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A GUISA DE PROLOGO 
N i esta obra ha podido publicarse en época más oportuna, ni el acierto de la SOCIEDAD E C O N Ó -
MICA S E G O V I A N A D E A M I G O S D E L P A Í S al encomendar 
su composición a persona de tan relevantes méritos 
del Sr. Carretero, ha podido ser mayor. 
E n estos momentos de conmoción universal, en 
los que parece resurgir el espíritu de las regiones 
para constituir una nacionalidad española, fuerte, tí-
pica y mejor gobernada; el intento de estudiar las 
características de Castilla la Vieja, de dar al traste 
con errores funestos, dígalos quien los dijere, de 
deshacer tópicos lastimosamente falsos, como el de 
la inmensa llanura castellana, que no es castellana, 
sino leonesa, de determinar de manera clara y defi-
nitiva, qué provincias constituyen Castilla la Vieja, 
y qué provincias no son ni pueden ser castellanas, 
es empeño oportuno, conveniente, necesario. 
Decir con qué conocimiento de causa, con cuan 
acabada perfección, ha realizado su ardua labor el 
Sr. Carretero, es rendir homenaje a la firme voluntad. 
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a los sólidos conocimientos, al acendrado cariño a las 
provincias castellanas que anima a tan ilustre es-
critor. 
No conocemos obra más documentada, ni más 
importante sobre E L REG-IONALTSMO C A S T E L L A N O y 
dudamos que cuantas posteriormente escriban dejen 
de tenerla por guía, seguro de enseñanzas. 
Todo el que sienta cariño a la tierra en donde 
nació, el que se duela como de un latigazo de la in-
gratitud con que propios y extraños vienen tratando 
a esta región española, a Castilla la Vieja, creadora 
del alma nacional, madre de los destinos históriooá 
de España, deben leer este libro con detenimiento, 
con entusiasmo. 
Y no han terminado al presente los destinos de 
Castilla, aun cuando jamás igualen a los que tuvo en 
el pasado, pues casualmente ha de desenvolver su 
vida y ha de acrecentar su prosperidad con la im-
plantación del regionalismo, con la formación de los 
municipios a usanza de los antiguos concejos, plenos 
de autonomía, dirigidos por las personas de mayor 
autoridad local, colectividades que estudia el señor 
Carretero en el capítulo V I de su obra, que intitula 
Las aspiraciones, con su acostumbrada maestría. 
Soy un entusiasta del regionalismo, quizá por 
haber tocado de cerca sus grandes ventajas prácticas 
en la gobernación de una de las provincias vascas, y 
he citado muchas veces aquel notable ejemplo que le 
oí a un eximio precursor del regionalismo catalán, 
el poeta D . Víctor Balaguer, en los inolvidables Juo-
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gos florales celebrados en la ciudad de Calatayud en 
el año 1896. 
«El regionalismo, decía, es como aquel metal 
»que se formó después del voraz incendio de Corinto, 
» metal indestructible y superior a todos, formado de 
»oro, plata, bronce, cobre y hierro, constituyendo una 
»masa común, pero conservando cada metal su cali-
»dad respectiva y contribuyendo también cada metal, 
»al brillo del otro, y juntos, al esplendor de todos.» 
Trabajemos, pues, en pro del regionalismo caste-
llano, y realizóse cuanto antes el «objetivo inmediato 
de esta obra», la Constitución de la Mancomunidad 
de Castilla la Vieja, por las Diputaciones provincia-
les de Burgos, Santander, Logroño, Segovia, Soria y 
Avila. 
¿Qué hace falta para ello? 
Buena voluntad y cariño a la tierra castellana. 
Salvador j/Tragór¡. 
Logroño, diciembre de 1917. 

NUESTROS PROPÓSITOS 
EL asunto de que vamos a tratar merece, a no dudarlo, una pluma más experta que la mía, movida por una 
más sólida y adecuada cultura, revestida de más reconocida 
autoridad y dotada, por lo menos, del prestigio que pudie-
ran darla una profesión y un estudio más en armonía con 
los problemas económicos, sociales, geográficos, etc., que 
constituyen la enjundia del tema que vamos a desarrollar. 
La SOCIEDAD ECONÓMICA SEGOVIANA DE AMIGOS DEL 
PAÍS, ha prescindido de todas esas consideraciones y ha 
encomendado este trabajo a un hombre que en su niñez 
creció al lado de los hornos cerámicos y las piedras moli-
neras; de un joven, después, que en aulas zaragozanas y 
barcelonesas, forjó su espíritu y martilló su cerebro, en el 
yunque de la técnica industrial y que por la esencia de su 
profesión, no disfruta de aquella sutileza observadora que 
es menester para conocer la psicología de un pueblo, pre-
sumir su porvenir y marcarle una orientación. 
La ECONÓMICA SEQOVIANA ha creído, sin duda alguna, 
que la dificultad misma de la cuestión excluye la existencia 
de maestros con autoridad suficiente para dictar sentencias 
bajo su palabra, y exige, por el contrario, que sean escu-
chadas todas aquellas apreciaciones que se formulen por 
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insignificantes y obscuras que sean las personas que las 
digan. Sólo así nos explicamos que muchos de los juicios 
que nosotros juzgamos erróneos acerca de nuestro país, 
hayan sido dictados por hombres de elevadísima cultura y 
alta capacidad mental, si bien en sus mismos magistrales 
libros encontremos argumentos para rebatirlos en el copio-
so caudal de la ciencia de sus autores, como nos ocurre 
con una verdadera gloria española: con el insigne Macías 
Picavea, el meritísimo leonés tan impropiamente llamado 
castellano (1). 
La explicación está en que, en esas materias, no dis-
curre la inteligencia con la libertad necesaria, sino que vie-
ne imbuida por el amor al suelo nativo, a la patria chica 
que cada cual entiende a su modo, pero diputándola todos, 
por uno u otro concepto, como la más digna de prevalecer 
entre todas las tierras nacionales. Este sentimiento, ha-
ciendo discurrir a todos por un lamentable método antro-
pocéntrico, es el que hace a los aragoneses llamar a su be-
nemérita Zaragoza Corazón de la Nación, instituyéndola en 
el genuino tipo de ciudad española y tomando a las restan-
tes por meras imitaciones; este mismo sentimiento, el de 
considerarse cada uno como centro alrededor del cual gi-
ran los demás, es el que hace que vallisoletanos y palen-
tinos llamen a su tierra de Campos Riñon de Castilla, 
cuando las provincias de Valladolid y Palencia, siendo 
como son, leonesas, no pueden ser castellanas, sino que 
(1) Macías Picavea nació por casualidad en Oastilla la Vieja, en 
Santoña, donde su padre estaba destinado como militar; pero su es-
píritu y su persona toda se desarrollaron primeramente en León y 
después en Valladolid. E l caso de Macías. Picavea es el mismo 
del Dr. Robert, que aun cuando nació fuera de Oataluña, tanto por 
su compenetración con la región, como por haber dedicado a ella 
su vida y sus entusiasmos, tenía una significación tan catalana que 
nadie pudo negársela, como tampoco puede negarse esa misma sig-
nificación a Macías Picavea en la región leonesa. 
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son esencial y profundamente diferentes de las de Castilla 
la Vieja en todas sus manifestaciones. Este mismo senti-
miento es el que nutre el separatismo catalán y bizcaítarra, 
porque cuando las regiones se consideran fuertes, estiman 
suficiente su propio territorio para integrar su sistema pla-
netario y, no creyendo necesario el concurso de los extra-
ños para sostener su rango, prescinden de ellos. Barcelona, 
tratando de apartar a Cataluña de España, y Valladolid, 
procurando sumar a las leonesas las tierras de Castilla la 
Vieja, adoran en los mismos altares de idéntica egolatría. 
Hay en la conducta de Barcelona, hay en los métodos 
de la hermosa ciudad, perla del mar latino, algo que nos-
oíros, lejos de censurar, hemos de aplaudir sinceramente, 
anhelando sea imitado en nuestras sierras castellanas: es 
el propósito de no. dejar que los Gobiernos de la Nación 
aborden ningún problema sin que se tenga en cuenta el in-
terés de Cataluña; es el deseo de concentrar toda la aten-
ción de sus hijos en el cuidado de aquella tierra privilegiada, 
tanto por los dones de la naturaleza, como por el esfuerzo 
de sus pobladores; es la firme decisión de figurar siempre 
en primera línea por sus progresos materiales; es esa ener-
gía con que ha conseguido que5 hasta las ambiciones de 
sus políticos, se amolden a la voluntad del pueblo catalán. 
Cuando vemos que Cataluña consigue con su poder indu-
cir a los gobernantes en determinado sentido, no experi-
mentamos envidia por el bien ajeno, lamentamos carecer 
de su fuerza y desearíamos que en una convulsión íntima 
la voluntad de nuestro pueblo castellano decidiese impera-
tivamente ser tan grande como Cataluña. 
¡Castilla la Vieja! Nombre sonoro que nos llena de en-
tusiasmo al traernos el recuerdo de una grandeza pasada. 
Palabras vacías que no nos seducen con la promesa de un 
porvenir majestuoso. ¿Qué significa hoy este nombre? ¿A 
qué concepto corresponde? En una palabra: ¿qué es actual-
mente Castilla la Vieja? 
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A averiguar ese concepto; a determinar cuáles son las 
características del país de Castilla la Vieja; a conocer cuál 
es fondo de su economía; a saber cuáles son las provincias 
o territorios que en la actualidad y de una manera indudable 
deben de constituirla; a estudiar cuál ha de ser su norma 
de conducta en lo porvenir y a destruir falsas apreciaciones, 
enormes disparates muchas de ellas, que sobre la manera 
de ser de Castilla se han propagado, va dirigido este mo-
desto trabajo. 
La tarea es sumamente difícil y no entraríamos en ella 
con el ánimo necesario de no ir conducidos por la mano de 
la SOCIEDAD ECONÓMICA SEGOVIANA DE AMIGOS DEL PAÍS, y 
de no estar convencidos de que la empresa que acometemos 
está perfectamente de acuerdo con el título y fines de la 
meritísima sociedad segoviana, pues es tan íntima, tan firme 
nuestra convicción, que creemos que nada puede hacerse 
en provecho de Castilla la Vieja sin una previa purga de 
extrañas impurezas y que toda obra de reconstitución de 
su pasada grandeza, reconstitución que puede ser ventajo-
samente superada, ha de comenzar por desechar toda esa 
ralea de falsedades que, acerca de Castilla la Vieja se pro-
fesan, en virtud del menosprecio evidente de los españoles 
por la cultura geográfica, y en reprobar toda esa serie de 
afirmaciones que sobre intereses y afirmaciones de Castilla 
la Vieja, lanzan todos los días a los cuatro vientos, con 
singular desenvoltura, elementos de fuera del país castella-
no, codiciosos de pasar por castellanos, pero persiguiendo 
en realidad la suplantación de los caracteres y provecho de 
sus provincias en el lugar correspondiente a las de Castilla 
la Vieja. 
Tratamos de averiguar, entre las sombras que cubren 
nuestro país, cuáles son los verdaderos caracteres que de-
terminan la personalidad de Castilla la Vieja, para poder 
deducir después cuál ha de ser el punto hacia el que ha de 
marchar en lo futuro y cuáles los caminos que conducen a 
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su destino. La empresa viene agravada por dos circunstan-
cias que son: el desconocimiento general de cuanto se re-
fiere al país castellano y la falsedad ya inconsciente, pero 
muchas veces intencionada, de cuanto se ha dicho sobre 
Castilla la Vieja, principalmente por provincias vecinas a 
!as nuestras interesadas en evitar nuestro resurgimiento. 
Bs fenómeno innegable, hecho a todas luces cierto, que 
la;> diferentes regiones, reliquias de los antiguos estados 
que formaron la nacionalidad española, tratan actualmente 
de reorganizarse, de definirse, no resignándose a ser órga 
nos atrofiados, sino partes vivas en funcionamiento del 
cuerpo nacional. Aspiran todas ellas a que los problemas 
de cualquier orden relacionados con el bien común, alcan-
cen, dentro de cada región, la solución particular y más 
conveniente para la misma desechando todo género de con-
clusiones de carácter uniforme y general que, para ser efi-
caces., debieran aplicarse a un todo generalmente uniforme. 
Esta orientación, este deseo de restaurar las antiguas re-
giones sobre una nueva base de autonomía, no tiene nada 
de regresivo, porque no es retroceso rectificar un error ta-
maño como lo ha sido el suyo que países tan diferentes cua! 
Cataluña y Galicia, Aragón y Extremadura, León y Valen-
cia, siendo tan distintas en su suelo, clima, producciones, etc. 
pudieran tener una economía común, iguales costumbres 
e idénticas aspiraciones y necesidades. 
La Nación española es víctima del abandono de sus hi-
los, siendo tan radical la separación entre cada español y Es-
paña, tan poca Sa compenetración entre el individuo y el 
pueblo de que forma parte, tan débil la unión entre el hom-
bre y la tierra, que el desconocimiento del país es absoluto, 
completo, desconsolador, porque sin conocer en todos sus 
aspectos, en todas sus formas, el territorio y las gentes que 
le pueblan., es imposible lograr de ninguno de ambos fruto 
sazonado. Lo triste no es tan sólo el menosprecio en que 
los españoles en general y los castellanos en particular, fe-
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nemos el estudio de nuestra tierra, sino la asombrosa y re-
signada facilidad con que admitimos, sancionamos y profe-
samos las opiniones ajenas. Obrando de ese modo, des-
preciando el estudio y aceptando como bueno cuanto se 
nos quiere decir, todos los conceptos que los castellanos 
tenemos de Castilla la Vieja son un amasijo de ignorancia y 
error, algo mucho más terrible que el propio desconoci-
miento, porque exige para remediarse la penosa tarea de 
aprender lo ignorado y la más grave aún de desechar los 
errores. 
La situación en que nos encontramos los castellanos 
viejos con relación a nuestra región y con relación también 
al resto de España, no puede ser más triste. Vivimos com-
pletamente divorciados del suelo que pisamos, desconoce-
mos las necesidades de nuestra tierra, ignoramos sus apti-
tudes y no sabemos por tanto cómo dirigirla ni qué provin-
cias son las que, en unión de la nuestra, deben de estar su-
jetas a una común dirección. En contra de esto aceptamos 
sin escrúpulo de ningún género la bochornosa intervención 
en nuestra exigua vida regional de ciudades y comarcas 
que, cuales las de Campos, no tienen con Castilla la Vieja 
más comunidad de ideales e intereses que el haber afirma-
do algunos espíritus, poco imparciales o poco observado-
res su semejanza, dando de lado sus ostensibles diferencias. 
La primer consecuencia de todo esto es el servilismo de 
nuestra tierra a países extraños llevado hasta el extremo de 
que, víctimas de una incomprensible obcecación, sólo ve-
mos por los ojos, discurrimos con el cerebro y pedimos 
por boca de nuestros vecinos los leoneses, representados 
por los vallisoletanos, llegando a reducir todos nuestros 
ideales agrarios a convertir nuestros campos en una inmen-
sa tierra de cereales, prescindiendo de las ventajas que 
nuestro clima, nuestro suelo y nuestro régimen hidrológico, 
no muy bueno, pero tampoco malo, pueden ofrecernos para 
oíros cultivos. Obsesión funesta la de reducir todas nuestras 
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aspiraciones a cultivar exclusivamente cereales, producien-
do trigo en fuerza de extensión sembrada, a un coste eleva-
dísimo, tanto que, para salvar el negocio, se necesita sos-
tener los precios altos en un mercado dispuesto para ello. 
jUn verdadero sacrilegio agronómico! Y para mayor lásti-
ma vemos una provincia como la de Santander que, por la 
fertilidad de su suelo, su abundancia de aguas y su estado 
de cultura, debiera de marcar otras orientaciones a toda la 
región que, a tenor de hacer un sacrificio en aras de la 
fraternidad de Castilla la Vieja (laudable intención, aunque 
de malos resultados), contribuye, a veces, con su aquiescen-
cia, a sostener el entramado de este inestable edificio. 
Es preciso que terminen de una vez toda esa serie de 
afirmaciones gratuitas. Hay que repetir cuantas veces sea 
necesario, con gritos tan estentóreos como sean precisos, 
para que penetren en los oídos de los más sordos, que lodo 
eso que se llama la inmensa llanura castellana, no es tal 
castellana, que la llanura interminable es la esencia, es la 
genuina característica de la vecina región que se conoce 
con el nombre de Reino de León, inconfundible con Casti-
lla la Vieja. 
La llanura en nuestra tierra es accidental, sólo existe 
en los límites con las provincias leonesas y en las riberas 
riojanas del Ebro. En Castilla la Vieja lo clásico, lo típico, 
lo fundamental, es la montaña. Nuestro pais está constituido 
por elevadas cabeceras de cuencas, intercaladas entre altos 
páramos, por numerosas sierras, centro de atracción de nu-
bes, nieves y fríos, y en armonía con estos factores debe 
de ser la acción del hombre sobre la naturaleza, principio 
en que debe de basarse toda labor política, económica y 
social. 
No neguemos que entre las diferentes provincias caste-
llano-viejas hay modalidades distintas, cosa que después de 
todo ocurre en otras regiones sin que por ello pierda su uni-
dad, y que esas modalidades se destacan en comarcas como 
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la montaña santanderina, como las riberas riojanas (no 
toda, sino una parte de la provincia de Logroño), como los 
valles avileses del Alberche y el Tietar, pero todas ellas 
tienen una general diferencia con las tierras leonesas, exis-
tiendo determinados lazos que unen a las castellanas entre 
sí. Un país no se define sólo por su lengua, su raza, su to-
pografía, su clima, etc., sino por un conjunto o concurrencia 
de todas esas circunstancias o de varías de ellas de las que 
pueden faltar algunas, sin que deba atribuirse valor defini-
tivo al carácter geográfico en el que se basa el criterio for-
mulado por varios autores y sostenido por Macías Picavea 
en su maravilloso libro El Problema nacional, según el 
cual toda la cuenca española del Duero debe de constituir 
una región, pues a ello se oponen multitud de razones que 
trataremos de analizar en el fondo de nuestro estudio. La 
tarea de escoger las comarcas que deben de considerarse 
como de un solo país, no es tan sencilla, que se reduzca a 
seguir las cuerdas de las montañas que separan las cuencas 
de los grandes ríos. Es labor mucho más difícil, pues hay 
que atender a multitud de cualidades, tanto que no existe 
un solo país en el mundo que no sea una prueba de lo que 
decimos. 
La necesidad de crear dentro de nuestro país vida regio-
nal, de mutua relación entre las provincias, de recíproco 
auxilio, de cooperación para aquellas empresas que lo per-
mitan, de una labor colectiva en pro del progreso y la de 
crear al mismo tiempo un grupo defensivo, ha sido recono-
cida en toda Castilla la Vieja y proclamada pública y ofi-
cialmente en la reunión de representantes de Diputaciones 
celebrada en Burgos para tratar de la constitución de una 
Mancomunidad. El acuerdo de Burgos es una declaración 
elocuentísima, tanto más, si se tiene en cuenta que por una 
incomprensible invitación de la Diputación burgalesa, se 
hallaban presentes en la reunión varios de provincias leo-
nesas y la más elemental cortesía privaba a los diputados 
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castellanos de hacer una declaración de hetereogeneidad 
con León, como era necesario a la salud del país de Casti-
lla la Vieja. En Burgos sé proclamó la necesidad de cons-
tituir la Mancomunidad castellana, pero se suspendió todo 
acuerdo acerca de qué provincias habían de constituirla. 
Esto es una prueba de que Sos reunidos no podían admitir, 
como una sola región, a las dos de Castilla la Vieja y León 
y es una prueba también de que hay quienes las confunden. 
Así las cosas, no hay por qué explicar lo necesario que 
es definir el país de Castilla la Vieja, para lo cual es ele-
mentalísimo empezar por estudiarla. Y para estudiarla, lo 
primero es tener delante de la vista el objeto de su estudio, 
o sea, en este caso, la región de Castilla la Vieja despojada 
de todo extraño atributo. Cualquier labor de definición de 
Castilla la Vieja, por la fuerza de las circunstancias de mo-
mento, tiene que comenzar por diferenciarla de la región de 
León, rechazando todos aquellos caracteres propios de la 
región leonesa que se han atribuido sin corresponderle a 
Castilla la Vieja. 
Como se ve, la empresa que nos proponemos es de es-
tudio y de defensa, de propaganda y de lucha; de estudio, 
porque deseamos conocer la íntima naturaleza de la región 
de Castilla la Vieja; de lucha, porque tratamos de librarla 
del cúmulo de imposturas, falsas cualidades, imputaciones, 
formas ajenas, impropios caracteres y conceptos inconve-
nientes que, en fuerza de repetirse, han llegado a formar 
opinión en toda España, hasta en la misma Castilla, donde 
hay gentes que tienen una idea del país tan falsa, que no 
guarda semejanza de ningún género con lo que es en rea-
lidad. La pelea es inevitable, entre otras cosas, porque hay 
alguna ciudad que sin pertenecer a Castilla, pretende nada 
menos que erigirse en su capiíal, y es en esta ciudad donde 
tiene su cuartel general ese verdadero ejército cuyo objetivo 
estratégico es desfigurar, desvirtuar, disfrazar a Castilla 
con el fin de que, presentándola como semejante a León y 
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haciéndola olvidar sus verdaderos intereses, sirva para 
aumentar los dominios vallisoletanos. 
No nos seduce la pelea, no estamos atacados por la 
fiebre belicosa, ni encontramos en la sumisión de los extra-
ños, motivos de alegría. Nosotros, como la SOCIEDAD ECO-
NÓMICA SEGOVIANA DE AMIGOS DEL PAÍS, sólo deseamos el 
engrandecimiento de Segovia y de toda la tierra de Castilla 
la Vieja, si nos vemos obligados a defendernos contra otras 
ciudades españolas: la culpa es de ellas que, presas de un 
funesto frenesí de dominio y supremacía, han tratado y 
tratan de imponernos su hegemonía violando aquellos sa-
grado» principios de respeto al prójimo, en virtud de Jos 
cuales debieran de no interponerse en nuestro camino cuan-
do nuestro engrandecimiento no constituye un obstáculo 
para la prosperidad ajena. 
El pían que nos hemos propuesto es muy sencillo. Tra-
taremos de estudiar nuestro territorio, para conocer cuáles 
son las comarcas que pueden considerarse como pertene-
cientes a él; estudiaremos después el carácter de sus habi-
tantes, para llegar a conocer sus propiedades típicas; ana-
lizaremos más tarde la naturaleza de nuestro patrimonio, o 
sea de la riqueza de la región: resumiremos las vicisitudes 
por que ha pasado; enumeraremos nuestras necesidades 
que, por incumbirá toda la región, son de interés regional; 
y finalmente, indagaremos los medios más conducentes a 
acudir en su remedio, para indicar cuáles deben de ser las 
aspiraciones regionales. 
C A P I T U L O I 
E L TERRITORIO 
1 
NUESTRA POSICIÓN 
Plan propuesto 
¡INGUNO nos parece mejor que el seguido por el ilustre 
Macías Picavea, en su magistral libro El Problema 
nacional. Comienza el llorado maestro por poner de mani-
fiesto la grandísima importancia, que para el estudio de un 
país, tiene el conocimiento de su territorio y se lamenta del 
abandono en que los españoles tenemos a nuestra geogra-
fía nacional, diciendo: 
«Sin duda, a los españoles, es la geografía de España 
»la que en primer término interesa. Hay que confesar, no 
»obstante, que la tenemos harto descuidada. El vulgo posee 
»de la tierra patria una noción por demás errónea y con-
»fusa, deplorablemente optimista, preñada de preocupacio-
nes y juicios arbitrarios. Los trabajos para el conocimiento 
»científico se hallan por desgracia muy atrasados, no obs-
tante esfuerzos nobilísimos, debidos en su mayor parte a 
»la iniciativa individual.» 
S i el desconocimiento de la geografía es tan funesto 
para los españoles todos, los castellanos viejos debemos 
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de achacarle, a más de lo» perjuicios que en genera! ha 
causado a los habitantes de la nación en conjunto, otros 
mayores, cuyas consecuencias sufre en particular Castilla 
la Vieja. Si la geografía general de España es poco cono-
cida, la particular de nuestra región es aún más ignorada; 
de ahí esa serie de frases hechas como la de las ínnfensas 
llanuras castellanas; de ahí esa funesta superstición de 
granero del mundo; de ahí esa insistente manía de gene-
ralizar aplicando a Castilla la Vieja propiedades completa-
mente ajenas a la naturaleza de su suelo y al carácter de 
sus pobladores. 
Concedemos, como el Sr. Macías Picavea, grande, 
grandísimo valor a las condiciones naturales; creemos, 
como él, que todo lo real tiene sus fueros y sus derechos; 
estamos conformes con el inolvidable publicista, en que las 
comarcas de un país ni son ni pueden ser invenciones ca-
prichosas del arbitrio, sino creaciones naturales del país y 
de la raza, de la geografía y de la historia. 
Y sin embargo, nos apartamos del criterio del sabio 
Macías Picavea en lo que se refiere a nuestra región, que 
él define corno sigue: «Castilla la Vieja: la meseta del Due-
ro, con los dos distritos León y Castilla, rectificados con-
venientemente los límites.» Y nos apartamos de su criterio, 
apoyándonos precisamente en las enseñanzas de su inapre-
ciable libro. El Sr. Macías Picavea habla de la grandísima 
importancia que, en el conocimiento y definición de un país, 
tienen el régimen de las aguas, las montañas, las depre-
siones y alturas, la geología, las temperaturas, las presio-
nes atmosféricas, el estado del cielo, el arbolado, los pra-
dos, los cultivos, etc., y, precisamente por eso, no podemos 
seguir su criterio de repartir las comarcas atendiendo úni-
camente a las divisorias de aguas, pues para justificar este 
método seria preciso que dentro de cada cuenca hidrográ-
fica, tuviesen el mismo valor todos los factores enumerados 
anteriormente, cosa que, desde luego, no se verifica en las 
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cuencas del Ebro y el Duero y por eso mismo, porque con-
sideramos el problema muy complejo, no podernos admitir 
una solución tan sencilla como la expuesta en eí meritísimo 
libro aludido. 
Para considerar a Castilla la Vieja y León corno un sólo 
país, sería precisa una coincidencia que dista mucho de 
existir entre todas esas circunstancias. Por las mismas ra-
zones confesamos, desde luego, que en la región de Casti-
lla la Vieja, en 3a histórica, hay unas cuantas comarcas 
que se separan, por sus caracteres, del resto del país que 
comprende un núcleo de territorio, el que, aplicando los 
fundamentos de que hablamos, podemos considerar como 
perteneciente a un tipo único. 
. Partiremos, pues, de la región histórica de Castilla la 
Vieja; veremos cuáles son sus caracteres naturales y qué 
partes del territorio comprenden; buscaremos sus diferen-
cias con otras regiones limítrofes; y finalmente, enumera-
remos aquellas comarcas que, por esas mismas condicio-
nes naturales, se diferencian del resto de las del antiguo 
reino. 
Castilla la Vieja en España 
Está situada en la mitad septentrional de España, to-
cando sus tierras en las dos depresiones del Ebro y del 
Duero, dos grandes ríos que tienen sus fuentes en monta-
ñas castellanas y que bañan después las dos regiones de 
Aragón y León. La inmensa mayoría del suelo de Castilla 
la Vieja está comprendida en el inferior del polígono penin-
sular español y únicamente por la parle norte, salvando los 
Pirineos Cantábricos, puede llegarse al mar que sólo moja 
a la región en la provincia de Santander, debiendo de no-
tarse que el paso de las montañas septentrionales entre 
Santander y Burgos es más practicable que en otros pun-
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tos de la cordillera, razón que tal vez ha contribuido a que 
la relación del país santanderino con el interior de ia región 
castellana sea mucho más íntimo que el del resto de la zona 
cantábrica con sus provincias inmediatas. El país com-
prende y se apoya por el norte, en las montañas donde se 
refugiaron los españoles en la época de la invasión musul-
mana; por estas razones fué Castilla la Vieja uno de los 
terrenos primeramente recobrados y la mayor parte de su 
suelo estaba en poder de los cristianos cuando los árabes 
dominaban todavía en Zaragoza, lo cual quiere decir, que 
el influjo árabe no dejó grandes rastros en nuestra tierra. 
Tiene por vecinos Castilla la Vieja a los vascos, a ese 
pueblo de tal vitalidad que se conserva incólume a través 
de las vicisitudes de los tiempos, a esos hombres, tan 
amantes de su independencia, que algunos emparentan con 
los celtíberos, los antiguos pobladores de nuestro suelo, la 
raza que subsiste todavía en el país de Castilla la Vieja, la 
que los investigadores de Numancia creen reconocer bajo 
ia ropa parda de nuestros aldeanos, a pesar de su habla 
neolatina. 
Castilla la Vieja se asienta en el solar de las grandes 
epopeyas españolas. Por el oriente toca a las tierras ara-
gonesas, al pueblo clásico de las libertades ciudadanas, y 
por el occidente, las de aquel estado leonés que recogió los 
ideales de Covadonga y Compostela para difundirles por 
toda España. Hay que confesar, por desgracia, que la civi-
lización mediterránea sólo ha podido llegar a Castilla la 
Vieja por el intermedio de Aragón, y que la cultura árabe no 
pudo dejar en él aquellas grandes obras de que disfrutó 
Valencia, ni aquellos beneficios que recibió la Andalucía, 
tanto que, de todas las civilizaciones que influyeron en la 
Península ibérica, solamente es ía de Roma la que dejó 
huellas perdurables en la tierra castellana. Posteriormente, 
en las épocas tormentosas de la Edad media, el influjo 
francés fué indiscutible en Castilla la Vieja y para probarlo, 
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están los monumentos ojivales de nuestra capital, de Bur-
gos. Hay que lamentar el apartamiento, que en eí transcur-
so de los tiempos, hemos tenido del resto de! mundo, al 
que contribuyeron la crudeza de nuestro clima y el perpetuo 
estado de guerra, alicientes poco favorables para atraer al 
extranjero. 
Hoy nuestra situación sería otra si los ferrocarriles pe-
netrasen profusamente en nuestro país. Francia está a un 
paso; Bilbao, nuestra vecina, puede darnos un ejemplo os-
tensible de desarrollo industrial; Guipúzcoa, puede ense-
ñarnos mucho con la perfección de sus manufacturas y sus 
envidiables virtudes cívicas. Aragón, nuestra hermana, por 
el tesón de su carácter, puede decirnos lo que éste vale 
cuando se aplica a engrandecedoras empresas. Cataluña, 
que, aparte sus exclusivismos, es maestra indiscutible de 
España, sólo está separada de nosotros por la provincia de 
Zaragoza. Un pueblo que ocupa la posición geográfica del 
nuestro, no puede menos de figurar dignamente entre los 
demás de España; no puede resignarse a morir. 
II 
MORFOLOGÍA DE LA REGIÓN 
Polígono regional 
Es bastante irregular, debido principalmente a que, a 
pesar de las causas políticas que hayan influido en la for-
mación de nuestra región en eí transcurso de ios tiempos, 
es indudable que se han ido agrupando a Castilla la Vieja 
los pueblos y tierras de las sierras y sus faldas, del mismo 
modo que la región leonesa absorbió ¡as de las llanuras. 
La figura de la región de León es más regular que la núes-
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ira, porque depende de las condiciones de su suelo, sin 
accidentes; la de nuestra región se deriva de la forma de 
nuestras montañas, en unión de otras causas; y por la indu-
dable influencia que la dirección de las cordilleras tiene en 
la definición de nuestro territorio regional, creemos que la 
figura del mismo necesita, para comprenderse, no olvidarse 
de su orografía. 
La figura de la región de Castilla la Vieja asemeja a la 
de una media luna: es un polígono cóncavo, porque va 
siguiendo las alturas de ias cordilleras y sus límites, por 
occidente, van rodeando al contorno oriental de la región y 
llanura leonesa, distinguiéndose en esta parte las tierras 
leonesas de las castellanas, en que las leonesas, eminente-
mente llanas, están a menos de 800 metros sobre el nivel 
del mar, mientras que las castellanas se hallan por cima de 
esa altura y pierden su carácter de llanura por ir compren-
diendo las estribaciones de las sierras que las cortan en 
múltiples sentidos. Como entre las llanuras que ocupan los 
fondos de una cuenca o valle y ei comienzo de las estriba-
ciones montañosas no es posible trazar con precisión una 
línea divisoria, se desprende que en esta frontera occiden-
tal hay una gran parte de tierras castellanas que participan 
de gran analogía con sus vecinas las leonesas, perdiendo 
en carácter castellano io que van ganando en semejanza 
con ias provincias vecinas de Valladolid y Palencia, repi-
tiéndose el caso frecuentísimo de que las zonas limítrofes 
de dos países participen de las condiciones de ambos. 
La concavidad del polígono curvilíneo de Castilla la 
Vieja se muestra hacia occidente. En la parte norte, el vér-
tice de la media luna está cortado por la costa cantábrica 
que sigue sensiblemente !a dirección de los paralelos geo-
gráficos. 
Partiendo de !a ría de Tinarnayor, entre la tierra astu-
riana y San Vicente de la Barquera, el lado norte del polí-
gono castellano es su costa cantábrica, que puede referirse 
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a una línea curva con su convexidad hacia el norte. Entre 
Castro-Urdiales y Portugalere, la línea limítrofe abandona 
la costa para internarse en tierra, siguiendo una dirección 
derivada principalmente de razones político-históricas y 
etnológicas, pero coincidiendo a veces con divisorias de 
montañas, trazando una línea muy caprichosa, hasta que al 
sur de la Peña de Muena encuentra al río Ebro; desde este 
punto, hasta llegar a Castejón, la linde coincide en casi 
todo su recorrido con las márgenes del río, del que se 
aparta, sin embargo, en algunos lugares. En Castejón, la 
divisoria de regiones abandona el río Ebro para buscar la 
cima del colosal Moncayo, en cuyas cumbres los límites 
coinciden con las divisorias de aguas, pero desde Torrela-
paja hasta la sierra del Soíorio, vuelven a estar determina-
dos por circunstancias de política, dependientes más que 
nada, de los convenios entre los reyes de Aragón y Casti-
lla. Entre la sierra del Solorio y la provincia de Ávila, la 
divisoria de las actuales provincias coincide con las cum-
bres de las montañas desde que se hizo la división provin-
cial, pero cuando regía la división en reinos, muchas de 
las tierras de la vertiente del Tajo correspondían a Castilla 
la Vieja, siguiendo la norma de incluir en nuestra región las 
zonas montañosas. En la provincia de Ávila, una de las 
más montuosas de Castilla la Vieja, los límites por el sur 
están situados por bajo de las sierras siguiendo las márge-
nes del río Tietar, aunque no rigurosamente, ascendiendo 
después hacia el norte para llegar al cerro de la Plaza de 
Almanzor, comprendido en tierra avilesa, y alcanzar más 
tarde la montaña de! Trampal, vértice de Cáceres, Ávila y 
Salamanca. Entre este cerro y las cercanías de Madrigal 
de las Torres, nada hay en la conformación de! terreno que 
pueda servir de indicador de los límites. La parte compren-
dida entre la patria de Isabel ia Católica y el encuentro con 
el río Pisuerga, está separada por una línea que se aproxi-
ma a la curva de nivel de 800 metros de altura, siguiendo 
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luego el curso del río, pero apartándose a trozos. Entre 
Mave y Aguilar de Campoó, el río Pisuerga y la linde de 
las regiones se separan definitivamente, siguiendo la línea 
fronteriza una curva con entrantes y salientes que coincide 
en varios puntos con la divisoria de los ríos Ebro y Duero, 
siendo castellanas las tierras del Ebro, provincia de San-
tander, y leonesas las del Duero, provincia de Palencia; 
continúa después la cotera por las alturas de Peña Labra, 
coincidiendo con la cumbre hasta el alto de Peña Vieja en 
los ingentes Picos de Europa, desde donde se dirige hacia 
el norte para tocar otra vez las aguas saladas en la ría de 
Tinamayor, punto del que hemos partido. 
El perímetro de la región castellana resulta muy irregu-
lar y carece de accidentes topográficos que le determinan 
tan claramente como pudieran hacerlo una costa, un río o 
una montaña que separase tierras de distinto carácter. Sin 
embargo, este perímetro contiene y cerca un conjunto de 
tierras, de las que exceptuadas tres o cuatro comarcas, 
todas las restantes tienen una fisonomía propia que partici-
pan en algo de los rasgos de sus provincias limítrofes, pero 
que se distingue, sin embargo, de ellas. El territorio y los 
hombres que hay en el interior de este polígono tienen mu-
cho del territorio y la gente aragonesa, y tienen algo, pero 
mucho menos de lo que algunos creen, de los habitantes 
de la región leonesa, cuya topografía es completamente 
opuesta. 
El relieve del suelo 
El suelo de Castilla la Vlsja dista mucho, muchísimo, 
de ser una dilatada e interminable planicie, siendo éste uno 
de los más falsos entre los muy falsos conceptos que sobre 
nuestra región se están continuamente propagando. Tan 
distante se halla de la realidad esta creencia, que nuestra 
región encierra en su seno varios de los nudos montañosos 
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más abruptos de la Península ibérica y en nuestro territorio 
se hallan las altas fuentes del Ebro y el Duero. A manera 
de espina dorsal cruza toda la superficie de la región la 
cordillera ibérica, que la atraviesa de norte a sur. A más 
de esta cadena de montañas, penetran dentro de nuestro 
polígono regional las otras dos cordilleras pirenaica y car-
petovetónica, ocupando la primera terrenos de las provin-
cias de Santander y Burgos y atravesando, la segunda, la 
parte meridional de las de Segovia y Ávila. El territorio 
ofrece, como consecuencia de esta variedad de montañas, 
un relieve bastante complicado, comprendiendo abruptos 
nudos de cordilleras, una red de barrancos por la que, 
entre altos páramos, circulan los afluentes del Ebro y el 
Duero, hay valles profundos de altas y verdes laderas y 
hondonadas peladas abiertas entre las peñas. Los páramos 
se superponen unos a otros, como los peldaños de una es-
calera; son, a veces, de algunos kilómetros de extensión; 
pero hasta en los parajes más llanos hay siempre una coli-
na, un acantillado, una escarpada, o un valle inmediatos, 
es decir, que el tipo de paisaje con la llanura indefinida, tan 
común en Castilla la Nueva y el reino de León, no,existe 
en Castilla la Vieja, pues en cualquiera de los lugares de 
esta región está presente la correspondiente cordillera, al-
zando sobre el país sus cumbres. Este es el aspecto del te-
rreno en los bajos de la provincia de Segovia, en la tierra 
de Gormaz, de la de Soria, en los páramos burgaleses de 
Castrojeriz o en el norte de la provincia de Ávila; pero 
tanto en unos como en otros, en sitios de Castilla la Vieja, 
la montaña está siempre presente con sus fríos, sus lluvias 
y sus vientos. 
Es muy difícil poder referir a una figura geométrica sen-
cilla el relieve, en conjunto, del país de Castilla la Vieja. Es 
tan complicado, tan vario en sus formas, tan rico en infle-
xiones, que no vemos el modo de compararle a un tipo 
sencillo. Para dar una idea de la disposición general de sus 
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cadenas de montañas y al mismo tiempo describir el relieve 
del suelo de Castilla la Vieja, diremos que está formado 
precisamente por las grandes barreras que separan entre sí 
las mesetas de Castilla la Nueva y León, la depresión ara-
gonesa del Ebro y la vertiente cantábrica de Santander, La 
forma típica de nuestro terreno regional no es, ni la llanura 
esteparia, ni el valle amplio por donde corren los grandes 
ríos. La figura típica hay que buscarla en los realces, esca-
lones, laderas, cumbres y demás formas que presentan 
dichas barreras. Atendiendo a la morfología del suelo, po-
demos decir que Castilla la Vieja termina por occidente en 
el sitio en que el terreno se confunde con la llanura indefi-
nida de las provincias leonesas, por oriente con las tierras 
bajas del Ebro y por el sur con las del Tajo 
En resumen, el suelo de Castilla la Vieja está formado 
por todos los relieves montañosos (cumbres, laderas, pá-
ramos escalonados, valles, nudos de cordilleras, etc.), 
comprendidos entre las depresiones del Ebro, Duero y Tajo 
y Ja costa cantábrica, es decir, por todas las tierras altas 
que, a modo de muralla escalonada, separan entre sí estas 
depresiones. 
Montañas 
La red montañosa, que llena casi por completo el país 
de Castilla la Vieja, se compone de tres partes: Ja línea 
base, los Pirineos cantábricos que corren de oriente a occi-
dente en la parte septentrional del territorio; un segundo 
eje, la cordillera ibérica, núcleo central de nuestras cadenas 
montañosas y del país de Casulla Id Vieja; y, finalmente, 
las sierras carpeíanas. 
Todas estas cordilleras están compuestas de montañas 
elevadísimas; de las que más altura alcanzan en España 
son imponentes macizos, no tan sólo por la elevación de 
sus cumbres, sino también por lo nutrido de sus conjuntos. 
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En la cadena pirenaica se destacan las cumbres llama-
das «Picos o Penas oe Europa», que constituyen el relieve 
más formidable de España después de los Pirineos conti-
nentales y el macizo de Sierra Nevada, razón por la que 
está justificado que a la provincia de Santander, asentada 
sobre estos montes, se la llame por antonomasia «La mon-
tan*», ya que, a más de los Picos de Europa, son muchos 
io: me surcan todo su territorio. Partiendo de las alturas 
que separan las aguas del Ebro de las que van a! mar Can 
fabrico, hay numerosos valles limitados a ambos lados por 
ingentes cumbres. 
El segundo macizo montañoso de Castilla la Vieja es el 
comprendido entre las provincias de Burgos, Logroño y 
Soria, en el sitio que se puede considerar como el corazón 
de la región de Castilla la Vieja. Este macizo no alcanza 
en sus crestas la altura de las montañas de Santander, 
Ávila y Segoviíi, pero por lo nutrido de sus agrupaciones 
montuosas, por Sa mucha superficie que ocupa, es acaso el 
mayor de todos los nudos orográficos del país de Castilla 
la Vieja, siendo múltiples las sierras que le forman, entre 
las que se cuentan la de los Siete Infantes de Lara, la de la 
Demanda, la de Neila, la de Cebollera, la del Almuerzo, 
otras muchas más y entre ellas Sos Picos de Urbión, de 
cuyas misteriosas lagunas salen las aguas del Duero. 
El tercer grupo de montañas de nuestra región se halla 
en la provincia de Ávila, de la que ocupa la parte meridio-
nal. Las principales eminencias de este macizo las consti-
tuyen los colosales cerros que forman sierra de Credos; 
pero aquí, como en la cordillera ibérica, son muchas las 
cadenas derivadas, entre las que se cuentan la sierra de 
Ávila, las Parameras y !a de Malagón. 
Estos tres grupos o nudos montañosos, están enlazados 
entre sí. La cordillera ibérica, a ¡a que pertenece el macizo 
montañoso del centro de la región, deriva de la cordillera 
cantábrica y las montañas de la provincia de Ávila, perte-
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nccientes a la cordillera carpetana, están enlazadas con la 
Ibérica mediante las sierras de Guadarrama, Somosierra, 
Ayllón y Pela en las provincias de Segovia y Soria, donde 
se destacan elevaciones tan considerables como Pefialara, 
Pico Nevero y Reajo Gasón. 
De estas tres líneas de montanas que surcan el país, se 
desprenden muchas sierras derivadas, dando como resul-
tado que todo el país de Castilla de Vieja, con la única ex-
cepción de la parte limítrofe con Valladolid, esté cruzado 
por una espesa red de montañas, cosa bien opuesta a la 
creencia vulgar. 
Mesetas 
En la geografía española señálanse las dos mesetas in-
teriores llamadas de Castilla la Nueva, la meridional, y de 
Castilla la Vieja, la septentrional, con altitudes medias de 
600 y 700 metros. Este nombre de meseta de Castilla la 
Vieja que se aplica a la septentrional, es totalmente impro-
pio, pues la meseta está situada en territorio leonés, al paso 
que el suelo de Castilla la Vieja se encuentra al oriente y 
más alto que la meseta. La región de Castilla la Vieja pe-
netra a manera de cuña entre estas dos grandes formacio-
nes neozoicas, constituyendo un baluarte cuyo alto recinto 
mira a Castilla la Nueva y a Aragón y presentando hacia 
la meseta, que debemos llamar leonesa, pequeños taludes y 
bastiones elevados un centenar de metros sobre las tierras 
leonesas. A manera de rampas dispuestas para penetrar en 
el interior de Castilla la Vieja, forman un suave declive los 
terrenos que en dirección a Segovia y Ávila arrancan de 
Medina del Campo y los que, a lo largo del Duero y e 
Arlanzón, suben hasta Burgos y Aranda de Duero. 
La meseta leonesa, como la de Castilla la Nueva y 
como la cuenca del Ebro, son el lecho de tres grandes lagos 
terciarios, mientras que el suelo de Castilla la Vieja consti-
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íuye precisamente los grandes diques graníticos y cretáceos 
que separaban catre sí y de! mar actual esos lagos. Debe-
mos consignar, sin embargo, que el lago miocénico leonés 
se unía con el de Aragón a través del estrecho de ¡a Bureba. 
Por So que queda dicho, en Castilla la Vieja no tenemos 
meseta propia, y solamente una parte de nuestro suelo que 
ligo mediante un amplio talud las altas y quebradas tierras 
de nuestra región con las de la ya repetida meseta leonesa. 
Depresiones 
Lo mismo que ocurre con ia meseta leonesa, pasa con 
la depresión del Ebro. A esta depresión del Ebro corres-
ponden, sin embargo, ¡as tierras bajas de la provincia de 
Logroño, lo que constituye una excepción, pues la grandí-
sima porción de suelo castellano que manda sus aguas al 
clásico río español, está formada precisamente por las fal-
das de las cordilleras ibérica y cantábrica, terreno suma-
mente abrupto» compuesto de valles y montañas, con todos 
los caracteres de los países montuosos. 
Vertientes 
Hemos dicho que la región de Castilla la Vieja está 
caracterizada por asentarse sobre ¡os grandes murallones 
que separan entre sí los lagos terciarios .de León, Castilla 
la Nueva y Aragón y el actual mar Cantábrico. Las vertien-
tes de aguas que hay en nuestro suelo, son otras tantas 
que mandan las aguas a los ríos Duero, Tajo y Ebro, y al 
mar que baña el norte de España. Con excepción de Segó-
vía y Logroño, todas las provincias se asientan sobre más 
de una vertiente. 
La. vertiente del norte ocupa aproximadamente el 9 por 
100 de la superficie regional, arrastrando al mar casi todas 
las aguas de la provincia de Santander y las burgalesas 
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del valle de Mena. Sus ríos más principales son el Besaya, 
el Deva, el Pas y el Asón. 
Sigue a ésta la vertiente del Ebro, que abarca toda la 
provincia de Logroño, una notable parte de la de Burgos y 
dos trocitos de Santander y de Soria. Esta cuenca llega a 
comprender el 30 por 100 de la extensión total de la región. 
A más del famoso río que le da nombre, corren por esta 
cuenca los afluentes castellanos Nela y Losa, el Rudrón, 
Oca, Tirón, Nejerilla, Iregua, Leza, el Oja, que da nombré 
a la Rioja, y los ríos Cidacos, Alhama y Queiles, que lle-
van a la provincia de Logroño las aguas de las montañas 
sorianas. 
Al sur de la cuenca del Ebro tiene su origen el río Duero 
cuya cuenca comprende el 55 por 100 aproximadamente de 
la superficie de Castilla la Vieja, pero no la totalidad como 
algunos pretenden que sea. Todas las aguas de la provin-
cia de Segovia van a este río donde se" juntan con las pro-
cedentes de muy notables partes de Burgos, Soria y Ávila. 
Por mediación del Pisuerga bebe este río las aguas del 
Arlanza y Arlanzón y directamente las del Ucero, el Riaza, 
el Duratón, el Cega y el Adaja, entre otros. Al Duero van 
a parar también las que formaron la corriente del segoviano 
Eresma, del venerable Areva de los celtíberos. 
En la parte sur de la provincia de Ávila se asienta la 
cuarta vertiente de Castilla la Vieja, la del Tajo que sola-
mente abarca un 6 por 100 aproximadamente de la suma 
total de la región. Los ríos que por ella corren, son: el Al -
berche y el Tiefar, que llevan al Tajo las aguas de las alpi-
nas montañas que forman la sierra de Gredos, uno de los 
más deliciosos paisajes españoles. 
Extensión superficial 
Según datos del Instituto Geográfico y Estadístico, es 
la siguiente: 
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Ávila....... 8.047,23 kilómetros cuadrados. 
Burgos 14.195,92 » » 
Logroño......... 5.041,12 » » 
Santander....... 5.459,96 » » 
Segovia.......... 6.826,87 » » 
Soria 10.318,05 » » 
Total...... 49.889,15 » » 
En general las provincias de Castilla la Vieja son pe-
queñas en extensión, si se tiene en cuenta que la superficie 
media de las provincias peninsulares de España, es de 
10.472 kilómetros cuadrados. 
Comparada la extensión superficial de Castilla la Vieja 
con la de las otras regiones españolas, resulta ser mucho 
más chica que las de Andalucía (87.275) y Castilla la Nueva 
(72.475) y algo más pequeña que la de la región de León 
(54.505), siendo mucho mayor que Aragón (57.391), Catalu-
ña (32.196) y Galicia (29.153). Resulta ser más del doble que 
Valencia (25.222) y casi el doble de Murcia (26.180). Casti-
lla la Vieja es siete veces mayor que las Vascongadas 
(7.095) y aproximadamente cinco mayor que Navarra. 
Como dato comparativo diremos que la superficie de 
Castilla la Vieja es aproximadamente igual a la de Serbia 
(48.303) y mayor que las de Suiza (41.546), Dinamarca 
(39.788), Holanda (52.536) y Bélgica (29.456) y algo más de 
la mitad de Portugal (92.157). 
Configuración del terreno 
Es frase repetidísima, al hablar de Castilla la Vieja, la 
inmensa llanura castellana, pero no hay nada más lejos 
de la realidad; es uno de tantos juicios hechos, que los es-
pañoles tenemos para hablar de ¡o que no sabemos sin to-
marnos el trabajo de estudiarlo. Lejos de ser el suelo de 
Castilla la Vieja algo uniforme, monótono, falto de variedad, 
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es, por el contrario, cosa que presenta múltiples aspectos, 
formas distintas; es un conjunto sumamente heterogéneo en 
e¡ que las más opuestas fases se suceden, se alternan y se 
juntan. Hay paisajes alpinos de agrestes y ceñudas peflas, 
pintorescos valles e inmediatos a ellos páramos desolado-
res en su tétrica grandeza. Junto a los pintorescos retazos 
segovianos de La Granja, El Espinar, Navafría, etc., están 
las pardas tierras trigueras de Carbonero y un poco más 
allá la diabólica roca sepulvedana, alardea del capricho de 
sus formas. Y el caso se repite en Ávila, donde los pinares 
de Las Navas y los valles de Cebreros, están a un paso 
de los adustos pedregales del norte de la ciudad y asf en 
Soria y en Burgos y en Logroño. 
Sin embargo, el país dominante, el que constituye la 
mayor parte de la región es la montaña y para concretar 
un poco, midamos sobre un bu2n mapa la extensión de los 
terrenos llanos y la superficie ocupada por los macizos 
montañosos y el resultado es por demás elocuente. 
Entre los grupos de montañas cantábricas, ibéricas y 
carpetanas, ocupan una proporción de territorio de un 50 
por 100 próximamente; es decir, que la mitad de la super-
ficie del país tiene un carácter eminentemente alpino. 
Por el contrario, hay tres zonas que pueden caracteri-
zarse por condición de llanuras comparables a las leonesas, 
las manchegas o las de Aragón formadas por el terreno di-
luvial de las provincias de Segovia y Ávila, que disimulan 
un tanto ?u aridez, merced a los pinares inmensos que sus-
tentan, continuada por las tierras bajas del Duero en Burgos 
y Soria y por las llanuras burgalesas que lindan con la 
tierra de Campos y acompañadas por las llanadas del Ebro 
en Burgos y Logroño. La superficie ocupada por todas 
estas llanuras a pesar de su repartición, es solamente un 
26 por 100 de la total de la región. 
Las llanuras están enlazadas a las montañas mediante 
un terreno quebrado sin las pendientes, el verdor y las ele-
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vaciones de las montañas; pero sin la monotonía ni la des-
nudez de las llanuras, formado por pequeñas colinas en las 
que no faltan los arroyos y en las que, sin la obra destruc-
tora de los hombres y el desgobierno de la nación, alzarían 
sus copas los árboles que constituyeron el inmenso tesoro 
de Castilla la Vieja, del que todavía nos quedan algunas 
muestras. Estos terrenos tienen, a no dudarlo, un brillante 
porvenir agrícola, pues, aunque el calor se muestre algo 
reservado, gozan de una envidiable propiedad y es la faci-
lidad con que sus campos podrían ser regados, si se tiene 
en cuenta lo cercanos que están de los regazos de las mon-
tañas en los que se puede establecer embalses de aguas con 
que alimentar los riegos. 
Esta forma de terreno difícil de medir exactamente puede 
estimarse en un 24 por 100 de la superficie regional. 
Geología 
Para comprender el carácter geológico de nuestra re-
gión, como para hacerse cargo de su topografía, como 
para formarse idea de sus corrientes fluviales, es preciso 
no olvidarse de }a condición principal de su territorio; la de 
emplazarse sobre los murallones que separaban los lagos 
internos de nuestra península y el mar Cantábrico. Ese mu-
rallón se formaba en su mayor parte por rocas cretáceas y 
por peñas graníticas en la parte meridional, tanto que la 
porción de Castilla la Vieja, apartada de los lechos lacus-
tres, pasaba del 70 por 100 del terreno regional. 
En nuestro país existen terrenos pertenecientes a todas 
las eras geológicas, destacándose entre todas la mesozoica, 
que abarca el 58 por 100 de la superficie, dominando el 
cretáceo entre los sistemas de esta era. A la mesozoica 
sigue en importancia la neozoica, en la que los terrenos 
miocénicos que se extienden por los bajos valles del Duero 
y el Ebro penetran en Castilla la Vieja, manchando una 
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buena parte de su suelo, que constituyó los bordes de aque-
llos lagos. Las formaciones neozoicas representan un 
25 por 100 del suelo. Siguen los terrenos diluviales y ac-
tuales, representando un 18 por 100, y a ellos los terrenos 
arcaicos de Segovia y Ávila, que suman un 6 por 100. 
La formación arcaica constituye un solo macizo en las 
sierras de Gredos y Guadarrama y tres pequeñas manchas 
situadas en el interior de la provincia de Segovia, forman-
do montañas que pueden referirse a dos tipos; las gneisicas 
como Penaiara y las graníticas como Siete Picos. 
En la era paleozoica se destaca principalmente silúrico, 
del que hay una mancha en la sierra de la Demanda, pro-
vincias de Burgos y Logroño, dos más pequeñas en la 
sierra de Ayllón y la Serrezuela, de Segovia, otra más 
chica en el oriente de la de Soria y una insignificante al 
oeste de San Vicente de la Banquera. La formación carbo-
nífera existe al occidente de la provincia de Santander y al 
sur de Torrelavega, asomando también en la provincia de 
Burgos. El devoniano, que tiene poca importancia, aparece 
en Potes, sierra de Burgos y Arnedo. En cuanto al cámbri-
co, le hay en Avila y Segovia, dando a las formaciones 
paleozoicas tan sólo un 6 por 100 de la superficie de la 
región. 
Los terrenos pertenecientes a la era mesozoica son los 
más amplios de la región de Castilla la Vieja, dominando 
las formaciones cretáceas, principalmente las inferiores, 
siendo menos importantes las triásicas y jurásicas. Excep-
tuando Ávila, todas las provincias de! país tienen terrenos 
de estos sistemas, destacándose los dos grandes grupos 
de la provincia de Santander y de las montañas ibéricas, 
ambos muy grandes. A la formación mesozoica pertenece 
el 58 por 100 de la superficie total. 
De la era neozoica, el sistema más abundante es el mio-
cénico, enclavado principalmente en la provincia de Burgos, 
constituyendo su país triguero, y lanzando dos brazos, uno 
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hacia Logroño a través de la Bureba y otro hacia Soria a 
lo largo del Duero, derivados del núcleo principal miocéni-
co, que está en los linderos de la tierra leonesa, siendo una 
prolongación de aquel gran lago. La provincia de Segovia 
tiene una pequeña parte miocénica en Cuéllar, y las de 
Santander y Ávila carecen de este terreno. Menor impor-
tancia tienen los sistemas eoceno y oligoceno, que sólo 
existen en Santander, Burgos y Soria. Los terrenos de la 
era neozoica ocupan un 26 por 100 del territorio regional. 
En cuanto a las formaciones actuales y diluviales, se 
presentan principalmente en Ávila y Segovia, formando las 
llanuras de estas provincias. Siguen dos manchas menores 
en Burgos de Osma y Almazán y varias pequeñas entre 
Burgos y Alfaro. Las formaciones actuales y diluviales su-
ponen el 18 por 100 del suelo de la región. 
Hipsometría 
Para complemento de cuanto llevamos dicho acerca de 
la morfología de nuestra región de Castilla la Vieja, vamos 
a consignar algunos datos numéricos sobre las alturas del 
terreno en los más notables puntos del país. 
Hemos hablado de los tres grandes núcleos de monta-
ñas que se elevan en la tierra de Castilla la Vieja y para que 
el lector pueda darse cuenta de la categoría que a estas 
montañas corresponde por su elevación, volvamos la vista 
a las grandes cordilleras que surcan el suelo español y es-
bocemos una clasificación por categorías. 
En España tenemos en primer lugar dos grandes grupos 
de montañas sobresalientes por su elevación; los Pirineos 
continentales y las montañas Penibéticas con alturas de 
más de 5.000 metros (5.481 y 5.470 el Mulhacen y el Veleta 
de Granada, y 5.404 y 5.567 los más altos de los Pirineos 
fronterizos). Consideremos a continuación. Las montañas 
de más de 2.500 metros, porque no hay grupos intermedios 
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en España. En tercer lugar, pongamos a las montañas de 
más de 2.000 metros, y en cuarto, a las del resto. 
Así las cosas, fijémonos en las grandes cumbres de 
nuestra región. Dejando a un lado las montañas de primera 
categoría como los Pirineos y el Mulhacen tenemos en Cas-
tilla la Vieja dos grupos a los que no alcanzan las restantes 
alturas españolas y son las peñas de Europa y las sierras 
de Ávila y Segovia que alcanzan cotas poco más o menos 
iguales en sus puntos culminantes que son: Peña de Cerre-
do, 2.678; Peña Vieja, 2.630; Peña Prieta, 2.529 en San-
tander y el Cerro de Almanzor, en Ávila, con 2.630. De estas 
primeras montañas se desprenden hacia el este los Pirineos 
Cantábricos con alturas de 2.002 en Peña Labra y 1.720 en 
el Valnera, dejando pasos entre los cerros, cuyas alturas 
son: 996 en la Magdalena, 988 en el Escudo y 847 en Rei-
nosa. Estas montañas santanderinas se elevan sobre valles 
que tienen sobre el mar alturas como 299 en Potes y 253 en 
Cabuérniga. 
Comparables a las montañas de los Picos de Europa, 
son las de Ávila y Segovia, entre las que se señalan el 
Cerro de Almanzor, la Serrota con 2.294 metros, Peñalara 
2.400, Siete Picos 2.203, Cebollera 2.126. Los pasos de 
esta cordillera tienen alturas de 1.788 en Navacerrada, 1.536 
en Guadarrama, 1.428 en Somosierra 1.356 en las Pilas. 
Menor elevación que las montañas de Santander y car-
petanas, alcanzan las del gran macizo de la Demanda, sin 
que por eso dejen de ser ingentes moles. Allí están los Picos 
de San Lorenzo 2.315 y Urbión 2 246, la Cebollera de 
Soria 2.136 y el cerro de San Millán 2.134. 
Como se ve, las altas cumbres aparecen en todas las 
seis provincias rodeadas de otras muchas, cuyas alturas 
son muy variables, habiendo montañas como el Pico Rubio 
de la Serrezuela de Segovia, cuyos 1.313 metros sobre el 
nivel del mar representan solamente unos 350 encima de 
las tierras que le circundan, mientras que en otras, como la 
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Peñalara, los 2.400 metros a que se encuentra su vértice, 
dan una diferencia de 1.209 sobre La Granja que se asienta 
en su ladera. 
En los sitios en que las cordilleras se interrumpen, se 
encuentran elevados escalones como los páramos de la 
Lora 1.088 metros y los altos de Barahona 1.128. 
Las diferencias mayores entre las cumbres y el fondo de 
los valles correspondientes, aparecen entre los Picos de 
Europa y el valle de Potes, 2.379 metros y entre la Plaza 
de AlmanzoF y el río Tietar en la provincia de Ávila, cuyo 
desnivel es de 2.500 metros aproximadamente. 
En la cuenca del Duero las diferencias de las cumbres 
a los lechos de los ríos son más pequeñas, porque las tie-
rras castellanas de esta parte están a una muy considerable 
altura, superior en todas ellas a 800 metros, que es la altura 
de la llanada del norte de Segovia y Ávila, en la que se 
elevan colinas cuyas cumbres exceden poco de los 950 
metros. 
En toda la parte occidental de la cordillera ibérica el 
terreno, cubierto de numerosísimas derivaciones de esta 
cordillera, forma los correspondientes valles en los que Sos 
ríos vienen a estar a una altura media sobre el mar de 
1.100 metros. Así entre Vinuesa (Soria) y los Picos de Ur-
bión, hay un desnivel de 1.146 metros. 
La ribera del Ebro, en la provincia de Logroño, está 
mucho más baja que las tierras del Duero, tanto que Logro-
ño está colocado a 584 metros sobre el mar. 
Burgos ocupa una altura poco diferente de la que pode-
mos considerar como media, de las tierras llanas del occi-
dente o sea 850 metros, es decir, 50 sobre los puntos más 
bajos de la Castilla del Duero. Soria, Segovia y Ávila, 
emplazadas ya en las estribaciones de las sierras, dan 
cotas de 1.055, 999 y 1.126. Ávila es la capital más alta de 
España. 
Como se ve, en Castilla la Vieja predominan las tierras 
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altas que sólo descienden de los 800 metros en los valles y 
costas de Santander, en los valles y riberas de Logroño y 
en los valles del Tieíar y Alberche de la provincia de Ávila. 
Si calculásemos la altura inedia del terreno de Castilla 
la Vieja, nos resultaría mucho más alta que las de León, 
Aragón, Castilla la Nueva y demás regiones españolas. La 
altura media de la meseta leonesa se calcula en 700 metros, 
en 600 la de Castilla la Nueva y en 250 la de la depresión 
del Ebro. 
61 clima 
El conocimiento del clima exige el de los valores me-
dios y extremos diurnos y anuales, de la temperatura, pre-
sión y humedad de la atmósfera, así como también del ré-
gimen de los vientos. 
Para el conocimiento y ordenación de todos estos valo-
res, nos encontramos con dos grandes dificultades que son: 
la escasez de estaciones meteorológicas en el país y las 
enormes diferencias de localidad que hay que tener en cuen-
ta. Solamente en lo referente a lluvias, temperaturas y pre-
siones barométricas, podemos llegar a obtener algún resul-
tado, pero en lo concerniente a evaporaciones, humedad de 
la atmósfera y régimen de los vientos, nos encontramos en 
una obscuridad completa, pues los datos de que dispone-
mos son muy escasos y las diferencias entre localidades, 
aun entre las próximas, enormes. En otras regiones espa-
ñolas hay más armonía entre los elementos climatológicos 
de sus diversas localidades, pero en la nuestra no existe 
tal cosa. 
El clima de Soria, Segovia, Ávila y Burgos, se diferen-
cia de los de Santander y Logroño por lo crudo de su tem-
peratura, siendo más altas las medias de estas dos ciuda-
des. No se diga tampoco que el clima de las ciudades y 
tierras alfas de Castilla la Vieja deba de asimilarse al de la 
LUIS CARRETERO 55 
región leonesa asentada sobre la misma cuenca hidrográ-
fica, porque la semejanza que con ellas pueda haber en ré-
gimen de temperaturas, semejanza que no es identidad, 
nada significa ante la enorme diferencia que hay en presio-
nes atmosféricas y pluviosidad entre las provincias de León 
y las cuatro citadas de Castilla la Vieja. Los datos que 
poseemos acerca de Logroño son de escaso valor, indi-
cando una transición entre el clima de Castilla la Vieja y el 
de Aragón, siendo su pluviosidad sumamente diferente de 
la aragonesa y semejante a la de las tierras altas de Castilla 
la Vieja, pero acercándose a Aragón por su mejor régimen 
de temperaturas. Es el clima de nuestra región, con tenden-
cias hacia la aragonesa. 
Las temperaturas de Castilla la Vieja se caracterizan 
por llegar a temperaturas máximas medias en verano de 28 
grados y como excepciones se registran las máximas de 
37,8 (Ávila, 1887); 38,6 (Burgos, 1876); 40,3 (Segovia, 
1886). Las medias mínimas en invierno son de 5 grados 
bajo cero, habiendo llegado a 16, 17,5, 20 y 21 (Segovia, 
1888; Ávila, 1885; Soria, 1894); es decir, que entre la media 
máxima del verano y la mínima media del invierno hay una 
diferencia de 51 grados, lo cual quiere decir que el clima es 
frío en el invierno y templado en el verano. Las temperatu-
ras medias de los meses de julio y agosto son: Segovia 21, 
Ávila 20, Soria 20 y Burgos 18,7, que comparadas con las 
de otras regiones de España, no son desfavorables, ya que 
en Sevilla son de 29; en Murcia, Badajoz y Ciudad Real, 
de 26; en Málaga, Valencia, Madrid y Zaragoza, de 25; 
en Orense, de 22; en San Sebastián, de 20, y en Corufia, 
de 18. La temperatura de Santander es mucho más dulce, 
que da una máxima media en verano de 22,4, habiendo 
llegado a 36,2 en 1892 y una mínima media en invierno de 
5,3 sobre cero, que bajó a 4 bajo cero en el año 1894. Las 
temperaturas medias de julio y agosto son las de Burgos, 
con diferencia de una décima, 18,6; de modo que el clima 
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de Santander, comparado con el del resto de la región, 
sería en lo concerniente a temperatura semejante, si no fuese 
por las crudezas de los inviernos del interior. 
Vamos a hablar ahora de las presiones atmosféricas, 
elemento importantísimo que influye sobremanera en el ré-
gimen de las lluvias. Dentro de la grandísima variedad que 
en la península ibérica presentan los elementos climatoló-
gicos, hay que reconocer en el régimen de las presiones un 
carácter general que es el de presentar un máximo en enero 
para descender hasta abril, subir otra vez hasta junio, bajar 
nuevamente hasta octubre y volver a subir hasta enero, es 
decir, que presenta un máximo en invierno y otro en verano; 
un mínimo en primavera y otro en otoño. Conservando este 
principio que es general para toda la península ibérica, hay 
pequeñas diferencias por zonas; la costa cantábrica tiene el 
máximo de verano más bajo que el de invierno y el mínimo 
de otoño más alto que el de primavera. Las costas del 
Atlántico, Castilla la Nueva, Andalucía y Extremadura, tie-
nen otro régimen, por lo que se refiere a los valores relati-
vos de dichos máximos y mínimos; la región de León tiene 
próximamente iguales los máximos de invierno y verano. 
En Castilla la Vieja el máximo de verano es más alto que 
el de invierno. Santander sigue el régimen del Cantábrico 
y en cuanto a Burgos, Soria, Segovia y Ávila, debemos 
decir además que el valor medio de sus presiones atmosfé-
ricas es inferior en bastante a los de Valladolid, Salaman-
ca, etc., como consecuencia de la mayor altura sobre el mar 
a que se encuentran las provincias castellanas de la cuenca 
del Duero. Por lo que corresponde a Logroño, por no haber-
se determinado el valor normal de los elementos climatoló-
gicos, no podemos hablar nada. 
Debemos hablar ahora de las lluvias. En España, dentro 
de la variedad que supone el haber provincias muy lluviosas 
y otras sumamente secas, se marcan también los períodos 
de lluvia en consonancia con los mínimos de las presiones 
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barométricas. En las provincias de Castilla la Vieja la llu-
via tiene un mínimo en los meses de julio y agosto, pero en 
ninguna de ellas deja de ser de algún valor ese mínimo que 
no es menor de 19 milímetros en la que menos (Burgos, 
agosto). Santander da una lluvia anual más copiosa que las 
de las provincias del interior de la región, pero notable-
mente menor que las otras estaciones del Cantábrico, tanto 
que la cantidad de agua caída en Santander es como media 
anual de 858,8 milímetros, mientras que en San Sebastián 
es 1.596 y en Bilbao 1.250. En la provincia de Logroño, 
los datos que poseemos, dan unos valores muy semejantes 
a los de Segovia, es decir, superiores en bastante a los 
500 milímetros. Las estaciones pluviométricas de Castilla 
la Vieja dan valores comprendidos entre 500 y 600 milíme-
tros en Burgos, Logroño, Soria, Segovia y Ávila. Santan-
der llega hasta la cifra antes citada. Hay un corto número 
de estaciones que dan cifras inferiores a 500 sin bajar nunca 
hasta los 400 y son las situadas en las inmediaciones de 
las llanuras leonesas; pero el mínimo de lluvia en el país, 
corresponde a La Vid (Burgos) con 394 milímetros caso 
único y sin semejanza alguna con las restantes regionales. 
En cambio son muchas las estaciones que pasan de los 
600, de los 700, de los 800 y hasta de los 1.000 milímetros. 
Mas de 1.000 milímetros acusan las observaciones de Cas-
íro-Urdiales (Santander), La Campanilla (Segovia) y Can-
deleda (Ávila), lo cual quiere decir que la pluviosidad en 
agua caída no es en Castilla la Vieja patrimonio exclusivo 
de la costa, tanto que las estaciones de Majalcarro y San 
Rafael, en la provincia de Segovia, dan valores superiores 
a los alcanzados por los pluviómetros de la ciudad de San-
tander. 
El clima de Castilla la Vieja, en lo referente a lluvia 
caída, no puede calificarse de seco, ni mucho menos. Es, 
por el contrario, abundantísimo en agua de lluvia, si bien 
en los linderos con las provincias leonesas se manifiesta la 
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tendencia a la sequedad. Por lo que se refiere a precipita-
ciones de agua hay una grande, notable diferencia entre las 
tierras bajas del interior vecinas a Valladolid y Palencia y 
las tierras del corazón del país. Comparando a Castilla la 
Vieja con León, con Castilla la Nueva, con las llanuras 
aragonesas y otras regiones, en que las lluvias suman: 
308,5, Valladolid; 424,8, Madrid; 295,4, Zaragoza; 351, 
Lérida; 557, Murcia; resulta que nuestro clima ofrece gran-
des ventajas por la riqueza de sus lluvias. 
En los trabajos del Instituto Geográfico se habla de una 
zona de lluvia abundante que desde el Guadarrama avanza 
hacia el noroeste por la cordillera ibérica y vuelve hacia el 
este por la parte baja de los Pirineos. Pues bien, la inmensa 
mayoría del territorio de Castilla la Vieja está comprendida 
en esta zona, que en muchos puntos alcanza valores com-
parables a los de la provincia de Santander, pero que se 
distingue de ella en un detalle: las lluvias en los meses de 
julio y agosto en Santander, aunque menores que las del 
resto del año, son muy considerables, valiendo 43 y 54 mi-
límetros, mientras que en Segovia las lluvias de esos meses 
sólo alcanzan 27 y 23 milímetros. 
Para dar una idea más completa de lo que es el país en 
cuanto a las lluvias, hemos medido sobre un mapa la exten-
sión de las zonas correspondientes a lluvias de menos de 
500 milímetros, de 500 a 750, de 750 a 1.000 y de más de 
1.000, siendo el resultado: zona de menos de 500 milíme-
tros, el 15 por 100 de la superticie del país, aproximada-
mente, 7.500 kilómetros cuadrados; zona de 500 a 750, el 
30 por 100, 15.000 kilómetros; zona de 750 a 1.000, el 40 
por 100, 20.000 kilómetros; y zona de más de 1.000, el 15 
por 100, 7.500 kilómetros. La media entre las estaciones de 
menos de 500 milimetros, Carpió-Medianero y Sanchidrián 
(Ávila), La Vid (Burgos), Coca y Cuéllar (Segovia), es 440 
milímetros. La media entre las estaciones de más de 500 
milímetros, Burgos, las riojanas de Fuenmayor, Haro y 
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Treviana, la de Segovia y su villa de Sepúlveda, la de 
Soria y su pueblo de Cirujales del Río, corresponde al valor 
de 570 milímetros. La media entre las estaciones de más de 
750 milímetros de lluvia, Santander 838,8, y sus sitios de 
Reinosa 836,1, y Población de Yuso 780,0, El Tiemblo 
786,8 (Avila), Cabanas de Virtus 987 y Oña 782 (Burgos), 
y las segovianas de Majalcarro 939,9, La Granja 825,9 y 
San Rafael 893,1, es, en números redondos, 850 milímetros. 
En cuanto a las estaciones de las más altas lluvias como 
Castro-Urdiales (Santander), Candeleda (Avila) y La Cam-
panilla (Segovia), superiores a los 1.000 milímetros, es 
muy difícil fijar un promedio por la falta de datos y las va-
riaciones que acusan; sin embargo, tomaremos 1.100 milí-
metros en promedio. 
Suponiendo que toda esta lluvia se distribuyese por 
igual en toda la región, la capa de agua alcanzaría una 
altura próximamente de 740 milímetros. Las tierras del oc-
cidente linderas con el reino de León, sólo reciben una 
cantidad de agua equivalente al 60 por 100 de la media de 
la región, creciendo este tanto por ciento hasta 72 para las 
riberas riojanas, subiendo más hasta 77 para las capitales 
de las provincias altas de Castilla la Vieja, ascendiendo 
más aún para igualar a la media en las comarcas compren-
didas entre aquellas capitales y sus cordilleras inmediatas. 
La lluvia caída pasa de la media regional en poblaciones 
situadas al pie de las montañas como Reinosa, La Granja y 
San Rafael, excediendo en un 15 por 100, y finalmente, lle-
gando a un 48 por 100 más que la media en las montañas de 
Ávila, Segovia y Santander, y en varios puntos de la cosía. 
Comarcas particulares 
i 
Después de haber intentado definir cuáles son los carac-
teres distintivos del país de Castilla la Vieja, vamos a enu-
merar unas cuantas comarcas que se diferencian del resto 
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de la región, aproximándose por su índole a las regiones 
limítrofes. Esto es inevitable; ocurre en todos los países 
del mundo. En la región leonesa el Vierzo es un intermedio 
entre León y Galicia, y la comarca de Béjar, lo es a su vez 
entre Extremadura y el reino de León. El bajo Aragón par-
ticipa de muchos de los caracteres de Cataluña y el sur de 
Badajoz es casi andaluz; hechos todos ellos cien veces 
repetidos que maravillosamente refirió el ilustre Pi y Mar-
gall en su libro Las Nacionalidades y que se reproducen 
a cada paso en que se trata de definir los límites de los 
pueblos. 
Estas comarcas particulares, que perteneciendo a nues-
tro país se acercan por su esencia a oíros limítrofes, son 
reducibles a las cuatro siguientes: 
Las llanuras de la cuenca del Duero.—Se apartan del 
tipo castellano viejo, asemejándose mucho a las provincias 
leonesas de las que lindan con las dos más típicas, con 
Palencia y Valladolid. Se diferencia esta comarca de Cas-
tilla la Vieja, en lo siguiente: en la configuración del terreno 
porque es absolutamente llano en oposición al de Castilla 
la Vieja que, como hemos visto, es quebrado; en su forma-
ción geológica, pues todo suelo es terciario y cuaternario, 
al paso que el de Castilla la Vieja es arcaico o primario; en 
su clima, que es seco, pues las lluvias son de 400 milímetros 
o exceden muy poco de esta cifra; en la vegetación, que es 
más rala, no existen los prados y la riqueza forestal está 
representada por los pinos piñonero y negral, reduciéndose 
la agricultura al cultivo de cereales de secano y vid. La 
extensión total de esta comarca es de unos 6.000 kilómetros 
cuadrados, ocupando el norte de Ávila y Segovia y el occi-
dente de Burgos y representando un 12 por 100 del terreno 
regional. 
La marina.—Costas y valles de Santander que en tiem-
pos históricos constituyeron la llamada Hermandad de la 
marina. La configuración del terreno es sumamente esca-
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brosa, cosa que después de todo ocurre en la mayor parte 
de la región; la formación geológica es primaria, es decir, 
la dominante en Castilla la Vieja, pero la diferencia esencial 
entre esta comarca y el resto de la región estriba en el 
clima, que aquí es superior al del interior, por ser más dulce 
la temperatura y más copiosa la lluvia; sin embargo, esta 
lluvia se diferencia más de las de otros puntos del Cantá-
brico que de la de las sierras interiores. La vegetación, 
como consecuencia del clima es más activa que dentro del 
país y la agricultura está representada por excelentes pra-
dos y cultivos de maíz y nabo forrajero. La ganadería es 
aquí, como en muchas otras comarcas de Castilla la Vieja, 
la principal riqueza del campo. La extensión de esta zona 
estimable en la mitad de la superficie de la provincia, es de 
unos 2.500 kilómetros cuadrados, equivalente al 5 por 100 
de la total de la región. 
Riberas rio/anas. —No toda, pero sí buena parte de la 
provincia de Logroño, que por la formación terciaria de su 
suelo se asemeja a Aragón, Castilla la Nueva y León, por 
su topografía, tiene bastante de Castilla la Vieja, pues el 
terreno ofrece alguna variedad en la figura, el clima es más 
húmedo que el de Aragón por la lluvia y la temperatura es 
semejante. La agricultura se desenvuelve en un medio ex-
celente, los cereales, los vinos y las frutas, son soberbios. 
Se cultiva el olivo. Esta zona puede apreciarse en 2.000 
kilómetros cuadrados, o sea un 4 por 100 de la extensión 
regional. 
Valles aviíeses.—La formación arcaica, como todas 
Jas sierras de Segovia y Ávila, de aspecto agreste como 
las demás montañas de Castilla, se diferencian por su clima 
lluvioso como los del resto, pero de una excelente tempe-
ratura. Viven en ella el naranjo y olivo dando sus frutos; 
la ganadería es importantísima. La extensión de unos 2.000 
kilómetros cuadrados significa un 4 por 100 del territorio 
total de Castilla la Vieja. >£? 
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Como se ve, estas cuatro comarcas particulares suman 
unos 12.600 kilómetros cuadrados, quedando otros 37.500 
de bastante uniformidad, de semejanza suficiente, de carác-
ter típico conocido que pueden considerarse como patrón 
del país de Castilla la Vieja. Vemos también que las cuatro 
comarcas particulares tienen grandes puntos de semejanza 
con el país patrón y que entre esas comarcas que se apar-
tan del tipo general del país, figuran precisamente las que 
se asemejan y avecinan a las tierras de Valladolid y Paten-
cia, a esas mismas que personas poco observadoras han 
llamado Riñon de Castilla. 
C A P I T U L O II 
E L P U E B L O 
L a raza 
«Y A antropología positiva de la población espafiola se 
1—• »halla tan por hacer como la climatología. Apenas 
»acaban de apuntarla algunas doctas iniciativas individua-
l e s . De la antropología histórica hay mayores trábalos, 
»pero con grandes lagunas aún en su estudio.» Así escribe 
Macías Picavea en su libro El Problema nacional, c?ue, 
como ve el lector, no abandonamos ni un momento, ya que 
su admirable método y su caudal de conocimientos son 
nuestro guía y la despensa de socorro para toda urgencia. 
Continúa el Sr. Macías Picavea diciendo que la población 
española es de la estirpe que se puede llamar mediterrá-
nea, compuesta de las tres subrazas blancas: aria, camita 
y semítica, con predominios parciales de algunas de ellas 
y termina aludiendo a los iberos y soslayando el problema 
por decir que aún no está ultimada su clasificación étnica. 
Dedúcese de estas frases que las diferencias étnicas de 
las distintas regiones españolas, tienen un primer funda-
mento en el predominio que en cada una de ellas haya al-
canzado alguna de las tres subrazas y una segunda razón 
en las modificaciones que el influjo, persistente durante lar-
guísimo tiempo, de distintos medios haya podido ejercerse, 
42 EL REGIONALISMO CASTELLANO 
queda con csío explicado que en España tanto por esa 
diferencia de predominio de unas u otras subrazas en su 
origen, como por las diferencias ostensibles de clima en 
unas y otras regiones, las diferencias étnicas son indiscu-
tibles. 
Por lo que se refiere a Castilla la Vieja, hemos de decir 
que es lógico buscar en sus habitantes caracteres étnicos 
que les distingan del resto de los españoles y que desde 
luego no deja de ser una frase hecha, sin fundamento algu-
no, la que tantas veces han repetido los vallisoletanos, de 
hablar de una raza castellana en la que por capricho o por 
conveniencia incluyen a las provincias leonesas y también 
por capricho o conveniencia excluyen a la de Logroño. 
Al hablar de la raza de los castellanos viejos, no pode-
mos prescindir de tener presentes, en todo momento, a los 
vascos y a los iberos. Quédese allá, para los especialistas, 
el dilucidar si estos dos pueblos eran uno sólo o si por el 
contrario nada tenían de común; pero nosotros no podemos 
negar que los vascos ocuparon una gran parte del país 
que hoy es de Castilla la Vieja y pasando por alto la opi-
nión de muchos que consideran como nombres éuscaros 
los que encontramos por muchos puntos de nuestra región 
como Ochando, Mingorría, Bureba, Lora, Urueñas, Boro-
bia, Ezcaray, Garray, etc. 
A la amabilidad de nuestro amigo D. Blas Taracena, 
director del Museo Numantino de Soria, y persona compe-
tentísima en esta clase de materias, debemos los siguientes 
párrafos en los que se resume el proceso étnico de nuestra 
tierra castellana. Dice así el Sr. Taracena: 
«Sobre un grupo de población euskara (que no tiene 
»relación alguna con los iberos), España fué ocupada a 
«mediados del siglo XII a. de J. C . por los libio-tartesios, 
»puebios venidos del Asia Menor, de origen indo-europeo, 
»que divididos en cuatro grandes familias se repartieron la 
»casi totalidad del suelo: los tartesios al sur y al este los 
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«kempses y saephus, saephaes al oeste y al norte los cán-
tabros» siendo sin duda en las regiones montañosas del 
«país de los cántabros donde se refugiaron los últimos su-
«pervivientes de la raza euskara...» basándose para este 
«aserto en el testimonio de Pomponio Mela «Chorographia, 
«5, 15, ed. Frick.» que después de citar multitud de nom-
»bres geográficos de origen ibérico o libio-tartesio, dice: 
«que hay en este país ciertos pueblos y ciertos ríos cuyos 
«nombres no pueden ser pronunciados por una boca ro-
»mana.> El testimonio de PÜnio corrobora este aserto. Las 
«poblaciones euskaras refugiadas en esta región y a las 
«que ambos autores hacen referencia vivían (en su tiempo) 
«bajo el dominio del pueblo ibero de los Varduli que tenía 
«por principales ciudades Alaba y Menosca. 
«Hacia el fin del siglo VI, a. dej. C , encontramos en 
«España otro pueblo, los iberos, venidos desde la región 
«sur del Cáucaso a través de la Europa central y meridio-
«nal y penetrando por los dos extremos de la cadena pire-
«naica y tomando a los libio-tartesios la mayor parte de la 
«península ibérica. Los vascones entonces tampoco eran 
«iberos solamente. Esta región donde partiendo del error 
»de Humbolt se ha querido que fuera ocupada solamente 
«por euskaros debió ser centro de un grupo libio-tartesio, 
«al fin muy próximos parientes de ios iberos, allí empujados 
«por la invasión ibera, como lo demuestra el origen indo-
«europeo de Calaguri (latino Calagurris, actual Calahorra), 
«de Ispal, hoy Sevilla, de origen libio-tartesio, el sufijo 
»poco común que se ve en Iíur-issa, ciudad de los vascones 
«se encuentra en Nebr-issa y en Kar-issa, ciudades de la 
»F3ética y libio-tartesias. 
»Entre los años 500 y 450 a. de j . C . por mar y proce-
«denfes de la Galia, esto es, de la región de Bélgica y la 
»bafiada por el Sena, vienen a España los celtas que que-
»dan divididos, según autores antiguos, en dos grupos; 
»celtici, ocupantes del país entre el Tajo, el Guadiana y el 
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«Atlántico, y celtíberos, en lo que hoy son provincias de 
»Burgos, Soria, Guadalajara, Cuenca y Albacete, mitad 
»oriental de Palencia y Segovia y la parte occidental de la 
»de Zaragoza, teniendo la Celtiberia como pueblos limí-
trofes, entre otros, al norte al ibero de los cántabros... los 
»vascones...» 
Hasta aquí lo escrito por el Sr. Taracena copiando tro-
zos de la obra de Philipón Los Iberos, cuya teoría nos ex-
pone, sin negar que el autor es discutido para explicar las 
relaciones de cántabros y vascos con los primeros pobla-
dores del interior de Castilla la Vieja, tomando al Sr. Phi-
lipón como autoridad en cuanto se refiere a los pueblos 
•Iberos. 
Vamos a otra cuestión, que es la influencia de los pue-
blos celtas en la llamada Celtiberia. Desde luego es cosa 
probada que los celtas vinieron a España, pasaron por la 
Celtiberia y marcharon a establecerse en el occidente de la 
península ocupando Galicia, Portugal, Asturias y buenos 
trozos de la región de León, dejando sangre suya entre 
todos los habitantes de esta región leonesa aunque en me-
nor proporción en las tierras orientales, siendo desde luego 
pueblos celtas los llamados celtici por los antiguos. Cosa 
distinta es So que ocurre con la llamada Celtiberia, desig-
nada con este nombre por los escritores antiguos, tal vez 
por su vecindad con los pueblos celtas, pero son muchos 
los autores que afirman que ¡os celtíberos no eran un pue-
blo celto-íbero y en las excavaciones hechas en sus anti-
guas ciudades, cada vez se ve menos relación entre ellas y 
los vestigios de los pueblos celtas, por lo cual y por otras 
razones deducidas del carácter étnico, se niega que los lla-
mados celtíberos tengan nada de los celtas, quedando así 
dividida la península en pueblos celtas de! occidente y pue-
blos iberos o iibio-tartesios del sur y oriente; de modo que 
al emplear las palabras celtíberos y Celtiberia, nos referimos 
solamente al nombre que los escritores antiguos daban a 
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esta tierra y estos hombres, pero sin que queramos decir 
en ningún caso que se trate de una mezcla de celtas e 
iberos. 
Lo indiscutible, lo reconocido por todos es que los lla-
mados celtíberos ocupantes de una buena porción del suelo 
español, vivieron principalmente en Castilla la Vieja y que 
en nuestro territorio se están continuamente encontrando 
ciudades, sepulcros y mil reliquias más de estos primeros 
pobladores de nuestro suelo. Por añadidura también parece 
suficientemente probado que el influjo de romanos, árabes» 
fenicios y godos, etc., no fué tan grande que se sobrepu-
siese a los caracteres de la raza ibera y que si bien Sos ro-
manos llegaron a imponer su mando y su lengua, no evi-
taron que la raza ibera se perpetuase y resistiese a una 
profunda alteración. Relacionando esto con la constante y 
eficacísima influencia de un clima capaz de poner a prueba 
la más sólida constitución física, hemos de buscar en los 
caracteres de los viejos sitiados de Numancia y en la armo-
nía con el clima que la gente de nuestra tierra ha de resis 
tir, los rasgos dominantes que sirvan para distinguirla. 
El norte de nuestra región o sean tierras que hoy perte-
necen a ¡as provincias de Burgos y Santander, estaba po-
blado por los cántabros, libio-íartesios que ocuparon el 
país y retrocedieron ante la invasión ibera; pero Sa mayoría 
del territorio regional pertenecía a ¡os iberos, quienes ocu-
paban también una gran parte de Aragón en comarcas 
donde hoy se asientan Calatayud, Daroca, Tarazona, Te-
ruel, etc., lo cual quiere decir que los castellanos tenemos 
grandes afinidades etnológicas con todas esas comarcas 
aragonesas. Estas relaciones de raza que nos enlazan con 
Aragón, no existen entre Castilla Sa Vieja y León, ya que 
los primeros pobladores del país leonés no eran los iberos 
sino otros pueblos, tales como los vacceos, vetones y as-
tures. Tito Livio dice que el país de los celtíberos estaba 
separado del Atlántico por ¡a distancia que hay desde 
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Clunia la mar, lo cual equivale a decir que no comprendía 
nada del territorio del reino de León, testimonio que está 
conforme con la afirmación de oíros autores, según los que 
la Celtiberia era un país montañoso en el que se originaban 
varios ríos entre ellos el Duero. De la comparación de dis-
tintas referencias resulta que los límites por occidente del 
país de los iberos, vienen a confundirse aproximadamente 
con los límites entre Castilla la Vieja y las provincias de 
Valladolid y Palencia, o sea entre Castilla y la región de 
León. 
La organización política de los iberos se basaba en la 
federación, gozando cada tribu de autonomía en lo que no 
afectaba al vínculo federal. Es de notar la analogía entre 
estos principios políticos y las Comunidades o Universi-
dades de Tierra supervivientes hoy de la Edad media tan 
características de Castilla la Vieja, siendo de importancia 
observar que estas instituciones existieron también en Ara-
gón, llegando a adquirir extraordinaria importancia y cons-
tituyendo una semejanza más entre las regiones de Aragón 
y Castilla la Vieja. 
Conocemos muy pocos estudios acerca de la raza cas-
tellana, pero en cambio nos encontramos con una porción 
de prejuicios, propagados principalmente por elementos 
vallisoletanos, tan falsos, que han originado una Castilla 
imaginaria de trigo, llanura, ansias de conquista, grande-
zas imperiales y leyendas guerreras, tan ficticia, como la 
España de manzanilla, caireles y pandereta. Entre los mu-
chos españoles que hablan de Castilla, por casualidad se 
encuentra algún castellano, navarro o aragonés que ha lie-
grado a comprenderla como la comprendieron los sevillanos 
hermanos Bécquer. En ¡as demás regiones españolas y 
muy principalmente en ¡as cinco provincias del reino de 
León, el concepto que se tiene de Castilla la Vieja y su 
gente, no puede ser más distinto de lo que es en realidad. 
Por fortuna, tenemos delante de la vista unas páginas, 
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acopio de la observación de un alemán, que ha visto lo que 
veinte millones de españoles no han sabido mirar. Son unos 
valiosísimos párrafos publicados en La Lectura, en octu-
bre de 1913, con el, título «Campesinos de Castilla: contri-
bución al estudio de la España de nuestros días», y su 
autor es Adolf Schulten* un investigador de las ruinas de 
Numancia. 
Schulten no es ningún hombre amante de Castilla; por 
el contrarío, su comportamiento no corresponde a las mu-
chísimas atenciones que de los castellanos había recibido, 
y ha dado lugar a que el cultísimo sacerdote soriano señor 
Gómez Santa Cruz, escriba una formidable y justísima 
acusación contra quien no sabe agradecer una hospitalidad 
generosamente ofrecida. 
Es decir, que la opinión que vamos a recoger no es la 
de un adulador del país, sino más bien la debida a un or-
gulloso despreciador de ajenas cualidades. Todo ello es 
prueba de que las virtudes confesadas son tan ostensibles* 
que es imposible no reconocerlas en toda su grandeza y 
demuestra también que la pintura de los defectos tiene más 
de ridicula caricatura que de acertado retrato. No puede 
negarse que Schulten es hombre que ha estudiado el país 
en los rincones de sus sierras y en las planicies azotadas 
por el cierzo, copiando rasgos del rostro de los labriegos 
y anotando frases salidas de sus labios, sin hacerse cargo 
de juicios formulados en las tertulias de Barcelona, Sevilla, 
Valladolid o Madrid, sino estudiando al pueblo en plena 
Castilla la Vieja. El escritor alemán acierta, sin duda algu-
na, al recoger caracteres porque se vale de su indudable 
espíritu observador, pero se equivoca al juzgar sus méritos, 
porque entonces le ciega la pasión de la soberbia. 
Schulten habla como sigue: «La parte más interior de este 
»rincón, la más alta y estéril de Castilla la Vieja, es la que 
»ocupa la provincia de Soria. Llegan las llanuras a 
»11.100 metros sobre el nivel del mar, rodeadas por doquier 
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»de montañas hasta de 2.500 metros de elevación entre las 
»cuales sobresale el Moncayo, cantado por Marcial, gigan-
tesca muralla entre Aragón y Castilla y el Pico de Urbión, 
»de cuyas misteriosas lagunas emana el Duero. La parte 
»más alta de la provincia de Soria es la llanura de Nurnan-
»cía, y como, geográficamente, es lo más elevado de Cas-
t i l la , etnológicamente constituye el núcleo del país. Aún 
»hoy día conserva las costumbres tradicionales, es decir, 
»las de los primitivos moradores los iberos, o como en un 
«principio se llamaron, las tribus establecidas en tierra 
»celta, los celtíberos. El territorio de la tribu más poderosa 
»y valiente, los arevacos, coincide hoy con la provincia de 
»Soria. La capital y la fortaleza de los arevacos fué Nu-
»mancia. Nos hallamos, pues, en eí corazón de Sa tierra 
«celtíbera. Al describir los actuales moradores de la cornar-
»ca numantina, se describe a los descendientes de aquellos 
«valientes entre los valientes» 
La raza de Castilla la Vieja es, pues, ¡a celtíbera, con 
algunas influencias romanas, godas y musulmanas; pero 
estas influencias son tan ligeras, que casi no han dejado 
rastro. Los castellanos tenemos dentro de España nuestros 
hermanos étnicos en ¡os aragoneses, principalmente en los 
de la derecha del Ebro, que es el pueblo más semejante al 
nuestro entre todos ¡os de la nación. Con ¡as demás regio-
nes de España nuestra semejanza es pequeña, procediendo 
solamente de las mezclas ya citadas. Los habitantes de 
Castilla ¡a Vieja somos por raza iguales a ¡os aragone-
ses, sobre todo a los de Calaíayud, Daroca, etc., pero nos 
diferenciamos grandemente de los demás españoles. Nues-
tras diferencias con los pueblos de la región de León son 
notabilísimas, a pesar de que el vulgo y hasta otras perso-
nas que se tienen por ilustradas nos toman como unos. No 
hace falta acudir a la etnografía, basta poner juntos un za-
morano, un maragato, de una parte, y un burgalés o un 
soriano con otro de Calaíayud, para ver que el leonés es 
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un tipo y que el castellano con el aragonés son de otro dis-
tinto a! primero. Una Ügrerísima observación imparcial, un 
análisis de las costumbres, nos dice lo mismo que la etno-
grafía: que los castellanos somos como los aragoneses y 
distintos de los de León, quienes tienen sus semejanzas, 
más o menos marcadas, con gallegos y asturianos, salvan-
do las diferencias de lenguaje. 
Los rasgos físicos 
El castellano posee una naturaleza física, correspon-
diente a su vida de trabajo y privaciones y a la inclemencia 
excesiva de su clima. Decimos esto refiriéndonos a la po-
blación campesina, que constituye la inmensa mayoría de 
la región. Los campesinos castellanos son delgados, están 
mal alimentados, pero revelan gran soltura en los movi-
mientos. Su estatura es pequeña, pero las proporciones 
entre los miembros del cuerpo, admirablemente armónicas. 
Hay que confesar que estas ventajosas cualidades no al-
canzan a la fisonomía, lo que, unido a ser algo corta la 
talla, resta a la figura condiciones de belleza. El aspecto de 
los hombres es en general agradable, pero en algunas co-
marcas hay tipos curiosos, como aquellos de: rostro largo 
y estrecho, nariz chata, mentón prominente, tupidas cejas, 
boca grande y labios salientes. 
Los castellanos de hoy son, como los iberos del pasa-
do, ligeros de pies, rápidos; hay que admirar en todos 
ellos la misma ligereza. A su extraordinaria agilidad debie-
ron los iberos y los guerrilleros castellanos sus éxitos en la 
guerra. Este hecho, en unión con su gran resistencia al 
calor y al frío y de una frugalidad fabulosa, convierten a 
esta raza en los mejores guerrilleros de! mundo. Es de 
notar la gran templanza de los castellanos, tanto en la co-
mida como en la bebida. Es cierto que en algunas zonas 
vinícolas, como la Rioja y la Ribera del Duero, se bebe algo 
más; pero, en general, el exceso en el alcohol no es propio 
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de Castilla la Vieja. Muy lejos de eso, en las comarcas 
montañosas de Soria, Segovia, Burgos, etc., es decir, en 
la mayor parte del país, el labrador sólo bebe vino los días 
de fiesta. Por eso, cuando Hacías Picavea dice que un 
trago de lo tinto es necesario y suficiente en un castellano, 
«para casi de sol a sol revolver medio mundo», se equivo-
ca una vez más a! confundir a los castellanos con las gentes 
de Valladolid, Palencia o Zamora. 
Las cualidades físicas de la raza de Castilla la Vieja hay 
que confesar que son excelentes, capaces de hacer un pueblo 
admirable para toda clase de grandes empresas. 
Los rasgos del carác ter 
No menos que los caracteres físicos, perduran en los 
castellanos de nuestros días las cualidades de los antiguos 
iberos, escribe Adolf Schulten. Estudiando la manera de 
ser psicológica de nuestros paisanos, vamos a parar en 
que la índole de su carácter es la que él, con vista sagaz-
mente escrutadora, ha encontrado en los campesinos nu-
maníinos. Lejos de ser el tipo psicológico castellano cosa 
indefinida, sin originalidad, ni atractivo, Schulfen le en-
cuentra sumamente interesante; como que acerca de él es-
cribe: «Casi dos años he estado entre labriegos de Casti-
l l a , y como esta raza ofrece gran interés desde el punto de 
»visfa histórico y etnográfico y apenas la conocen los ex-
tranjeros (ni los españoles, agregamos nosotros) y ningu-
»no la ha descrito como merece, no estará demás que yo 
»cuente lo que he visto y observado allí. Pero el interés 
»que despiertan los labriegos de Castilla la Vieja va todavía 
»más lejos. Yo creo que en ellos se halla la clave necesa-
r i a para la comprensión de la España contemporánea.» 
Schulten ha sabido prescindir, al estudiar a los caste-
llanos viejos, de toda la leyenda que sobre el carácter de 
las gentes de nuestra tierra» han formado las que han creído 
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estudiarla, leyendo novelas, descripciones fantásticas de ex-
tranjeros, literatos o artículos interesados de ias provincias 
que pretenden pasar por castellanas. Schulten no trata en 
su estudio de halagar patrióticos sentimientos, ni aun si-
quiera de guardar !a cortesía correspondiente a gentes a 
las que debiera mostrarse agradecido por su hospitalidad. 
Como hombre que vino a Castilla a estudiar, procura con-
servar una ecuanimidad al observar que no tiene al juzgar; 
pero a nuestro país castellano ha prestado un grandísimo 
servicio, haciendo una labor para la que los castellanos no 
somos aptos por causa del amor a nuestra tierra, que sólo 
ve en ella sus grandezas y los demás españoles tampoco, 
por obcecados con la leyenda formada sobre Castilla. 
El carácter castellano tiene tres principales rasgos que 
Schulten llama orgullo, terquedad e indolencia, y otros tres, 
que son: la hospitalidad, caballerosidad y fidelidad. Anali-
zadas estas seis condiciones, se saca convicción del gran 
valor que varias de ellas tienen para formar un gran pueblo, 
si son bien administradas, 
Lo que Schulten llama el orgullo castellano, es más 
bien una alta, altísima, acaso excesiva estimación de sí 
mismo, pero entraña también un gran respeto para los 
demás, por lo que en manera alguna puede calificársele de 
soberbia, ya que la soberbia supone una excesiva estima-
ción propia, pero acompañada de desprecio para todo !o 
ajeno. El castellano viejo tiene un elevado concepto de sí y 
de su tierra, pero piensa que los extraños merecen igual 
respeto. En el trato con los trabajadores segovianos, hemos 
v-isto que el pundonor de la raza está siempre presente, lo 
mismo para lo bueno que para lo malo, pero hemos apren-
dido que es una condición que, bien entendida, conduce a 
los mejores resultados. Lo mismo ha encontrado Schulten 
en sus obreros de Numancia; ha comprobado que los re-
gaños pierden su fuerza y áólo sirven para molestarles, 
que con palabras amistosas se hace de ellos lo que
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quiere y que apelando a su amor propio, jamás se pierde el 
tiempo, siendo muy cierto que el último jornalero quiere 
que le traten como a un caballero. La anécdota que refiere 
Schulten sobre sus trabajos en tierra soriana es muy signi-
ficativa. E l último propietario aguardaba a que traíase per-
sonalmente con él para permitirle excavar en su finca, 
Cuando los labriegos de Renieblas le pusieron dificultades, 
bastó decirles que en su gran atalaya—la montaña con los 
cinco campamentos romanos—iba a ser conocida en ei 
mundo entero para que se prestasen a todo. Podrá haber 
alguna exageración, pero la anécdota en el fondo es segu-
ramente cierta. 
Los iberos, como los castellanos, tienen gran amor a 
-su libertad; no toleran que nadie les inquiete ni trate de mo-
dificar sus costumbres, pero tampoco traían de inquietar a 
los demás. Puede afirmarse que el afán de dominación, de 
conquista y de imperio, que se apoderó de España después 
de la fusión de los antiguos reinos, no era de origen caste-
llano y que en la época en que los reinos de León y Casti-
lla vivieron unidos, ese espíritu dominador, sí existió, fué 
aportado por los elementos que adujo el reino de León y 
sustentado por ellos, pero ajeno al carácter castellano, al 
que impropiamente se ha atribuido. También es ajeno a la 
manera de ser de los castellanos el aventurarse por un ideal, 
porque es incompatible con su genuina indolencia que le 
induce al quietismo, como se ve comparando el afán de 
expansión, característico de gallegos y asturianos, propio 
también de maragaíos y demás leoneses, pero opuesto a la 
manera de ser de ¡os castellanos, que gustan de no mover-
se de su terruño. El ejemplo del Cid, héroe castellano, es 
una prueba más de que el espíritu castellano no es adecua-
do a la dominación, pues nuestro guerrero legendario sólo 
perseguía ganar laureles en la batalla para satisfacción de 
su amor propio, pero jamás pensó en establecer un poder 
dominador o imperante sobre otros y tan pronto servía a 
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una como a otra causa, faltándole la fijeza necesaria en un 
ideal como el de dominio. 
Los frutos del orgullo castellano se ven palpablemente 
en nuestras relaciones con Valladolid y Barcelona o sea 
con las regiones de Cataluña y León, y toda nuestra con-
ducta en ellas es resultado de nuestro orgullo, nuestra indo-
lencia. Las pretensiones de Cataluña son reprobadas, 
porque nuestro amor propio no permite que ninguna voz 
hable con más autoridad, ni sea escuchada con mayor 
atención que la nuestra, pero es falso, falsísimo, que Cas-
tilla ejerza ni pretenda ejercer hegemonía sobre Cataiuña 
ni sobre nadie. Nuestro excesivo amor propio se opondrá 
acaso alguna vez sin fundamento a los deseos de Cataluña, 
pero por desgracia para nosotros, nuestra indolencia ibera 
impide que tratemos de conseguir para nuestro país los 
beneficios que Cataluña procura para e! suyo o los que en 
su lugar correspondan para Castilla, sin que nosotros, por 
obra de esa misma indolencia, hayamos pensado en cuáles 
deben de ser. 
En la actitud que Castilla ha observado con Valladolid 
y con las otras provincias de la región de León, encontrará 
quien analice un poco una gran concordancia con las cuali-
dades de nuestra raza ibera. Valladolid, con esa sagacidad 
sutil, propia de los pueblos celtas que tienen en alto grado 
gallegos y asturianos,- pero de la que carecemos en abso-
luto los castellanos, ha encontrado el camino, recto o tor-
cido, pero seguro, de engrandecerse e imponer su voluntad. 
Este camino consiste en fingirse ciudad castellana y disfra-
zar de castellanos todos los deseos y pretensiones suyas o 
de sus compañeras las provincias leonesas, para disponer 
así de la fuerza pequeña o grande de Castilla, en servicio y 
en unión de la propia de su región leonesa. Los castellanos, 
cuando habla Valladolid en nombre de Castilla, prescinden 
de que es una ciudad ajena a su región la que se atribuye 
su representación y pensando sólo en el triunfo de una pa-
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labra, que es el nombre de su país, quedan satisfechos en 
su orgullo, porque su indolencia les impide meterse a ave-
riguar si el éxito es realmente para Castilla o para el pueblo 
que se enmascaró de castellano. 
Hemos hablado de la indolencia como cualidad caste-
llana y aunque nos sea muy doloroso, tenemos que insistir 
sobre ella, porque encierra acaso el secreto de todas las 
vicisitudes, por las que pasó y pasa nuestra tierra. La indo-
lencia castellana es otra herencia ibera y la única pernicio-
sa de las cualidades de nuestro carácter. Ei orgullo puede 
ser útil y es noble cuando no degenera en soberbia, cuando, 
como en nuestro caso, sirve para elevar el propio aprecio 
sin desaire para los demás; la terquedad es virtud cuando 
sirve para sostener un juicio bien pensado o perseverar en 
dignas empresas. En cuanto a la caballerosidad, la hospi-
talidad y la fidelidad celtíberas, no son sino santas virtudes. 
Tan sólo la indolencia de nuestra raza es vicio que deba-
mos de combatir por el apartamiento en que nuestro pueblo 
se encuentra de la cultura y el progreso cesaría si cesase 
su indolencia. 
Lo notable del caso es que la indolencia castellana no 
tiene nada de holgazanería; es solamente insensibilidad 
hacia lo que ocurre a nuestro derredor. El castellano cuando 
se pone a trabajar, y lo hace siempre que es necesario o ve 
la conveniencia y ocasión de hacerlo, trabaja con la deci-
sión y empeño de que sólo es capaz una raza de su labo-
riosidad y su admirable resistencia física. El obrero caste-
llano es apto, como ninguno de España, para esos momen-
tos de esfuerzo exagerado que los franceses llaman de 
surmenage y no le arredra que se presenten tales ocasio-
nes. La indolencia clásica de nuestras gentes es una cegue-
ra que no les permite ver lo que les rodea, es una aversión 
obstinada a observar, experimentar y pensar y en lo con-
cerniente a las artes, se traduce en una oposición sistemá-
tica y constante a toda nueva práctica y a considerar como 
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falsa toda regla que no sea tradicional. Lo que ocurre en 
las artes pasa igualmente en todos los órdenes de la activi-
dad humana. La indolencia castellana es una resistencia 
por incredulidad a toda innovación. Cuando a algún caste-
llano se le expone algún nuevo proyecto que entraña algún 
progreso, contesta invariablemente: —Eso sería muy bonito, 
pero no puede ser.— Sobre todo en lo concerniente a mejor 
utilización de la naturaleza, a esa serie de aplicaciones de 
la ciencia que en otros países crearon tanta riqueza y co-
modidad, el castellano es refractario como nadie. Acostum-
brado acaso a las durezas naturales de su país, a los fríos 
y al calor insufrible, al suelo ingrato y estéril, a los nubla-
dos que arrasan las cosechas a una tierra y un cielo incle-
mentes cual ninguno, cree imposible que haya ciencia capaz 
de hacer fértil su pobre suelo y considera como cosa para 
dójica que lo que en otros países tiene realidad, contribu-
yendo a dulcificar y hacer apacible la vida, pueda ser igual-
mente un hecho en fierra castellana. La indolencia castella-
na es, en cierto modo, un inconsciente, impensada resigna-
ción con todo aquello que siendo perjudicial puede, sin 
embargo, corregirse con un poco de inteligencia. Donde 
más se destaca la indolencia castellana y donde mejor se 
prueba que es condición distinta de ¡a pereza, es en la agri-
cultura. Se trabaja enormemente, pero sin método, sin eco-
nomía. Árase con el antiguo arado, arado que sólo penetra 
en la tierra 10 centímetros, y las partes del arado llevan 
todavía los nombres, romanos y tienen las medidas romanas 
ocho pies. En !a mano del labriego está la vara de guiar 
los bueyes, a que alude la parábola bíblica, y cuando el sol 
se pone, vuelve el arado sobre el lomo de los bueyes, como 
describe Horacio. Siégase con la primitiva segur, que deja 
en pie la mitad de los tallos que sirven para abonar la 
tierra. En los campos vénse en agosto los trillos (tribulum), 
descritos por Varron y luego de trilladas las espigas, aven-
íanse para que el grano se separe de la paja. 
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Los efectos de esta indolencia de nuestra raza, mués-
transe igualmente en los asuntos de interés general. Valla-
dolid lleva una porción de años usurpando el nombre de 
Castilla y detentando su representación y en tanto tiempo, 
ni una sola corporación castellana se ha decidido ni se ha 
acordado de protestar. No es extraño lo que cuenta Schul-
ten de la indolencia de nuestra raza. E l pueblo de Renieblas 
posee una hermosa fuente, pero dejan que el ganado la 
ensucie. Todos los alcaldes !e ofrecieron mandarla limpiar; 
pasaron aquellos alcaldes y vinieron otros y la fuente quedó 
en el mismo estado. Lo mismo ocurre con todos ¡os asun-
tos de interés general. 
Hermanada con el orgullo castellano, está la terquedad. 
Dicen de los vascongados que son capaces de clavar un 
clavo con la cabeza y de los aragoneses que harían otro 
tanto, aun teniendo el clavo la punta para afuera. Lo mismo 
puede asegurarse del castellano. Todos los esfuerzos que 
hacen las personas ilustradas conocedoras del triste estado 
del país, resultan estériles. Lo mismo ocurre con I03 obre-
ros; por muy inteligentes que sean, es imposible hacerles 
comprender las ventajas de un procedimiento que no conoz-
can, por serfcillo y racional que sea, y únicamente cuando 
se les ha mostrado palpablemente se adaptan a él, pero 
con una afición 'y-entusiasmo dignos del desprecio de antes. 
En las cabezas castellanas sólo entran las ideas después 
de un trabajo duro de convencimiento o por invitación del 
amor propio, pero con la misma inercia perduran después 
en ellas. La condición de !a terquedad castellana no sería 
funesta si no viniese acompañada de Ja indolencia que le 
retrae de la necesidad de pensar. Esta firmeza de convic-
ción, si estuviese siempre precedida de un necesario razo-
namiento, sería una cualidad ventajosa para llevar a cabo 
cualquier propósito, pero como falta el fundamento, sólo 
sirve para perjuicio. 
Buenas o malas, estas son las tres cualidades morales 
LUIS CARRETERO 57 
sobresalientes en la raza castellana; a ellas siguen otras 
tres que son la caballerosidad, la hospitalidad y la fidelidad, 
heredadas también de los celtíberos y tan comunes, por lo 
tanto, a los aragoneses, como a los castellanos. 
Estas tres últimas cualidades de la raza celtíbera, per-
petuadas en los castellanos viejos, son las que adornaban 
a los tan traídos y llevados hidalgos españoles, pero con 
algunas vanantes. El tipo puro del hidalgo español hay 
que buscarle más en otras regiones que en Castilla la Vieja; 
es más propio de Castilla ia Nueva, del reino de León y de 
las familias nobles de la Andalucía. En el hidalgo español 
hay algunos rasgos que no se encuentran en los hombres 
de Castilla la Vieja, rasgos procedentes tal vez de la estirpe 
visigoda, rasgos que existen seguramente en los habitantes 
de los antiguos Campos góticos, o sea de la leonesa tierra 
de Campos y que enorgullecerían a los potentados mayo-
razgos de la región de Castilla la Nueva. Entre el orgullo 
del castellano viejo y el del clásico hidalgo español, hay la 
diferencia siguiente: que el castellano considera señor a 
todo el mundo, se cree digno, pero juzga igualmente a los 
demás, mientras que el hidalgo sólo considera señor al que 
es de una estirpe tan limpia como la suya, pero jamás al 
que no tiene ejecutoría de nobleza; el castellano viejo ama 
su independencia, pero se guarda mucho.de pretender im-
poner reglas a los demás; el hidalgo, por el contrario, soñó 
siempre con que el pensamiento español fuese aceptado y 
obedecido en todo el mundo, quiso siempre administrar 
justicia desfaciendo entuertos como D. Quijote. El hidalgo 
llevaba dentro de su alma el espíritu.conquistador que ani-
mó a los guerreros españoles en América y el de intransi-
gencia política tan funesta para España; el hidalgo gustaba 
de buscar aventuras saliendo de su tierra. E l castellano 
viejo, que no se inquieta por nada, ni nada codicia, no es 
seducido por ningún ideal, ni quimérico ni realizable; no 
es aventurero; el castellano viejo, apegado a su terruño, 
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sólo sale de él por pura necesidad, por imposición de la 
lucha por ¡a vida, jamás por afán de riquezas ni ansias de 
poderío. 
Con estos renglones hemos querido decir que el tipo 
neto del hidalgo español no es genuínamente castellano, 
pues aunque posee muchas, no tiene todas las cualidades 
de los celtíberos del día; podrá ser a lo sumo resultado de 
la fusión de todas las razas españolas, pero desde luego 
no es de la gente de Castilla de donde adquirió esa sober-
bia y ese frenesí de domeñar a los mundos que tan caro ha 
salido a nuestra nación. Sería una obra de justicia que los 
catalanes reconociesen esta verdad. 
Queremos ahora describir esas virtudes castellanas, ne-
tamente celtíberas, de la caballerosidad, la hospitalidad y 
la generosidad; pero como estamos plenamente conven-
cidos de que no podemos ni imitar siquiera la exactitud con 
que So hace Adolf SchuSíen, creemos que no hay nada más 
acertado que copiar sus párrafos. 
«íntimamente unida al orgullo está la caballerosidad del 
«castellano; el que se respeta a sí mismo, respeta a los 
«demás. Mientras lo demás del mundo europeo se halla 
»más o menos dominado por el egoísmo y el afán de ri-
»quezas, encuéntrase en aquella pobre tierra atrasada la 
«hospitalidad, la caballerosidad y la fidelidad, de que ya 
»sólo tenemos noticias por los poetas. Grandes y pequeños 
»se esfuerzan por salir a! encuentro de los deseos del fo-
•»rastero, y la frase «a la disposición de usted», no es mera 
«palabrería en Castilla. De esto pudo tener pruebas conclu-
»yentes el explorador extranjero. Incansables se esforzaron 
»sus amigos, para otras cosas tan indolentes, en auxiliar 
»sus trabajos, e,i facilitarle noticias, en acompañarle en sus 
«expediciones, en abrirle camino. Una vez conocido, el 
«forastero va de un hogar hospitalario a otro más hospita-
lario aún. Jamás olvidaré los espléndidos banquetes en 
«casa de mis amigos castellanos, en los que un plato em-
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«pujaba al otro y el vino del Ebro y del Guadalquivir ale-
«graba los corazones, mientras fuera, el viento norte azo-
»taba las ventanas y dentro brillaban las llamas del hogar. 
»Esta hospitalidad es un rasgo celtíbero. E l griego Psido-
»nio dice en su admirable descripción de ¡as costumbres 
«celtíberas (Diodoro, V, 34): «Son en sus costumbres duros 
»para sus adversarios, mas excesivamente humanos y ca-
ritativos con sus huéspedes. Todos ofrecen al forastero 
»sus casas y rivalizan en hospitalidad, y a aquel a quien le 
»cabe en suerte alojarlo, a ese le ensalzan y alaban como a 
»un favorito de los dioses». Lo que el viajero griego vio 
«hace dos mil años, lo torna a ver hoy día el que se gana la 
«voluntad de los castellanos porque el supuesto es éste: el 
«castellano lleva en sí confianza y amistad a pesar de su 
«carácter desconfiado, y aun cuando con los forasteros es 
«amable, sólo se excede con aquél de cuya amistad está 
«persuadido. El que es orgulloso y frío, el que tiene, según 
»la frase de Treischke, el corazón de cuero como la bolsa, 
«el que recorre el país despreciando su modo de ser y hasta 
«manifiesta este desprecio de algún modo, ese puede pa-
«decer muy bien lo que dice Psidonio en la primera parte 
»de su frase. En esta tierra el forastero es tan amigo o tan 
»enemigo como merece. Es Castilla el único rincón de 
«Europa en donde el forastero puede lograr muy poco con 
»su dinero y mucho con su persona.» 
A más de este pueblo celtíbero, tan interesante, hemos 
de hablar de otro que ocupó la parte norte de Castilla la 
Vieja; este pueblo son los cántabros. 
Los cántabros de raza celta, según algunos, lo que les 
emparentaría con los habitantes de las regiones de Galicia, 
Asturias y León, ocupaban no todo el litoral norte de la 
península, sino solamente una parte que viene a ser la que 
hoy corresponde a la provincia de Santander. También 
eran cantábricas muchas tierras del interior que hoy son 
de Santander y otras que pertenecen a Burgos, como las 
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comarcas donde están Medina de Pomar, Ofia, Villarcayo 
y otras hasta cerca de Villadiego, es decir, Hna muy notable 
porción de la provincia de Burgos, en su parte norte. Es 
digno de notar, que precisamente la palabra Castilla se 
empezó a usar para denominar a estas comarcas cantábri-
cas y en su origen servía para designar con ella a la Can-
tabria del sur. 
Las relaciones de los cántabros con los celtíberos del 
interior de Castilla la Vieja, debieron de ser siempre muy 
frecuentes y cordiales, considerándose como cosa propia 
unos y oíros, tanto que los cántabros acudieron siempre en 
auxilio de ios celtíberos al verles en peligro, diciendo los 
historiadores que en varias ocasiones ayudaron a los n\\-
manimos. 
A pesar de su condición de celias, los cántabros tenían 
muchos de los rasgos de Sos celtíberos, igualándoles acaso 
en rudeza y resistencia. Vivían formando confederación. La 
raza cantábrica, aunque distinta de la celtíbera, es elemento 
integrante de Castilla la Vieja, tanto por ocupar una parte 
del país, precisamente la del origen de su nacionalidad 
medioeval, como por la continua convivencia que a través 
de todas las épocas de la historia ha habido entre ella y los 
demás pobladores de Castilla la Vieja. 
No todos los historiadores están acordes en que los 
cántabros sean de raza celta, pues hay muchos que les 
emparenían con los vascos y con los iberos, en cuyo caso 
la homogeneidad étnica de nuestro pueblo sería efectiva. 
Pero sean o no celtas .los cántabros, es So cierto que su 
fisonomía moral es muy semejante a la de los iberos, dife-
renciándose de los oíros pueblos celtas. Los cántabros 
eran como los iberos, intrépidos, de genio indomable, áni-
mo levantado» contentos y bien hallados en la fragosidad 
de sus bosques, en guerra siempre con otras gentes, pero 
por sostener su independencia, negábanse estos monta-
ñeses a íoda íransacción y aun a todo trato con los demás 
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pueblos; sin embargo, eran indiscutibles sus relaciones con 
los iberos. Eran excelentes ginetes y preferían la muerte a 
una vejez que tenían por desdorosa. Pródigos y desprecia-
dores de la vida, se suicidaban con un tósigo si se veían 
amenazados de esclavitud. 
La fidelidad de los iberos resplandecía también en los 
cántabros, rasgo opuesto a la astucia y desconfianza de 
los celtas y a su arte de armar acechanzas. Los vínculos de 
amistad eran llevados por los cántabros, hasta tal extremo, 
que en consagrando un jefe o un caudillo, de tal manera 
ligaban y compartían con él su buena o mala fortuna por 
toda la vida, que no se vio un sote» ejemplo de que muerto 
él, rehusaran morir todos, ni siquiera nadie sobrevivirle. 
Etnográficamente el país de Castilla la Vieja le podemos 
considerar formado por la fusión de dos pueblos, el cán-
tabro y el ibero, representados en su mayor pureza por los 
habitantes de las montanas de Reinosa los unos y por los 
pobladores de las colinas de Numancia los otros. La Can-
tabria no se limitaba a la actual provincia de Santander, 
sino que comprendía muchos territorios de los actuales de 
Burgos y aun Logroño, deí mismo modo que la tierra ibera 
tampoco se reduce a la actual provincia de Soria, pues tan 
netamente ibera es la de Segovia. 
En el estudio etnográfico de Castilla la Vieja hemos de 
considerar, pues, dos núcleos; el ibero de Numancia y el 
cántabro de Reinosa, situados respectivamente en las tierras 
más altas del Duero y el Ebro. Todo el territorio compren-
dido entre ambos lugares o sea el país del primitivo con-
dado de Castilla, está poblado por hombres de una u otra 
raza, siendo difícil decir dónde comenzaba la tierra cánta-
bra y empezaba la ibera, por estar mezcladas ambas en la 
mayor parte de este viejo solar de nuestra región. Más bien 
debernos de decir que el tipo más puro del castellano viejo, 
el que se encuentra en las divisorias del Duero y el alto 
Ebro, es tanto cántabro como ibero. 
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La pérdida de la independencia cántabra constituye una 
epopeya sólo comparable a la de los nurnantinos y el nom-
bre de Vellica ha de ponerse tan alto como el de Numancia. 
Al heroísmo de los sitiados por Escipión junto al Duero, no 
se les pudo rendir mejor homenaje que el tributado por los 
cántabros del monte Medulio frente a las huestes de Cayo 
Aníistio. 
Como cualidades dominantes de la gente de nuestra 
tierra, nos encontramos con tres, que no son sino nobilí-
simas y envidiables virtudes, con dos que, según se utilicen 
y dirijan, pueden ser defectos o perfecciones; y finalmente, 
una malhadada cualidad, la indolencia, que es la causante 
de todas nuestras desgracias, la cadena que arrastramos 
privándonos de nuestra libertad y que a todo trance hemos 
de romper y arrojar lejos de nosotros. 
Las costumbres 
Todos los pueblos van haciéndose cada día más com-
plejos, todos van perdiendo en índole original lo que por 
obra de un progreso igualador ganan en semejanza con un 
tipo universal, muriendo en ellos lo tradicional y típico que 
desaparece por una serie de aficiones comunes a todos los 
pueblos de la tierra enlazados entre sí por las modernas 
comunicaciones, aficiones e inclinaciones que cambian 
mucho, pero no con los países sino con los tiempos. 
Castilla la Vieja, a pesar del apartamiento en que la 
mayor porción de su territorio se encuentra del mundo, no 
podía sustraerse a esta ley generalísima. En Castilla varían 
las costumbres, con la condición de las personas, imperan-
do las correspondientes a cada oficio, estado, genero de 
vida o posición social, sobre las relaciones de raza, tradi-
ción o geografía. Las costumbres de Santander son las de 
los puertos de mar; las de Burgos o Segovia, las de las ca-
pitales de provincia; y las de Reinosa o Salas de los Infan-
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tes, las de las pequeñas villas. La originalidad en las cos-
tumbres, el clasicismo, hay que buscarle en la población 
campesina y como en esto hay aspectos diferentes y gra-
duaciones, hemos de acudir al sitio más apartado, al que 
menos haya recibido el influjo forastero, y por otra parte, a! 
que no constituya un caso particular dentro del país. 
Diremos algo, muy poco, por no extender demasiado 
estas páginas, sobre los juegos, el vestido, las diversiones, 
el empleo del tiempo, etc. La población campesina está re-
presentada, casi exclusivamente por los labriegos, donde 
no por los pastores y pinariegos (obreros de ios pinares), 
y unos y otros tienen costumbres variando con sus oficios. 
Las de los labradores tienen a no dudarlo pocos atractivos. 
La vida transcurre en lucha ruda con la existencia Tan pron-
to como la temperatura o las lluvias permiten que se lleven 
a cabo las labores del campo, se trabaja de sol a sol, y en 
la época de la recolección, la jornada es increíble por lo 
larga, reduciéndose a cuatro o cinco las horas del sueño. 
Los domingos y días festivos del verano, sólo existen en eí 
calendario y únicamente se celebran las fiestas del santo 
patrón de cada pueblo. 
Los festejos populares se reducen a la romería de la er-
mita inmediata y a la fiesta del patrón, que interrumpe una 
vez al año la terrible uniformidad de la vida aldeana. En ese 
día se recibe a los amigos de los lugares circundantes, se 
oye la misa, se conversa y se dedica un rato a juegos pri-
vados. 
No podemos hablar de los juegos más usados en ei país 
de Castilla la Vieja, sin copiar estas palabras del gran Jove-
llanos. «Los juegos públicos de pelota son asimismo de 
«grande utilidad, pues sobre ofrecer una honesra recreación 
»a los que juegan y a los que miran, hacen en gran manera 
«ágiles y robustos a los que los ejercitan, y mejoran por tanto 
»la educación física de los jóvenes. Puede decirse lo mismo 
»de los juegos de bolos, bochas, tejuelo y otros». Precisa-
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mente, los juegos más extendidos en Castilla la Vieja, son 
el de bolos y el de la pelota, jugándose también el tejuelo, 
si bien este último está casi limitado a la provincia de Se-
govia, donde tampoco es muy ferviente su afición. Los 
bolos se juegan principalmente en la provincia de Santan-
der, pero también cuentan con aficionados en las de Burgos 
y Soria, siendo conocido en todo el país. La pelota, más 
extendida, tiene grandes aficionados en Logroño, Burgos, 
Segovia y Soria; siendo un juego en el que los mozos cas-
tellanos muestran una agilidad sorprendente y una resisten-
cia verdaderamente fabulosa. El juego de pelota castellano 
es más corto que el vasco, y por consiguiente no se des-
arrollan tan enérgicos esfuerzos; pero es notabilísimo por 
lo movido y rápido, jugándose siempre a mano y rarísima 
vez a pala. 
En los días de fiesta los viejos, ios médicos, curas, bo-
ticarios, notables y la gente casada, pasan ¡a tarde y alguna 
vez buena parte de la noche, jugando a la baraja, siendo el 
tresillo el juego favorito de los profesionales letrados, mien-
tras la gente labriega muestra sus aficiones por el mus, 
juego de origen vasco, en el que emplean ias mismas pa-
labras éuscaras, más o menos corrompidas, como ordago 
y amarraco. Pasado este día, la vida vuelve a su continuo 
ritmo de trabajo durísimo o letargo impuesto por el clima. 
Al mediodía, en las fiestas, celébrase la comida, todo 
lo suculenta que permite la pobreza del país, y el vino corre 
en ella con una copiosidad que contrasta con la escasez 
del resto del año. A la tarde los mozos bailan al son de la 
dulzaina o el pifo y el tambor en algunos sitios, pero en los 
más son ¡as guitarras y los acordeones tañidos por algún 
aficionado, los únicos instrumentos. La composición mu-
sical que más suele oírse en Castilla la Vieja, es la jota, 
otra semejanza con Aragón, y en el baile muestran los jó-
venes la misma asombrosa resistencia que en el juego de 
pelota. 
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Castilla la Vieja, coníra lo que se cree, tiene una riquí-
sima y notablemente variada música regional propia. De ello 
son prueba los diferentes aires montañeses, que inspirados 
en el arte popular de nuestra predilecta provincia de Santan-
der, fueron tan aplaudidos. De música popular segoviana, 
recordamos haber oído ejecutar diversos trozos a nuestro 
llorado amigo Silverio Ochoa, entre los que había unos 
preciosísimos cantos de pastores. Es de citar un corto, pero 
notabilísimo artículo, en que la revista «Soria y su Tierra», 
año 1904, publicó D. Federico Olmeda, en el que inserta 
unas preciosísimas tonadas del Burgo de Osma. 
Tan grande es la importancia de la riqueza musical cas-
tellana vieja que, solamente la recogida en Burgos por el 
mismo maestro Olmeda que publicó las tonadas del Burgo 
de Osma, le ha permitido hacer un grueso volumen conser-
vando en el pentagrama lo que él había oído por esos cam-
pos. Con párrafos tomados del mismo coleccionador me-
ritísimo de nuestra música regional y con observaciones 
propias, se ha servido escribir las cuartillas que siguen 
nuestro amigo querido D. Leandro G. Cadiñanos, a reque-
rimientos que hubimos de hacerle para transcribirlas en este 
sitio. 
«En Castilla desgraciadamente no se siente una molé-
»cula de regionalismo; los pueblos continúan devorados 
»por la política» como si los azotes que sobre ellos caen, 
»nada tuvieran que ver con sus espaldas; no sienten ni re-
»flexionan todavía la necesidad de mirar de otro modo esa 
«política y la de unirse para defender los intereses comunes 
»que son los de todos y los de cada uno; y en estas condi-
ciones, cualquier esfuerzo personal que alguien haga por 
»esas tierras, naufraga seguramente, como si cayera en 
»pleno Océano. 
»Además, la masa general de. castellanos soporta una 
»vida lánguida, sin actividad ni energía, sin brillo ni espe-
ranza; así es que la voz se ha enmudecido en el. cuello de 
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»sus gargantas y apenas cantan; al considerarse en tierras 
»casi ajenas, les falta ánimo para templar las cuerdas de 
«su lira y sus costumbres y sus canciones las tienen sepul-
tadas en el fondo de su dolor. S i alguna vez hacen osten-
tación de sus fiestas, costumbres y cantares, lo hacen con 
»una voz muy queda y doliente; y las funciones de la vida 
»las desarrollan con una pobreza y una melancolía que 
«entristecen en lugar de alegrar. Bien dicen los castellanos 
«burgaleses en sus cantares: 
Aunque me ves que canto 
No canto yo; 
Canta la lengua, 
Llora el corazón. 
»Como consecuencia de esta situación, las costumbres 
»de Castilla se desarrollan hoy sin color, y porque los cas-
tellanos cantan tan poco y tan sin entusiasmo, se cree 
«unánimemente que aquí no hay canciones populares. Dicen 
»de ellos los de las demás provincias: —Como no tienen 
»vida, ni modos propios, ni costumbres, ni fueros, tampoco 
atienen canciones. \ 
»Esta creencia de que no hay en Castilla canciones po-
«pulares, constituye una verdad tan corriente, que se ha 
«sostenido como de común sentir hasta entre los mismos 
«castellanos de las capitales; y aun hoy todavía se tiene. 
«Puesto a investigar, encontré una de las más preciosas 
«canciones que es la Segadora de Villalomez (Burgos), y 
«esto me animó a emprender el penoso trabajo de colee-
«clonar las canciones de esta región. 
«Dice así la copla: 
Todo lo cría la tierra: 
Todo se lo come el sol: 
Todo lo puede el dinero: 
Todo lo vence el amor. 
«Fué bastante esta adquisición, para que de nuevo rena-
«ciera en mí el entusiasmo. Ya no pensé más en no llevar 
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»a cabo mis estudios sobre !a música popular, sino en ha-
berlos con tiempo, con calma y con la posible comodidad. 
»Trazó mi pensamiento entonces un plan vasto, cuyo campo 
»de exploración habían de ser los límites de Castilla la 
»Vieja para hacer un cancionero exclusivamente castellano. 
«Se fomentaba cada vez más esta idea, cuando mis ocupa-
»ciones me permitían consagrar algún día a este trabajo, 
»pues siempre hacía alguna conquista. 
»En uno de estos viajes tuve noticia del gran éxito ob-
tenido entre la gente popular de Bilbao, por una canción 
»de origen muy probable castellano y acaso burgalés, y que 
»allá apellidaron con el nombre de Purrusalda o Porrusalda. 
»jCosa rara! Después que allí la sobrepusieron ese nombre, 
»en muchos pueblos de Burgos no se la llama de otro modo; 
»sin duda el cruce de mineros la ha portado y transportado 
»con estas consecuencias: esta canción va señalada con el 
«número 21 en las canciones «Al Agudo», y es uno de tan-
»tos agudillos castellanos recogidos por mí en muchos si-
»tios y especialmente en Villanasur de Oca (Burgos), de 
»una jovencita que entonces tenía la infantil edad de 86 
»afios, María Yela, la cual la había aprendido cuando real-
»mente era pequeña: el texto varía en los distintos sitios; 
»en Alarcia decía: 
Mañana voy a Burgos, 
Vente, si quieres; 
Verás y veremos 
Los chapiteles. 
»En esta obra, pues (se refiere a la colección de can-
aciones) están representados por muchísimos pueblos, los 
«partidos de Salas, Burgos, Lerma, Aranda, Roa, Villa-
»diego, Castrogeriz, Villarcayo, Sedaño, Briviesca, Miran-
»da y Belorado. Presento, pues, en esta colección, el nú-
»mero respetabilísimo de unas 280 canciones (manifestación 
«musical que acaso no hayan tenido las más principales 
«regiones españolas). Y debo advertir que de Burgos tengo 
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«todavía reservadas otras muchísimas, que no he incluido 
»en ella, porque no me parecieron tan importantes y porque 
»las que van incluidas constituyen número más que suficien-
t e para formar el volumen que al efecto se necesita, tanto 
»para la nación como para la provincia y para los Juegos 
»florales. Sin embargo, no se crea que abrigo la ridicula 
«pretensión de haber recogido todas las canciones de la 
«provincia. Tan fatua sería esta jactancia, domo lo es la 
»idea de que Castilla y Burgos carecen de canciones popu-
lares. 
»Debo manifestar que en mi colección burgalesa he in-
»cluído algunas canciones, pocas, recogidas en la provin-
»cia de Santander, Palencia, Calahorra y Soria, por coin-
«cidir en las líneas divisorias provinciales, y por continuar 
»en estas el arciprestazgo de Burgos, lo cual es siempre 
«motivo y ocasión de recíprocas relaciones y tratos entre 
«las gentes de las provincias rayanas. 
«Por lo demás, no habría posibilidad, ni hay necesidad 
»de recoger todas las canciones de Burgos. No habría po~ 
«sibilidad, porque ¿cómo recorrer 1.200 pueblos que poco 
»más o menos constituyen la provincia? 
«Esta obra es un testimonio vivo, elocuente, magnífico, 
«completo, de la existencia de abundantes y preciosísimas 
«canciones populares, genuinamente castellanas, genuina-
«mente burgalesas. ¿Hay quien lo dude? Para algo ha de 
«servir el número. Más de 600 canciones recogidas en los 
«pueblos citados, distribuidos por toda la provincia de Bur-
«gos, dan idea clara y terminante de que no pueden ser 
«importadas, sino de que han nacido aquí, porque aquí hay 
«semillas y el terreno es fructífero. 
»¿Queda el escrúpulo de que esas canciones son aisladas, 
«caprichosas, sin unidad y sin carácter? Este escrúpulo se 
«desvanece como el humo, al considerar que no hay can-
«dones traídas y llevadas de la moda, transitorias, ni sin 
«aplicación determinada a los usos de la vida popular. No 
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«hay más que examinar el plan que sigue a esta introduc-
ción; allí se las ve perfectamente seleccionadas, fruto de 
»un todo armónico, hermoso y lleno de unidad. ¿Se ad-
vierten en él seis o siete especies de cantos romeros, otras 
»tantas de bailables y otras tantas religiosas? Pues a conti-
guación del plan vienen los documentos confirmativos en 
»número suficiente, con la necesaria uniformidad, con un 
«colorido y tonalidad igual en todos los sitios, arguyendo 
»el mismo estilo, la misma costumbre, ¡a misma factura 
»tonaI y rítmica, el mismo dibujo, los mismos giros meló-
»dicos y poéticos; en fin, allí están retratando gráficamente 
»todo un pueblo que tiene un modo de ser suyo y propio. 
«¿Piensa alguien que esas canciones son modernas, sin 
«antigüedad ni abolengo? Examínense las frases musicales, 
«saboréense un poco y podrá comprobarse que no están 
«inspiradas en obras modernas. La filología lo demuestra 
«en sus múltiples palabras anticuadas: (yoglar, trempolen-
»fren, trepolelre, ringondango, calangrejo, escomenzar, 
»rumha, altadas, contratada (novia apalabrada), sales 
«(esponsales), etc. etc. 
«No se diga que estas canciones no son castellanas 
«porque se usan en toda España, pues, es evidente que la 
«región que no tiene dialecto, no ha de tener sus cantares 
«sino en la lengua que tiene en uso; lo que ocurre que Cas-
«tilla las ha transmitido a otras regiones y hay algunas 
«como las «ruedas» que oí en Soria, que no han sido lleva-
»das a otros lugares. 
«Hay cantos romeros (ni bailables ni religiosos), es de-
«cir, los usados en tareas de trabajos y esparcimientos. 
«Cantos de ronda, de cuna, de siega, linos, cáñamos, 
»yesos, esquileos, epitalamios y otros. Por cierto que en 
»los cantos de siega, figura un cantar que es exactamente 
»la célebre jota de La Bruja y haciéndola notar el autor, 
«expresa que esta canción fué tomada en los pueblos de 
»Las Lomas de Belorado, advirtiendo que la cantan con 
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»mucha lentitud, pues es costumbre que dure el canto el 
»tiempo que tardan en segar un brazado. 
»¡La jota de La Bruja, una canción burgalesa! ¡Luego 
y>dirán que no hay música en esta región! ¡No diría ¡o 
»mismo el maestro Chapí! 
»Hay cantos coreográficos, como hay multitud de bai-
lables típicos que por desgracia han sido sustituidos por 
«los modernos pasodobles, mazurcas y otros tales, en los 
»que falta tanto el arte como sobra la incorrección. Antes y 
»en los pocos que aún se usan, se acompañaban con el 
«pandero, gaita, clarinete y pito, con acompañamiento de 
«tambor; instrumentos que por desgracia forzosamente han 
«tenido que ceder el paso al antipático acordeón. Incluye el 
«maestro en el grupo de bailables vocales los que llaman 
»a Jo ligero, agudi/Io, pasan, hrincadillos, al pandero, etc. 
«Las parejas forman una línea recta, y altos los brazos, 
«triscan los dedos para producir lo que llaman pito y me-
«nean los pies a compás, rápidamente, siendo de rigor que 
«la hembra durante el baile mire al suelo. Tienen estos 
«cantos sus correspondientes estribillos y es frecuente que 
«los cantores improvisen coplas alusivas a los bailadores 
«o cantadores. Algunos de estos bailes terminan con los 
«relinchos. 
«Las ruedas se bailan principalmente en Soria, forman-
»do un círculo las parejas, al que van dando la vuelta, al 
«mismo tiempo que bailan y marchan. 
«Habla el maestro de la entradilla castellana y explica 
«en qué consiste, diciendo que como todos los gastos de 
«los bailes en los pueblos son sufragados por los mozos, 
«sin perjuicio de pagar ellos su parte, piden también a las 
«mozas en ¡os bailes y a cualquiera que aparezca durante 
»su celebración. Así que divisan a un caballero, van los 
«mozos hacia él, y después de un saludo le bailan para que 
«les dé la propinilla. La gaita toca la entradilla, y en las 
«primeras notas, parecen estar gráficamente reflejadas las 
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»Iíneas de las genuflexiones del saludo de tiempos del Im-
»perio, y en las otras notas, se ve retratada la alegría con 
»que recibieron la presencia del caballero, que agradecido 
»les da la propina. 
«Conocidísimas son las danzas que se bailan en Burgos 
»en las fiestas del Corpus y Curpillos y que se componen 
»de ocho juegos. 
«Como cantos sagrados, se lamenta el maestro de la 
«desaparición de ejemplares del arte polifónico del siglo XVI 
»y registra como cantos populares los llamados albricias, 
»usados en Salas, Barbadillo y Pineda; canciones de Na-
»vidad, Misiones y Calvarios, Rosario, Ave María y cantos 
»a la Virgen.» 
Hasta aquí las cuartillas del Sr. Cadiñanos. Con lo 
dicho en ellas y con lo conocidísimas que son las muchas 
obras musicales compuestas con motivos montañeses, que-
da demostrado que las dos únicas provincias de Castilla la 
Vieja a cuya música popular se ha prestado alguna aten-
ción, han tributado un enorme y variadísimo caudal de su 
genuino arte. Algunas ligerísimas observaciones del bene-
mérito Olmeda en tierra soriana, demostraban la existencia 
en ella de su música típica, tan ignorada como la burgalesa, 
y otro tanto ocurre a no dudar en Segó vía y en Ávila y en 
las tierras riojanas. De la música popular segoviana con-
servamos en este momento en la memoria algunos nombres 
como las llamadas mudanzas y reboladas y las composi-
ciones de los danzantes. Recordamos haber oído hablar de 
los cantos típicos de Valleruela de Sepúlveda y es muy 
conocida la figura de la moza segoviana tan reproducida 
por los pintores, quienes siempre la colocaban una pande-
reta en la mano para acompañar tal vez aquella copla: 
Salamanca, estudiantes; 
Madrid, carrozas; 
Ávila, caballeros; 
Segovia, mozas, 
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La desgracia es que la música segoviana está más ame-
nazada de perderse que la sanranderjna y burgalesa, pues 
a más de no haber sido recogida, tiene la contra de que ios 
pocos dulzaineros de algún mérito han dado en tocar cosas 
modernas de las zarzuelas y en lo que tal vez es peor, en 
aprender su arte en Valladolid, aficionándose a tocar cha-
rradas y otras composiciones del reino de León tan exóticas 
en Castilla la Vieja como lo puedan ser las composiciones 
gallegas o andaluzas. 
Lo que los ingleses llaman el Folk Lore o sea el estu-
dio de las leyendas, tradiciones, música, juegos, etc., lo 
que constituye la manera de ser típica de la gente de un 
país, lo castizo de ella, es decir, por tanto, el casticismo de 
Castilla la Vieja tiene un valor artístico incomparable por 
su originalidad, por la firmeza de sus rasgos característicos 
que persiguen con avidez los más grandes artistas. Si los 
hermanos Bécquer recorrieron la tierra soriana buscando 
inspiración, los artistas de hoy proclaman a grandes grifos 
que Segovia es manantial inagotable de emociones en su 
ciudad y en su campo y sienten por ella envidiable predi-
lección. 
Muestra de la riqueza viva de Segovia y de toda Casti-
lla la Vieja en arte popular de todos órdenes y en motivos 
que originen grandes obras cuando haya un talento artís-
tico capaz de ponerse a su altura, fué la Exposición del 
Turismo celebrada no hace muchos arlos en Londres, en la 
que las comparsas segovianas atrajeron la atención de 
todos. 
Llenas de originalidad y color son las cuadrillas de dan-
zantes segovianos y en ellas, como acaso en la música, 
hay tal vez un principio de unidad en la región, pues en 
Santander también se hacen originalísirnos juegos de dan-
zas de paloteo o de espadas. 
Y no digamos nada acerca del tesoro que constituyen 
la variadísima colección de trajes típicos regionales, varié-
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dad profusa cual ninguna, pero no desprovista tampoco de 
cierta armoniosa unidad. 
El traie castellano va perdiendo su originalidad; sin 
embargo, es posible encontrar todavía la vieja anguarina, 
la capa parda y hasta la gorra de piel y el viejísimo sagún 
celtíbero. Generalmente la cabeza de los hombres castella-
nos va cubiería con la boina vascongada y es frecuente 
encontrar el pañuelo liado a las sienes de sus hermanos 
los aragoneses que muchos suelen llevar bajo el sombrero. 
Durante algunos años del siglo XIX el traje castellano se 
corrompió, adoptando Sos labradores el sombrero ancho de 
bordes y copa cónica, cubiertos de terciopelo, prenda que, 
aunque exótica, adquirió gran popularidad en Castilla como 
en Valencia, León, Murcia y Castilla la Nueva. Aparte esta 
adulteración del sombrero, el traje del país conserva entre 
algunos el calzón y la chaqueta corta que con más o menos 
variaciones fueron generales en España. 
La habitación revela la misma grave sencillez de la raza 
castellana, parca en adornos; sólo los dinteles de las puer-
tas tienen algún decorado, reduciéndose en muchos casos 
a poner la fecha en que se construyó, o el nombre del pro-
pietario, y otras veces las palabras Ave María Purísima. 
Toda casa aldeana tiene su corral y las más importantes de 
sus habitaciones son un zaguán y la cocina. La cocina de 
la aldea castellana es originalísima; según los arqueólogos 
es igual que las descubiertas en las casas de los viejos nu-
mantinos, con el mismo hogar de piedra, poco alzado sobre 
el suelo, en que arde el fuego, no por bajo, sino al lado de 
los pucheros. La cocina es en invierno el refugio de la 
familia, poniéndose alrededor del fuego, y las mujeres en 
cuclillas. E l cuadro de la cocina aldeana es sumamente pin-
toresco y los artistas españoles han sabido aprovechar tan 
interesante escena. Después de la cocina, la estancia más 
importante es el zaguán, al que suele rodear las demás de 
la casa y en el que hay siempre una puerta que conduce a 
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la cuadra. Sus paredes, como todas las interiores de la 
casa, están cuidadosamente enjalbegadas. 
Al hablar de la habitación clásica castellana nos hemos 
referido a las viviendas del pueblo, pero a su lado se cons-
truyeron también en el campo soberbios palacios inspirados 
en la arquitectura de la época del renacimiento español en 
los comienzos de la Edad moderna, que fueron habitados 
por los hidalgos propietarios de la tierra o por grandes 
ganaderos. Constituyen una variadísima colección arqui-
tectónica los palacios existentes en grandísimo número en 
la provincia de Santander, con soberbios balcones, rodeada 
Ja «casona» por una tapia en la que se ostenta frecuente-
mente una monumental portada de labrada piedra. También 
pertenecen al mismo estilo arquitectónico los palacios de 
los nobles ganaderos del pasado, abundantes en la provin-
cia de Soria y muy singularmente en ios valles del norte 
de aquélla. La misma factura artística, el mismo típico de-
corado, tienen algunas casas señoriales que hoy pueden 
verse en Sepúlveda, Pedraza y otras villas segovianas. 
El ajuar es antiguo y tan sencillo como corresponde al 
carácter y necesidades de la raza. Las vasijas de barro 
conservan las mismas formas que las descubiertas entre 
las ruinas de las ciudades celtíberas, de Numancia, de 
Termes, de Uxama. Las ropas y ios objetos de algún apre-
cio se guardan en pesadas arcas de gruesa madera y el 
vino se conserva en pellejos y se bebe en la bota. En las 
paredes cuelgan cuadros de santos y retratos de familia. 
Un detalle típico de Castilla la Vieja, es el calzado. Les 
hay de todas formas, abundando la alpargata, ya abierta y 
llena de grandes cintas como las de los aragoneses, o ya 
cerrada como las vascongadas. También se ven gruesos 
zapatos o borceguíes de cuero blanco, pero lo curioso es 
encontrar muy corrientemente la antiquísima abarca, el cal-
zado más adecuado al terreno escabroso, el que hizo céle-
bre a un rey de Navarra, 
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Los ideales del pueblo 
El campesino castellano sólo se representa al Estado 
bajo el aspecto del recaudador de contribuciones que le 
saca los cuartos y del comisario de quintas que le lleva los 
hijos. De los servicios que presta hoy día el Estado, nin-
guno llega hasta él. Su Estado es, pues, ahora como en la 
antigüedad, el ayuntamiento, y sus jefes, son los caciques. 
¿Qué tiene de extraño que los conocimientos del país y los 
acontecimientos de la política exterior le dejen por completo 
indiferente? Estas palabras, que parecen salidas de los la-
bios de algún castellano viejo, ansioso de despertar en su 
pueblo el ansia de redención, no son sino del ya citado 
Adolf Schulten, el hombre que mejor ha conocido a Castilla 
la Vieja de cuantos la han pisado en las últimas décadas; 
el que mejor podría decir a los vallisoletanos cuan falsos 
son los conceptos que de nuestra región se han formado; 
el que mejor podría marcar las enormes diferencias de raza, 
de ideales y carácter, que hay entre el pueblo leonés y el 
castellano. 
Schulten ha llegado a saber todo esto por dos caminos: 
por su observación personal y por sus conocimientos pro-
fesionales de la raza celtibérica y de su historia. Schulten, 
tratando de explicarse la manera de ser de los castellanos 
viejos en todo lo relativo a la cosa pública, escribe: «Espi-
ritual y corporalmente no puede negarse que desciende en 
»lo bueno y en lo malo de los antiguos celtíberos». 
El castellano se quita de encima al Estado, lo mejor 
que puede. Para el Estado, no es más que una traba a su 
libertad personal. No hay que olvidar que uno de los rasgos 
salientes del carácter castellano o celtibérico es la indolen-
cia y sólo por la indolencia de la raza pudieron las legiones 
romanas dominar uno de los pueblos más valientes de 
cuantos encontraron en las batallas; pueblo que tiene ese 
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concepto del Estado, que es tan amante de la independen-
cia suya y ajena y que por añadidura sólo sacude su indo-
lencia para defender su tranquilidad, no puede ser jamás 
pueblo ansioso de conquistas, ni enamorarse de las gran-
des nacionalidades. 
En aquella gran agregación castellano-leonesa de la 
historia con la que muchos confunden a nuestra Castilla, 
cuando sólo era una parte de ella, hay que considerar una 
porción de elementos. En esa confederación entraban va-
rios pueblos y cada uno aportó su temperamento y sus 
ideales y el espíritu de esa agregación era una suma de los 
elementos que la integraban, de los pueblos leonés, gallego 
y asturiano, hermanos en raza y del pueblo castellano, di-
ferente de aquellos tres. Los dos grandes emblemas de 
gloria de aquella confederación fueron las conquistas ini-
ciadas en Covadonga y terminadas en Flandes, y la gran-
deza del municipio, venida a tierra precisamente cuando el 
imperialismo nacional estaba en todo su apogeo. Es indu-
dable que el espíritu aventurero y de conquista, acicate de 
actividad guerrera, fué fruto debido a los elementos de los 
Reinos de León, Asturias y Galicia y que la grandeza del 
municipio, síntoma de amor a la independencia, resultado 
de ia terquedad celtíbera opuesta a toda subordinación, 
apego a las costumbres ya establecidas por indolencia de 
adaptarse a otras nuevas, fué el producto del elemento cas-
tellano. 
En la esfera política el orgullo y la terquedad castellana 
se tradujo en horror a toda sumisión, a toda disciplina, a 
toda subordinación; es decir, en el fraccionamiento del país 
en mil comunidades pequeñas y en ia libérrima organiza-
ción de las mismas. 
El Estado es para el castellano un enemigo molesto y 
carísimo. Solamente le conoce sangrándole los bolsillos o 
dando leyes prohibitivas. Por añadidura ha visto que el 
Estado español gobierna para Cataluña y otras regiones 
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industriales, como verá muy pronto que también gobierna 
para Valladolid y otras ciudades que saben obtener su pro-
tección. E l Estado le prohibe con muy buen acuerdo cortar 
árboles en los bosques, pero no le da medios para hacer 
más útil su penosísimo trabajo en el campo. El Estado pro-
cura conservar la riqueza pública cuando sólo le cuesta 
dictar reglas y castigos, pero se abstiene de fomentarla 
cuando deba de hacer algún sacrificio. Tanto los caracteres 
de la raza, como la ineficacia del Estado, han creado en la 
mente del campesino castellano una indiferencia extremada 
en cuestiones políticas y un desprecio y desconocimiento 
completo del interés general. En su cerebro no hay que 
buscar ideas republicanas ni monárquicas. En ios Ayunta-
mientos muchas veces ni siquiera hay un retrato del rey, y 
en cuanto al Congreso y el Senado, saben que existe, por-
que los candidatos se lo dicen en días de elecciones. 
Este divorcio entre el Estado y el pueblo existe también 
en otras regiones españolas, pero no con los mismos ras-
gos. El vascongado, si no tiene muestras de los beneficios 
del Estado, las recibe en cambio de sus Diputaciones fora-
les. El catalán, no tendrá gran subordinación al Poder cen-
tral y desconfiará acaso de la capacidad de éste para dirigir 
la Nación, pero en cambio sabe lo mucho que valen las 
energías de Cataluña por su organización regional y sabo-
rea los beneficios que le reporta. 
E l espíritu de asociación 
El amor a la independencia es carácter peculiar del pue-
blo castellano, conservado, siempre en aumento, hasta re-
cientes siglos. No sucede lo mismo con el afán de aisla-
miento que hoy domina a los castellanos, pero que no ha 
sido en tiempos pasados defecto de la raza. Muy al contra-
rio, los ascendientes de los castellanos viejos son unos 
antiquísimos precursores de la federación en España, tanto 
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que sus naciones fueron de las únicas de la península que 
formaron entre sí una federación, no limitándose a esto su 
deseo de asociarse con otros pueblos, ya que entre cánta-
bros e iberos sino una federación permanente, hubo al 
menos repetidas alianzas y cambios de auxilios. 
Un hombre tan autorizado a hablar de estas cosas como 
D. Francisco Pi y Margall, escribe lo siguiente: (Las Na-
cionalidades, Libro III, Capítulo I): 
«Se da generalmente el nombre de España a toda la 
»tierra que al sudoeste de Europa separan del resto del 
»Coníinente los montes Pirineos y el mar de Cantabria. La 
«Historia, en sus primeros tiempos, nos la presenta habi-
tada por multitud de naciones que no enlaza ningún vínculo 
»social ni político. Viven todas completamente aisladas, y 
»ni siquiera se unen para contener las invasiones de Car-
»tago y Roma, que no tardan en hacer de esta infortunada 
»región pasto de su codicia y campo de batalla de sus eter-
»nos odios. S i algún día las junta la necesidad, con la ne-
cesidad desaparece la alianza. Sólo de cinco de estas 
»naciones sabemos que se confederasen; las de la Cel-
tiberia. De Sas demás, combate ordinariamente cada cual 
»por su reducida patria, no siendo raro que esgrima a la 
»vez sus armas contra los extranjeros y los vecinos. En la 
»época de Augusto sucede por acaso que astures y canta-
»bros se alcen contra las legiones de Roma; a pesar de su 
«contigüidad y de sus comunes peligros no confunden ni 
»reunen jamás sus ejércitos». Y poco después agrega el 
gran escritor del siglo pasado, hablando de las mismas 
gentes autóctonas de España: «Llevan unas su espíritu de 
«independencia hasta la ferocidad y el heroísmo, consa-
»grándose hasta la muerte por no consentir la servidumbre: 
«doblan otras fácilmente la cabeza al extranjero y se aco-
«modan al trato de sus vencedores. Es distinta su cultura y 
«hasta su origen. Proceden unas de los iberos, otras de 
»los celtas y otras son mezcla de las dos razas.» 
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Observemos ahora que la Celtiberia fué conocida con 
esíe nombre por ios escritores griegos y romanos, que fun-
dados en su situación occidental, con relación a los demás 
pueblos iberos, la supusieron poblada por una raza mezcla 
de ibera y de celta; pero un análisis de las costumbres, de 
las poblaciones, de los vestigios todos de la vida de nues-
tros ascendientes, y el estudio de los mismos escritos de 
los propios autores, demuestran que no tenían ni la menor 
semejanza, ni afinidad de ningún género con los pueblos 
celtas, siendo hoy verdad reconocida y sancionada que los 
celtas no influyeron para nada entre los pobladores de la 
llamada Celtiberia. Esta región era, como dice el gran Pi 
y Margall, una confederación de cinco pueblos y según el 
sabio Costa, estas tribus o naciones eran: Arévacos, Tur-
módigos, Belos, Tiíhios y Lusones (lusitanos aragoneses). 
No se comprendía en esta confederación a los vacceos, 
nación o tribu celta, más o menos pura, la más civilizada 
entre las confinantes con la llamada Celtiberia, que ocupaba 
tierras de Valíadolid, Palencia y Zamora. 
Pero lo que nos importa para nuestro objeto es fijarnos 
en esa disposición de nuestros ascendientes tan favorable 
a la asociación que les indujo a formar una confederación 
cuando todos los pueblos españoles vivían en el mayor 
aislamiento, mientras que el nuestro no sólo se confederaba 
entre sí, sino que entablaba relaciones con los cántabros, 
con los que fueron todo a lo largo de la historia compañeros 
tan inseparables de Castilla la Vieja y tan esenciales en su 
constitución que, sin el concurso del pueblo cántabro, ni 
hoy ni en el pasado se concibe a nuestra región. 
Lo que importa a nuestro objeto es señalar que los cas-
tellanos, conservando siempre su libertad local, constituían 
sin embargo, una confederación; tanto que el Sr. Lecea, 
copiando al Sr. Pidal, dice en su libro La Comunidad y 
Tierra de Segovia, hablando de la constitución de Castilla: 
......era por este tiempo, digámoslo así, federal, una muí-
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»íitud de pequeñas repúblicas y monarquías, ya heredita-
r ias , ya electivas, con leyes, costumbres y ritos diferentes 
»a cuyo frente estaba el jefe común.» Ese jefe común no 
era otro más que el rey de Castilla. Prosigue el Sr. Pidal 
diciendo: «En Castilla había varias clases de gobiernos: 
»uno era el de las Comunidades o Concejos, especie de 
«repúblicas que se gobernaron bastante tiempo por sí mis-
»mas, que levantaban tropas, imponían pechos y adminis-
traban justicia a sus ciudadanos.» 
E l espíritu de independencia es genuinamente ibero y 
genuinamente cántabro; genuinamente castellano, por tan-
to, hasta el punto que ningún pueblo del mundo podrá 
prestar ejemplos tan concluyentes de heroísmo por la inde-
pendencia como los de nuestros antecesores, pero ese espí-
ritu de independencia viene unido a otro de solidaridad con 
el vecino, que dio como resultado no tan solamente la 
confederación de las municipalidades castellanas, formando 
el reino, sino también la creación de aquellas Hermandades 
de que después hablaremos, que son otra prueba más del 
espíritu federativo de los viejos castellanos. 
Hemos señalado como rasgo característico de nuestro 
pueblo, un amor sin límites a la propia independencia, pero 
hemos dicho también que era condición peculiar de nues-
tras gentes el respeto a los pactos, la fidelidad tan alabada 
por amigos y enemigos de nuestra gente, y con el respeto 
al pacto una consideración firme y decidida a la persona 
ajena. ¿Puede haber pueblo con mejores condiciones de 
carácter que estas para vivir en confederación? ¿Puede ser 
un pueblo así dominador ni absolutista? 
El culto a la independencia originó la autonomía de los 
concejos castellanos y el sentido de federación procuró la 
unión de unos y otros formando la nación merced al vínculo 
federal del que era representante el poder real. 
La fidelidad característica de la raza para la observación 
de todo lo pactado, era el principio de armonía entre estos 
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dos temperamentos de nuestra gente, ya que todo el go-
bierno del país consistía en el cumplimiento de los fueros 
locales o generales que más que otra cosa eran pactos ver-
daderos entre cada villa, ciudad o comarca y el rey símbolo 
del conjunto de todas ellas, entre el interés local represen-
tado por el municipio y el general representado por la mo-
narquía. Cuando se rompió este equilibrio, cuando se deja-
ron de observar los pactos, cuando el poder real se desna-
turalizó olvidando su misión, comenzó la corrupción del 
cuerpo castellano y su alma se disipó en el tiempo y el 
espacio. 
Valentín Almirall, el propulsor del movimiento regio-
nalista de Cataluña, dice en su libro El Catalanismo, al 
describir el carácter catalán: «Otra circunstancia muy digna 
»de tenerse en cuenta en el temperamento de nuestro pue-
»blo, es su repulsión a ensalzar a los hombres y su afán de 
«arraigar instituciones. Los hechos más grandiosos de nues-
»tra historia y hasta los de nuestra leyenda, son o parecen 
»ser obra de la colectividad». Esto que Almirall dice de 
Cataluña y de los catalanes es tan aplicable, o mejor dicho, 
más aplicable todavía a Castilla la Vieja, del mismo modo 
que parecen pronunciadas expresamente para Castilla aque-
llas palabras del maravilloso Castelar: «Si hay algún árbol 
»cuyas raíces lleguen hasta las entrañas de nuestra tierra y 
»cuya copa se pierda entre los celajes de los tiempos pre-
históricos, sin duda alguna es la forma municipal, deríva-
mela de las primeras íribus autóctonas y definida por la 
«prudencia y sabiduría de Roma». Es decir, que ya tenemos 
aquí una institución tan antigua como nuestros autóctonos, 
producto del pueblo, de la colectividad, anónima en su ori-
gen: el municipio, que aun cuando institución general en 
todos ios antiguos reinos o naciones de la península, no 
alcanza en ninguna de ellas la grandiosidad que en Castilla, 
ni produce en ningún sitio tan variadas derivaciones como 
en nuestra tierra. 
7 
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Aquí, como en todo cuanto se refiere a Castilla la Vieja, 
tenemos que suplicar siempre al lector y recordárselo con-
tinuamente, que no confunda a nuestra región o antiguo 
reino de Castilla con la agregación de que formó parte, 
llamada por antonomasia y con una falta de precisión, cuyas 
consecuencias pagarnos ahora, con el nombre de Castilla, 
pero integrada, sobre todo, por el reino de León y estados 
regidos por la misma corona leonesa como Asturias y Ga-
licia y las conquistas hechas por todas esas naciones leo-
nesas, siendo motivo de continua confusión que el todo sea 
denominado con la palabra, nombre de una parte y precisa-
mente de aquella que, por su abolengo de raza, por el tem-
peramento de su gente, por la situación geográfica que 
ocupa en contacto con otros pueblos más afines a ella que 
los que por azar fueron sus compañeros de agregación, 
por sus costumbres civiles y por su manera de vivir más 
se distinguía del conjunto de los estados, agregados sólo 
por el hecho de tener el mismo monarca. Así es que cuando 
Almirall marca la condición de los catalanes que se con-
signa en las palabras arriba transcritas, trata de hacer re-
saltar una oposición entre el carácter catalán y el que toma 
por castellano, confundiendo a Castilla con el conjunto de 
los pueblos o naciones a que estuvo agregada. 
Las naciones leonesas (León, Asturias y Galicia) como 
pueblo que llevaba en sus venas más o menos porción de 
sangre celta, se distinguían por su temperamento conquis-
tador, necesitaban caudillos que las guiasen, y los caudillos 
son siempre figuras ensalzadas a las que los pueblos domi-
nadores tienen que aguantar a veces con la misma humilla-
ción que los pueblos conquistados. 
E l temperamento de Castilla es otro muy distinto. Desde 
los iberos hasta nuestros días, apenas suenan nombres 
personales en nuestra historia; todo es anónimo, todo es 
labor colectiva y no se sabe la mayor parte de las veces 
dónde, cuándo, ni cómo se inició. Una de las más grandio-
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sas epopeyas de la historia de todo el mundo, la forman los 
sitios de Numancia, y sin embargo, las plumas que rinden 
a la ciudad ibera los más honrosos homenajes que se han 
escrito, apenas consignan los nombres de Megara y de 
ñetogenes, tal vez porque en el recinto numantino no había 
más figuras distinguidas que las precisas, muy respetadas 
sin duda alguna, pero nada aduladas ni glorificadas. Aparte 
la figura del Cid, de tan marcados rasgos godos, poco 
ligada a su nación, hasta el extremo de militar muchas veces 
con otros reyes en empresas que en nada interesaban a 
Castilla, aparte de esta figura con tantos caracteres de le-
gendaria, los héroes que ha producido Castilla por sí sola, 
se han limitado a recobrar el suelo patrio castellano, de-
biendo de reconocer que no han existido personajes que, 
cubiertos de laureles por su pueblo, hayan dado a la poste-
ridad nombres gloriosos. Lo que pasa en el orden guerrero, 
ocurre del mismo modo en la literatura; así es que sabemos 
que el Poema del Mió Cid fué lanzado al aire desde los 
riscos sorianos de Medinaceli, pero no sabemos quién fuera 
el cantor anónimo. Otro tanto ocurre con nuestras institu-
ciones celebradas por sus méritos, sin que los honores 
lleguen a sus autores, porque esto es también en Castilla 
o de autor desconocido o producto del esfuerzo de todos. 
Hay que confesar que Castilla tiene el defecto de no premiar 
con un recuerdo honroso a los hombres que la engrande-
cieron. 
Las instituciones 
Las instituciones genuinameníe castellanas viejas, las 
que no son resultado de la imposición romana, gótica o 
leonesa del pasado, las que no son tampoco fruto del abso-
lutismo de las dinastías austríaca o borbónica españolas o 
copia insensata de la organización napoleónica, las institu-
ciones creadas por el propio pueblo de Castilla la Vieja, 
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son resultante de las dos fuerzas vitales que azuzaban al 
alma de la raza; el deseo de la independencia y la fidelidad 
en los pactos, así es que toda la organización castellana 
vieja es una concordancia de estos dos estímulos que con-
ducen a un admirable consorcio entre el individualismo y el 
comunismo, dando como resultado el federalismo en lo 
político y el colectivismo en lo social, ya que, como dice 
Joaquín Costa, el colectivismo es, o parece ser, una como 
transacción o componenda entre los dos sistemas extremos, 
comunista e individualista. 
No existe uniformidad en la organización y división 
política de nuestra antigua nación castellana, pues de una a 
otra localidad hay grandes diferencias, rigiéndose unas 
ciudades y comarcas por unos fueros y otras por oíros; 
pero en medio de esta gran variedad hay un principio de 
armonía común a todo el reino, consistente en la existencia 
de organismos de administración pública local y en orga-
nismos comarcales, apareciendo todavía otra entidad supe-
rior a la comarca, pero inferior a la nación o reino. Tene-
mos, pues, tres grados: el Concejo o Concejo menor; el 
Común, Comunidad, Universidad o Concejo mayor, y 
finalmente la Hermandad o asociación de comunidades y 
conce|os. A veces hay villas que no constituyen comuni-
dades con otras y son las llamadas villas eximidas. 
Sobre la administración local castellana hay muchísimo 
que estudiar y por tanto mucho que aprender, siendo un 
tema que brindamos a los que sean aficionados a estudios 
históricos en el que puedan hacer descubrimientos precio-
sísimos y de gran utilidad para la reconstitución de nuestra 
Patria que no puede tener mejor norma que la de asociar 
los elementos históricos nacidos en el propio territorio y 
fruto de la labor popular de muchos años con aquellas con-
quistas del progreso, inaccesibles a los antiguos. Para 
nuestro objeto que es solamente el describir, del modo que 
permite la extensión de este trabajo y para servicio del plan 
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que hemos formado, cual era la arquitectura de nuestra 
genuina administración local, nos basta con los datos que 
hemos recogido en un corto, pero precioso trabajo del pu-
blicista de Almazán (Soria), D. Elias Romera, y que se 
titula Breves noticias sobre las venerandas Municipalida-
des de Castilla, desglose de un libro inédito cuya publica-
ción será, a no dudarlo, un gran servicio que su autor pue-
de prestar a nuestra región, tan necesitada de hacer que la 
propia savia nutra su organismo, en vano tratada de ali-
mentar con exóticos jugos. 
Fundamento de la organización política de Castilla la 
Vieja era el Concejo, llamado por algunos Concejo menor, 
que en resumen no era otra cosa sino ¡a junta de los veci-
nos con casa u hogar, que eran todos elegibles y electores 
para los cargos concejiles y que cuando tenían que ventilar 
alguna cosa grave deliberaban en asamblea de todo el 
pueblo, a la que llamaban Concejo abierto, que se convo-
caba a son de campana. El concejo estaba encargado del 
gobierno de la aldea, lugar, burgo o villa no eximida, 
siendo presidido por el alcalde nombrado por el común o 
comunidad o concejo mayor, si bien en algunos casos el 
derecho de nombrar alcalde correspondía al señor, siendo 
este derecho una de las poquísimas conquistas que el feu-
dalismo pudo hacer en Castilla cuando dominaba en la 
mayor parte de Europa y que debe de considerarse como 
cosa completamente extraña a la neta organización caste-
llana. Al concejo menor incumbía el gobierno de la aldea, 
en aquellos asuntos de transcendencia puramente local. 
Los servicios concejiles proporcionaban recursos o in-
gresos a los concejos, inspirados siempre en el bien público 
o del procomún llevados de un colectivismo tan práctico 
como conveniente y saludable: también acudían a las de-
rramas cuando no bastaban los ingresos de los servicios 
comunales. 
A poco que se estudie la estructura de los antiguos con-
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cejos, se verá cómo prevalecía y predominaba en ellos el 
espíritu social corporativo, la conveniencia pública del pro-
común sobre el interés privado del individuo, estableciendo 
una armonía, una mutualidad, una solidaridad de todos sus 
miembros entre sí y con la corporación, que no puede me-
nos de admirar todo el que serena y desapasionadamente 
medite y reflexione sobre las bases fundamentales de aque-
lla sociedad, poco conocida y demasiado olvidada. 
El funcionamiento del concejo castellano reportaba a la 
colectividad de sus vecinos ventajas que considerarían como 
apetecibles aspiraciones los colectivistas modernos de los 
que pueden considerarse como afortunados precursores los 
castellanos anteriores a la tiranía centralista, adulteradora 
de nuestra genuina tradición política. Hasta tal punto llega-
ron nuestros concejos, tales fueron los beneficios que con-
siguieron, que vivían por sí mismos, llevando además el 
bienestar y la comodidad a sus vecinos con el sabio uso 
del patrimonio llamado de propios y evitando con sus bie-
nes comunales una miseria como la actual de las clases 
inferiores, que con vergüenza de la humanidad y escarnio 
de la justicia, tienen que sufrir sociedades que presumen de 
más adelantadas. 
Los bienes de propios atendían simultáneamente a dos 
fines: costear los gastos concejiles sosteniendo la hacienda 
del concejo y acudir a la comodidad y servicio de los ve-
cinos. 
La hoy tan suspirada municipalización de servicios, es 
cosa antiquísima en nuestra tierra castellana, donde viene 
practicándose utilizando los bienes de propios; casas, mo-
linos, hornos, fraguas, tejeras, neveras, abacerías, meso-
nes, carnicerías, tabernas, mataderos, alrnudíes, lonjas, 
teínas, etc.: la abacería era el lugar donde se vendían los 
artículos de primera necesidad que, como la carnicería y la 
taberna, se subastaban por el procedimiento que llamaban 
a mata-candelas o a candela pagada; para la carnicería se 
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facilitaban por el concejo pastos en terrenos acotados y 
para la taberna se nombraban dos catadores entre los con-
cejales que recibían el vino en las tinajas del común, las 
cuales tenían una tapadera con llave que guardaban los 
fíeles; el molino y el horno de poya o de pan cocer, tam-
bién se remataban, cobrando el rematante los derechos que 
en el molino se llamaban de maquila y en el horno de hor-
nazgo o poya. 
A más de estos bienes, consistentes en locales y artefac-
tos acondicionados para cumplir algún servicio público, 
poseían los concejos terrenos patrimoniales que se usaban 
para acrecentar con sus frutos !a hacienda concejil y que 
eran utilizados unas veces por contrata o arriendo y otras 
por administración directa, ejecutándose en este caso las 
tareas necesarias al cultivo o demás cuidados requeridos 
por esos bienes por el vecindario y recogiendo sus produc-
tos el erario concejil como en los tajones del concejo de 
tierra de Soria y en las cerradas del concejo de Barbadillo 
de Herreros, Jaramillo, Hoyuelos y otros pueblos del partido 
de Salas de los Infantes, en la provincia de Burgos. En 
otros casos el producto, en vez de pasar directamente a las 
cajas del concejo, se emplea en sostener algún servicio, 
como los prados de Barbadillo de Herreros, que sirven 
para los gastos del toro semental propiedad del pueblo. 
Aparte de estos bienes de propios, cuyos frutos servían 
para la hacienda concejil, existe otro patrimonio, también 
de los concejos, pero destinado al aprovechamiento directo, 
personal y gratuito de los vecinos, constituido por los bie-
nes comunales. Estos bienes comunales se utilizan en di-
versas formas: por sorteo periódico entre los vecinos, como 
en Acinas, Pinilla de Trasmonte, Cilleruelo de Arriba y los 
del Valle de Tobalina, así como en Barbadillo de Herreros, 
todos de la provincia de Burgos, constituyendo comunidad 
ganadera en forma de piaras y rebaños concejiles, como 
en muchos pueblos de toda la región; por los llamados 
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prados del concejo, cosechados por los vecinos, como los 
de Canicosa, Quinfanar de la Sierra, Barbadillo de Herre-
ros y oíros de Burgos, y el famoso Prao-Concejo, guada-
ñado en Tudanca (Santander), que motivó la descripción 
citada por Costa y admirablemente escrita por Pereda en 
la magnífica novela «Peñas arriba», de la escena de parti-
ción de hazas; por los sorteos anuales de monte, para bre-
zo, argoma, etc., como en Saníander; por el aprovecha-
mienío de árboles y lefias tan extendido en toda la región; 
por las vi/as o guiñones vitalicios en la sierra de Segovia, 
también citados por Cosía; por los óranos (palabra que, 
según Costa, sobrevive al vocabulario de los arévacos) de 
la comarca del Haza, provincia actual de Burgos (antigua-
mente de la de Segovia); por los rebaños en común y otras 
múltiples formas que constituyen un tema más cuyo estudio 
es otra necesidad de la región. 
Los intereses y las necesidades comunes de una co-
marca, y muy principalmente los forestales y ganaderos, 
exigieron la creación de un organismo comarcal y, como 
dice muy bien el clarísimo Joaquín Costa, « hubieron de 
«constituirse Comunidades de tres, de siete, de veinte, de 
»hasta 140 y 160 pueblos, con honores, ya de provincia, 
«corno la comunidad de Teruel, como la de Ávila, como la 
»de Segovia, con su paírimonio en tierras y bosques, su 
«administración, sus ordenanzas, sus juntas, sus tribunales, 
«y de las cuales quedan aún no pocas en funciones, lo 
«mismo que en la Edad media, materia digna de estudio y 
«que sigue aún por estudiar». Tenemos delante la más glo-
riosa de las instituciones de Castilla la Vieja, las Comuni-
dades de Tierra gemelas de las aragonesas» tanto por su 
desarrollo y preponderancia, como por su carácter gana-
dero, pero diferentes de las similares trasplantadas al reino 
de León, en el que solamente fué notable la Comunidad de 
Salamanca, porque en el país leonés no llegaron a adquirir 
estas comunidades el desarrollo y preponderancia de Ara-
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gón y Castilla, donde florecían respectivamente las pode-
rosas de Calatayud, Daroca, Teruel, Alcafiiz, etc., y las no 
menos pujantes de Soria, Segovia, Ávila, Sepúlveda, etc. 
El país de León era eminentemente agrícola y es condición 
de la agricultura, la fijeza en el lugar, la unión a la tierra 
cultivada que provee al agricultor de lo necesario para su 
subsistencia, sin que tenga que acudir, como la ganadería, 
a buscar pastos en tierras vecinas, y sin precisar, por con-
siguiente, de establecer cambio alguno para procurar el 
abasto de alimentos, de modo que respondiendo a estas 
condiciones las instituciones leonesas, se desenvuelven en 
servicios comunales estrictamente concejiles asentados so-
bre la base de utilización en común de las tierras de un 
pueblo, limitadas a su vecindario, sin comunidad con los 
otros pueblos comarcanos. Sirvan de ejemplo de este ca-
rácter agrario de las instituciones leonesas, las de la tierra 
de Sayago (Zamora), las de Fuentes de Oñoro y Villarino 
de Aires (Salamanca), y las de Llabanes, Valdemora, Villa-
fer, Castilfaré y Vega de Espinareda, en la propia provin-
cia de León. 
Los comunes, comunidades, universidades o concejos 
mayores, constituían el gobierno de una ciudad o una villa 
y un cierto número de aldeas que formaban, lo que se lla-
maba alfoz, a/hoz, almocaz, fierra, ejido, universidad o 
comunidad del nombre de la villa o ciudad cabeza de la 
misma. De un lugar a otro variaba con el fuero la composi-
ción de la corporación que regía cada alfoz o tierra, siendo 
lo más frecuente que las aldeas interviniesen en la adminis-
tración comunal por un representante o sesmero por cada 
sesmo u ochavo en que se hallaba dividido el alfoz. La 
composición más general de uno de estos concejos mayo-
res era: los Alca/des, o los Procuradores síndicos, pro-
puestos por los lumineros de las parroquias o los mayor-
domos de las cofradías, el Mayordomo o Depositario de 
propios, el Juez forero, elegido cada año por distinta pa-
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rroquia o colación y el Escribano, Secretario o Fiel de 
fechos. El fundamento del sistema de provisión de cargos 
era el sufragio, con la igualdad más completa, acudiéndose 
en muy contados casos a la insaculación. Existía un ca-
bildo de jurados o procuradores del común, que asistían al 
concejo con voz pero sin voto y constituían una especie de 
cuerpo fiscal; dos de los jurados elegidos por el concejo, 
habían de ser Mayordomos del tesoro o de cámara. En la 
Comunidad deSegovia tenían representación en el sigloXIV: 
los Linajes, con seis Regidores; los hombres buenos pe-
cheros, con dos; y los pueblos del alfoz, es decir, de la 
Tierra, con tres Síndicos generales de la Tierra. Existía 
en Segovia un libro que se llamaba Libro verde de la Ciu-
dad, compuesto en 1611 por el regidor Verástegui, que era 
un resumen de las costumbres, preeminencias y jurisdic-
ción, según el cual los representantes de la Tierra eran en 
esa época dos, elegidos por los pueblos reunidos en la 
Ciudad la víspera de la Trinidad. Posteriormente la repre-
sentación de la Tierra fué ampliada hasta un representante 
por sesmo. 
Los principales fines de las comunidades eran, el apro-
vechamiento en común de los terrenos propiedad de esta 
institución, principalmente en el sostenimiento de la gana-
dería, facilitando también tierras a los labradores por dife-
rentes medios, como las presuras, llamadas en Aragón es-
calios, la utilización de las maderas y lefias de los bosques 
comunales, la conservación de las murallas de la Ciudad, 
la construcción y reparación de puentes y caminos y otras 
muchas obras, de tai importancia, que una de ellas puede 
servirnos de ejemplo y es, la reconstrucción del famosísimo 
acueducto de Segovia, que tenía treinta y seis arcos arrui-
nados, que fueron reedificados en ios años de 1484 a 1489 
por la Comunidad de su Ciudad y Tierra. 
De todos modos y de acuerdo con las condiciones del 
país, el primero de los servicios prestados por las comu-
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nidadcs a sus habitantes era en Castilla la Vieja el de la 
facería o mancomunidad de pastos; pero a más de esto 
atendían a las necesidades y gastos de la justicia, a la vigi-
lancia de las pesas y medidas, a la inspección de las indus-
trias y comercios, a la enseñanza de oficios, al socorro de 
los labradores por las alhóndigas y pósitos, y finalmente, 
a la seguridad de los ciudadanos. 
Para estos menesteres tenían las comunidades sus de-
pendientes, entre los que figuraban ¡os fíeles almotacenes, 
que cuidaban del peso y las monedas; los alamines, ins-
pectores de la calidad, precio y peso de las mercancías, 
especialmente los comestibles; los fíeles veedores, encar-
gados del reconocimiento de las labores de los gremios y 
de las oficinas de bastimentos, muestra de un intervencio-
nismo del Estado que hoy reclaman muchos; los alhondi-
gueros o encargados de la alhóndiga; los guardas monta-
neros, encargados de hacer cumplir las ordenanzas que 
regulaban el disfrute en común de 1os bienes. 
Tal predicamento adquirieron en Castilla la Vieja las 
comunidades, que reciufaban milicias y con ellas acudían 
a la defensa de la Patria. Hacia los años de 1138 y 1159 
aparecen las milicias concejiles o comuneras de Ávila, Se-
govia y otras ciudades y villas, que sirvieron a Alfonso Vil 
de León y 11 de Castilla en sus guerras con los moros. En 
la época de Alfonso III de Castilla, llamado el de las Navas 
y VIII Alfonso de la cronología de los reyes de León, las 
comunidades acudieron con sus milicias a la batalla de las 
Navas de Tolosa, acaudilladas por la bandera o pendón de 
su ciudad o villa cabecera, siendo muchas las comunidades 
que se citan entre las que enviaron sus milicias a aquella 
jornada. La ley XIII, título XIV, parte II de las Partidas que 
habla de las señas, banderas o estandartes que habían de 
llevar las huestes, dice: «Ofrosi las pueden traer concejos 
»de cibdades o de villas; é por esta razón los pueblos se 
»deben acabdillar por ellos; porque non han otro cabdillo». 
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Pujantes las comunidades en Castilla y aspirando cada 
día a mayor fuerza y preponderancia, fácil les fué formar 
liga o hermandad con otras, ya con el fin de perseguir a 
los malhechores, ya con el de guardar las fronteras, o bien 
contra otras comunidades o ligas sobre términos y pueblas. 
Aparece por consiguiente ei tercer grado de corporaciones 
de la constitución política de Castilla en las ligas o her-
mandades, acerca de las que dice Lecea (La Comunidad 
y Tierra de 3egovia, pág. 107): «Estas ligas o confedera-
»ciones llegaron a constituir un verdadero poder público 
«independiente de la autoridad real, con ordenanzas, alcal-
»dcs, juicios y sentencias, hasta que por sus extralimitado--
»nes hubieron de ser disueltas por el conquistador de Se-
»villa y por su hijo, el sabio Rey, autor de las Partidas». 
Pero si aquellas primeras Hermandades desaparecieron, 
no ocurrió lo mismo con otras que se formaron nuevamente 
desde los años de 1282 a 1465 y que se conocieron por 
Hermandades generales de Castilla, de las que se ocupa 
elogiándolas entusiásticamente Martínez Marina en su Teo-
ría de las Cortes, pues las tales Hermandades eran, entre 
otras cosas, verdaderas asambleas representativas a más 
de ligas de las comunidades y concejos contra el poder 
real, pidiendo respeto y garantía para los bienes y derechos 
de aquellas instituciones com¡uneras$ o por mejor decir, de 
aquellos poderes locales y comarcales, determinando en 
sus asambleas cómo «habían de facer para saber como 
«pasaban las cosas e los fechos en las comarcas e que 
»cada uno dellos travesé lo que pasare en su comarca», y 
ordenando que «los alcaldes de aquella hermandad, hicie-
»ran pregonar cada uno en sus comarcas aquellas resolu-
»ciones para que fuesen conocidas». Otra prueba termi-
nante del gran poder y de la independencia que lograron 
estas hermandades, es el hecho de que la Hermandad de 
la marina, formada por la ciudad de Santander y las villas 
de Castro, Laredo y Saníofia, ajustara una tregua de veinte 
LUIS CARRETERO 93 
años con Eduardo III de Inglaterra, sin intervención del rey 
de Castilla. 
Claro es que toda esta libérrima independencia de ios 
poderes locales, comarcales y de federación de comarcas, 
necesitaba de un organismo que les ligase entre sí conser-
vando la integridad del país, dirimiendo las cuestiones que 
pudiesen suscitarse entre varios concejos, varias comuni-
dades o entre el concejo y las clases sociales que le inte-
graban o aun entre el concejo y el individuo y garantizase 
al mismo tiempo la seguridad de la nación contra otros 
poderes nacionales extraños. 
Esta era la misión del poder real en Castilla y para su 
desempeño disponía de cuatro facultades: la de administrar 
justicia constituyendo tribunal de apelación y nombrando 
los merinos o funcionarios judiciales en ciudades y villas; 
la dirección de la guerra que se sostenía con el concurso 
de las milicias comuneras y con la contribución de la fon-
sadera; la de atender a los gastos generales de la Nación 
con tributos como el de la martiniega, las caloñas y la 
mañería, que percibía la real hacienda, y la facultad o dere-
cho de aposentamiento y mantenimiento del rey y su comi-
tiva cuando iban de jornada por el impuesto del conducho, 
llamado también los yantares. Las relaciones entre el rey 
y cada villa, ciudad o comunidad, venían reguladas por los 
respectivos fueros, que al mismo tiempo eran pequeñas 
constituciones locales. Los más notables de los fueros de 
Castilla la Vieja fueron el de Sepúlveda, el de Nájera, el de 
Soria y el de Logroño. El de Logroño se extendió a una 
gran parte del país y por él se rigieron también con carác-
ter general las Provincias Vascongadas y la mayor parte 
de las actuales de Burgos, Logroño y Santander. Resulta 
que los famosos fueros vascos son una muestra de las ins-
tituciones castellanas, o de una parte de ellas. 
Complemento de la organización política de Castilla, 
son las Cortes. Instituciones que nacieron en España mu-
94 EL REGIONALISMO CASTELLANO 
cho antes de ser implantada en los restantes países euro-
peos. En 1169, Alfonso III de Castilla (VIII según la suce-
sión leonesa), cita a Cortes en Burgos a «la muchedumbre 
»de las cibdades e enbiados de cada cibdad». Hay qu e 
confesar, sin embargo, que los reinos de León y Aragón 
precedieron ai de Castilla en la institución de las Cortes, 
que en León fueron celebradas por primera vez, con asis-
tencia del estado llano, en 1088 y en Aragón en 1134, pero 
en contra hay que decir también que las Hermandades de 
Castilla venían haciendo las veces de Asambleas e inter-
viniendo en la gobernación con tanta eficacia como las 
Cortes, a cuyos efectos se adelantaron. 
Romera describe así las Cortes de Castilla: «Las Cortes 
»eran convocadas por derecho tradicional al principio de 
»cada reinado, para recibir al nuevo monarca juramento de 
«defender y conservar los fueros y libertades del reino, 
«jurándole al propio tiempo los brazos o es/amentos de 
«prelados, nobles y procuradores (representantes de los 
«Concejos) fidelidad y acatamiento al nuevo soberano. 
«También nombraban las Cortes ios tutores del rey cuando 
«no los hubiese testamentarios: tenían el derecho de dirigir 
«quejas al rey y el peculiarísimo de conceder y votar ¡os 
»serv¡cios y tributos e inspeccionar /as cuentas del reino, 
«es decir, que gobernaban y ejercían la soberanía en unión 
»de la Corona. E l presidente de las Cortes era el del Con-
«sejo de Castilla, que en unión de los procuradores acudía 
«a la cámara del rey a escuchar la proposición real antes 
«de comenzar las Cortes. Los procuradores hablaban por 
«el orden establecido para las ciudades que representaban. 
«Las peticiones que merecían conformidad del monarca se 
«enviaban a las ciudades en despachos especiales llamados 
^Cuadernos de Cortes. También se reunían Cortes en los 
»fechos grandes y arduos del Estado. Las Cortes nom-
«braban una comisión de tres diputados residentes en la 
«Corte que llamaban Diputación de ¡os reinos y subsistía 
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»de Cortes a Cortes. Los gastos de los procuradores se 
«pagaban por los fondos comunales. La decadencia de las 
«Cortes en Castilla fué simultánea de la de los concejos y 
«comunidades, obedeciendo a las mismas causas». 
Otra institución, otro organismo nació paralelo y her-
manado con los concejos; los gremios de artesanos, me-
nestrales y mercaderes, a quienes dieron calor y vida, pues 
así como ios comunes eran la agregación obligada de todo 
el vecindario, sin distinción de clases y oficios, el gremio 
era la asociación forzosa de todos los individuos de cada 
oficio, regimentados por sus ordenanzas. En España fueron 
los gremios instrumento fecundísimo soeialmeníe conside-
rados; pero el exclusivismo, el monopolio de ios tiempos 
en que nacieron, la excesiva reglamentación hasta imponer 
tasa en los precios de las mercaderías, les perjudicó bas-
tante. Los gremios fueron auxiliar poderoso de la recon-
quista, pues las mesnadas concejiles iban reglamentadas 
por gremios. Tenían estos su Cofradía y muchos su casa 
y capilla, y a la vez que asociaciones para el progreso de 
las artes e industrias, eran sociedades mutuas y hasta 
cooperativas de producción y consumo que llegaron a dis-
poner de grandes capitales. La institución altamente demo-
crática de los gremios, como compuesta del estado llano, 
tuvo por objeto robustecerlo; asi que, reconociendo casi el 
mismo origen que los concejos, son instituciones que mar-
chan paralelas, auxiliándose y defendiéndose mutuamente 
en su desenvolvimiento hisíórico-político, llegando los jura-
dos de los gremios a formar parte de los concejos. Los 
gremios fueron un organismo que desapareció por la ola 
devastadora que, confundiendo el progreso con la mera 
imitación extranjera, acepta todo lo extraño, sin detenerse 
a considerar si es novedad perfeccionadora. Mucho haría 
en beneficio de nuestra historia quien recogiese las orde-
nanzas de nuestros gremios, tanto para conocer el desarro-
llo de nuestra industria, como para apreciar la manera de 
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ser de nuestras costumbres y de nuestro fondo social. 
Instituciones análogas a los gremios eran las Cofradías de 
mareantes y Cofradías de pescadores, compuestas en los 
pueblos de la costa por las gentes de mar. 
Hay otra institución castellana de gloriosísimo pasado, 
que demuestra además cuál era la importancia de Castilla 
en aspecto comercial y es una prueba terminante de que 
nuestro país debe de considerarse en la historia como po-
tencia marítima mercante de primer orden, al mismo tiempo 
que quedará convencido, quien estas cosas estudie, de la 
grandísima compenetración existente entre las ciudades in-
teriores y ios puertos de la región, principalmente los de 
Santander, Saníoña y Laredo. El órgano que ponía en mo-
vimiento toda la riqueza de Castilla la Vieja residía en 
Burgos, viniendo a ser esta ciudad, más que la cabeza, el 
corazón del reino, propulsor de su sistema circulatorio que 
llevaba sus arterias hasta los puertos castellanos del Can-
tábrico, hasta los centros manufactureros de Segovia y 
hasta las florecientes cabanas ganaderas de las sierras so-
nanas, testimoniando que entre las diversas comarcas de 
Castilla, marítimas, agricultoras, ganaderas o fabriles, 
había alguna trabazón más firme que la debida, al solo 
hecho de formar políticamente una nación. Esta función, de 
regular la circulación y cambio, era desempeñada por el 
inolvidable Consulado de Burgos, institución de fomento 
comercial y de carácter principalmente marítimo, primera 
que se reconoció y sancionó oficialmente en España, con 
anterioridad a los celebrados consulados de Barcelona, 
Bilbao, etc. Los reyes católicos concedieron en 1494 juris-
dicción comercial al consulado de Burgos, pero el funcio-
namiento del consulado había sido reconocido anteriormen-
te por Juan II en Soria (1447); en 1579 había el consulado 
entregado 30.000 ducados a Enrique II y en 1443 había 
pactado con el Mansa Teutónica, concediéndose recíprocas 
ventajas hanseáticos y castellanos para el comercio, nave-
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gación e industria de entrambos países. En 1453, el consu-
lado de Burgos y el concejo de Santander firmaban una 
escritura de concordia sobre derechos de transporte de 
mercancías. Fué el consulado de Burgos un verdadero tri-
bunal y cámara de comercio y tuvo a su cargo las ramas 
de los seguros marítimos y fletes de naves, todo ello con 
perfecta autonomía y haciendo valer sus derechos y prerro-
gativas ante toda clase de poderes. De la importancia que 
adquirió, es una muestra la capitulación de Madrid, en la 
que Francisco 1 de Francia reconoció que la flota de la ins-
titución burgalesa había sufrido en la guerra daños por 
500.000 ducados. Las naves del consulado eran reputadas 
por tan excelentes, que ei rey las pedía para viajar en ellas. 
Tal predicamento alcanzó la institución del consulado, que 
el rey de Francia dispuso «que los edictos y requisitorias 
»del tribunal de Burgos tuvieran fuerza de obligar en 
»Francia». El consulado se cuidaba además de procurar la 
conservación de caminos y de hacer distribuir y mandar el 
correo, así como de determinar en qué puertos y en qué naves 
habían de cargarse las mercaderías. La institución decayó 
y en tiempo de Carlos III fué restablecida, pero más bien 
con carácter de lonja de contratación, principalmente de 
lanas. En 1778 se estableció en Santander un consulado, 
dependiente del'de Burgos, que obtuvo su independencia 
en 1785, cumpliéndose la inexorable ley que sancionamos 
los castellanos de hoy y que lleva la hegemonía comercial 
a las orillas del mar. Sobre el consulado de Burgos ha es-
crito una valiosa obra D. Eloy García de Quevedo. 
El Honrado Concejo de la Mesta de León, Castilla y 
Granada, como indica su título, abarcaba en su jurisdic-
ción a todos estos reinos y por tratarse de una institución 
que no era primitiva de Castilla, ya que también entraban 
en ella países ajenos a nuestro antiguo estado, la hemos 
dejado para lo último. No se sabe a ciencia cierta cuándo 
nació la mesta, pero debió de tener gérmenes muy anti-
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guos, aunque no hay noticias ciertas de su existencia hasta 
los tiempos de Fernando III. Alfonso XI dispuso que los ga-
nados quedasen bajo la protección del rey, constituyendo 
su agregación un rebaño que se conoció con el nombre de 
Real Cabana, es decir, que esta institución nació cuando 
Castilla estaba agregada a otros reinos y con cooperación 
de varios de ellos; por eso dijimos que no era privativa de 
Castilla. Sin embargo, hay que presumir que en su gesta-
ción tomase nuestra antigua nación una parte muy impor-
tante, si se tiene en cuenta que la riqueza ganadera era la 
base de la economía castellana. 
Es de creer que en su principio no fuese la mesía otra 
cosa más que la agremiación de los ganaderos en términos 
semejantes a los demás oficios o profesiones, pero distin-
guiéndose de los demás gremios, porque desde el principio 
esta agremiación ganadera tuvo que extenderse fuera de los 
límites del municipio o comunidad por imposición del ca-
rácter de la industria pecuaria. La ganadería reposaba en 
España sobre el principio de utilización de los pastos es-
pontáneos, variables de comarca a comarca, según su clima 
con las épocas del año, donde se impuso la trashumación 
o sea el traslado de las reses desde el lugar en que se ago-
taban los pastos a aquellos otros en que por las variacio-
nes estacionarias les correspondía tenerlos en abundancia; 
así es que la asociación y el cambio recíproco de pastade-
ros convenía a regiones que tuviesen distintos turnos en la 
lozanía de sus hierbas. Por eso la mesta estaba integrada 
por países muy distintos en su naturaleza, pues ¡a variedad 
favorecía a su objeto. 
El concejo de la mesta celebraba juntas, tomaba acuer-
dos y nombraba alcaldes encargados de su ejecución. Tenía 
atribuciones gubernativas y judiciales en lo referente a gana-
dería, constituyendo un verdadero estado dentro del Estado; 
es decir» que disfrutaba de privilegios que resultaban depri-
mentes para los demás elementos de la sociedad nacional y 
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sumamente onerosos para la agricultura. Su preponderancia 
era el dominio de los intereses de los más, pero tan desme-
suradamente, que su subsistencia se hizo intolerable y aca-
bó por desaparecer. 
La cultura 
Hemos de dividir a la sociedad castellana en dos grupos 
al hacer el estudio de la cultura del país; la masa general 
de ciudadanos, y aquel otro grupo de personas que por 
sus profesiones necesitadas de una preparación estudiosa, 
deben de ser los conservadores y fomentadores del pensa-
miento regional. 
Antes de seguir adelante tratando de esta materia, nos 
parece muy oportuno estampar el siguiente párrafo con el 
que D. Carlos de Lecea empieza su obra Recuerdos de ¡a 
antigua industria segoviana. «La cultura de los pueblos no 
»sólo se manifiesta por sus conocimientos científicos, litera-
r ios y artísticos, sino también por lo elevado y noble de sus 
«sentimientos, por la rectitud y bondad de las creencias, por 
»la suavidad de las costumbres, por el respeto a las leyes, por 
»el uso acertado de los derechos, por el exacto cumplimien-
t o de las obligaciones de ciudadanía, y, en último término, 
»por el desarrollo y el productivo empleo de su actividad en 
»la agricultura, en la industria, en el comercio, y en todo lo 
»que conduce a su moral y material grandeza». 
Si no tuviésemos de la cultura de los pueblos un con-
cepto análogo al del cultísimo Cronista de la Ciudad de 
Segovia, al fijarnos en los hechos que recogemos de las 
estadísticas y de nuestras observaciones propias, nos for-
maríamos una opinión exageradamente optimista acerca de 
la cultura de la masa popular de Castilla la Vieja, y a esa 
dorada ilusión iríamos arrastrados por el esplendor de los 
propios datos estadísticos que disputamos como ciertos y 
que nos dicen que la región de Castilla la Vieja es la que 
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menos analfabetos tiene de toda España; hecho evidente-
mente cierto, pero que es preciso analizar. 
Efectivamente, en ninguna región española hay tanta 
gente que sepa leer y escribir, como en Castilla la Vieja. 
Para calcular los progresos de la instrucción popular, acu-
den muchos a datos tomados anualmente de individuos de 
una misma edad, como los reclutas que entran en los cuar-
teles y compararlos con los de otros años; pero para darse 
idea del estado actual de la totalidad de los habitantes, es 
mejor acudir al censo de población, por lo que nos referi-
remos al de 1910. Mientras que para el conjunto de la na-
ción española da este censo una proporción de analfabetos 
con la vergonzosa cifra del 59,35 por 100, para Castilla 
la Vieja sólo alcanzan los iletrados a 59,41, ocupando nues-
tra región el primer lugar en la instrucción primaria nacio-
nal, siguiéndonos las provincias Vasco-Navarras con muy 
poca diferencia (41,58), luego Asturias, después la región 
de León (45,86), luego Cataluña y acabando con Andalucía, 
Canarias y Murcia, en las que la proporción de iletrados 
supera en mucho a la desastrosa cifra del 70 por 100. 
Dentro de Castilla la Vieja sobresale la provincia de 
Santander, primera de la región y de España, colocada en 
la cumbre de la instrucción elemental a una altura inaccesi-
ble para todas las [demás provincias, como que sólo tiene 
un 24,78 por 100 de analfabetos; Burgos, con el 57,25, es 
la segunda regional y la quinta de España; Segovia, con el 
59,59 (aproximadamente la media de la región), es la sexta 
en España y la tercera en Castilla !a Vieja; Soria y Logro-
ño, con los puestos cuarto y quinto de la región, ocupan los 
números 10 y 14 de España, por sus tantos por ciento de 
45,40 y 46,72. Tenemos que lamentar el caso de Ávila que 
soporta el 54,89 por 100 de analfabetos, cifra algo inferior 
a la media de España y casi igual a la de Castilla la Nueva 
(54,68), pero que coloca a esta provincia a un nivel inferior 
al medio de Cataluña (48,58), en instrucción primaria. 
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Pero no nos dejemos sugestionar por el brillo de estas 
cifras. El saber leer y escribir constituyen un medio, un Ins-
trumento eficacísimo de adquirir cultura, pero no son la 
cultura misma. El castellano viejo, puesto en un medio más 
favorable, teniendo ocasión de aplicar esas facultades ad-
quiridas en la escuela, hace a no dudarlo muy buen papel, 
como lo han probado los cameranos en América, los soria-
nos y montañeses en Andalucía y los segovianos en los 
pocos lugares a donde han acudido, porque el segoviano es 
el menos emigrante de todos los castellanos. Dentro de 
Castilla la Vieja, el castellano no ejercita esas aptitudes 
conseguidas en la escula, ni en el comercio, ni en la prác-
tica de los oficios, ni en la adquisición de conocimientos 
agrícolas, ocurriendo lo que tan acertadamente expresa el 
catedrático de Segovia, nuestro amigo D. Antonio Jaén, 
en su estadística de la prensa, que las provincias castella-
nas, a pesar de tener poquísimos analfabetos en compa-
ración con el resto de Espafia, son las que menos leen y 
menos hacen periódicos. La gente de nuestro pueblo sabe 
leer y escribir, pero ni lee, ni usa la escritura para pregun-
tar fuera de su país noticias sobre progresos que pudiera 
aplicar. 
Así es que Sa agricultura y las artes se desenvuelven 
dentro del país en una desconsoladora rutina. Por excep-
ción, las riberas de la Rioja, que no hay que confundir con 
el conjunto de la provincia de Logroño, muestran su pro-
greso agrícola porque la fertilidad envidiable del suelo ha 
despertado la atención de cultas personas y porque ha lle-
gado a ellas el influjo beneficioso de regiones próximas, 
del mismo modo que la provincia de Santander disfruía de 
una envidiable cultura pecuaria por la facilidad de su co-
mercio con Holanda y otros países ganaderos, de los que 
ha recogido provechosas enseñanzas. 
En ias grandes ciudades de los modernos países, nace 
y se conserva automáticamente una cultura post-escolar que 
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llega también al campo en los pueblos encarrilados hacia el 
progreso, pero cuyos beneficios no alcanzaron todavía a 
los castellanos, y esta es la razón, de que pueblos como el 
catalán, con más analfabetos que Castilla la Vieja, tengan 
una masa a la que en cierto modo debemos reconocer más 
culta, por ser más apta, gracias a la preparación para sus 
oficios, por tener más desarrollado el sentimiento artístico, 
por poseer una noción más clara de la política, manifestan-
do una opinión popular en cada caso que lo requiere. Es 
una cultura que los instruidos elementalmente adquieren en 
la vida misma, auxiliados por los conocimientos de la es-
cuela y que los analfabetos se asimilan parcialmente por su 
trato con los más cultos. Como nosotros no poseemos esas 
ciudades, salvo el caso de Santander, asomada por el mar 
al mundo más culto, tenemos que confesar que la labor de 
la escuela se pierde en Castilla la Vieja por falta de conti-
nuación, una vez licenciado el escolar. 
Respecto a la cultura profesional, nuestros lamentos 
tienen que ser todavía más tristes. La agricultura y la ga-
nadería, principalmente esta última, que serán las creado-
ras de nuestra riqueza futura, están huérfanas de toda inte-
ligente dirección, siendo la ausencia de conocimientos cien-
tíficos y de reglas derivadas de ellos, la característica de sus 
profesionales. Lo dice muy bien el mismo léxico del pueblo: 
no hay agricultores, sino labradores que labran, pero no 
cultivan; no hay ganaderos, sino pastores que guardan 
rebaños; no hay forestales que conserven montes y los 
planten en sus tierras incultivables, pero hay leñadores que 
los destruyen. Desaparecieron de Castilla aquellos menes-
trales, soberbios artistas que, a expensas de las ganancias 
proporcionadas por el ganado de oíros, forjaban y repuja-
ban aquellos hierros primorosos, tallaban los ricos arteso-
nados y urdían y teñían soberbios tejidos. 
Claro está que esta cultura profesional en un país como 
el nuestro, que no tiene el ejemplo al alcance de sus empre-
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sarios y obreros, sólo puede conseguirse con una labor 
consciente, reflexiva, encauzada a crear lo que no hay. En 
las artes e industrias algo han intentado los gobiernos con 
la creación de las escuelas de Logroño y Santander, pero 
es muy pronto para poder apreciar sus frutos. 
En agricultura y ganadería, nada se hace. E l gobierno 
español ha proporcionado a cada región española una 
granja y aún hay regiones como la de León que ha podido 
apropiarse dos (las de Palencia y Valladolid), pero a Cas-
tilla la Vieja no le han dado ninguna de ellas, eficaces o no. 
Nadie se preocupa de que la técnica agrícola y ganadera 
cambie en el país. 
Todo pueblo necesita además una clase directora de 
cultura superior, compatible sólo con el ejercicio de profe-
siones exentas del trabajo manual para atender al susten-
to diario. Esas clases superiores, en orden a la cultura, 
sólo salen en España de las Universidades y centros aná-
logos, de los que no disponemos ninguno en Castilla la 
Vieja, en que se cree una categoría de cultura castellana. 
Por eso Elias Romera, que desde Almazán, con su libro 
meritísirno de Administración local, lanzó en el año 1896 
los primeros balbuceos del regionalismo castellano, propo-
ne en el capítulo XIII de su obra la creación de la Universi-
dad de Castilla la Vieja y pide la supresión de aquellas 
Universidades existentes en las regiones en que haya otra. 
Alrededor de Universidades como las de Zaragoza, Barce-
lona, etc., se han iniciado los estudios de la Historia ara-
gonesa o catalana, de la Botánica gallega o andaluza, de 
la Mineralogía, del Derecho, etc. Sólo por procedimientos 
científicos, sólo por la aplicación de una ciencia sabida y 
sentida, puede llegarse a conocer un país y tan sólo los que 
conocen a fondo una región, son los que pueden atisbar sus 
destinos y trazarle una norma. 
Las personas ilustradas de nuestra tierra llevan en su 
cultura un vicio de origen y es, que no han completado sus 
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conocimientos con observaciones hechas en su país o con 
ejemplos recogidos en el mismo defecto, que viene agrava-
do por un pecado moral, cual es el de permanecer indife-
rente ante todo aquello que no entraña un interés individual, 
familiar, o a lo sumo relacionado con alguno de sus amigos. 
CAPITULO III 
NUESTRO PATRIMONIO 
Su conocimiento 
Es pobre nuestro país, o es, como muchos afirman, uno de los más ricos de la tierra por su suelo fértil y su 
subsuelo henchido de minerales útiles? Acerca de la riqueza 
del suelo español, corren por esos mundos las más encon-
tradas opiniones. No falta quien considere a nuestra nación 
como uno de los lugares privilegiados del planeta, mientras 
otros se lamentan continuamente de su extremada pobreza. 
Y lo que se dice de España entera, se exagera más al con-
cretarse a Castilla la Vieja. Es mísera y pobre la tierra de 
los celtíberos, decían los escritores de la antigüedad y, sin 
embargo, Roma codiciaba sus frutos y sus minas. El labra-
dor castellano cree que su tierra es la más productiva de la 
nación y afirma su opinión al contemplar los vagones de 
trigo que salen de sus estaciones y no se cuida de compa-
rar la importancia de esa producción con la de los aceites y 
vinos andaluces, con los frutos exquisitos de las huertas de 
Valencia y Murcia, con los trigos y vinos aragoneses, con 
los frutos abundantísimos de la florecientísima agricultura 
catalana. Aferrado al dicho funesto y falso de «Castilla, 
granero de España», tiene un concepto equivocadísimo 
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acerca de la importancia de su producción triguera y p r o . 
fesa el funesto error de considerar a la agricultura cereal de 
categoría superior a la de oíros cultivos. No se detiene el 
campesino castellano a considerar que el campo gallego 
alimenta en la más pobre de sus provincias, en la de Lugo, 
48 habitantes por kilómetro cuadrado, mientras que el suelo 
de Soria sólo puede sustentar actualmente a 15; no consi-
dera que en Pontevedra viven en esa superficie 112 habitan-
tes; en Guipúzcoa, 120; en Vizcaya, 161; mientras que la 
más rica de Castilla la Vieja, en Santander, es de 55 la 
cifra por kilómetro cuadrado. 
El patrimonio de Castilla la Vieja no podemos definirle. 
Carecemos de datos estadísticos que el Estado español, 
obligado a ello por su afán centralista, no se ha cuidado de 
recoger y solamente nos es permitido hacer una ligerísima 
descripción de los bienes de nuestra fierra, sin que poda-
mos ni aun soñar con esbozar su inventario, cuya forma-
ción es una de las necesidades perentorias de nuestra 
región, una de las funciones que, por delegación del Estado 
y en vista del fracaso de éste, debe de realizar la anhelada 
Mancomunidad. Lo que sí sabemos que hubo una época en 
el pasado en que nuestro país tuvo una ganadería opulentí-
sima, de la que son gallarda muestra los palacios de nobles 
castellanos que se alzan en nuestras villas medioevales, 
pues en nuestra tierra, en la que el feudalismo no arraigó, 
la riqueza de los nobles señores consistía en sus grandes 
rebaños. Lo que sí sabemos es que en nuestra tierra, una 
desarrollada industria manufacturera con centros como 
el famosísimo de Segovia, extendía sus productos por los 
mercados de toda Europa. Lo que sí sabemos es que esa 
ganadería y esa industria sostenían un Importantísimo tráfi-
co marítimo, del que es prueba la fama del castellano puerto 
de Santander y del que es resplandeciente emblema el ancla 
de bronce que adorna el edificio del glorioso consulado 
burgalés. Én tiempos de menor actividad industrial que la 
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febril del día, Castilla la Vieja tuvo más importancia que 
hoy. ¿No es un sarcasmo este contraste? 
La riqueza de un país depende de dos factores; su abun-
dancia natural y la habilidad de los hombres para utilizarla. 
La primera condición es inherente al territorio, la segunda 
a los hombres, a la raza. Los hombres que hoy pueblan 
Castilla la Vieja, son de la misma raza que en los tiempos 
de su apogeo; pues de entonces acá no ha habido inmigra-
ciones y el territorio es el mismo. La causa consiste en que 
la situación es otra, en que la raza no se ha acomodado a 
los tiempos modernos y, en consecuencia, la agricultura, la 
ganadería, la industria, tampoco están acomodadas a las 
condiciones del ambiente del día. Otros hombres se han 
puesto delante de los castellanos en el camino del progreso 
y hacen lo que aquellos hicieron en otras épocas, y lo vol-
verán a hacer si ganan lo que perdieron. 
En la imposibilidad de dar cuenta y razón de todas las 
riquezas que componen el patrimonio de nuestro país cas-
tellano viejo, vamos tan sólo a hacer una descripción de las 
más principales. 
Los minerales 
Las diversas formaciones geológicas que constituyen el 
suelo de Castilla la Vieja, contienen una rica variedad de 
minerales utilizables como minas de codiciados metales, o 
de tierras y sales que son excelentes primeras materias 
para las industrias. Entre las minas metálicas sobresalen 
las de hierro y zinc de la provincia de Santander; entre las 
tierras para la industria, las preciosísimas arcillas segovia-
nas; las arenas que son base de la industria vidriera, como 
las arcillas lo son de la cerámica, las sales de sulfato de 
sosa, calizas y marcas excelentes, etc., primeras materias, 
todas estas enumeradas, que actualmente se explotan con 
resultado. Hay otras muchas que, aun cuando de recono-
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cida existencia, no han dado origen todavía a explotaciones 
en actividad y entre estas se encuentran los grandes yaci-
mientos de hierro de las provincias del interior y los de 
cobre de varias provincias, los carbones, los asfaltos y los 
petróleos, de cuya existencia hay indicios, y algunos otros 
minerales de menor importancia por su naturaleza o la pe-
quenez de los yacimientos. 
Minerales de cobre existen en el terreno arcaico en va-
rios puntos de ia provincia de Segovia, en el silúrico de 
Burgos, Logroño y Soria; minerales de hierro existen en 
abundancia en toda la región y en varias formaciones como 
en la silúrica de las sierras de ¡a Demanda, San Lorenzo y 
Urbión, y en el silúrico de Segovia, en el carbonífero de 
Burgos, en el triásico de Santander, en el jurásico de Soria 
y Logroño. En el terreno cretáceo hay hierro en Soria y 
Segovia, pero los yacimientos más notables de esta for-
mación, son los que actualmente se explotan en la provin-
cia de Santander y que constituyen una riqueza para esa 
provincia marítima. Minerales de plomo se han encontrado 
en el silúrico de Logroño, Soria y Burgos, en el triásico de 
Logroño y Soria y el cretáceo de Soria. Los minerales de 
zinc tienen importancia, dando lugar a prósperas explota-
ciones en la provincia de Santander, en la que existen estos 
minerales entre las calizas carboníferas de los Picos de 
Europa y el Escudo de Cabuérniga, en los valles de Pefia-
rrubia y de Toranzo; en el terreno cretáceo los hay en los 
partidos de Torrelavega y al S. de San Vicente de la Bar-
quera, en una extensa zona, variando su ley entre el 40 y el 
70 por 100, siendo ios mejores criaderos de la provincia los 
de Reoeín y Mercadal. La minería de zinc de la provincia 
de Santander, es la que figura a la cabeza de España. 
La minería carbonera es una gran esperanza para el 
país de Castilla la Vieja, tanto por los yacimientos ya re-
conocidos, como por los que anuncian puedan existir a 
profundidad geólogos de reconocida autoridad. El carbón 
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existe en Castilla la Vieja en las formaciones carbonífera y 
cretácea. A la formación carbonífera pertenecen tres man-
chas, dos de ellas en la provincia de Santander y otra en 
el macizo montañoso de la Demanda. Los manchones car-
boníferos de la provincia de Santander, han quedado cita-
dos al hablar de geología; sólo diremos que el tramo hulle-
ro se presenta formado por areniscas y pizarras desmenu-
zables. En el macizo de la Demanda se ha descubierto el 
carbón por labores muy someras en los pueblos de San 
Adrián y Santa Cruz de Juarros, Brieva, Urrez, Villasur de 
Herreros, Pineda de la Sierra, Alarcia, Valmala y Prado-
luengo. Las capas de carbón están comprendidas en una 
zona del terreno carbonífero, constituido en su parte supe-
rior por la arenisca de esta formación y recubierto todo en 
algunos puntos por un terreno más moderno de unos 
30 metros de espesor. A propósito de estos criaderos, re-
produzcamos las siguientes palabras del ilustre geólogo 
D. Lucas Mallada: «Los islotes hulleros de San Adrián de 
»Juarros (Burgos), de Préjano y Turruncún (Logroño), de 
»Valdesotos (Guadalajara) y de Henarejos (Cuenca), pueden 
»ser muy bien hitos o mojones de zonas importantes del 
»hullero más rico en carbón, infrayacente de los sistemas 
secundarios». Estos yacimientos carboníferos deben de ser 
concienzudamente estudiados, siendo este asunto de interés 
regional indiscutible. En el sistema cretáceo hay también 
yacimientos de lignito, como los de Las Rozas, al E . de 
Reinosa, los del puerto del Escudo y los de San Miguel de 
Aguayo, todos ellos en la provincia de Santander. En la cor-
dillera ibérica, hay también lignito en San Felices, Conchas 
de Haro, Préjano y Turruncún (Logroño); en Burgos están 
los yacimientos de Juarros, Briviesca y Huidobro, pero los 
mejores son los que por el partido de Salas penetran en la 
provincia de Soria. En la provincia de Soria hay varios 
criaderos de lignito, siendo el más importante el del valle 
de Casarejos. 
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Asfaltos existen en las areniscas triásicas del puerto del 
Escudo y de Luena, así como en Campo de Yuso (Santan-
der); hay asfaltos en Vasconcillo, Montorio (Burgos), en 
Hoz de Arriba (Soria), lo hay en Fuencaliente, Santa Qadea, 
Pedroso, Solanas y otros puntos de la provincia de Burgos' 
en la que penetran también las areniscas del puerto del 
Escudo, impregnadas de asfalto y petróleo. En las calizas 
cretáceas de Fuentetoba, junto a Soria, así como en Odo-
nes, Toledilo, Ocenilla, Villaverde y Viüaciervos, se han 
sacado muchas toneladas, pero las explotaciones puede 
decirse que están todavía en estudio. A pesar de que la ri-
queza en asfaltos de Castilla la Vieja es cosa en estudio, 
podemos decir que de ella se han ocupado con interés los 
técnicos mineros españoles, y una pequeña explotación de 
la provincia de Soria produjo el año 1904, 360 toneladas. 
El petróleo, materia cuya importancia industrial crece 
de día en día, existe también en nuestra región, asomando 
en muchas partes. En el puerto del Escudo las rocas cali-
zas, areniscas y arcillosas, están impregnadas de aceite 
mineral, y en Resconorio, Purbayón y en las proximidades 
de Suances, hay de estas mismas rocas; entre los ensayos 
practicados con ellas, algunos han dado 11 por 100 de 
betún, 4 por 100 de petróleo de lámpara claro y 7 de brea 
y asfalto. Los líquidos de las exudaciones dieron 31 por 100 
de petróleo de lámpara, 49 de aceite de engrase, 4,7 de pa-
rafina y 7,5 de cok. En Huidobro, junto a Bribiesca, los na-
turales de la comarca utilizan en los candiles, con admira-
ble resultado, el aceite que recogen en pilas, donde reúnen 
las filtraciones. La arenisca petrolífera de Santander pene-
tra en Burgos, en Virrus, en Cilleruelo y Soucillo, habiendo 
dado, en ensayos practicados en Inglaterra, 57 litros de 
aceite fijo por tonelada de arenisca. En la provincia de 
Soria hay arenisca petrolífera en la sierra de Frentes y se 
han practicado sondeos en Quintana Redonda, cuyo resul-
tado desconocemos. 
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Entre las sales que contiene el suelo de Castilla la Vieja 
figuran, en primer término, las de sulfato de sodio, que han 
servido para varias aplicaciones industriales, como la fa-
bricación de cristal de La Granja. Los principales yaci-
mientos de sulfato de sosa son los de Cerezo de Río Tirón, 
en la provincia de Burgos, habiéndoles también en Alcana-
dre (Logroño). Los minerales son de dos clases: el llamado 
charro, que es el más puro, y el canto, que necesita ser ex-
puesto al aire para beneficiarse. 
La sal común existe en los notabilísimos yacimientos de 
Cabezón de la Sal, en la provincia de Santander, y en 
Monte-Corona, de la misma provincia. En Logroño hay 
salinas en la cordillera de los Obarenes, confinantes con 
Burgos. En Burgos hay salinas de verdadera importancia 
como la de Poza de la Sal, y la provincia de Soria contie-
ne numerosos yacimientos de mayor o menor importancia 
y entre ellos los de Fuenteíoba, cuyo producto se elabora 
en la fábrica de Medinaceli. 
Todos los reseñados son ¡os minerales que hoy ofrecen 
un presumible porvenir industrial, como le tienen las arci-
llas, las arenas, las calizas y demás tierras, que son prime-
ras materias para fabricaciones. Además de ellos hay otros 
que, por la pequenez de los yacimientos conocidos hasta 
hoy, tienen menor importancia o por el escaso valor que 
alcanzan en el mercado. En unos y otros puntos de la re-
gión hay amianto, asbesto, blenda, calamina, cerusita, 
cuarzos, cuprita, dolomita, galena, grafito, guadarramita, 
hidrocincita, iberifa, ildefonsiía, caolin, limonita, malaquita» 
mármoles, mirabilita, moscovita, oro, ortosa, pirita, plata, 
piromorfita, sal gema, siderita, smithsonita, turmalina, 
yeso, etc. 
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Las aguas 
Para proceder con orden en el estudio de la rique2Q 
hidráulica del país de Castilla la Vieja, hemos de distinguir 
tres formas distintas en el agua, que son: aguas pluviales, 
aguas fluviales y aguas subterráneas, o sean las que proce-
diendo de lluvias, nieves, granizos, etc., alimentan ¡os ríos, 
cubren las montañas, humedecen el suelo y la atmósfera o 
recaían por las resquebrajaduras del suelo; las fluviales, 
que en forma de corrientes van por los ríos, proceden exclu-
sivamente en nuestro país de las pluviales y en cuanto a las 
aguas subterráneas, su importancia depende de condicio-
nes de localidad, siendo una riqueza desconocida en abso-
luto y que por añadidura tiene un interés limitado a deter-
minados lugares. 
Debemos, pues, de comenzar por hablar de las aguas 
pluviales, cuyas principales condiciones quedaron expues-
tas al tratar del clima de la región. En aquellos renglones 
quedó dicho cuanto corresponde a la cuantía de las lluvias 
y a su régimen y solamente hemos de insistir aquí sobre 
dos puntos: la cantidad verdaderamente notable de aguas 
pluviales de que dispone Castilla la Vieja y los motivos 
que originan el que nuestra región se encuentre en el vera-
no falta de los beneficios del agua. Dijimos que la cantidad 
de agua de lluvia que cae sobre nuestro suelo, equivale a 
una capa de 740 milímetros, lo cual quiere decir que no se 
le puede clasificar entre los países de! mundo pobres en 
aguas, pues la mayor parte de los continentes disponen de 
menor acopio. Si esos 740 milímetros de agua que cada 
año caen sobre nuestra tierra, se reuniesen sin pérdida y se 
invirtiesen en alimentar continuamente la corriente de un 
río, originarían un caudal de 1.300 metros cúbicos por se-
gundo o sea ¡diez vecesí el caudal del Ebro a su entrada 
en Cataluña, después de haber bebido las aguas del Segre. 
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iQué inmensa riqueza! El agua suficiente para abastecer el 
riego de 1.467.000 hectáreas en las proporciones en que 
riegan los canales del Piamonte y la Lombardía. 
y sin embargo, en los veranos se hace sentir en Casti-
lla la Vieja la falta de agua. Claro es, no obstante, que 
nuestra pobreza de aguas estivales no llega en ningún caso 
a los extremos que alcanza en Castilla la Nueva, León, 
Aragón y otras regiones españolas, debiendo de considerar-
nos favorecidos en este punto, pues en nuestra tierra nunca 
se pierden las cosechas por tal motivo, y el labrador de 
nuestro país, gracias a esta preciosa condición de nuestro 
clima, si bien se ve privado de aquellas colosales recolec-
ciones que son patrimonio de las llanuras españolas en años 
de abundancia de aguas, goza en cambio del don inapre-
ciable en agricultura de que siempre obtiene fruto aunque 
algo mermado. La falta de aguas en nuestro país, se hace 
sentir en los estiajes de los ríos, que privan a la indus-
tria de fuerza hidráulica constante y quitan al labrador el 
medio de poseer prados permanentes por secarse los pe-
queños arroyos en los meses del verano. ¿Cómo se produ-
cen estos estiajes? En Castilla la Nueva, en Aragón, en 
León, la dotación de agua que les concede la naturaleza es 
corta todo el año y en Castilla la Vieja, lo es solamente en 
el estío. Aquí, como en toda España, las lluvias tienen las 
dos épocas de apogeo, en primavera y otoño; debiendo de 
tenerse en cuenta, además, que durante el invierno se acu-
mulan en nuestras sierras cantidades fabulosas de agua en 
forma de nieves, pero en los últimos días de la primavera y 
primeros del verano, el calor derrite esas nieves y hace que 
los ríos tengan una época de caudal fabuloso, en la que 
arrastran hacia el mar sin provecho alguno tan valioso te-
soro; el defecto en el régimen de nuestras aguas está sola-
mente en la falta de reservas para una de las dos épocas de 
poca lluvia, para el verano, pues el invierno, menos lluvioso 
que la primavera y el otoño, sostiene el caudal de los ríos 
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con la humedad de las montañas. Nuestro régimen de aguas 
pluviales sería excelente sin esa matadora sangría del des-
hielo primaveral. 
Las aguas fluviales están subordinadas en su régimen al 
de las aguas de lluvia y su caudal depende del de éstas; ali-
mentados los ríos de nuestra tierra solamente con las aguas 
que caen sobre su suelo, la cantidad de agua que anual-
mente transportan, es la que cae del cielo menos la disipada 
por distintas pérdidas. Estas pérdidas son tres principales; 
las aguas emigradas sin aprovechamiento en las grandes 
crecidas, las evaporadas durante el año y las absorbidas 
por el terreno o infiltradas a su través. El desconocimiento 
que tenemos por falta de observaciones acerca del valor de 
las grandes crecidas, no nos permite saber qué cantidad de 
agua se pierde; por este motivo los estudios sobre evapo-
ración en el país son defectuosos, y los referentes a pérdi-
das por el terreno, no están ni aun iniciados. Para calcular 
cuál es la proporción de agua disponible con el acondicio-
namiento actual de nuestros ríos y cuál es la que fatalmen-
te dejamos de utilizar, no tenemos otro camino mas que 
sumar los aforos presumibles de nuestros ríos y considerar 
su diferencia hasta los 1.300 metros cúbicos por segundo, 
en que hemos evaluado la lluvia anual de la región reducida 
a chorro continuo. 
El Ebro, en la provincia de Logroño, lleva un caudal de 
45 metros por segundo, de los que descontados los que 
pueden proceder de los ríos alaveses y navarros, se de-
duce que las aguas aportadas por los ríos de Castilla la 
Vieja son unos 30 metros cúbicos por segundo. Del río 
Duero conocemos su aforo en la parte de Zamora que es 
de 86 metros cúbicos y sabemos que la división hidráuli-
ca lleva muy adelantados los trabajos de aforo de afluen-
tes, algunos de los cuales conocemos, pero que se refieren 
principalmente a ríos de la región leonesa, de los que des-
prendemos, que el caudal con que contribuyen al río Duero 
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los afluentes leoneses, no debe de pasar de 36 metros cú-
bicos, caso de que llegue a ellos, y lo que nos demues-
tra que la región de Castilla la Vieja debe de entregar a 
este río una suma de chorros fluviales muy presumible en 
50 metros cúbicos. Al mar Cantábrico es de suponer que 
lleven los ríos de su vertiente castellana un caudal de 18 
metros cúbicos, y finalmente, que los dos ríos tributarios 
del Tajo arrastran por segundo 6 metros cúbicos. La suma 
total de aguas fluviales de la región, ha de ser de unos 104 
metros cúbicos por segundo. Resulta que el caudal normal 
de los ríos, viene a ser solamente un 8 por 100 del agua 
caída en las lluvias; pero para que tuviese valor este su-
puesto sería preciso un conocimiento más exacto del agua 
llovida, que acaso sea más de la fijada y además sería ne-
cesario que por estudios no hechos hasta hoy en el país, 
conociésemos el valor de las evaporaciones y absorción del 
terreno. 
Estas cantidades de agua tienen un inmenso valor como 
origen de fuerza, y vamos a hacer un ligero cálculo para 
apreciarle. Los ríos de la cuenca del Duero reúnen sus arro-
yos originarios y comienzan a tener un cauce que les per-
mita ser considerados como tales ríos a unos 1.050 metros, 
por término medio, sobre el nivel del mar y entran en el 
reino de León a una altitud de 800 metros, es decir, que 
sus aguas descienden 250 metros dentro del territorio de 
Castilla la Vieja, lo que quiere decir, que son capaces de 
desarrollar una potencia teórica de 166.000 caballos, sin 
descontar las pérdidas. Los ríos de la cuenca del Ebro se 
forman a menor altura, a unos 750 metros, pero la depre-
sión topográfica del Ebro es más profunda, siendo menor de 
300 metros su altura a la entrada de Navarra; es decir, que 
contamos con un desnivel de 450 metros, lo que da a los 
chorros que van al Ebro una potencia de 180.000 caballos. 
En cuanto a la vertiente cantábrica podemos suponer forma-
dos sus ríos a una altura de 400 metros en la parte alta del 
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fondo de sus valles, pues las pendientes en esía vertiente son 
mucho más rápidas que en las interiores, y sus ríos tomados 
a esta altura, representan una fuerza de 96.000 caballos. 
Finalmente, los dos ríos que la provincia de Ávila manda 
al Tajo, .ofrecen una cantidad de 28.000 caballos para un 
desnivel de 350 metros. Esto da un total de 390.000 caba-
llos, a los que hay que sumar los que puedan suministrar 
los numerosísimos arroyos de pequeño caudal, pero de 
gran caída.'que se despeñan a lo largo de las laderas de las 
montañas para entrar en los ríos que corren por el fondo 
de los valles. Es muy difícil de evaluar tanto el caudal como 
la caída de estos arroyos de los que hay algunos en explota-
ción; pero suponiendo que sus aguas sean un 10 por 100 de 
las totales de los ríos y que sean 500 metros los utilizables, 
en cada uno darán una potencia de 40.000 caballos, y en ese 
caso, la riqueza del país en potencia hidráulica teórica con 
los caudales normales de sus ríos, es de 550.000jCaballos. 
, En cuanto a los saltos ya existentes en la actualidad, no 
todos están registrados en las oficinas públicas, de otros se 
desconoce su caudal y de otros su desnivel, así es que apa-
recen con una potencia total teórica menor que la que les 
corresponde, por no estar consignada la de muchos de 
ellos. De los datos que poseemos resulta que hay en la re-
gión 452 saltos de agua registrados, sumando los desnive-
les de los conocidos 5.677 metros y siendo la potencia de 
los saltos de caudal y caída conocidos 96.776 caballos, lo 
cual quiere decir, si se tiene en cuenta, que son muchísimos 
los saltos en los que se ignora el caudal o desnivel, que la 
potencia total debe de pasar de 100.000 caballos. 
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Los montes (i) 
No podemos hacernos cargo de la colosal riqueza fo-
restal castellana sin referirnos y compararla con la total de 
España. Considerada nuestra región aisladamente o en 
comparación con los principales países de Europa, tenemos 
que confesar su inferioridad; pero si la comparación la 
hacemos con la nación española en su conjunto, veremos 
que hay que reconocer el alto puesto ocupado por Castilla 
la Vieja en la España forestal. Hablemos algo de esto. 
La deficiencia de las estadísticas jsiempre el mismo 
obstáculo! no permite conocer la extensión de más bosques 
españoles que los públicos colocados bajo la dirección del 
cuerpo de ingenieros de montes y la registrada por el ca-
tastro en las provincias ya catastradas; pero como las fo-
restales son precisamente las que todavía no han sido 
estudiadas para el catastro, resulta que ignoramos la ver-
dadera superficie total de los bosques de España, por des-
conocer la de los que son propiedad de particulares en 
provincias como las de Castilla la Vieja. Tenemos que ate-
nernos a tanteos hechos por profesionales en la materia. 
Los ingenieros de montes han dicho repetidas veces que 
el 50 por 100 del suelo español (25.000.000 de hectáreas) 
debiera de estar sometido al régimen forestal, pero que de 
esa superficie solamente se encuentra debidamente poblada 
una extensión de 5.000.000 de hectáreas, que constituyen 
un 10 por 100 del suelo patrio. En las naciones europeas el 
tanto por ciento de superficie de bosques es de 46, en Sue-
(1) Para la redacción de este capítulo hemos tenido a la vista la 
Reseña Geográfica de España, por el Instituto Geográfico y Estadís-
tico; Memoria sobre pastos y prados, de la Juuta Consultiva Agronó-
mica; el Archivo Geográfico de la Península Ibérica, por Emilio H . del 
Villar, y varios trabajos de ingenieros de montes, entre otros las 
conferenoias de los Sres. Elorrieta y Pérez Urruti, 
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cia; 59, en Rusia europea; 38, en Servia; 31, en Austria; 
30, en Bulgaria; 62, en Alemania; 21, en Noruega; 21, en 
Rumania; 20, en Suiza y Francia; 17, en Bélgica; 14, en Ita-
lia, y 13 en Grecia. 
Volviendo a Castilla la Vieja nos encontramos con que 
la superficie de sus montes públicos, altos y bajos, suma 
681.899 hectáreas, es decir, que solamente los montes pú-
blicos de nuestra región bastan para colocarla por cima 
del término medio de España, pues supone un 13 por 100 
del suelo castellano y un 19 por 100, aproximadamente, del 
total de monte público español. Muy difícil es evaluar la 
extensión total de monte poblado en las provincias de Cas-
tilla la Vieja, por ignorarse la de los que son de propiedad 
privada, pero comparando entre sí los datos del servicio 
agronómico y teniendo presentes los de los montes públi-
cos, podemos suponer que la superficie total de bosques de 
la región de Castilla la Vieja no baja de 950.000 hectáreas, 
o sea un 19 por 100 del área total del país castellano. Todo 
esto quiere decir que nuestra región, por su riqueza fores-
tal, tiene una gran superioridad sobre otras españolas, so-
bre la mayor parte, y en comparación con las naciones 
europeas ocupa lugares comprendidos entre Francia y Bél-
gica, si bien las aptitudes naturales de nuestro suelo, de 
gran valor forestal, exigen una mayor atención de la riqueza 
arbórea, cuya importancia debiera de ser comparable a las 
de Suecia, la Rusia europea, Servia y otros países eminen-
temente forestales. 
En cuanto a las especies que constituyen los bosques 
del país de Castilla la Vieja, ocupa el primer lugar el pino 
en sus especies. Marítimo (P. Pinaster), piñonero (P. Pi-
neal) y silvestre (P. Sylvestris), muy extendidos en las 
provincias de Avila, Segovia, Soria y Burgos. Al pino 
sigue en importancia el roble (Quercus pedunculafa), asen-
tado principalmente en la provincia de Santander y bastante 
en la de Burgos. Es el haya (Fagus svivaiica) la tercer 
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especie forestal en orden de importancia en nuestro país, 
ocupando una buena extensión superficial de la provincia 
de Santander y otra, aproximadamente igual, en la de Bur-
gos. Hay en toda la región de Castilla la Vieja pueblos y 
comarcas enteras en los que sus habitantes se dedican 
exclusivamente al aprovechamiento de los bosques, siendo 
su única riqueza las maderas, las resinas y los demás pro-
ductos forestales. 
Como se ve, la importancia que actualmente tiene el 
patrimonio forestal de Castilla la Vieja es muy considera-
ble, pero era muchísimo mayor todavía el existente antes 
de las torpes desamortizaciones del siglo XIX, que entre-
garon a la codicia y al afán de enriquecimiento rápido de 
afortunados logreros una buena parte de nuestros bosques, 
convertidos después en míseras fierras de cereal de secano. 
Ahora que ni la riqueza actual ni la pasada de nuestros 
bosques puede compararse con la que pudiéramos llamar 
potencia!, con la que tendría muy pronto nuestra región si 
se atendiese debidamente al cuidado de sus aptitudes natu-
rales. Decimos esto, porque la superficie que en nuestra 
región debiera de estar cubierta de bosque, dedicada exclu-
sivamente al cultivo forestal, es muy considerable. S i Cas-
tilla la Vieja posee hoy muchos y buenos bosques, los que 
puede crear apartando el suelo de destinos que le son im-
propios, son aún mucho mayores que los actuales. Nuestra 
región está dejando indolentemente en estado de baldíos y 
eriales (1) una extensa superficie, magnífica para el cultivo 
forestal y casi totalmente abandonada e inútil, tal como se 
halla. Además, se están aplicando a los cultivos de cerea-
les y leguminosas en barbecho, multitud de terrenos que no 
reúnen condiciones para la labranza, de los que más de la 
mitad consumen un trabajo lastimosamente perdido, que no 
(1) Para la distinción de bienes comunes, propios y baldíos, véase 
la obra La Comunidad y Tierra de Segovia, por D. Carlos de Lecea. 
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encuentra recompensa ni aun con la protección del arancel 
y que serviría admirablemente para el cultivo forestal. 
De dehesas que dan miserable pasto, de eriales, de 
baldíos por los que pasean unos míseros corderos o devo-
radoras cabras, puede calcularse que en nuestro territorio 
una superficie de 1.200.000 hectáreas, a las que debemos 
de juntar otras 700.000 hectáreas, destinadas actualmente 
al cultivo cereal sin ningún resultado, tierras que fueron 
despojadas de los árboles que las adornaban, tierras que 
fueron arrebatadas abusivamente a través de los tiempos, 
al patrimonio comunal en su mayor parte, o tierras que fue-
ron arrancadas del mismo patrimonio por las garras des-
amortizadoras y que ahora y siempre deben de ser desfina-
das al cultivo del bosque. Es decir, que sumando estas dos 
partidas, nos dan 1.900.000 hectáreas de terreno que es 
preciso repoblar y que representa nada menos que el 
38 por 100 del suelo de Castilla la Vieja. 
Agregando las hectáreas de bosque que actualmente 
existe, a las que es preciso repoblar, tenemos una suma 
de 2.850.000, o sea un 57 por 100 del área total de la región 
castellana vieja, tanto por ciento que, comparado con la 
proporción del área forestal que los ingenieros de montes 
reclaman en España, resulta que nuestra región excede en 
un 7 por 100 a la proporción media del área forestal nacio-
nal. Castilla la Vieja, en comparación con las demás regio-
nes españolas, se distingue, pues, por su carácter eminen-
temente forestal. Ahora bien, si España, según dicen los 
técnicos, demuestra aptitudes preferentes para las produc-
ciones del bosque, no hay que decir entonces y después de 
lo ya sentado, cuáles son las facultades dominantes de 
Castilla la Vieja. 
Repetimos que las condiciones forestales de nuestra re-
gión castellana vieja, exigen la repoblación de 1.900.000 hec-
táreas de terreno que hoy se han sustraído desgraciadamente 
a su verdadero destino; pero esta exigencia viene imperiosa-
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mente demandada, además, por necesidades de otro orden 
profundamente sentidas, tan pronto como nos fijemos en la 
índole de nuestro país, necesidades tan apremiantes como 
la dulcificación del clima ingratísimo, la corrección de un 
régimen desordenadísimo de nuestras aguas, las necesida-
des de la ganadería y las exigencias mismas de la agricul-
tura, que reclaman con angustioso apremio la repoblación 
rápida de esas extensiones de suelo castellano, que con su 
inactividad o su incapacidad para toda otra producción re-
muneradora, hacen un país pobre y desierto del que pudie-
ra ser más rico y más poblado. El hecho de que poseamos 
muchos y muy hermosos bosques, de los más y de los me-
jores de España, no excluye el que se repueblen las gran-
des extensiones que están pidiendo árboles a voz en grito; 
el que nuestra región sea tan abundosa en riqueza forestal, 
no justifica tampoco en ningún caso el abandono de tantos 
terrenos, ni su mala aplicación para lo que nunca servirán. 
Las aptitudes naturales de la mayor parte de nuestro suelo, 
así como la relación íntima que el aumento de producción 
en otros órdenes de la economía rural, guardan con la so-
lución del problema de la repoblación forestal, hacen que 
esta empresa sea el primero de los intereses regionales de 
Castilla la Vieja, el más seguro camino de su prosperidad 
futura y, por tanto, el punto por el que debe de empezarse 
la tarea de su reconstitución interna, que es la de sus hom-
bres como colectividad y la del suelo como habitación y 
sustento de la raza. 
La mayoría de los montes públicos de Castilla la Vieja 
eran, y son aún, propiedad de las Comunidades, Universi-
dades, Asociaciones, Merindades o Cuadrillas de Tierra, 
cuyo objeto era principalmente el cuidado, disfrute y apro-
vechamiento en común de terrenos, de propiedad también 
comunal, y como estos terrenos eran casi totalmente de 
bosques y pastos, se deduce que el fin principal de la más 
gloriosa de las instituciones políticas de Castilla la Vieja, 
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tenía un fin eminentemente forestal y granadero. jSoberbio 
mentís a los que hablan de una falsa tradición agrícola en 
nuestra tierral Las comunidades se cuidaron de ordenar 
un prudente aprovechamiento, dictando reglas para ello y 
se preocuparon de restablecer los destrozos causados en 
sus bienes por cualquier contratiempo, así como de resem-
brar los bosques talados por uno u otro motivo, corno, por 
ejemplo, la repoblación de los pinares de la Tierra de Coca 
por su comunidad, después de los destrozos causados por 
la invasión napoleónica (1), resiembras hechas en los 
años 1815 y 1816. Claro es que a más de estos bosques 
comunales existen oíros que son propios de los ayunta-
mientos, pero unos y otros están hoy sometidos a la direc-
ción técnica e inspección administrativa del Cuerpo de 
Montes. La mayoría de los aprovechamientos se hacen por 
subasta, pero el Estado, al legislar sobre estos montes, se 
ha olvidado de que su misión debe de ser a lo sumo tutelar 
y no proceder como propietario, cuando la propiedad co-
rresponde a dichas comunidades, para quienes debieran 
de ser, tanto los productos en dinero de dichos bienes, 
como otros beneficios que van a parar a manos extrañas al 
país, por ser la mayoría de los rematantes empresas o 
compañías forasteras que disfrutan de determinados dere-
chos, a cuya concesión no debe de propasarse quien sólo 
pudiera obrar en todo caso como tutor. jOíro favor que 
Castilla debe al Esíadol 
En este mismo año tenemos la satisfacción de registrar 
un suceso de altísima transcendencia social en lo referente 
a la explotación de los bosques y que aun cuando en sí sea 
una modesta empresa, encierra el germen de futuras reno-
vaciones; este suceso es la fundación de! Sindicato de Co-
valeda (Soria), el primer sindicato forestal que se constitu-
(1) La Cuadrilla de Nuestra Señora de Neguillán: Historia de la 
Comunidad de Villa y Tierra de Coca, por D. Heraclio S. Viteri, 
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ye en Espafia, prueba al mismo tiempo de que las energías 
del país castellano viejo no están tan dormidas como parece 
y de que Castilla la Vieja es capaz de adaptarse fácilmente 
a todo género de progresos. 
Las maderas del pinar de Covaleda eran distribuidas 
con intervención del Cuerpo de Montes, por suertes entre 
los vecinos, quienes las llevaban a labrar a serrerías hi-
dráulicas particulares. Por diferentes causas, los vecinos 
del pueblo se constituyeron en dos bandos, agrupándose a 
cada uno parte de las serrerías y suscitándose una serie de 
rencillas a las que dio fin el convenio de abril del pasado 
afio de 1916 con la creación del sindicato. 
El sindicato forestal de Covaleda ha adquirido las se-
rrerías existentes en dicho pueblo mediante un precio de ta-
sación pagado a plazos y abonando el interés hasta extin-
guir la deuda. E l sindicato, formado por los vecinos, lleva 
los pinos a serrar a la fábrica sindical y las maderas labra-
das se venden por el mismo sindicato, quien reintegra al 
socio de los productos de la venta descontando los gastos 
y una pequeña cantidad proporcionada, para el pago de las 
fábricas adquiridas. 
Para insistir finalmente sobre la importancia de los bos-
ques de Castilla la Vieja, diremos que en los cuadros ofi-
ciales de valores de producción de los bosques públicos, 
figuran las provincias de Castilla la Vieja con los números 
de orden que siguen en la relación de todas las de España; 
Segovia es la primera de la nación, Ávila el 2, Burgos el 4, 
Soria el 7, Santander el 12 y Logroño el 19; es decir, que 
dentro de la situación española, las provincias castellanas 
viejas se distinguen por la producción de sus bosques pú-
blicos, siendo proporcionada la de los particulares. 
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Los pastizales 
Las zonas españolas que, merced a sus condiciones na-
turales, se prestan favorablemente para el desarrollo de los 
prados, son tres: las montañas cantábricas, las montañas 
interiores del Norte y las montañas pirenaicas. 
De estas tres zonas, dos penetran en Castilla la Vieja, 
estando la segunda casi totalmente contenida en nuestra 
región. A más de las formaciones herbáceas que puedan 
denominarse prados, hay en nuestro país inmensas zonas 
de vegetación más rala, de producción muy exigua, pero 
que no sirviendo para el cultivo, se utilizan aprovechando 
la flora espontánea que vive en su superficie. 
En los pastizales de Castilla la Vieja, podemos estable-
cer cuatro categorías: Los pastaderos naturales espontá-
neos, los prados de diente, los prados de guadaña espon-
táneos y los prados de guadaña de flora cultivada. 
Los pastaderos naturales espontáneos ocupan en Cas-
tilla la Vieja una extensión muy considerable, de más de 
2.000.000 de hectáreas, alrededor del 43 por 100 de la su-
perficie de la región. Está comprendida en el terreno de 
estos pastaderos toda la zona forestal poblada, tanto de 
monte alto como de monte bajo. Forman parte de esta su-
perficie los pastaderos comunales de las sierras de Santan-
der, Segovia y Ávila, los eriales, realengos y manchones 
de Burgos, Segovia y Soria, los baldíos de las cinco pro-
vincias inferiores, las dehesas, tanto públicas como par-
ticulares, los puertos de Segovia, Ávila y Santander, y 
hasta pudiéramos asimilar a ella las lindes que separan las 
tierras labrantías. 
Todos estos pastaderos pertenecen a muy diferentes 
grupos, en relación con sus productos, y reciben muy dis-
tintos nombres, de acuerdo unas veces con la naturaleza de 
su suelo, otras con la posesión de su propiedad o con las 
LUIS CARRETERO 125 
condiciones de su aprovechamiento. Los rendimientos por 
hectárea de todos estos pastaderos son muy pequeños, 
escasísimos, tanto que hay que considerarles como uno de 
los destinos agrícolas menos remuneradores, entre los que 
pueden darse a la tierra. No comprendemos en este anatema 
a los pastizales que al mismo tiempo son bosque, ya que 
esta forma de utilización del terreno es la más apropiada 
para nuestro país, cuya ruina procede, en gran parte, del 
menosprecio de esta verdad. 
Los pastaderos naturales de Castilla la Vieja, han de 
clasificarse en muy distintas categorías, según su valor para 
el país, es decir, según su rendimiento por hectárea, que 
varía decreciendo desde la montanera de Ávila y los pastos 
de los bosques de Segovia hasta las misérrimas hierbas de 
los eriales de Soria. En general, y como podrá verse en el 
cuadro de más adelante, la mayor riqueza en estos pasta-
deros corresponden a los montes de Ávila y Segovia, si-
guiendo después las dehesas de las distintas provincias, y 
a las dehesas los baldíos, y a los baldíos los eriales. Los 
puertos de Santander, considerables como baldíos comu-
nales, ocupan el primer lugar entre todos los de la región. 
En las producciones de las dehesas y realengos de Burgos 
se nota una sensible inferioridad, y por eso vienen detrás 
de las sierras comunales de Santander. También corres-
ponde la condición de inferioridad a los montes de Logroño 
y Soria, en virtud de la que se colocan detrás de las dehe-
sas de Ávila y Segovia, mientras que los bosques segovia-
nos y avileses están a la cabeza. 
Pastizales de Castilla la Vieja por orden de rendimiento 
anual: 
Montanera de Ávila 9,82 pesetas por hectárea 
Monte alto y bajo de Segovia . . 8,50 » » 
íd. bajo de Ávila 7,44 » » 
Dehesa de Ávila 6,95 » » 
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Dehesa de Segovia 6,40 pesetas por hectárea 
íd. de Logrofio 6,35 » » 
Monte público de Logrofio . . . . 5,24 » » 
Dehesa boyal de Santander. . . . 5,00 » » 
Baldíos comunales de Ávila. . . . 4,70 » » 
Dehesas de Soria 4,30 » » 
Sierra comunal de Santander. . . 3,00 » » 
Dehesas y realengos de Burgos. 2,87 » » 
Monte alto y bajo de Soria . . . . 2,51 » » 
Puertos de Santander 2,50 » » 
Baldíos de Burgos. . 1,85 » » 
íd. de Logrofio 1,75 » » 
íd. de Soria 1,58 » » 
íd. de Segovia 1,00 » » 
Monte público de Logrofio 0,78 » » 
Erial de Soria 0,55 » » 
De modo que dentro de la producción de estos pastade-
ros, escasa como corresponde a terrenos incultos, merecen 
apreciarse los rendimientos de los bosques de Segovia y 
Ávila y los de los baldíos comunales de Santander y Ávila; 
en cambio, es muy lamentable el poco producto que dan 
los eriales de Soria y los montes públicos de Logrofio. 
En cuanto a la extensión y valor de los productos de 
todos estos pastaderos agrupados por provincias, nos en-
contramos con los siguientes datos; Soria dispone de una 
superficie de unas 460.000 hectáreas, pero el valor de sus 
pastos es tan sólo de 891.387 pesetas, debiendo de consi-
derarse como provincia muy abundante en extensión de 
pastizales, pero pobre en producción; Burgos tiene 440.000 
hectáreas de pastizal, que tampoco es bueno, pues sólo da 
un valor de 997.495 pesetas. Los pastaderos de Logrofio 
miden solamente 270.000 hectáreas aproximadamente y su 
valor en pesetas anuales producidas es de 445.221, siendo 
los pastizales que dan menor suma de productos de toda la 
región. Los pastaderos naturales de Santander, con una 
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extensión de 520.000 hectáreas, son mucho mejores que los 
de Burgos, Soria y Logroño, pues dan una cantidad anual 
de 875.750 pesetas. Pero los puestos de honor en pastade-
ros espontáneos corresponden, dentro de nuestra región, a 
las provincias de Ávila y Segovia. Ávila tiene 210.000 hec-
táreas, que producen pastos por valor de 1.418.582 pesetas 
anuales y Segovia posee 500.000 hectáreas, que suminis-
tran una cifra anual de i .845.669 pesetas. Los mejores pas-
taderos son, pues, los de Ávila, siguiendo los de Segovia, 
Santander, Burgos, Soria y Logroño, en orden decreciente. 
Prados de diente.—En las zonas frescas de nuestras 
montañas aparecen formaciones herbáceas, que por lo 
pobre de su vegetación no permiten la siega con guadaña, 
pero que, sin embargo, tienen la hierba suficientemente nu-
trida para crear césped formando pradera. Estos terrenos 
son los llamados prados de diente, porque su hierba es 
arrancada por el diente del mismo animal que pace. La 
composición fltográfica de estos prados es muy variada y 
sus categorías económicas son también muy diversas, pues 
mientras que las producciones de muchos de estos prados 
no llegan a valer 10 pesetas por hectárea, hay otros que al-
canzan las 50, las 40 y hasta las 50 pesetas por hectárea, 
que es el rendimiento conseguido en los prados de diente 
de la provincia de Santander. Los prados de diente son en 
Santander de secano y en el interior también de secano, o 
a lo sumo de riego eventual y las extensiones que ocupan 
no tienen importancia. La mayor área de prados de diente 
corresponde a la provincia de Burgos, que posee 56.216 hec-
táreas, siguiendo Segovia con 51.786 y Santander con 9.970, 
acabando en Logroño, que sólo posee 1.255 hectáreas de 
esta clase de prados. Por lo que se refiere a sus productos 
por unidad de superficie, hay que considerar a los de San-
tander como los mejores, dando 50 pesetas por hectárea, 
siguiendo los de Ávila con 28,26, los de Soria con 15,12 y 
los de Segovia con 12,89. En cuanto a Burgos y Logroño, 
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los rendimientos sólo alcanzan a 5,51 y 5,40 pesetas, l 0 
que quiere decir, que sus prados de diente son tan poco es-
timables, que valen menos que los pastos forestales de Se-
govia. 
Los prados de diente alcanzan en la región un área de 
103.616 hectáreas y sus productos anuales suman la canti-
dad de 1.331.714 pesetas. De esta cantidad corresponden 
498.500 a Santander, 409,985 a Segovia, 509.750 a Burgos 
y 86.276, 20.529 y 6.674 a Ávila, Soria y Logroño. 
Prados naturales de guadaña.—La extensión superfi-
cial del territorio de Castilla la Vieja es muy aproximada-
mente la décima parte de la de España. Tiene la Nación 
684.785 hectáreas de prado de guadaña, que producen 
181.175.921 pesetas. Si la extensión de prado segable guar-
dase en Castilla la Vieja la misma proporcionalidad que en 
el conjunto de España, deberíamos poseer 68.475 hectáreas 
y obtener un producto que valiese 18.117.592 pesetas: pero 
no es así; nuestra riqueza en este punto es mucho mayor 
de la que proporcionaimeníe nos corresponde, puesto que 
contamos con 145.804 hectáreas de prado de guadaña, que 
producen una cantidad de 40.017.810 pesetas. La provincia 
de Santander es la sobresaliente en cuanto a extensión su-
perficial de prado segable natural, ocupando el primer lugar 
en Castilla la Vieja y el segundo en España, y siguiéndole 
dentro de la región Ávila, Burgos, Segovia y Soria. En lo 
que ataña a Logroño, sólo debemos decir que carece de este 
elemento de producción tan importante para la ganadería, 
a pesar de que tal vez en los regazos de las montañas ibé-
ricas pudieran establecerse. 
El prado segable de flora espontánea es, ante todo, 
función del medio desarrollándose principalmente en la zona 
de la vertiente cantábrica y regiones altas del norte-centro, 
es decir, en tierras donde se asienta nuestro país castellano-
viejo. De acuerdo con lo que decimos están las cifras esta-
dísticas que reservan a Castilla la Vieja el 22,08 por 100 de 
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la producción española de prados segables, tanto por cien-
to que se distribuye dentro de la región, correspondiendo a 
Santander el 17,4, a Burgos el 2,65, a Ávila el 1,2 y cifras 
menores a Segovia y Soria. 
por lo que se refiere a rendimiento por unidad de super-
ficie, podemos establecer el orden que sigue dentro de la 
región y al mismo tiempo la relación que apuntamos con 
otras provincias españolas. Corresponde el primer lugar a 
Santander, con un rendimiento de 348,04 pesetas por hectá-
rea, o sea más que Lugo y Vizcaya, pero menos que Álava, 
León, Lérida, Orense y Navarra; sigue Burgos con 238,90, 
o sea más que Oviedo, Guipúzcoa y Coruña, pero menos 
que Lugo, Vizcaya y Madrid; Segovia, con 198,90, figura 
detrás de Oviedo, pero delante de Guipúzcoa; Soria está 
detrás de Guipúzcoa, pero delante de Coruña; y finalmente 
Ávila ocupa el último puesto en la región, no figurando 
Logroño que, como hemos dicho, no tiene prado natural 
segable. La provincia de Santander, tanto por la cantidad 
de prados que posee, como por su calidad, figura entre las 
primeras de España; y las de Segovia, Burgos y Avila, por 
las cifras totales de su producción y por la extensión que 
destinan, deben de ser consideradas como provincias pra-
tenses, por andar mezcladas con las vascongadas y las 
gallegas, debiendo de hacer, sin embargo, en contra de 
nuestro país, la salvedad de la pequeña producción por 
hectárea que dan los prados segables naturales de la pro-
vincia de Ávila. 
Salta a la vista la enorme diferencia que hay entre el ré-
gimen y las producciones pratenses de la provincia de San-
tander y el interior del país castellano viejo, diferencia que 
estriba en parte, en las diferencias de clima, pero principal-
mente, en diferencias de educación del labrador que en el 
interior no demuestra el grado de adelanto en praticultura 
que han logrado los santanderinos. Las diferencias de clima 
favorecen a no dudarlo al campesino de la montaña, pues 
10 
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permiten que los prados de secano sean excelentes en cali-
dad y puedan establecerse en cualquier lugar, condición q U e 
sabiamente aprovechada, ha permitido que la provincia de 
Santander consiga un éxito tan grande como el que sig-
nifica el hecho de haber convertido en prado nada menos 
que un 20 por 100 de la superficie de su suelo. Y sin em-
bargo, las aptitudes de las provincias interiores para la pro-
ducción pratense hay que reconocerlas sin discusión de nin-
gún género, pues quedan probadas con lo dicho en el párra-
fo anterior. Lo que ocurre es que en las sierras interiores, 
los serranos no se han tomado la molestia de preparar el 
terreno para crear prados, ni se han cuidado de proporcio-
nar riego a las tierras que con él pudieran ser excelentes 
praderías y solamente utilizan para el cultivo pratense las 
fincas que recibieron acondicionadas de sus antepasados y 
que son principalmente las que estos utilizaban para el cul-
tivo del lino, por lo que las llaman linares. En cuanto a los 
beneficios del riego en los prados del país interior, nos los 
prueban los hechos. Ciertamente que en Segovia son de 
secano más del 80 por 100 de los prados segables natura-
les, pero también es cierto que estos prados de secano, des-
pués de guadañados y hasta el primer cambio de estiación, 
quedan reducidos a la categoría de prados de diente, des-
arrollándose nuevamente la hierba con las primeras lluvias. 
En la provincia de Ávila es muy diferente la proporción en-
tre el prado de secano y el de regadío, siendo mayor la su-
perficie regada. En la provincia de Burgos, los prados se-
gables espontáneos son todos de secano y solamente se 
utiliza el riego para los artificiales. 
Con lo dicho basta para deducir dos consecuencias: la 
gran aptitud que la provincia de Santander tiene, tal como 
es ella, para la explotación pratense y las facultades que 
las provincias del interior ofrecen para la misma aplicación, 
sin más que una sabia labor de acondicionamiento. Las 
provincias del inferior necesitan el suministro de riego como 
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el que disfruían los buenos prados de Lugo y otras provin-
cias gallegas. E l problema de propagación de los prados 
en Soria, en Segovia, en Ávila y en Burgos, se reduce al 
de la correcta aplicación de las aguas de sus sierras para 
obtener prados de indiscutible rendimiento, como lo prue-
ban las mismas cifras estadísticas que hemos reproducido. 
Vemos en ellas que Segovia produce en sus prados de 
guadaña naturales 1.046.465 pesetas con 5.261 hectáreas, 
de las que sólo se riegan 1.024, correspondiendo una pro-
ducción por hecíárea de 198,99 peseías; pero si la superfi-
cie regada fuese mayor, aumeníaría noíablemente el valor 
de los productos toíales y como consecuencia, recibiría tam-
bién un considerable incremento la cifra media por hectárea, 
que pasaría por delante de muchas correspondientes a pro-
vincias, que son alabadas por sus prados. 
Prado artifícial de guadaña.—Los cuadros oficiales 
publicados por el servicio agronómico nacional, demues-
tran que la localización y productividad de los prados pro-
piamente artificiales, está determinada por estos dos facto-
res; las obras de riego en las regiones secas y el medio 
fresco en la vertiente cantábrica y zonas altas del norte in-
terior. Así vemos que las producciones mayores de España 
corresponden a las provincias cálidas que tienen buen sis-
tema de riegos y sobre todo a ¡as levantinas y manchegas, 
tanto que el primer puesto en la relación de rendimiento por 
hectáreas en pesetas, se le lleva Alicante; el segundo, To-
ledo; el tercero, Albacete, y el cuarto, Valencia. A esta pro-
vincia levantina siguen las tierras bajas del Ebro. Las pro-
vincias castellanas, tanto las de las alturas como la de 
Santander, no ocupan en el prado artificial puestos tan 
distinguidos como en los naturales. Por otra parte, la su-
perficie destinada en nuestro país es solamente de 11.028 
hectáreas, valiendo su producción 4.842.957 pesetas, cifras 
insignificantes ante las del resto de España. En cuanto a 
los rendimientos anuales por hectárea, ocupa el primer 
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lugar en la región la provincia de Logroño con 754,28 pe„ 
setas, siguiendo Santander con 446,72, Burgos con 417,67 
y Soria con 553,64. Ávila y Segovia no tienen de estos 
prados. 
La ganadería (i) 
Esta sí que ha sido la inmensa, la colosal riqueza del 
país de Castilla la Vieja. Las antiguas cabanas, nombre 
que se daba a los rebaños lanares, constituían la prosperi-
dad de Soria, de Segovia, de Ávila, de Burgos, de las 
tierras todas del interior, en la época en que la ganadería 
trashumante española era envidiada en toda Europa. La 
ganadería vacuna tiene hoy una grandísima importancia en 
la provincia de Santander y Ávila y constituye una espe-
ranza en las de Burgos, Segovia y Soria. El ganado cabrío 
contribuye al sustento del aldeano pobre en las montañas 
que en el interior están cubiertas de vegetación exigua, 
pero es un terrible enemigo de las plantas. 
La ganadería de Castilla la Vieja está evaluada oficial-
mente en 3.263.784 cabezas, pero dados los pocos elemen-
tos que para la formación de estadísticas existen en España 
(1) Para la redacción de este artículo hemos tenido presente las 
instrucciones y juicios de personas tan competentes como D. Rufino 
Portero, inspector de Higiene pecuaria de Segovia; los ilustrados en 
la materia Sres. D. Dámaso Gi l Municio, de Sepúlveda; D. Agustín 
Hernández, de Pedraza de la Sierra; D. Antonio Vallina, de Santan-
der, y el señor secretario de la Cámara agrícola de esta ciudad 
montañesa. Esto no quiere decir que atribuyamos en modo alguno 
a dichos señores profesión de las opiniones o criterios que aquí se 
sustenten. 
También nos han sido útilísimos varios trabajos, como los de 
los Sres. D. Cecilio Núñez, de Agreda; D. Sixto García y D. Martín 
Gómez, de Soria, premiados en los Juegos florales celebrados en 
aquella ciudad el año 19J7; así como muy notables artículos del 
Avimdor Numantino. debidos a la pluma de D. Felipe Las Heras. 
LUIS CARRETERO 155 
y el afán de ocultar la riqueza, es presumible que esta cifra 
sea mayor, principalmente en los números referentes al ga-
nado vacuno y lanar. De todos modos, la riqueza en gana-
dos de Castilla la Vieja es muy considerable en compara-
ción con la de otras regiones españolas y así como en 
producción agrícola tenemos mucho que envidiar, en lo re-
ferente al ganado la situación no es desesperada y el por-
venir es halagüeño. Sin embargo, una explotación racional 
de las aptitudes del territorio exige mayor atención hacia la 
ganadería, si ésta ha de cumplir sus fines propios y las de 
auxiliar de la agricultura. 
La ganadería vacuna y la lanar siguen derroteros muy 
diferentes, habiendo progresado notablemente la primera y 
estando en decadencia, corregible, ciertamente, la segunda. 
La ganadería vacuna alcanza su mayor desarrollo en la 
provincia de Santander, merced a la grandísima superficie 
de prado que adorna con su color verde el campo de la 
hermosísima montaña y que ha sido sabiamente extendido 
por la laboriosidad del campesino montañés. Ayudan tam-
bién al sostén de la ganadería los pastos espontáneos de 
las tierras altas de los puertos pertenecientes a merindades, 
comunidades o asociaciones, como la Asociación Campoó-
Cabuérniga; pero el adelanto considerable que la produc-
ción pecuaria ha logrado en el país, se debe al esfuerzo que 
multiplicó los prados y al clima que permite la utilización 
de soberbias praderas segables sin el concurso del riego. 
La provincia de Santander tiene sus razas propias, va-
cunas como la de Tudanca, apta para el trabajo y algo 
para el cebo; la de Campoó, más larga y huesuda que la 
anterior, buena para el trabajo, y la pasiega, pequeña, 
pero de grandes aptitudes lecheras. Entre los ganaderos 
de la provincia se han sostenido empeñadas discusiones 
sobre la mejor conveniencia del ganado exótico o el del 
país; y sin entrar a señalar fallo alguno sobre esta intrinca-
da cuestión, hay que decir que el aldeano del país santan-
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derino obtiene sus más señalados ingresos con la cría de 
vacas de raza extranjera, que luego vende para lecheras. 
Santander cuenta con establecimientos de industrias deri-
vadas de la leche y por los estudios de aclimatación y me-
jora, así como por otras varias experiencias hechas, puede 
enorgullecerse de ser un país adelantado en artes pecuarias, 
pudiendo decirse que es modelo en España. 
E l segundo lugar en la ganadería vacuna de Castilla la 
Vieja, le ocupa la provincia de Ávila, con una población bo-
vina que según las estadísticas que conocemos, viene a ser 
el 70 por 100 de la de Santander. La provincia de Ávila ali-
menta sus ganados con los pastos de las sierras y con los 
prados, de los que los buenos son de regadío, ya que aquí 
como en todo el interior de la región, los prados de guada-
ña, para ser permanentes, han de ser regados, pero por las 
grandes facilidades que el terreno y el suelo ofrecen para 
aumentar fácil y económicamente el regadío, puede espe-
rarse un porvenir apetecible. La provincia de Ávila tiene su 
raza vacuna propia; la harqueña o del Barco de Ávila, de 
gran corpulencia y excelentes condiciones para la producción 
de carne y para el trabajo. Por todas estas razones, el sur 
de Ávila es un país eminentemente ganadero que ocupa la 
mayor parte de la superficie de la provincia, quedando sola-
mente las tierras del norte sometidas a la agricultura cerea-
lista. 
A Ávila sigue en número de cabezas vacunas la provin-
cia de Burgos y a ésta la de Segovia, y después viene 
Soria. Segovia tiene menos ganado vacuno que Burgos, 
pero su superficie es muy pequeña en comparación con la 
de aquélla. En Segovia hay también una raza típica y pro-
pia, la serrana, útil para el trabajo; pero principalmente de 
carne muy fina y de gran sobriedad, muy a propósito para 
la explotación del país que consiste en vender las crías para 
el matadero en el que alcanza unos precios excepcionales, 
siendo la carne que más se paga de toda España. El gana-
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do vacuno segoviano vive bajo dos condiciones que pode-
mos llamar condición silvestre y condición Iabriega. E l 
ganado de la primera condición desde que nace vive suelto 
en las sierras, principalmente en las limítrofes a la provin-
cia de Ávila, por lo cual tiende en su raza a la barqueña, 
sin duda por haber existido cruces; este ganado no suele 
recogerse hasta que se va a llevar al matadero. E l ganado 
vacuno que vive en la condición que hemos llamado Iabrie-
ga, ayuda al labrador en sus trabajos, es de gran manse-
dumbre y en relación con el ganado barqueño está mucho 
más diferenciado, no guardando con él ningún parecido y 
adquiriendo por su género de vida caracteres típicos. La 
provincia de Segovia no se ha percatado todavía de la im-
portancia que para su porvenir tiene su ganado vacuno, y 
el aldeano no se ha cuidado de aumentar los prados, limi-
tándose a utilizar los antiguos linares. Es de suponer que 
las saneadas pesetas que percibe la provincia de Segovia 
por la carne de sus terneras, exciten la codicia y la emula-
ción del labrador serrano, induciéndole a aumentar los 
prados de regadío en la proporción que permiten los nu-
merosos arroyos. 
Dijimos que la ganadería lanar castellana vieja se en-
cuentra en decadencia, pero aun así, todavía pueden con-
tarse en el país 2.500.000 cabezas. La cabana soriana con-
taba a fines del siglo XVHI con tal número de cabezas, que 
solamente la trashumante merina pasaba de 600.000, y hoy 
no llegan más que a 572.000 entre todas las razas del país. 
En la ganadería lanar de Castilla la Vieja, había que 
distinguir tres razas principales; la merina, la churra y la 
llamada rasa, intermedia entre las dos primeras. La trashu-
mante merina constituyó en el pasado las grandes cabanas, 
propiedad de los nobles, en su mayor parte; durante el ve-
rano pacían en las praderas de las sierras castellanas y en 
invierno marchaban a buscar pastos en las provincias del 
mediodía, como los de Andalucía, Extremadura y el Valle 
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de la Alcudia, mientras que la raza churra se alimentaba en 
los baldíos comunales de los páramos y cerros de nuestro 
territorio por los ganaderos pobres que no poseían pastos 
propios y la variedad riberiega perteneciente por regla ge-
neral a ricos campesinos, pastaba generalmente en terrenos 
de propiedad particular. En una y otra raza había diferen-
tes tipos, distinguiéndose entre las merinas las de las sierras 
de Segovia y Soria, y entre las estantes las de Ávila, Bur-
gos y Soria. 
Cada una tenía sus aptitudes propias, siendo la merina la 
más codiciada del mundo por la finura de sus lanas de 
carda para la fabricación de paños de batán que tanta fama 
dieron a la celebérrima manufactura segoviana. El ganado 
merino, de mediana corpulencia y de gran vigor, daba una 
carne poco apreciada para el consumo. El ganado churro 
es más precoz, más apto para la producción de leche y para 
la de carne, siendo ésta por añadidura de mejor gusto 
que la del ganado merino. Además el mercado de lanas ha 
variado mucho la demanda que antiguamente se manifesta-
ba por las lanas de carda, pero que hoy por transformación 
de la industria inglesa, prefiere las lanas de peine o esfam-
breras. 
En correspondencia con las dos razas lanares principa-
les, hay dos sistemas o condiciones de ganadería; la tras-
humante y la estante. La condición trashumante fué la que 
dominó en Castilla la Vieja en las épocas del apogeo de la 
ganadería, pero era fatalmente insostenible porque se basa-
ba sobre un conjunto de irritantes privilegios que habían de 
redundar en perjuicio de la agricultura. Efectivamente, la 
ganadería merina trashumante vivía en España ai amparo 
de legislación mesteña, exageradamente protectora y con-
servada, ampliando siempre el privilegio, desde el Fuero Juz-
go, hasta que el gran Jovellanos se atrevió a darle los duros 
golpes asestados en su informe sobre la Ley Agraria. La 
legislación mesteña pretendía favorecer el crecimiento de 
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la ganadería aprovechando los pastos espontáneos, y por 
un empeño suicida, evitaba la propagación de pastos culti-
vados que debió de haber favorecido desde luego en bene-
ficio de la agricultura y sobre todo de la propia ganadería 
que no puede separarse de aquélla, si bien en unos países 
sea preeminente la producción agrícola, mientras que en 
oíros lo es la pecuaria. Era la mesteña, una legislación con-
traria al progreso y como tal, digna de desaparecer; pero 
al suprimirla, no se tuvo en cuenta lo necesario para encau-
zar a la ganadería por los convenientes nuevos derroteros 
y lo único que se consiguió fué entregar bosques y terrenos 
al inconsciente frenesí de la roturación cuyo término mísero 
ha sido la agricultura cerealista de barbecho, que hace de 
España el país de más baja producción de trigo por hectá-
rea de cuantos se registran. 
La legislación mesteña resolvía el problema de la ali-
mentación del ganado de un modo circunstancial, creando 
una situación artificiosa sostenible sólo por la fuerza misma 
de la ley, pero sin dar a la ganadería la solidez necesaria 
para vivir por sí propia fuera del amparo oficial. Pudo sub-
sistir algo más tan anómalo e inestable estado, por la or-
ganización de la propiedad y por el auxilio de las gloriosas 
instituciones municipales castellanas, tanto que, sin los 
grandes bienes de las comunidades de pueblos, no hubiera 
bastado la legislación mesteña, pues los pastos comunales 
eran la despensa habitual de las cabanas merinas en las 
sierras de Castilla. 
(1) «El sistema de írashumación corresponde a época de 
«atraso, a costumbres sencillas y a la edad de los patriarcas, 
»y si bien se aprovechan terrenos agostados en verano y 
«cubiertos de nieve en invierno, y que sería insensatez su-
(1) Este párrafo y el que sigue, son copiados de la memoria que 
con el lema: Las industrias agrícola y pecuaria se completan, fué 
premiado en los Juegos florales de Soria el año 1907 y que fué es-
crita por el farmacéutico de Agreda, D. Cecilio Núñez Casas. 
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»primirlo de raíz, tiene grandes inconvenientes, porque sepa-
ara a la ganadería de la agricultura, el propietario vive 
«separado de sus intereses, entregando su hacienda a sir-
vientes desconocidos y su capital depende de los calores 
»de las lluvias y de los azares de viajes largos y repetidos' 
»aparte de que, con la actual civilización, no cuadra el esta-
»do nómada y de que el hombre debe aspirar tanto como a 
»la ganancia, a ser digno de ella. E l sistema estante es más 
«racional y ventajoso; en él están hermanadas la agricultura 
»y la industria pecuaria, y por esto en España se camina a 
»su consecución, y con tal de que a él lleguemos, no debe-
amos sentir la desaparición de las famosas ganaderías céle-
bres de la Casa Real, del Infantado, de Tamames, de Itur-
»bieía y otras muchas, sí se sustituyen rebaños en todas 
apartes de residencia fija, dedicando las tierras roturadas a 
«pastos y a prados artificiales algunos terrenos de labor, ya 
»que es excesivo el número de los mismos para los abonos 
»de que dispone el labrador, 
»Con este sistema de pastoreo, se cuidan mejor las reses,, 
»ésfas mejoran con el sosiego y gracias a las majadas y co-
arrales, está libre la ganadería de mil funestos contratiempos. 
»No faltan tampoco los recursos para hacer frente a las crisis 
asocíales con las industrias pequeñas, que son consecuencia 
ainmediata como el ordeño, quesos, embutidos, etc.» 
Volviendo a la ganadería vacuna, hemos de señalar que 
su explotación está orientada en diversos sentidos, según 
las comarcas; Santander, como hemos dicho, se ocupa 
principalmente de producir buenas reses, que son vendidas 
como excelentes lecheras y al mismo tiempo se utiliza la 
leche en el país sanfanderino para quesos y mantecas; 
Ávila se dedica, sobre todo, a criar animales para el traba-
jo; Segovia se preocupa preferentemente de que sus vacas 
den muchas y buenas crías para venderlas, por su carne 
superior, a las pocas semanas de nacer; y finalmente, 
Soria, menos especializada que sus hermanas y tal vez 
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menos dispuesta para la producción bovina, obtiene de sus 
vacas la afamadísima mantequilla, que se elabora en los 
valles del pie de los picos de Urbión y la Cebollera, en el 
norte de la provincia. 
Señálase por personas peritas en asuntos pecuarios, 
como porvenir perseguible en las tierras del interior de la 
región, la cría y recría de ganado caballar que, aunque en 
pequeña escala, se explota ya en la provincia de Segovia. 
No sabemos que esta industria pecuaria haya alcanzado 
ostensible desarrollo y sólo nos consta que en la feria de 
San Juan, de Segovia, se presentan todos los años, y ya 
de antiguo, buen número de potros traídos a vender por los 
serranos y comprados por traficantes, generalmente valen-
cianos, que les llevan a las provincias levantinas para la 
recría. No hemos hablado con ningún técnico acerca de las 
facilidades que puedan ofrecer las provincias de Castilla la 
Vieja para la cría y recría caballar; pero, desde luego, no 
hemos oído sobre estas facilidades las ponderaciones y 
elogios que sobre la aptitud de Castilla la Vieja para los 
ganados bovino y lanar, se han repetido tantas veces y 
con tanto entusiasmo, sin que podamos tampoco oponer 
el menor argumento, ni en cuanto a la conveniencia de des-
arrollar esa riqueza de Sa producción caballar, ni en contra 
de sus probabilidades de éxito, por tratarse de un asunto 
que tal vez haya sido estudiado, pero cuyos estudios no 
han alcanzado gran publicidad en el país. Hemos hablado 
aquí del ganado caballar, porque ha habido alguien que 
preconizó para él un porvenir en Castilla la Vieja; pero 
nosotros hemos de decir que es la especie pecuaria que 
suma menor número de ejemplares en la región. 
Después del ganado lanar y el vacuno, la especie que 
cuenta en nuestro país con mayor número de individuos es 
el cabrío, que solamente en la provincia de Ávila suma 
cerca de 100.000, a los que se debe la conocidísima produc-
ción lechera que en los trenes del norte va diariamente a 
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Madrid. En los pelados cerros que hay en Burgos, Logro-
ño y Soria, pacen sus duras hierbas numerosas cabras 
que proporcionan al labrador el auxilio de su leche y su 
carne; pero tienen, a no dudarlo, una gran parte de culpa 
en la despoblación arbórea y arbustiva del país. Las pro-
vincias que menos cabras tienen son las de Santander y 
Segovia, siendo tan pocas las de esta última, que no 
llegan a 15.000. 
Por el número de animales que hay en la región, ocupa 
el cuarto lugar el ganado de cerda, del que se obtienen ex-
celentes jamones y los chorizos que tanta fama alcanzan 
en varios pueblos de la región. Sin embargo, la población 
de ganado de cerda no es nada en comparación con la de 
otras regiones españolas, siendo por tanto relativa su im-
portancia. La mayoría de los ejemplares del ganado de 
cerda que hay en el país, son nacidos fuera de Castilla la 
Vieja e importados por traficantes que los venden para el 
cebo. 
Los ganados mular y asnal cuentan aproximadamente 
con el mismo número de individuos^ pero hay entre ellos 
una diferencia notable que señalar; el ganado asnal es por 
regla general nacido en el país, o a lo sumo natural de la 
vecina región leonesa; el ganado mular es todo él impor-
tado de fuera» siendo su comercio medio de vida de varios 
tratantes de determinados pueblos, como Cantalejo. Puede 
decirse que en la reglón no hay más ganado mular que e! 
empleado en las faenas agrícolas en ciertas comarcas y el 
usado para el arrastre de carruajes; así es como la pobla-
ción mular es tan pequeña en Castilla la Vieja, comparada 
con la de otras regiones españolas. 
Para terminar, diremos que el censo total ganadero de 
la región da 5.463.851 cabezas, distribuidas como sigue: 
lanar, 2.420.048; vacuno, 345.054; cabrío, 354.200; cerda, 
145.085; asnal, 85.152; mular, 84.990 y caballar, 51.522. 
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La agricultura 
No podemos decir a ciencia cierta, cuál es la distribu-
ción actual del suelo de Castilla la Vieja en relación con las 
diversas aplicaciones agrarias, por no estar hecho el catas-
tro en la región, sólo comenzado en algunas provincias y 
no haberse formado tampoco planos topográficos con las 
seguridades suficientes para ser aceptados, conteniendo las 
masas de cultivos. Los datos que poseemos son, por otra 
parte contradictorios, así es que hemos de hacer un reparto 
aproximado del suelo del país en la forma que sigue, ex-
presado en tanto por ciento del área total de la región: 
Cultivos de cereales y leguminosas 50,00 
Id. arbóreos y arbustivos 7,45 
Id. de raíces y tubérculos 1,25 
Id. dehuertas y plantas industriales.... 0,30.... 59,00 
Eriales y baldíos 24,00 
Bosques 19,00 
Prados 6,00.... 49,00 
Terreno improductivo para la agricultura y ganadería. 12,00 
Es decir, que la mitad del suelo de Castilla la Vieja está 
dedicado a la producción de pastos y ai cultivo forestal en 
las circunstancias que hemos analizado en párrafos ante-
riores, entre las que nos es necesario hacer resaltar la de 
que está desprovista de arbolado una grandísima extensión 
que excede en bastante de un millón de hectáreas hoy des-
nudas, que debieran de estar cubiertas de bosque en lugar 
de verse reducidas a mísero erial, cuya utilidad escasísima 
para el país se halla diameíralmente opuesta a la muy con-
siderablemente beneficiosa de las 950.000 hectáreas de bos-
que y las apreciadas praderías. 
Vamos a estudiar ahora la utilidad para la economía 
rural de la región de esos terrenos dedicados a los cereales, 
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las leguminosas, las raíces, los tubérculos, las huertas q U e 
constituyen los cultivos agrícolas por antonomasia. 
Hemos dicho que nuestro país es eminentemente fores-
tal y ganadero. De que lo es en la actualidad, tenemos la 
prueba en la distribución de su suelo y en los resultados 
económicos obtenidos, de los que más adelante hablaremos 
y veremos confirmada esta aserción en las dos considera-
ciones siguientes: la de la gran superficie de erial arrancada 
al bosque y la de otra gran superficie, que hoy figura en el 
sistema de cultivo cereal, de la que una buena parte debie-
ra de ser restituida al forestal convenientemente ampliada, 
y olra debiera destinarse a la formación de prados, con ío 
que el área de cultivos no debiera de pasar del 25 por 100, 
mientras que la del sistema forestal y pastoral, compren-
diendo en él los prados, debiera de ser aumentada en casi 
una tercera parte. Todo esto es consecuencia de una ver-
dadera fiebre de roturación que se desató en nuestro país eii 
el pasado siglo XIX y que tuvo por origen, de una parte, la 
codicia desenfrenada que taló los montes, persiguiendo un 
lucro inmediato sin atender al porvenir, y de otra, la ilusión 
del labrador que tomó por fértilísimas tierras a las que si 
dieron algún fruto en los años inmediatos a las roturacio-
nes, fué por las reservas nutritivas que tenían acumuladas 
de largos años sin extracción, pero no por su calidad. 
La agricultura de Castilla la Vieja, hay que confesar que 
dispone de muy escasas facultades. Únicamente goza de 
una ventaja, que las sequías no la castigan con ese rigor 
sañudo que es el tormento de Castilla la Nueva, la mayor 
parte de la vecina región de León y otra muy importante 
de Aragón; pero nuestro territorio adolece de varios graví-
simos defectos, entre los que descuella el de que su mayor 
porción se halla a una elevadísima altura sobre el nivel del 
mar, y por consiguiente, sufre durante varios meses del 
año el duro azote de las nieves y los hielos. ¿Qué agri-
cultura es posible hacer con tales medios? Entre las mu-
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chas adulaciones que se han rendido a nuestro país, es 
posible que ninguna haya sido tan perjudicial como la de 
haberle hecho creerse de favorables aptitudes para la agri-
cultura. S i exceptuamos unos cuantos rincones como son: 
las riberas riojanas, los fondos de los valles del sur de 
Ávila, algún trocito de la ribera del Duero y tal cual otro 
pedazo de la provincia de Santander, todo lo demás no 
tiene gran valor por sus condiciones agronómicas. Situado 
el país fuera de las zonas de la vid y el olivo, sus cultivos 
apropiados son muy reducidos; las frutas que necesitan 
algún calor, no llegan a madurar y donde no hay cielos cu-
biertos que tapen el sol, una temperatura cruda como ella 
sola se encarga de restar recursos al labrador. El suelo de 
la provincia de Santander, la más rica de la región por 
todos conceptos, se presta admirablemente para el cultivo 
pratense de tantísimo provecho, y el de las altas tierras del 
interior, poco favorable para la producción agrícola, sería 
excelente para el prado, sin el obstáculo de un verano más 
seco de lo conveniente, que se diferencia de la frescura y 
humedad de las restantes estaciones. 
Las plantas forrajeras están muy poco extendidas en el 
interior, a pesar de que son de una necesidad indiscutible y 
palpable; tampoco ha alcanzado la importancia que debiera 
el cultivo de la patata, tan apropiado al país; el del lino va 
decayendo y casi ha desaparecido, así es que la produc-
ción agrícola, por limitación del clima y más aún por tor-
pezas del hombre, queda reducida al cultivo de cereales y 
leguminosas, por el cual siente el labrador del interior una 
pasión fanática que alguien se cuida de alimentar; una obse-
sión que constituye una verdadera calamidad regional y 
tiene sumida a la agricultura en las torturas de la miseria, 
ocasionada por el cultivo de afio y vez. 
Volviendo al cuadro anterior, vemos que el país destina 
a los cultivos forestales y al sistema de pastoreo un 
49 por 100 de su suelo y hay que advertir que los terrenos 
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dedicados exclusivamente a pastaderos no se labran por su 
incapacidad absoluta para el cultivo, incapacidad tan exa-
gerada, que puede más que la manía del labrador de sem-
brar trigo por todas partes y en cualquier lugar, pues el 
ideal del aldeano del interior de Castilla la Vieja, se reduce 
a la sencilla expresión de: arar mucha tierra, como se 
pueda, pero mucha. 
Se ha dicho repetidísimas veces: «Castilla es el grane-
ro de España», con lo que se ha hecho creer a nuestros 
labriegos que su terreno es el más apto para el cultivo del 
trigo, con lo que se le ha hecho creer que su región produ-
ce enormes cantidades de ese cereal; con lo que se le ha 
hecho creer que sería obra meritoria el dedicarse a la agri-
cultura triguera y de tal modo se le ha persuadido que, 
desde la amortización hasta hoy, el labrador de las tierras 
castellanas de la parte del Duero sólo ha pensado en aumen-
tar sin freno ni reparo sus campos de trigo. 
Y sin embargo, hay que rendirse ante la evidencia: 
Ávila no puede evitar que haya en España 20 provincias 
que produzcan más trigo que ella; Logroño tiene que dejar 
la delantera a 24, Segovia a 26 y Soria a 51. A pesar del 
afán de emplear en ensanchar los campos de trigo tantos y 
tan grandes pedazos del suelo patrio, robados al bosque y 
al ganado, no se consigue esa pretendida supremacía. Dí-
gase lo que se quiera, Castilla la Vieja no tiene más que 
una provincia que pueda llamarse triguera, la de Burgos, 
con su producción media durante varios años que se evalúa 
en 2.244.140 quintales métricos, cosechados en 194.700 
hectáreas sembradas, pero ¿a qué costa? A costa de em-
plear en ello 389.400 hectáreas, ya que cada unidad sembra-
da supone otra en barbecho, consumiendo trabajo y cuida-
dos y sin dar fruto. Y todo ello para no obtener a la postre 
otro resultado que el vergonzoso de confesar que no se 
obtiene ganancia, si no se consigue que el precio de venta 
en el mercado se conserve alto, impidiéndole bajar; es decir, 
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que por añadidura el arancel tiene que venir a conceder al 
labrador una protección que sustituya a la ineficacia de sus 
esfuerzos. ¿Es crear riqueza continuar por ese camino? 
La producción media anual de trigo durante un quinque-
nio, ha valido en la región 118.000.000 de pesetas en nú-
meros redondos, empleando una superficie sembrada de 
390.000 hectáreas, lo que supone que han estado de barbe-
cho una porción de terrenos que no sumarían de ningún 
modo menos de 300.000 hectáreas, lo que equivale a decir 
que ha sido preciso distraer 690.000 hectáreas para obtener 
ese dinero en venta; de modo que el valor de la cosecha 
media por hectárea, es de 171 pesetas. En cambio para 
lograr patatas, cuyas cosechas valiesen 45.000.000 de pe-
setas, ha bastado emplear solamente 41.500 hectáreas, que 
han proporcionado cada una una cosecha que ha valido 
1.084 pesetas, y para conseguir en los prados segables un 
producto bruto de 43.715.195 pesetas, han bastado 156.532 
hectáreas que no han necesitado ni siembras costosas, ni 
huebras caras, ni gastos considerables de siega y trilla 
como las tierras trigueras. 
Dentro de los cultivos propiamente agrícolas, siguen las 
patatas al trigo, y a Sas patatas sigue la cebada en valor de 
sus cosechas respectivas en conjunto. La cebada da en 
Castilla la Vieja unas cosechas que valen anualmente, por 
término medio, 34.095.996 pesetas, con una superficie sem-
brada de 106.419 hectáreas, que con el barbecho son unas 
200.000. La producción de cebada de Castilla la Vieja es 
superada por las de las regiones de Castilla la Nueva, 
León, las dos Andalucías y Aragón. 
A la cebada sigue el centeno con un valor de cosecha 
de 18.897.616, en una superficie aproximadamente igual a 
la dedicada a la cebada. La producción de centeno de Cas-
tilla la Vieja es desproporcionadamente pequeña en com-
paración con las de las regiones de León y Galicia, hasta 
el punto de que cada una de las provincias, gallega de 
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Lugo y leonesa de Salamanca, recogen más valor de cen-
teno que entre todas las seis de Castilla la Vieja. 
La avena, que produce en Castilla la Vieja una cosecha 
evaluada en 366.590 pesetas, es superada por la de las 
regiones de Castilla la Nueva, Extremadura, Andalucía, 
León y Murcia. 
Otro cereal cosechado en la región es el maíz, que se 
siembra principalmente en los valles bajos, templados y. 
húmedos de las provincias de Santander, Burgos y Ávila 
y en el regadío de Logroño. E l valor de sus cosechas me-
dias anuales, es de 5.380.852 pesetas, en una superficie de 
17.856 hectáreas. 
En resumen: el valor total de la producción de cereales 
en la región de Castilla la Vieja, es de 183.524.767 pesetas, 
para obtener la cual es preciso ocupar en el suelo 1.300.000 
hectáreas por el terreno que inutilizan los barbechos; de" 
modo que sólo da un valor en productos, por hectárea, de 
155 pesetas, con una cifra de gastos por siembra, labor y 
recolección elevadísima. 
Con lo dicho, basta para ver cuál es la importancia tan 
cacareada de los cereales en Castilla la Vieja, y será tam-
bién lo suficiente para convencerse de que la riqueza que 
proporcionan al país es puramente ilusoria, hija de un 
artificioso estado, y como tal, inestable, inseguro, siendo 
necesario que tal sistema deje pronto el sitio que ocupa a 
otra producción más adecuada al país y de más sólidos y 
seguros resultados. 
E l cultivo de las leguminosas absorbe en la región una 
superficie que no es exactamente, pero se acerca mucho al 
3 por 100 de la total, y sus productos suman una cantidad 
de 20.000.000 de pesetas en números redondos, resultando 
una producción, por hectárea, de 132 pesetas, contando la 
repartida entre las que se encuentran en vegetación y las 
que hay en barbechera. 
De todas las leguminosas cultivadas en la región, la 
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que más importancia tiene son las utilizadas en la alimen-
tación del hombre, como el garbanzo, la judía, y, aunque 
con pequeñísima importancia, la lenteja, que suman una 
producción de 11.184.929 pesetas. De estas leguminosas, 
la más generalizada es el garbanzo, que produce al año, 
según datos que tenemos a la vista, 6.871.267 pesetas en 
18.174 hectáreas, que con las de barbecho son 36.348, re-
sultando una producción media de 189 pesetas por hectárea 
ocupada. Las judías y lentejas dan una suma de 4.313.662 
pesetas en 20.520 hectáreas sembradas, de cuyo valor sólo 
corresponde a las lentejas una cantidad que no llega al 
10 por 100 de la cifra de las judías, y como esta legumbre 
no se cultiva en barbecho, resulta que en este grupo sólo 
se emplean unas 23.000 hectáreas, que dan una producción, 
por unidad, de 187 pesetas. Las judías constituyen un cul-
tivo muy extendido por todo el país y muy socorrido para 
el labrador, sobre todo en la provincia de Santander y en 
varios rincones de las de Segovia y Soria. E l cultivo de la 
lenteja es, en cambio, insignificante, por tratarse de una 
legumbre casi desconocida en la mayor parte de la región 
y sólo utilizada en algunas localidades de las que tienen 
algún contacto con la región leonesa. 
Cultívanse también en nuestra tierra varias legumbres 
como las algarrobas, yeros, alholvas y alverjas, que se uti-
lizan tan sólo en la alimentación del ganado y que dan co-
sechas que valen 5.663.010 pesetas, abarcando, con la bar-
bechera, unas 80.000 hectáreas. 
Hay que hacer mención de otras leguminosas que en 
otras partes de España son consumidas, tanto por el hombre 
como por los animales, pero que en Castilla la Vieja sólo 
se utilizan para piensos, y son: habas, guisantes, etc. Re-
presentan sus cosechas un valor de 3.003.080 pesetas, 
comprendiendo unas 25.000 hectáreas con la barbechera y 
resultando un producto de 120 pesetas por unidad de su-
perficie. 
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De raíces y tubérculos ya hemos dicho cuál es la im-
portancia que para Castilla la Vieja tiene la patata. Diremos 
que la zanahoria, la remolacha y el nabo forrajero, suman 
una producción de 4.072.951 pesetas en 6.276 hectáreas o 
sean 649 pesetas por unidad, constituyendo un cultivo que 
hoy está concentrado en la provincia de Santander, pero 
que se va extendiendo mucho por el interior, donde es de 
esperar que el labrador le atienda preferentemente cuando 
se decida por la vocación ganadera, abandonando sus 
aficiones cerealistas. 
No dejan de ser dignos de mención los cultivos de ajos 
y cebollas, pues sus productos alcanzan un valor de 
5.279.018 pesetas. 
Entre los cultivos arbustivos y arbóreos, debemos de 
citar en primer lugar la vid, cuyos productos representan 
29.524.841 pesetas en 97.989 hectáreas o sean 501 pesetas 
por hectárea. E l cultivo vitícola puede agruparse, dentro de 
la región, en tres zonas: la ribera del Ebro, donde se pro-
ducen los vinos de la Rioja, de excelente calidad y de una 
elaboración no igualada en España; los valles avilesesy la 
ribera del Duero, donde el cultivo de la vid va desapare-
ciendo de día en día, lo cual es tanto como decir que el 
cultivo de la vid en Castilla la Vieja se haya localizado en 
dos zonas: la riojana y la avilesa, quedando manchones 
sueltos. 
E l cultivo del olivo asoma también en dos puntos del 
país: en Ávila y en Logroño, adquiriendo más importancia 
en la primera de estas dos provincias y sumando entre 
ambas una producción que vale 5.692.589 pesetas en 
14.851 hectáreas o sean 255 pesetas por unidad. Otro cul-
tivo arbóreo que se inicia en la región, sobre todo en 
Burgos, es el chopo, de gran porvenir por sus aplicaciones 
a la industria papelera, de gran rendimiento, de gran aco-
modo a las condiciones climatológicas del país y digno, 
finalmente, de ser propagado por las grandes ventajas qoe 
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el chopo, como todos los árboles, reportan al hombre y al 
territorio en que habita. 
Muy difícil es decir cuál sea la superficie que Castilla 
la Vieja destina a los árboles frutales por estar disemina-
dos, siendo los menos los que constituyen plantación regu-
lar; así es que las estadísticas les registran por pies, exis-
tiendo un número de 1.064.107, que dan un fruto evaluable 
en 5.915.911 pesetas o sean 5,56 pesetas por árbol. Por el 
valor de la producción frutera, figura a la cabeza la provin-
cia de Ávila, siguiendo la de Burgos y Santander, después 
Logroño y Soria y terminando en Segovia. 
No se cultiva en la región ninguno de los frutales 
tropicales; hay alguna muestra de los mediterráneos, 
siendo los más desarrollados los frutales europeos y centro-
europeos. 
De los árboles frutales de cultivo mediterráneo, el más 
generalizado es la higuera, que produce cosechas por 
340.509 pesetas en Ávila y 82.500 en Santander, siendo 
444.327 la cifra total de la región. E l naranjo y el limonero 
solamente son productores en las provincias de Santander 
y Ávila, dando 20.680 y 16.240 pesetas, respectivamente, 
de las que corresponde a Ávila una pequeña parte. E l gra-
nado solamente figura en las estadísticas por las pocas 
1.670 pesetas que da en la provincia de Ávila. 
De los frutales europeos, el más extendido es el manza-
no, que produce 1.151.006 pesetas, de las que correspon-
den 696.960 a Santander y 430.045 a Burgos, viniendo 
después Ávila, Segovia, Logroño y Soria. AI manzano 
sigue el peral con una cosecha anual, media, que vale 
755.200 pesetas, siendo también Santander y Burgos las 
provincias principales. Los guindos y cerezos dan frutos 
que valen 368.819 pesetas, correspondiendo la mayor pro-
ducción a Burgos y la segunda a Ávila. E l avellano sólo 
proporciona 42.215 pesetas, principalmente en las provin-
cias de Santander y Logroño, 
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En cuanto a los frutales del centro de Europa, hay q u e 
reservar el primer puesto al nogal, por su producción de 
1.216.339 pesetas, de las que corresponden 505.520 a 
Burgos, 220.500 a Logroño, 206.250 a Santander, 167.949 a 
Ávila, siguiendo Soria y Segovia. El castaño es el segun-
do árbol importante de este grupo, dando una producción 
de 873.217 pesetas, de las que corresponden a Ávila nada 
menos que 724.257, siguiendo Santander con 144.000, vi-
niendo después Burgos y Segovia con cifras pequeñísimas; 
de modo que Ávila ocupa en la región, por los productos 
del castaño, un lugar tan distinguido como el que corres-
ponde a Santander por sus prados y a Burgos por los tri-
gales. E l cirolero es el frutal de este grupo, que sigue en 
orden de producción con sus 369.487 pesetas, que corres-
ponden principalmente a Burgos y Logroño. El melocoto-
nero proporciona frutas por valor de 335.365 pesetas, de 
las que corresponden 230.358 a Ávila y 34.650 a Logroño. 
E l almendro, albaricoquero, membrillero y níspero, dan 
valores de 62.560, 46.726, 7.951 y 187 pesetas, siendo los 
primeros lugares de producción de estas frutas, las provin-
cias de Burgos, Ávila, Logroño y Burgos, respectiva-
mente. 
De las plantas llamadas industriales y consideradas 
como tal, la que da más valiosa cosecha es la remolacha, 
que alcanza un valor de 1.164.587 pesetas; siendo de notar 
que tiende a aumentar su cultivo al disponerse de mayor 
superficie regada. E l pimiento, clasificado como planta in-
dustrial en las estadísticas oficiales, alcanza un valor de 
210.000 pesetas. E l lino y el cáñamo, producen cosechas 
por valor de 180.736 y 219,374 pesetas. La achicoria, loca-
lizada en la provincia de Segovia, llega a valer 32.400 pe-
setas; y el anís y el azafrán, reducidos a Soria, valen 13.815 
y 12.728 pesetas. 
Las hortalizas, notables por su calidad, alcanzan un 
valor total de 13.275.636 pesetas como medio anual. 
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Resumiendo: Castilla la Vieja produce en su agricultura 
cosechas, cuyo valor medio anual es de 563.000.000 de pe-
setas, en números redondos. 
En cuanto a los procedimientos, hay muchísimo que en-
vidiar. Salvo algunos rincones, todo el país está sometido 
a la barbechera sustentada en la falta de abonos orgánicos, 
que a su vez procede del divorcio entre las producciones 
agrícola y pecuaria. La rutina es la única norma y regla del 
agricultor que trabaja con una heroica abnegación no rega-
teando ningún esfuerzo físico, ni ningún sacrificio económi-
co; pero todo lo que hay de heroica laboriosidad al trabajar, 
lo hay de cobarde indolencia al pensar la faena anual y la 
diaria, o por mejor decir, al no pensarlas y dejarlas al uso 
tradicional y a los caprichos de la suerte. Nada de ordena-
da alternativa y variación en los cultivos; una planta desalo-
ja a las otras, nada de producción de pastos para tener 
buen ganado y producir buena carne, buena leche y abun-
dantes abonos; los rebaños viven en los eriales al amparo 
de la Providencia, nada de plantar árboles en orillas, taludes 
de fincas, pequeños retazos de terreno, ribazos, etc., que 
produzcan madera cada vez más escasa y valiosa; el odio 
al árbol es considerado como una santa virtud. Los moder-
nos aperos de labor conocidos en Aragón, Cataluña, en 
Valencia, en Galicia, en la vecina región de León donde 
como en tierra de Campos han desterrado los viejos arados, 
esos aparatos que hay dentro de nuestra Castilla, en las 
comarcas fronterizas como la Rioja y el valle bajo del Ar-
lanzón, son desconocidos -en las tierras interiores, donde 
por añadidura reina otra calamidad. El labrador emplea un 
capital exageradamente grande en tierra propia o arrendada, 
y otro ridiculamente pequeño en primeras materias, ganado 
y aperos; de modo que un país de mediana aptitud agrícola 
con un cultivo infame, sólo puede dar una apariencia de 
ganancia al empresario a fuerza de dar gran extensión a 
su empresa; así es que el labrador ocupa una superficie de 
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terreno dos o tres veces mayor de la que en un cultivo ra-
cional permiten sus facultades físicas e intelectuales y sus 
recursos económicos. Si las condiciones naturales de alto 
país castellano viejo son poco favorables para la produc-
ción agrícola, su estado de atraso la colocan, por muy do-
loroso que sea confesarlo, en lugar tan bajo como no habrá 
semejanza en comarca alguna de las naciones que se tie-
nen por civilizadas. 
La industria 
Nada hay tari huérfano de atenciones por parte de los 
gobiernos españoles, como la producción industrial. Al 
exagerado intervencionismo de antaño que llegaba a fijar 
los precios de los productos manufacturados, a reglamen-
tar las operaciones y hasta escrudiñar minuciosamente la 
manera de hacerlas con funcionarios como aquellos veedo-
res de tintes de las fábricas segovianas, ha sucedido en 
España un criterio completamente antagónico, una indife-
rencia desdeñosa de los gobernantes para el progreso in-
dustrial, tan perjudicial como lo fuera el odioso enírome-
íimiento de otras épocas. 
Tarea fácil era fiscalizar y reglamentar hasta la tiranía, 
pero ninguna ventaja consiguió la industria con tales pro-
cedimientos. Ninguna, absolutamente ninguna, obtiene hoy 
con el sistema contrario de considerar las cuestiones indus-
triales como de la competencia exclusiva de la actividad 
privada, cual si no influyesen grandemente en la riqueza y 
prosperidad públicas. 
Consecuencia de todo ello es que carezcamos de una 
noción, siquiera fuese aproximada, acerca de la importancia 
actual de nuestra industria, de su atraso o su adelanto, así 
como de la capacidad para desarrollarse, que contenga en 
su seno. E l Estado español se ocupa de aquellos problemas 
industriales que pueden alterar los actuales tributos o ser 
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base para la creación de oíros nuevos, pero nada más. Así 
es, que las únicas dependencias administrativas que fijan 
su'atención en el desarrollo de la industria, son las Delega-
ciones de Hacienda y las Administraciones de Aduanas, 
atisbando el momento de echarse sobre la presa. 
Los resultados de esta perniciosa inhibición del Estado 
es que carezcamos en España de todo género de conoci-
mientos acerca del estado actual de nuestra industria, dando 
lugar a que, tanto el gobierno como las entidades y parti-
culares a quienes interesa saber el grado de adelanto o 
retroceso de nuestra producción fabril, lo ignoran por com-
pleto. No hay en España estadísticas de los establecimien-
tos industriales, muchísimo menos existen las de primeras 
materias, ni las de los precios correspondientes, no habien-
do que molestarse tampoco en buscar las del número de 
obreros ocupados, ni las de las cantidades de productos 
elaborados, ni las de sus precios de coste. 
Cuanto ocurre en esta materia es sumamente triste para 
nuestra región castellana, que gozó de una envidiable im-
portancia industrial, importancia que perdió por la decaden-
cia de los procedimientos técnicos, procedente a su vez de 
la excesiva reglamentación, que constituía un obstáculo in-
superable para toda innovación. Pero si la técnica española 
y muy particularmente la castellana, decayó por exceso de 
intervención, actualmente no adelanta, porque nadie se pre-
ocupa de impulsarla. Dice muy bien el Sr. Lecea en sus 
Recuerdos de la anügua industria segoviana, al compa-
rar la conducta de los antiguos gobiernos intervencionistas 
y los abstentistas actuales: «Creían aquéllos que la indus-
tria no podía vivir sin la protección absoluta del Estado, 
«llevada al último límite; creen estos que el privilegio es 
«opuesto al desarrollo fabril y que la libertad sin límites es 
«la salvación de la industria española. ¿Cuál de las dos 
«opiniones es la más razonable? Nosotros creemos que 
«ninguna de ellas, al menos en los inflexibles términos en 
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»que comunmente se las encierra». Compartimos la opinión 
del eximio escritor segoviano, sin más que una aclaración 
sobre la palabra privilegio, que sólo admitimos cuando se 
oponga a los males de otros ajenos privilegios, por aquello 
de que la igualdad se consigue combatiendo las desigual-
dades y donde dice privilegio, entendemos nosotros tutela 
del Estado; que debe de hacer todos aquellos ensayos, in-
vestigaciones y estudios que en un particular constituirían 
un exceso de generosidad por la sociedad; que debe de 
inspeccionar, no para obligar, sino para conocer los males 
y procurar anticipadamente el remedio; que debe de saber 
si las condiciones del país y las de la industria son suscep-
tibles de crear una mayor riqueza y bienestar que en el pre-
sente, o si, por el contrario, están amenazadas de propor-
cionar menores beneficios. Insistimos en esto sobre lo que 
volveremos a hablar en otro capítulo, porque los gobiernos 
españoles, que no dejan a las regiones medios para aten-, 
der al desarrollo de su prosperidad económica, se abstie-
nen de intervenir y de ocuparse de ayudar e impulsar a la 
industria, porque entienden que la aplicación del principio 
de la libertad del trabajo es incompatible con los cuidados 
que pudieran prestarse a la industria por las instituciones 
públicas. 
S i el Estado español hubiera prestado a la industria 
aquellas atenciones, que con buenísimo acuerdo concede a 
la mejora de la producción agrícola; si se analizasen las 
primeras materias industriales como hacen los ingenieros 
del Estado con las agrícolas; si se formasen las estadísti-
cas de la producción fabril como se forman las de los cul-
tivos; si el Estado contase con técnicos que propagasen 
los procedimientos de mil y mil industrias asequibles a los 
pequeños capitales, es indudable que mucho adelantaría la 
industria en España y en nuestra Castilla la Vieja. Pero el 
Estado ni hace ni hará nunca tal cosa. 
Lo que en Castilla la Vieja se ha hecho por conocer su 
LUIS CARRETERO 155 
situación industrial, se debe a la iniciativa particular de al-
gunos organismos como las Cámaras de Comercio y los 
Consejos de Fomento, siendo necesario encomiar los tra-
bajos hechos por la Cámara de Comercio de Santander y 
por el Consejo de Fomento de Logroño. A la vista tenemos 
la Estadística industrial de la provincia, formada por el 
Centro logrones y recordamos con gusto las conversacio-
nes que celebramos con los señores presidente y secretario 
de la Cámara de Comercio de Santander, en las que nos 
probaron el grandísimo conocimiento que posee ese orga-
nismo acerca de las cuestiones industriales de la provincia 
montañesa y en particular del hermoso puerto castellano. 
Con la industria de Castilla la Vieja ocurre lo mismo 
que con la ganadería y lo contrario que con la agricultura. 
En agricultura, no tenemos historia y el presente está 
encerrado en las riberas riojanas y algún otro pequeño 
rincón. En industria, como en ganadería, tenemos un pa-
sado glorioso y contemplamos una alborada aún no bien 
conocida, pero al fin alborada, de la que hemos de recoger 
los frutos algún día, siendo muy conveniente que recorde-
mos las condiciones en que nuestra industria de antaño 
llegó a su apogeo y las circunstancias que acarrearon su 
ruina. El pasado de Castilla la Vieja en el orden industrial, 
aun cuando más ignorado de lo que sería conveniente para 
servir de ejemplo y enseñanza, es muy conocido en rela-
ción al presente, debiendo de confesar que nuestros ante-
pasados sabían más acerca de la economía industrial de su 
tiempo y conocían más la transcendencia social de la in-
dustria que en la actualidad conocemos nosotros, aferrados 
al error de que los intereses industriales son de carácter 
meramente privado, ocurriendo que por haberse formado 
en otras épocas las estadísticas de que hoy carecemos, 
tengamos testimonio suficiente para poder decir que nuestra 
región puede vanagloriarse de una brillantísima historia 
industrial que alcanza sus más lozanos laureles con el 
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centro manufacturero de Segovia, en el que, al lado de 
obreros de otros oficios, son famosísimos los 34.189 teje-
dores que llegaron a contarse en aquella ciudad, apogeo 
industrial que continúa más tarde con otras muchas fabri-
caciones como las tenerías de Burgos, que se manifiesta 
también en numerosísimos obradores y talleres, donde ar-
tistas primorosos obsequiaban a la materia con los dones 
de la belleza, desarrollo que continúa en Cameros, Ezcaray 
y Pradoluengo, últimos refugios de los clásicos telares 
castellanos, desarrollo que en los comienzos de la deca-
dencia puede recoger todavía el homenaje de la fama en la 
fábrica de cristal de La Granja y en los astilleros de Guar-
nizo, pasando por alto la Maestranza de Artillería de Sego-
via, su Casa de la Moneda y la fábrica de cañones de La 
Cavada. 
Castilla la Vieja, como formando parte integrante de la 
sociedad española posterior a la unidad nacional, estaba 
sometido a un espíritu característico de aquella sociedad 
que no era una herencia ni una aportación castellana vieja, 
pero que nuestra región tuvo que aceptar como la aceptaron 
otras regiones españolas y tuvo que sufrir las consecuen-
cias de ese espíritu reflejadas en las leyes, en las costum-
bres y en ¡a marcha general de avance o retroceso que 
seguía la sociedad española, en cuyas oscilaciones encon-
tramos las mismas fases que en la marcha de la industria 
castellana. 
Sufrió la industria de Castilla la Vieja el influjo, conse-
cuencia de la evolución general de la industria de todo el 
mundo al pasar de las organizaciones medioevales a las 
contemporáneas, pero además sufrió ¡os efectos de causas 
particularísimas que pueden reducirse a dos principales 
igualmente funestas: la una es la ya señalada por el señor 
Lecea, el exceso de intervencionismo por parte de la auto-
ridad, y otra, de naturaleza completamente ajena, que rnagis-
tralmente ha señalado el ingeniero industrial D. Gervasio 
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de Artiñano: la apatía e indolencia innatas en el puebio que 
esperan todos los bienes y culpan de todos los males al 
gobierno, apatía que trata de justificarse ensalzando el 
horror al trabajo, considerando a este depresivo, bárbara 
opinión tan arraigada que llega a consagrarse en aquellas 
leyes que prohibían a ¡os nobles el ejercicio de determinadas 
profesiones. Y es que el principio de abstención del Estado 
en iniciativas industriales, es perjudicialísímo en nuestra 
tierra, en la que las industrias que la dieron fama debieron 
su fundación o su renacimiento a la iniciativa y esfuerzo 
del gobierno. 
En el siglo pasado hemos visto renacer la industria de 
Castilla la Vieja, tomando nuevas orientaciones, continuán-
dose estas esperanzas en los comienzos que corren del 
actual. Si Segovia vio desaparecer sus industrias de teji-
dos* ha visto en cambio nacer la de las resinas y las cerá-
micas, que son un porvenir para aquella comarca. Si Lo-
groño pierde los telares de Cameros y Ezcaray, encuentra 
en su lugar, y acaso con ventaja, las industrias conserve-
ras y la de crianza de vinos finos, así como la de obtención 
del azúcar. Santander cuenta con los hermosos estableci-
mientos metalúrgicos de Los Corrales y la Nueva Montaña, 
en sustitución de las antiguas herrerías de fragua y marti-
nete y contempla la pujanza de la moderna industria en 
fábricas como la de productos químicos de Barreda (Torre-
lavega). Las vidrierías volvieron a encender los hornos de 
La Granja y edifican otros nuevos en Reinosa y Arija 
(Burgos), consolidando sus fabricaciones. La de la loza 
arraiga en Segovia y Santander. La construcción de má-
quinas dispone de hermosos talleres en Santander y en Lo-
groño. Otras varias industrias como las de hilaturas de 
Poríolín, las tejerías de Segovia y Santander, las de cer-
vezas, las de harinas que (sin alcanzar el desarrollo de las 
aragonesas, las barcelonesas, las de las provincias leone-
sas, ni las Je Castilla la Nueva) no dejan de contribuir a 
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nuestro resurgimiento industrial, las fábricas de jabones 
saqueríos, tapices, etc., indican que una nueva industria se 
desarrolla en el país, demostrando que no fué por incapa-
cidad de éste, sino por la presencia de algún estorbo, p o r 
lo que desapareció la del pasado. 
Por la razón ya dicha de la falta de estadísticas, no 
podemos conocer la importancia de la nueva industria cas-
tellana vieja con la precisión que sería necesaria y sólo nos 
es accesible indicar algunos datos. No se crea que los 
establecimientos de la industria castellana del día sean 
tampoco despreciables por su valor e importancia, pues hay 
algunos, como la Nueva Montaña, de Santander, que entre 
acciones y obligaciones ha necesitado reunir 18.000.000 de 
pesetas y 5.000.000 es el capital de los establecimientos 
de Los Corrales, representando la mayor parte de las fábri-
cas últimamente mencionadas, capitales que varían desde 
500.000 a 1.300.000, que es el empleado en la tejera mecá-
nica de Trascueto. 
Más exactamente que ninguna de las industrias de 
nuestra región, conocemos la de Logroño en su funciona-
miento, por la estadística industrial de que antes hemos 
hablado, de la que sacamos que hay en esa provincia 592 
centros industriales que sostienen 4.466 obreros y 5.511 
obreras, de cuyos centros se dedican a la fabricación de 
conservas 51 con 600 obreros y 1.966 obreras, consumiendo 
una fuerza de 546 caballos. Si se tiene en cuenta el valor 
de la mercancía y la gran producción de que son suscepti-
bles estas fábricas, se comprenderá la importancia que ha 
de alcanzar la suma de sus productos fabricados. Seme-
jante en importancia, es en la provincia de Logroño la in-
dustria de crianza de vinos, de la que existen 42 centros. 
Es de advertir, que en esta estadística de la industria de la 
provincia de Logroño, no figura la fábrica de azúcar de 
Calahorra, magnífico establecimiento que la Sociedad Ge-
neral Azucarera ha instalado con material procedente de 
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fábricas desmontadas en comarcas en las que la obtención 
del azúcar de remolacha no era tan adaptable como a las 
riberas riojanas. La industria local de la ciudad de Logroño 
cuenta con 154 centros, en los que trabajan 1.423 obreros 
y 804 obreras, consumiéndose 1.815 caballos de energía 
hidráulica, 217 de máquinas de vapor y 541 en motores 
eléctricos. 
El patrimonio financiero 
Muy poco, casi nada, hemos de decir acerca de estas 
materias, en las que hemos de incluir también las mercade-
rías manejadas por el comercio, por tener en cuenta su 
condición de muebles. Pero con el comercio nos pasa que 
nos encontramos en una obscuridad, mayor si cabe, que en 
cuestiones de producción industrial, y es que carecemos en 
absoluto de datos, pues el único pulso que se toma en 
España es el de las Aduanas, en las que se puede contras-
tar admirablemente la circulación comercial establecida en-
tre la nación y el extranjero, pero no la de dentro de fron-
teras, que podría muy bien conocerse por el movimiento 
ferroviario de mercancías, pero eso no se hace. Como 
Castilla la Vieja no es ni una isla, ni un territorio acotado 
por fronteras nacionales, no conocemos la cifra exacta, ni 
aun aproximada, de sus exportaciones e importaciones. 
Vamos, sin embargo, a hacer algunas vulgarísimas consi-
deraciones sobre su comercio. Hay que confesar que está 
muy poco desarrollado. E l comercio exportador ha de redu-
cirse a los productos del país, que por otra parte y por las 
ideas dominantes sobre cuestiones agrícolas y pecuarias, 
no son demasiado abundantes, pero, sin embargo, hay 
algunos que se envían para su consumo a otros países. De 
estos productos dan origen al comercio exportador, princi-
palmente los cereales, que, aun cuando producidos en me-
nor escala que en otras regiones, dejan todos los años un 
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sobrante, debido a que las necesidades del país son muy 
pequeñas por su escasa población; pero en este mismo 
comercio hemos de lamentar que una gran parte de las 
personas del país en él ocupadas, son meros comisionistas 
de comerciantes catalanes, principalmente, lo que quiere 
decir que lo más florido de las ganancias que produce este 
tráfico emigran de la región. Otro comercio exportador es 
el de la patata, importante mucho por su presente, pero 
más por su porvenir, es decir, por lo mismo que es notable 
el comercio de los ganados. Para que se vea lo que ocurre 
con el comercio exportador en Castilla la Vieja, diremos 
que la ciruela, fruta cosechada abundantemente en varios 
puntos del territorio regional, es comprada y exportada por 
traficantes murcianos, sin que los del país hagan nada por 
librarse de manos ajenas. El caso de los que compran en 
comisión y el de los traficantes murcianos a que acabamos 
de aludir, demuestra la situación del comercio de exporta-
ción en Castilla la Vieja y la atención que le prestan los 
castellanos. 
En cuanto al comercio importador en gran escala, para 
cubrir las necesidades totales de la región, la cosa está 
peor todavía, como que puede decirse que no existe y que 
sólo hay comercio al por menor, el de detalle, que forzosa-
mente ha de haber en todos sitios. Puede decirse que todos 
los comerciantes detallistas de Castilla la Vieja se abaste-
cen de comercios al por mayor de las regiones limítrofes, 
siendo rarísimo el caso de las compras directas. A esta 
perjudicialísima supeditación a ajenos pueblos, contribuyen 
tres causas: lo cercanos que están a Castilla la Vieja los 
cuatro centros comerciales de Bilbao, Zaragoza, Madrid y 
Valladolid, rodeando a la región y tocando casi a sus lin-
deros; la existencia de ferrocarriles directos y con corto 
trayecto desde cada una de esas plazas a diversos puntos 
de la región; y tercera, que por el contrario, no hay en 
Castilla la Vieja una ciudad que, situada en un nudo d« 
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comunicaciones, pueda servir de almacén distribuidor de 
producios, por estar nuestra tierra huérfana de comunica-
ciones interiores, pareciendo que al idear nuestros ferroca-
rriles sólo se ha pensado en disociar el país castellano 
viejo, pues las líneas ferroviarias obran como una serie de 
garfios que, clavados en un cuerpo, tirasen cada uno hacia 
su lado hasta destrozar ese cuerpo, haciéndole pedazos. 
}E1 vino va todavía en carros de vacas desde la Rioja alta 
a tierras de Santander! 
Exceptuando un pequeño comercio de tráfico cerealista, 
otro de vinos, un poco de ganado y algo de lanas y pieles, 
no tenemos en la región más comercio que el que hace 
Santander con su puerto y aun este mismo no es, ni muchí-
simo menos, lo que debiera. Santander está unido directa-
mente por ferrocarril con la región leonesa y a ella sirve en 
la actualidad, pero sólo parcialmente, pues esa región leo-
nesa tiene a su disposición también el puerto de Gijón, más 
inmediato para una buena porción de su territorio y además, 
es indudable el deseo de servirse del puerto de Vigo, que 
han manifestado varios pueblos leoneses, como Valladolid 
y Zamora, al pretender unirse directamente con Vigo, el 
primero, y por mediación de Orense, el segundo; es decir, 
que el mermado comercio que a Santander le queda con la 
región leonesa, está amenazado de anularse. Santander, 
por su situación, debiera de ser, como ha sido siempre, el 
puerto natural de Castilla la Vieja, pero no tiene el ferroca-
rril directo que necesita. Además, Santander no debe de 
contentarse con ser el puerto de Castilla la Vieja; debe de 
aspirar a más: a ser su capital comercial, como Burgos debe 
de ser la administrativa y política, repitiéndose el caso tan 
frecuente en varios de los Estados Unidos americanos. San-
tander no tiene hoy el comercio total de importación y la 
mayor parte del de exportación de toda Castilla la Vieja, 
Porque artificiosamente, procediendo contra la naturaleza, la 
historia, la economía y las conveniencias y la voluntad de 
u 
162 EL REGIONALISMO CASTELLANO 
nuestra región, se ha despojado de él a una ciudad tan que-
rida de toda Castilla la Vieja, privándola de ferrocarriles que 
la enlacen con el interior, dándose el caso de que Burgos, 
situado a 155 kilómetros por la carretera que pasa por el 
puerto del Escudo, diste por ferrocarril 515 de nuestra 
ciudad marítima, y que Miranda de Ebro, llave de las comu-
nicaciones de la Rioja con todo el resto de Castilla la Vieja, 
carezca también de vía directa a Santander, obligando a 
dar un gran rodeo para llegar a nuestro puerto por las ac-
tuales líneas ferroviarias. El comercio castellano, para or-
ganizarse en exportador y librarse de la subordinación a 
ciudades extrañas en la importación, necesita enlazar todo 
el país con Santander, uniendo Santander con Burgos y 
Miranda, y Burgos con Segovia y Soria. 
El capital acumulado radicaba antiguamente en Castilla 
la Vieja en la ganadería, pues ganadero era todo el país y 
ganaderas las casas fuertes, resultando, además, que como 
casi todos los terrenos de bosque y pasto que ocupaban la 
mayor parte del suelo regional eran de dominio público, la 
tierra estaba casi socializada, bastándole al castellano el 
esfuerzo necesario para hacerse con algún ganado para 
tener hacienda propia, pues como los pastos eran comuna-
les, podía decirse que no existían los pobres. 
Malbaratada por el Estado aquella gran riqueza y des-
truida después por los adquirentes para proporcionarse un 
lucro inmediato, ha venido en su lugar una agricultura 
próspera solamente en algunas comarcas, pero raquítica e 
incapaz de alimentar una industria, ni de crear un tesoro en 
la mayor parte de un país como el nuestro, que vio desapa-
recer importantes y gloriosas manufacturas, que sufrió un 
trastorno económico tan grande, cual el que representa la 
desaparición de su ganadería, destruyéndola en lugar dz 
adaptarla a los nuevos métodos intensivos y estantes, que 
tiene una industria nueva que, por naciente, aún no ha po-
dido crear grandes riquezas y que se empeña en ir contra 
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la naturaleza; queriendo hacer agricultura en terreno propi-
cio para el bosque y el ganado, no puede ser país que pro-
duzca en cantidad suficiente para atender a sus necesida-
des, cubriéndolas y dejando un remanente que acumular. 
Así es que las pocas economías que pueden lograrse en 
el propio terruño, dentro de su organización actual, se 
deben al espíritu ahorrador del castellano viejo que, por lo 
general, es hombre de pocas necesidades. A estos peque-
ños capitales, formados en el país, hay que agregar otros 
muy importantes, conseguidos en América por los emigran-
tes castellanos, entre los que se distinguen desde muy an-
tiguo los santanderinos y modernamente los de las monta-
ñas logrofiesas y sorianas. En Burgos y Segovia no faltan 
tampoco hombres que hayan reunido alguna fortuna, pero 
la emigración de Burgos y Segovia se queda principalmen-
te dentro de España, siendo Segovia la provincia de Cas-
tilla la Vieja de menor emigración, acaso la menos emi-
grante de toda España. 
Gracias a ese sacrificio de la juventud, que mortifica 
sus energías en lejanas tierras, cuenta Castilla la Vieja con 
notables reservas de capital, muy principalmente en la pro-
vincia de Santander, que se destaca entre todas las españo-
las; tanto que el puerto castellano supera, por las sumas 
guardadas en sus Bancos o empleados valores mobiliarios, 
a la mayoría de las ciudades españolas, siendo confadísi-
rnas las que le aventajan y habiendo, por el contrario, 
muchas capitales de provincias muy ricas y de gran vecin-
dario, que se quedan muy a la zaga en cuanto a contar el 
dinero de que dispone la ciudad de Santander. Reservas 
metálicas bastante importantes poseen también las ciudades 
de Burgos y Logroño y es muy notable y curiosa la prueba 
de riqueza que dio la ciudad de Ávila, acudiendo con más 
de 100.000.000 de pesetas a un empréstito, en el que las 
ciudades españolas de su categoría y población solicitaron 
cantidades, cuya suma se comprendía entre 6 y 10. 
164 EL REGIONALISMO CASTELLANO 
El patrimonio estético 
Es, a la vez, fuente inagotable de riqueza utilitaria para 
el país. En pocas partes alcanzará la belleza tanta variedad 
en sus manifestaciones, y menos es fácil todavía que haya 
otra comarca en la tierra que pueda competir en grandeza 
con Castilla la Vieja. E l artista queda atónito ante las her-
mosuras que nuestra región tiene escondidas en sus rinco-
nes, bellezas múltiples en el territorio, originalidad sin igual 
en los tipos de sus gentes, riqueza de color profusa en ma-
tices, en curiosísimas costumbres, un inmenso tesoro de 
obras artísticas salvadas del pillaje entre las ruinas y un 
montón de piedras desportilladas, cubiertas por el polvo y 
el musgo de centenares de años, pero que conservan el 
aliento del genio inmarcesible de escultores y arquitectos, 
hierros enmohecidos que pregonan la destreza sin igual de 
inmortales repujadores, un museo de arte, que lo es tam-
bién de históricos hechos y panteón de heroicas acciones, 
una pléyade de monumentos con los que los hombres de 
una y otra generación quisieron honrar a los que la natura-
leza edificó en las montañas castellanas, creando también 
sus grandiosos páramos y envolviéndoles en los arreboles 
que el sol enciende diariamente para despedirse del mag-
nífico solar de Castilla la Vieja. 
Hay en nuestra región bellezas elaboradas por la natu-
raleza y enterradas por ella en el seno de la tierra, como 
las grutas de Altamira (Santander), Atapuerca (Burgos) y 
la de Cueva Lóbrega, de Torrecilla de Cameros (Logroño), 
con sus maravillosas estalactitas. Hay en nuestra región 
paisajes que emocionan al viajero con su melancolía, le 
asustan con su triste aspecto o le empequeñecen con la 
majestad de elevadísimas cumbres o inmensos horizontes. 
Hay en nuestra región impresiones que recogió la sensibi-
lidad artística del malogrado escritor montañés Aguirre y 
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Escalante, acostumbrado a percibir la melancolía amable y 
plácida de los valles cántabros, que se despertó también 
con avidez ante aquella otra melancolía ceñuda y tétrica 
de las montañas del Guadarrama y que llamó empedernido 
al terreno que trabajosamente iba sorteando el tren para 
subirle a la ciudad de Segovia. Hay en nuestra región 
alegrías que llenan el alma con un cielo sin límites, cubrien-
do un escenario de cientos de kilómetros sobre las aguas 
del mar Cantábrico o las llanuras inmensas que la unen con 
Aragón y León, y que se atalayan desde los cerros caste-
llanos. Hay en nuestra región un manto de tristeza petri-
ficada en colosales rocas de tenebrosa grandeza, dibujadas 
con inverosímiles líneas, asemejando monumentos funera-
rios de una tribu de titanes y azuzando aquella inspiración 
que hace figurar a Castilla la Vieja como el sepulcro de la 
gloriosísima España del poderío. Hay en nuestra región 
umbrías que muestran la poderosa actividad del calor y la 
luz del sol, en consorcio con el agua, sangre del mundo. 
Hay en nuestra región pedazos del planeta que, despro-
vistos de las galanas ropas vegetales, muestran la magni-
ficencia de su entramado, y son, como aquellas diabólicas 
rocas sepulvedanas y ¡os altísimos acantilados cameranos, 
párrafos de la historia de la tierra, que se conservan escri-
tos sobre ella misma. 
Hay en nuestra región, sepultada bajo su suelo, una 
sucesión de civilizaciones, balbucientes unas, como las de 
las cavernas de Altamira (Santander), La Solana (Segovia), 
y otras cuevas castellanas, civilizaciones capacitadas como 
las ibéricas de Tiermes y Numancia, civilizaciones esplen-
dorosas como las romanas de Uxama. Hay en nuestra re-
gión restos monumentales de grandes pueblos, que fueron 
como el excelso acueducto segoviano, y cien y cien más, 
porque si grande es Castilla, en cuanto pueda llevar el 
ánimo del hombre al culto de la belleza o a la consideración 
de altos ideales y al encomio de heroicas acciones, en lo 
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concerniente a las maravillas arquitectónicas, no hay unidad 
que pueda servir para medir a magnitud de nuestra tierra. 
En pocas partes se juntaron tan opuestos estilos arqui-
tectónicos ni tuvieron tan meritorios representantes como 
en Castilla la Vieja, donde la barbarie de los tiempos y la 
desidia de los hombres se empeñan en destruir el más rico 
museo de arte que existiera a cielo abierto sobre el suelo 
europeo. Compenetrados con las variantes que el espíritu 
del país haya sufrido en los largos siglos de una azarosa 
historia, quedan en pie restos de cuerpos vivificados por la 
mano del arquitecto y muertos después, insepultos por falta 
de una piadosa caridad que les librase de toda una legión 
de aves de rapiña. Todas las maneras, todos los estilos, 
fruto de opuestos temperamentos de razas y civilizaciones, 
adquieren en Castilla la Vieja personalidad propia, por la 
coyunda de los elementos extraños y el país castellano, 
pero ninguno de ellos se pega tanto a la tierra, ninguno 
arraiga como el estilo románico y el que siglos más tarde, 
vencida la incultura medioeval, salió del lápiz de los arqui-
tectos montañeses, que hicieron de Castilla la Vieja un 
joyel y de los valles cántabros un semillero de artistas. 
E l arte románico llena el suelo de Castilla la Vieja como 
la grama llena el prado. Por todas partes gallardea con 
sus triunfales victorias. Allí están cantando gloria San Vi-
cente, de Ávila; El Salvador, de Sepúlveda; los claustros 
de Soria y Santillana, y las antiquísimas iglesias de la 
montaña santanderina, constituyendo una serie numerosí-
sima de obras románicas, cuyo mérito no puede conside-
rarse como cosa privada de ninguna de ellas. Pero el lugar 
más fecundo en obras románicas, es la ciudad de Segovia, 
acerca de la cual dejamos que escriba la pluma casticísima 
y sentimental del sanfanderino Aguirre y Escalante: 
«Segovia es un museo de la arquitectura románica: en 
»ninguna otra población española he visto tanta abundancia 
»de piadosas floraciones de este arte monacal; severo y 
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«legendario, que tan bien encaja en las ciudades silenciosas 
»y vetustas, en esas ciudades en que parece percibirse el 
»estancamiento centenario de un vaho medioeval. En nues-
t ro ambular callejero por los arrabales y dentro de mura-
dlas, fuimos descubriendo en plazuelas y encrucijadas, en-
»tre la baraúnda incolora del deforme caserío, gallardísimas 
«muestras de esa manera arquitectónica que tan pródiga y 
«firmemente arraigó en Castilla la Vieja.» 
Engalanan el país de Castilla la Vieja otras muchas 
maneras arquitectónicas: el estilo ojival que se muestra en 
algunas iglesias enlazado con el plateresco, en cuyo estilo 
ojival descuella sobre todas las obras castellanas viejas la 
famosísima catedral burgalesa. Hay obras, como el celebé-
rrimo alcázar segoviano, en el que al mezclarse las épocas 
se mezclan los estilos. Hay obras meritísimas del arte mu-
dejar, como el castillo de Coca, y mil detalles que quedan 
de perdidos edificios. 
Y queda estampado el sello de aquellos años de la 
grandeza industrial de Castilla la Vieja, de aquellas épocas 
de bienestar económico, de aquel apogeo de nuestra vieja 
región como pueblo laborioso, culto y rico, del tiempo en 
que las cabanas ganaderas esparcían sus ovejas por las 
sierras de Soria y los Cameros (hoy provincia de Logroño), 
de cuando Segovia tejía sus más preciados paños y el con-
sulado de Burgos dictaba reglas al comercio marítimo, de 
los momentos aquellos en que la merindad de Trasmiera 
obsequiaba a la arquitectura, dando a luz aquella pléyade 
de clarísimos artífices que dejó escrita la ejecutoria de su 
genio artístico en los monumentos que sembró por toda la 
región. 
La armonización entre todos los elementos sociales que 
componían el país era completa, comparable tan sólo a la 
que existía en esa época entre todas las comarcas del mis-
mo, con lo que resulta que el arte nacido entonces venía a 
ser el resumen de la sociedad que le creó. E l régimen mu-
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nicipal, herido ya de muerte, servía todavía a la producción 
ganadera, y de las arcas de las grandes cabanas y los 
poderosos gremios, salieron los dineros que sufragaron los 
gastos necesarios para realizar las bellas concepciones de 
los alarifes montañeses. Las fábricas de paños de Segovia 
y de Cameros vivían de las cabanas que se esquilaban 
entre estas dos comarcas, las que a su vez recibían de las 
pañerías el beneficio de una buena venta para la lana. El 
consulado de Burgos, recogía todos los productos del tra-
bajo del interior y por el puerto de Santander los mandaba 
al mundo europeo. Las sierras ganaderas, las ciudades y 
villas fabriles, el centro colector de Burgos y el puerto de 
salida de Santander, eran recíprocamente indispensables. 
Así, de un trato permanente, tuvo que salir una afinidad y 
concordancia en la manera de pensar y de sentir y por eso 
se explica que los arquitectos nacidos en los plácidos valles 
de la Cantabria del norte, acertasen tan bien a expresar en 
su arte los sentimientos e ideas engendrados en las ceñudas 
tierras de la llamada Celtiberia y la Cantabria interior. 
CAPITULO IV 
LAS VICISITUDES 
QUEREMOS referirnos en este capítulo, principalmente, a los sucesos recientemente acaecidos, lo cual no 
quiere decir que neguemos importancia a lo ocurrido en 
tiempos pasados, ni que dejemos de reconocer a la Histo-
ria su título de maestra de la vida, sino que juzgamos más 
necesario, por ser más paradójicamente inadvertido, inves-
tigar cuál es la verdadera situación actual de nuestra región 
para poder desentrañar la relación que pueda haber entre el 
pasado y el presente. Ai presente se refiere nuestro trabajo 
y al porvenir se dirige. Tomamos a Castilla la Vieja tal 
como la encontramos, observamos los acontecimientos dei 
día, estudiamos al país tal como es hoy y nos forjamos la 
visión del mañana. A las más notables fases de la vida 
regional, hemos dedicado en estos últimos años artículos 
en los periódicos; así es que todo nuestro conocimiento 
está contenido en ellos, y como no podemos ofrecer mejor 
obra al lector, nos contentamos con tomar de ellos lo que 
creemos más oportuno. 
La anulación de la región 
Cualesquiera que sean las ideas del lector acerca de la 
organización de las nacionalidades; cualquiera que sea su 
credo político, centralista o federal, demócrata o absolutis-
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ta, monárquico o republicano, reconocerá seguramente que 
dentro de nuestra España, a pesar de la larga convivencia 
bajo un mismo régimen de los antiguos Estados, no se ha 
llegado a imprimir al conjunto del territorio la unidad nece-
saria para dar valimiento a un carácter típico, nacional, 
como lo ha conseguido Francia, uniformando la Gascuña 
con la Bretaña, o la Provenza con la Borgoña; como lo ha 
logrado la nación portuguesa, hasta el extremo de que 
alguien definió al portugués diciendo que es un hombre que 
piensa en andaluz y habla en gallego. De los españoles, no 
puede decirse otro tanto, ya que es innegable que, si sola-
mente son unos cuantos los que hablan en su vieja lengua 
regional, en cambio, son todos, con la única excepción de 
los castellanos viejos, los que piensan al modo particular de 
su país. 
Solamente tratamos en estos primeros párrafos de ex-
poner hechos, debiendo de fijarnos en uno que bien merece 
nuestra atención, y es: las comarcas que más conservan 
sus caracteres peculiares, las que más estrecha relación 
guardan con sus coterráneas, aquellas en que con mayor 
vigor alienta el espíritu regional, son las que más comercio 
de ideas sostienen con el mundo moderno, son las más 
aventajadas, son las más ricas, son las más prósperas, 
como Asturias y Cataluña, Valencia y las Vascongadas; 
prueba todo ello de que no se opone al progreso resucitar 
ciertas relaciones, si se cuida al mismo tiempo de que el 
viento de fuera penetre hasta el último rincón de nuestra 
casa. En contra de lo que acabamos de decir, debemos de 
consignar que en las provincias del interior desaparecieron 
los lazos que unían las comarcas; no hay defensa de co-
munes intereses; cada aldea, cada pueblo, vive aislado de 
su vecino; no hay apoyo mutuo, y los de una villa sólo se 
acuerdan de la cercana, cuando en tiempo de fiestas se 
renuevan odios y se avivan rencores. 
Quiere esto decir que no hay que buscar la razón de las 
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regiones en la división en partes de la nación; en lugar de 
ser resultado de disgregación, es todo formado por la 
unión de municipios o provincias, es producto de suma 
agregación o integración. En Castilla la Vieja no hay esa 
unión, no existe mutuo auxilio entre municipios y provin-
cias y hasta se ignoran cuáles sean aquellos intereses que, 
por afectar a unos y otros, pudieran defenderse en común. 
Solamente al considerar ese afán de aislamiento, al pensar 
que en Castilla la Vieja cada individuo y cada pueblo quiere 
vivir por sí y ante sí, se explica por qué ninguna de sus 
seis capitales está unida directamente por ferrocarril con 
sus colegas de la región. Es que unas y otras, por falta de 
trato, han llegado a olvidarse, y del mismo modo todo el 
mundo se ha olvidado de Castilla la Vieja. 
La verdad es que no existe en España nada tan desco-
nocido como Castilla la Vieja, que confunden unos con 
Castilla la Nueva, su región hermana y otros con León, su 
vecina, sin que se explique por qué confunden con Castilla 
a León y no hacen lo mismo con Extremadura, Galicia, 
Asturias, etc., que históricamente están con Castilla en la 
misma relación que León, como países componentes de la 
antigua agregación castellano-leonesa. La palabra Castilla 
tiene, además, en España, una acepción por particular: 
Castilla es para el gallego lo que no es Galicia y llama 
Castilla no sólo a las provincias castellanas, sino a las 
leonesas, extremeñas, etc. Castilla es para el catalán lo que 
no es Cataluña y llama Castilla, no tan sólo a la Nueva y 
la Vieja, sino a Aragón, a Murcia, a Extremadura, a 
León, etc. Lo que decimos de gallegos y catalanes, lo po-
demos decir de los valencianos y ésta es la explicación de 
que haya cundido tanto el error de llamar castellanas a pro-
vincias como Valladolid, Palencia y demás leonesas, error 
que ha causado gravísimos, extraordinarios perjuicios a los 
castellanos, como demostraremos más adelante y ha contri-
buido a la desorganización de la región de Castilla la Vieja. 
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Dejamos hasta ahora apuntadas dos causas de la des-
organización de Castilla la Vieja, que son: La primera, la 
más importante, la inercia y falta de hábito de asociación 
de sus naturales; y la otra, el afán de las gentes del litoral 
de llamar castellanas a las tierras todas del interior y atri-
buir a Castilla usos, costumbres, intereses y aspiracio-
nes, etc., que son aragoneses, extremeños, leoneses, etc. 
Vamos a esbozar otra causa que, acompañando a las dos 
ya citadas, contribuye en la tarea de anular la personalidad 
de Castilla la Vieja, refiriéndonos a la intervención que en 
sus provincias ejercen las regiones limítrofes, actuando por 
brazo sus más populosas ciudades: Zaragoza, Madrid y 
Valladolid, cabezas, respectivamente, de Aragón, Castilla 
la Nueva y León. 
Aragón es una región admirablemente definida, con cos-
tumbres, usos y caracteres de suma originalidad; es país 
en desarrollo que progresa rápidamente y Zaragoza una 
gran ciudad, foco de su civilización, que forzosamente ha 
de seducir y atraer a cuantos perciban sus destellos; así es 
que su influjo sobre Castilla la Vieja es muy intenso, tanto 
que hay que confesar que están sujetas a su acción toda la 
provincia de Logroño, la mayor parte de la de Soria y la 
zona de Burgos ribereña del Ebro; con lo cual ocurre que 
en una muy importante porción de Castilla la Vieja, las 
orientaciones son aragonesas. Castilla la Nueva, por me-
diación de Madrid, actúa del mismo modo con casi la tota-
lidad de las provincias de Ávila y Segovia, que marchan a 
compás distinto de las influidas por Aragón. Santander, 
por su parte, se dirige en otro sentido. 
Queda por analizar otra influencia de región extraña, que 
obra sobre otra porción de Castilla la Vieja: sobre Aréva-
lo, Santa María de Nieva, Cuéllar, Roa, algo sobre Aran-
da, Lerma, Castrojeriz y Villadiego; es decir, sobre ocho 
de los cuarenta y ocho partidos judiciales de la región, causa 
que es la que influye sobre menos extensión del territorio, 
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pero es la que obra, ya que no más intensamente, de más 
notable y original manera. Nos referimos a Valladolid, 
donde bajo el impropio nombre de castellano viejo, vive 
cada vez más pujante, más viril cada día, el espíritu regio-
nal leonés, terrible amenaza para Castilla la Vieja, pues a 
consecuencia de la confusión de nombres, los intereses 
castellanos se confunden también y están postergados y 
sometidos a los de Valladolid, la tierra de Campos y el 
resto de la región leonesa. Es decir, que Castilla la Vieja 
no sólo ha desaparecido como región, sino que las provin-
cias leonesas están haciendo de testamentarias. 
La hegemonía leonesa 
Dejamos sentado en el precedente artículo que la región 
de Castilla la Vieja había ido poco a poco perdiendo con-
sistencia, desmembrándose después, separándose unas de 
otras sus provincias hasta el extremo de que, en algunas de 
ellas, sus habitantes no se ocupan para nada de Castilla la 
Vieja, ni tienen un recuerdo para el resto de la región, como 
ocurre con la provincia de Logroño, o hablan sólo de una 
unión sentimental como en Santander, provincia esta última 
formada por segregación del territorio burgalés, al que 
antaño perteneciera, país que guarda entre los regazos de 
sus montañas las más viejas tradiciones, ese casticismo 
que magistralmenre libara con su pluma el insigne Pereda. 
Al paso que Castilla la Vieja languidecía, León se vigori-
zaba, estudiaba sus problemas regionales, analizaba sus 
intereses y estrechando la unión entre sus provincias, for-
maba un conjunto poderoso que, bajo la dirección de Va-
lladolid, recababa y obtenía favores de los gobiernos, 
siendo de notar que jamás se presentaba esta región con 
su nombre propio ante los poderes ni ante el resto de la 
nación, sino que tomaba el nombre de Castilla para el logro 
de sus aspiraciones. 
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Pidiendo siempre para Castilla la Vieja, los leoneses ob-
tenían cuanto querían para su región; así cuando a Castilla 
la Vieja no la quedaba ni siquiera el nombre que tenían se-
cuestrado los leoneses, Valladolid conseguía hacerse núcleo 
de concentración de la cuenca del Duero y lograba que las 
líneas férreas de media España concurriesen en su provin-
cia, con grave perjuicio de todo el norte y noroeste de la 
nación, que se vieron obligados a prescindir de los cami-
nos directos, ya que todos rodean para pasar por Valladolid. 
Con todo esto, la desunión entre las provincias de Cas-
tilla la Vieja aumentaba, ya que, mientras se veían unidas 
por ferrocarril con Valladolid, carecían y siguen carecien-
do de vías interiores; Castilla la Vieja se encontró pacífica-
mente conquistada por León y sujeta a su dirección y su 
dominio. 
Tal fué la atonía de los castellanos viejos, que no se 
apercibieron de esta poco airosa situación, tanto, que hoy 
mismo, ante el problema del ferrocarril, que pudiéramos 
llamar Central de Castilla la Vieja, o sea el que ha de 
enlazar a Segovia con Burgos, la capital de la región, y 
con Santander, su puerto, no se han dado cuenta deque 
han abandonado sus intereses al arbitrio de manos extra-
ñas, ni han comprendido que si en alguna ocasión pueden 
coincidir los de León con los de Castilla la Vieja, esto no 
es razón para que dichos países se unan a perpetuidad, y 
en ningún caso puede justificar esa sumisión inconsciente 
de Castilla la Vieja, ni esa cesión de su personalidad. 
No hay que olvidar que los leoneses están dotados de 
admirables dotes de comerciantes, Como lo prueban los 
maragatos, los cervatos y los propios vallisoletanos. Nadie 
puede ponerse ante ellos, en punto a habilidad, para defen-
der sus intereses, en cuya materia su superioridad es indis-
cutible. Así se explica, que Valladolid haya monopolizado 
la representación de los productores de trigo de España, 
habiendo provincias como Burgos, Sevilla, Jaén, Toledo, 
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Badajoz y Granada, que en años normales producen más 
que ella. Valladolid y Barcelona son poblaciones que se 
llevan a medias la palma en el arte de conseguir cuantos 
favores apetecen, diferenciándose en que Barcelona se 
aprovecha del nombre de ios suyos, del de los catalanes, y 
Valladolid se escuda con el de sus vecinos, con el de los 
castellanos. La estratagema sigue, y se da el caso de que 
los vallisoletanos presentan, como conveniente a Castilla, 
un proyecto, cuyas ventajas son para la región leonesa, 
cual es el ferrocarril Valladolid-Vigo, que es un interés 
leonés (1) y gallego y trabajan en contra del de Segovia a 
Burgos, que es un interés netamente castellano. Nos parece 
muy natural que los de la vecina región defiendan lo que 
les conviene, pero lo que no tiene explicación es que en la 
propia Capuí Castellas, un periódico tan discreto cual es 
Diario de Burgos, al relacionar hace pocos días este asunto 
con la mancomunidad castellana, encontrase en ello dificul-
tades para la constitución de este organismo que, de hacer-
se, debe de ser entre provincias exclusivamente castellanas, 
para defender intereses de Castilla, y, por tanto, sin que 
tenga que preocuparse de las conveniencias de Valladolid, 
que le son ajenas, y que, por consiguiente, no deben de 
influir para que Castilla la Vieja siga la marcha que crea 
conveniente. 
La pasividad con que Castilla la Vieja ha acogido la 
intromisión en sus negocios de la región leonesa, ha dado 
siempre el mismo resultado, como no podía menos de su-
ceder, si se tiene en cuenta la idoneidad de los leoneses y 
sus aspiraciones que ya en el año de 1650 hicieron decir 
al P. Gracian en su famoso libro El Criticón, refiriéndose 
a Valladolid: y está muy a lo de campos. Mientras en Cas-
tilla la Vieja no hay ni una sola granja agrícola sostenida 
por el Estado, en la región de León hay dos; las de Palen-
(1) De León, región, no provincia. 
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cía y Valladolid, si bien esta última se llama, para escarnio 
de los castellanos, de Castilla la Vieja. Palencia y Vallado-
lid se pusieron de acuerdo, como siempre, para disfrutar el 
momio, y Palencia no tuvo inconveniente en llamarse leo-
nesa para conseguir la granja. Con los canales ocurre lo 
mismo, existiendo uno que debiera llamarse de Campos y 
se llama de Castilla, pero que sólo toca a ésta en una parte, 
ridiculamente pequeña, de la provincia de Burgos, mientras 
sus dos ramas corren por las tierras leonesas de las siem-
pre protegidas Palencia y Valladolid. Debemos de hacer 
igual observación respecto a determinados ferrocarriles se-
cundarios que también llaman de Castilla y que atraviesan 
comarcas leonesas en las afortunadas provincias de Palen-
cia y Valladolid. 
En otra ocasión, se dijo que, para favorecer a Castilla, 
los derechos arancelarios del trigo habían de modificarse 
con el precio alcanzado en los mercados castellanos, para 
lo cual se consideraron cinco de ellos como reguladores. 
Pues bien, de esos cinco mercados, uno tan sólo, el de 
Burgos, se eligió en Castilla, y los otros se situaron en la 
región de León, que fué la favorecida, sin que entre ellos 
dejasen de figurar los de Palencia y Valladolid. 
Muy digna de respeto es la prosperidad de la región 
leonesa, pero nosotros, los castellanos, debemos de ocu-
parnos algo más de la propia; recabar nuestra independen-
cia, tratar de ponernos en condiciones de hacer progresar 
nuestro país, estudiarle para conocerle y engrandecerle ante 
los ojos de los españoles, destruyendo prejuicios y errores, 
marchando por nosotros mismos y licenciando para siem-
pre a los lazarillos. Si en alguna ocasión nos conviene 
aliarnos con alguna región, hacerlo, sea la que sea, pero 
para asuntos determinados y concretos. Lo que no puede 
hacerse es cederá nadie voluntariamente, ni permitir que nos 
arrebaten nuestra personalidad, nuestro nombre y nuestra 
vida. 
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E l * castellanismo» leonés 
Nos vernos obligados en el curso de nuestro estudio 
sobre la cuestión regional en nuestra tierra castellana, a 
analizar ese regionalismo que con tantos pujos se desarro-
lla fuera del solar de Castilla la Vieja. Nos referimos al 
regionalismo del antiguo reino de León, incubado en Valla-
dolid al calor de los intereses de aquella ciudad, capital 
intelectual de la región que Castilla la Vieja tiene por veci-
na, y vamos a decir dos palabras 3obre el carácter de ese 
movimiento, pues aunque como castellanos reconozcamos 
y proclamemos que no tenemos con Palencia, Zamora y 
demás provincias leonesas ninguna relación más íntima 
que la que podamos tener con cualquier otra de las de Es-
paña, debemos de fijarnos, sin embargo, en una condición 
especialísima de ese regionalismo de que hablamos, condi-
ción que es lo único que de él puede interesarnos. 
Nos referimos al desprecio que los leoneses en general, 
y muy especialmente entre ellos los vallisoletanos, hacen 
del nombre de su región, a la que jamás llaman León, sino 
Castilla la Vieja y más frecuentemente Castilla. Tan gene-
ral es emplear la palabra Castilla para referirse impropia y 
exclusivamente a la región de León, que muy pocas horas 
antes de escribir estas cuartillas, me decía con sorpresa un 
gallego en Moníefurado: «Es usted castellano y no conoce 
el vino de Toro». Y en otra ocasión, en un paseo a un pue-
blecito inmediato a Valladolid, que si mal no recuerdo se 
llama Renedo, uno de mis acompañantes, que era palentino, 
residente en Valladolid, conocedor de mi condición de 
segoviano y sabedor de que venía de visitar parte de la 
provincia de Burgos, me preguntaba: «¿No había estado 
Jsted nunca en un pueblo de Castilla?» Los vallisoletanos, 
Palentinos, zamoranos, los leoneses, en una palabra, cuan-
do dicen Castilla, se refieren siempre al reino de León, y 
t$ 
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en fuerza de tanto repetirlo, han conseguido que así lo en-
tienda el vulgo en España. 
En Valladolid domina un verdadero afán por alardear 
de castellanos y un prurito desmesurado por demostrar que 
es dicha ciudad el heraldo de las aspiraciones de Castilla. 
No hay un periódico que no se precie de castellano, ni se 
hace una empresa industrial, agrícola, bancaria, que no 
ponga en su razón social el nombre de Castilla. Se diría, 
al contemplar este espectáculo, que Valladolid se ha sepa-
rado de su región leonesa y se ha sumado a la de Castilla 
la Vieja. Nada más lejos de la verdad que esta afirmación, 
pues la hermosa ciudad de la orilla del Pisuerga, es lo que 
no tiene más remedio que ser: el cerebro de la región leone-
sa, el paladín de sus deseos, el asiento de su progreso. Del 
mismo modo que Valladolid no tiene nada de común con 
Castilla la Vieja, el regionalismo que allí se fragua carece 
del menor ápice de «castellanismo», es «leonesismo» y no 
puede ser otra cosa. Nadie puede desear el provecho de la 
casa ajena más que el de la propia y es sagrado empeño 
en cada cual ocuparse de lo que le interesa. 
Los leoneses han arrinconado el nombre de su región 
para usar el de Castilla, pero esto no significa que se 
hayan olvidado de aquélla, ni que hayan perdido su con-
cepto, ni que las dos regiones se hayan sumado, lo que 
equivaldría para Castilla la Vieja entregarse a su mayor 
enemigo. A pesar del mal uso de la palabra Castilla, no 
hay en el reino de León ese desconocimiento de la región 
que existe en la nuestra de Castilla la Vieja. Por el contra-
rio, en el país de León persiste un espíritu de unión regio-
nal, una preterición de cuanto no es leonés, un afán de 
exclusivismo (sobre todo en Valladolid) tan desarrollado 
como lo sea el que más de las regiones españolas. 
Un vallisoletano, cuando habla de su región, aunque 
ponga en sus labios la palabra Castilla, tiene su pensa-
miento fijo en la tierra de Campos, en Salamanca o en 
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Zamora, en Saldaña, Sahagún, Benaveníe o Ledesma; en 
una palabra, en las comarcas que componen lo que fué 
reino de León, considerando como paisanos suyos a los 
nacidos en ellas y pensando en su interior que la región de 
León es una realidad del presente, aun cuando por una 
impropiedad en el empleo de las palabras exprese otra cosa. 
El leonés sabe muy bien que su país es la tierra de las in-
mensas llanuras y se cree que Castilla la Vieja debe de ser 
algo semejante, ignorando que en esta última región ocupan 
los terrenos quebrados las tres cuartas partes de su super-
ficie. E l vallisoletano desconoce tanto a Castilla la Vieja 
como estima a su región leonesa, que lleva siempre graba-
da en su cerebro, que siente profundamente. 
Pero hay más. León, Palencia, Valladolid, Zamora y 
Salamanca, son provincias hermanas que se las entienden 
a las mil maravillas. Situadas unas cerca de otras, están 
en constante comercio de ideas e intereses; análogas en su 
carácter, en su topografía, en sus producciones y en sus 
costumbres, tiene la unidad suficiente y sobrada para ser 
consideradas como un país único, y como ese país ocupa 
el territorio que llevaba el nombre de reino de León, y co-
mo sus pobladores son los nietos de los viejos leoneses, 
hay que reconocer que la región de León subsiste dentro 
de España, a pesar de toda clase de nuevas divisiones que 
se pretendan implantar y de todo género de confusiones 
geográficas que se trate de propagar. 
Pero hay más todavía. En la región de León hay un 
pensamiento que podemos llamar regional, por ser general 
y propio de ella, pensamiento que se ha manifestado repe-
tidas veces, constituyendo una fuerza de gran poder en la 
dirección de los asuntos nacionales, intereses trigueros, 
Por ejemplo. Ese pensamiento es consecuencia del conoci-
miento exactísimo que los leoneses tienen de cómo debe 
lesarrollarse su región, porque la tienen estudiada a fon-
do, porque han constituido en Valladolid un núcleo intelec-
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tual que ha sabido darla una orientación con tal arte, q u e 
los propios catalanes, tan aptos para estas lides, no tienen 
más remedio que reconocer su pericia. Gracias a esta habi-
lidad, han llegado a ser los arbitros en varias cuestiones y 
ejercen sobre las provincias del interior de España un pre-
dominio igual al que. atribuyen a Cataluña sobre toda la 
nación. Es indiscutible que tales ventajas las han logrado, 
merced a la inteligente labor hecha para despertar el espí-
ritu regional en el reino de León, o sea el espíritu de colec-
tividad en sus provincias. 
Los ideales de región llevan siempre aparejados senti-
mientos del pasado y aspiraciones del presente; intereses 
actuales, imposiciones de la lucha por la vida y la necesi-
dad de asociarse con los que corren la misma suerte, son 
circunstancias que, unidas a una comunidad en el recuerdo 
de pasadas vicisitudes, cuyas consecuencias se sufren por 
igual, determinan ese cambio de afectos entre los coterrá-
neos. No hemos de negar que hay en las regiones históri-
cas algo arcaico, incompatible con el espíritu moderno que 
ni se puede ni hay por qué conservar, y que el culto a la 
tradición por la tradición misma, la soberbia del nombre, 
el orgullo de los blasones y el odio al terruño ajeno, perte-
necen a este orden de cosas; y por esto nos extraña más, 
que siendo el nombre de una región elemento de su histo-
ria y su amor exacerbado quimera que satisface a la propia 
vanidad, haya quien busque estímulos a estas pasiones en 
fastos ajenos, teniendo en los propios fuego sobrado para 
caldearlas. 
Por lo que se refiere a los vallisoletanos y a oíros de 
los leoneses, la cosa queda reducida a una cuestión de 
amor propio y otra de ambición. Si la región de León en 
vez de llevar el nombre de una ciudad de brillante pasado, 
pero de más modestos recursos que Valladolid, se llamase 
de otro distinto a él, se acogerían, sin duda alguna, los 
vallisoletanos, porque entonces no sufrirían en su amor 
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propio. La cuestión de ambición estriba en que Valladolid, 
por su importancia, que no discutimos, quiere desempeñar 
el mismo papel que Zaragoza, Valencia, Sevilla y otras 
ciudades españolas, capitaneando un grupo de provincias, 
disponiendo de ellas para engrandecerse, y con objeto de 
que el grupo sea mayor, para beneficiarse más, pretende 
reunir a León con Castilla la Vieja, sin tener en cuenta ni 
preocuparse de las aspiraciones de esta última, pero procu-
rando falsear su carácter e impidiendo se desconozca su 
verdadera naturaleza. 
El regionalismo viviente de las llanuras del Duero, del 
que Valladolid ha sido heraldo, tiene por objeto el engran-
decimiento del pueblo que los vallisoletanos llaman caste-
llano y que definen por una red de afectos, de simpatías, 
de intereses y de aspiraciones que unen entre sí a un con-
junto de hombres, enlazando a la vez los territorios que 
esos hombres habitan, demostrando que hay una simpatía 
fundada en afinidades de temperamento o de raza y que 
hay una comunidad de territorio basada en semejanzas, o 
mejor todavía, en identidades geográficas. Hemos seguido 
con interés, durante algún tiempo esas relaciones, y hemos 
observado que la atención de Valladolid estaba en todo mo-
mento pendiente de la vida de Palencia, León, Salamanca y 
Zamora; hemos visto que esa red de relaciones de que ha-
blábamos cubría todo el territorio del antiguo reino de León 
y que para nada se extendía al territorio de las provincias 
de Castilla la Vieja, demostrando que los vallisoletanos, 
tan deseosos de organizar un grupo regional, no se preocu-
pan de saber cuáles puedan ser las ideas, aspiraciones, 
necesidades, etc. de las tierras de Soria, Segovia, Logro-
ño, Avila, etc., es decir, que sus actos demuestran de modo 
indudable que los vallisoletanos están ínfima y profunda-
mente convencidos de que las provincias de su grupo son 
Salamanca, Zamora, León y Palencia, y saben también que 
Segovia, Soria, Logroño, Ávila, etc., forman grupo aparte; 
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para los vallisoletanos estas provincias ya no son caste-
llanas; para ellos las provincias castellanas son las que 
formaron el antiguo reino de León, es decir, que llaman 
Castilla a lo que es León y castellano a lo que es leonés. 
Hay en Valladolid un periódico magistralmente hecho, 
pero que con una grandísima impropiedad se llama El Norte 
de Castilla. A pesar de su título, el periódico de que habla-
mos, nada tiene de castellano, ni podría tenerlo, siendo co-
mo es vallisoletano; en cambio, nadie puede negar al nota-
bilísimo periódico de Valladolid que sea la más fiel expre-
sión del pensamiento leonés, porque interpreta admirable-
mente los ideales de la región leonesa, porque circula pro-
fusamente por toda esa región de León, porque presta ex-
traordinario interés a todos los asuntos de Valladolid y de 
las otras cuatro provincias leonesas, y hemos podido con-
vencernos de que su gran perspicacia y su acendrado pa-
triotismo leonés, le hacen incurrir en el defecto de conside-
rar a Castilla la Vieja como país asimilable a León; pero 
nos hemos convencido también de que todos sus entusias-
mos son para la región leonesa y que el país de Castilla la 
Vieja no le interesa en lo más mínimo, y que la genuina 
manera de ser de la región castellana vieja, es cosa que ni 
conoce ni cree merecedora de su estudio y atención, es 
decir, que en el fondo considera a Castilla ¡a Vieja como 
cosa desdeñable y completamente extraña a León. 
Hemos prestado, durante una larga temporada, atención 
diaria al gran periódico de la ciudad del guerrero leonés 
conde Ansúrez; hemos visitado su casa, en la que hemos 
sido recibidos con esa delicada amabilidad que tanto honra 
a la gente de la vecina región leonesa y a sus afines los 
gallegos y asturianos y que tanto debemos de envidiar los 
castellanos; hemos recogido de labios de sus redactores 
juicios acertadísimos acerca de problemas leoneses; hemos 
escuchado de ellos mismos la afirmación de que las pro-
vincias del alto valle del Duero son ya cosa distinta a su 
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tierra. Hemos visto diariameníe cómo desde Valladolid se-
guían paso a paso la vida de Salamanca, de Zamora, de 
León y de Palencia, con el interés que despiertan las cosas 
de uno mismo; hemos visto que consideran a esas provin-
cias como parte integrante del país a que ellos pertenecen 
y hemos visto también que de las seis provincias de Casti-
lla la Vieja, sólo a una dedican atención diaria; a la de 
Burgos. Quien quiera convencerse de que la región de León 
existe actualmente, quien quiera ver cuáles son sus grandí-
simas energías vitales, quien quiera persuadirse del gran 
conocimiento que los leoneses han adquirido de su carác-
ter, sus intereses y de la norma que han de seguir para 
engrandecerse, no tiene más que visitar la redacción del 
diario vallisoletano, que es el más autorizado órgano de la 
opinión regional leonesa, diga lo que quiera su título. Por-
que eso de que sólo una provincia castellana vieja merezca 
su diaria atención y de que esa provincia sea precisamente 
la de la capital de nuestra región, la cámara de condes y 
reyes ¿no puede ser una estratagema? Porque absorbiendo 
y anulando la capital de nuestra región, sometiéndola a ser 
feudataria en ideas de la tierra leonesa ¿no se tiene mucho 
adelantado para destruir las ansias vitales de Castilla la 
Vieja y consumar su asimilación a León? 
¿Existe o no existe la región leonesa como entidad del 
presente? ¿Pertenece o no a ella Valladolid en cuerpo y en 
espíritu? ¿No es, por ventura, Valladolid el cerebro y el 
corazón, la capital efectiva de la actual región leonesa? 
La campaña vallisoletana 
Aun sin tener en cuenta relaciones históricas, Valladolid 
es hoy día, de una manera innegable, por razones de tem-
peramento del pueblo, de ideales, de aspiraciones, de inte-
reses económicos, de comunicación constante, de homoge-
neidad de territorio, una provincia leonesa. Por el prestigio 
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que tiene entre todas las ciudades del antiguo reino de 
León, por su grandísima capacidad intelectual, económica 
y política, por su heroicidad ejemplar en la defensa del país 
leonés, por el dominio y autoridad que respetan todas las 
comarcas de la región y por el acierto con que presenta 
cuantos asuntos interesan al pueblo que vive en el territorio 
del extinguido reino de León, Valladolid posee efectiva e 
indiscutiblemente la capitalidad, la jefatura de la región de 
León presente. Además, la reglón de León tiene su fisono-
mía, sus intereses, sus aspiraciones e ideales propios, que 
a nosotros no nos incumbe estudiar, defender, ni atacar y 
de los que tan sólo protestamos en cuanto que se trate de 
hacer ver que por el hecho de ser adecuados al reino de 
León, corresponda que Casíilia la Vieja los acepte como 
adecuados también a ella. 
Valladolid procede siempre como excelente capital del 
reino de León, pero siente deseos de ensanchar el campo 
de su poder. Arregostado por los honores que disfrutó 
siendo capital de España, no se resigna a ser una de tantas 
ciudades españolas y halagado por el título que le da el 
vulgo de Antesala de ¡a Corte, quiere disfrutar, en el grado 
mayor que pueda, de las preeminencias de que gozan las 
ciudades cabezas de los países y quisiera seguir a Madrid 
como su lugarteniente en una zona española, siendo la ca-
pital de una buena parte de España, concentrado en las 
orillas del Pisuerga el gobierno de esa zona que Valladolid 
hubiera querido formar agrupando el mayor número de co-
marcas; pero se ha encontrado con que Galicia y Asturias 
tienen demasiado definida su personalidad y sus aspiracio-
nes para someterse a una tutela extraña y ha tropezado con 
que Madrid era un obstáculo para Castilla la Nueva y Ex-
tremadura y aun para Segovia y Ávila; se ha persuadido de 
que Zaragoza tiene mucho influjo sobre Logroño, sobre 
Soria y hasta sobre una gran zona de Burgos; de modo 
que Valladolid sólo podía aspirar a dominar sobre el reino 
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de León, que'tio bastaba a su ambición y previa una labor 
de anexión sobre parte de la cuenca alta del Duero y la 
provincia de Santander. 
Valladolid comprendió que con un poco de audacia y 
sagacidad podría llevar a cabo esa labor de anexión, pero 
como a todo el que tiene algo muy interesante que ocultar, 
le llegó un momento en que le faltó la paciencia necesaria 
para persistir en el disimulo y descubrió el juego, con lo 
que dio lugar a una protesta ruidosa, provocada por la in-
dignación que los propósitos de Valladolid produjeron en 
las provincias de la histórica región de Castilla la Vieja; 
sin embargo, en el largo plazo que Valladolid pudo apro-
vechar ante el descuido de Castilla la Vieja, adelantó bas-
tante terreno en la tarea de destrucción del carácter genui-
namente castellano, preparatorio de la empresa propuesta 
de anexión a León, pudiendo trabajar apoyado por un con-
junto de circunstancias favorables a sus ambiciones. El 
plan que se propuso Valladolid para aniquilar el espíritu 
castellano viejo, fué sencillamente el de desalojarle, intro-
duciendo en su lugar el espíritu leonés en Castilla la Vieja, 
arrancando ramas que al separarse del tronco se marchita-
ron e injertando otras para que viviesen en el lugar de las 
primeras. 
Las circunstancias que han facilitado a Valladolid el 
desarrollo de su plan anexionista, han sido: la concentra-
ción en Valladolid de las comunicaciones ferroviarias hasta 
convertirle en clave de las mismas; la anulación del espíri-
tu regional castellano viejo; la suposición de igualdad de 
pueblo en Castilla la Vieja y León; la apariencia de homo-
geneidad de territorio entre ambas regiones; el equívoco a 
que se presta la palabra «Castilla» en sus significados geo-
gráfico e histórico; la pretendida coincidencia de intereses 
entre Castilla la Vieja y León y, finalmente, el silencio de 
Castilla la Vieja durante varios años, que se ha tomado 
como aprobación tácita de la campaña vallisoletana. 
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La red ferroviaria castellana vieja parece hecha con el 
deliberado propósito de destruir su vida interna y someter 
al país a la dependencia de poblaciones limítrofes. Cuatro 
capitales castellanas tienen comunicación directa con Va-
lladolid, pero todas esas cuatro necesitan dar un gran rodeo 
para comunicarse entre sí. Otra ciudad de la región está 
enlazada con Bilbao y Zaragoza con gran ventaja para 
ella, pero no tiene vía férrea para ninguna otra de Castilla 
¡a Vieja y deja en el mayor aislamiento a la mayor zona de 
su provincia, a pesar de ser país que ha contado con los 
servicios de poderosos políticos nacidos en su suelo. Los 
ferrocarriles que hoy sirven a Segovia, Ávila, Burgos y 
Logroño, pasan por esas ciudades porque son camino para 
otras a cuyo beneficio fueron construidos, pero no fué el 
interés de esas provincias castellanas el que promovió la 
creación de esos ferrocarriles; así es que tales líneas pasan 
por aquellas zonas de esas provincias que encuentran en su 
derrota, pero no penetran en ellas más que lo que determi-
nan las exigencias de su trayectoria. El ferrocarril de Cas-
tejón a Bilbao, siguiendo a la orilla del Ebro, pasa a lo 
largo de la provincia de Logroño por su misma linde, pero 
deja apartada de las comunicaciones a casi toda la provin-
cia; otro tanto ocurre en Ávila con el ferrocarril de Madrid 
a irán, que pasando la provincia de Ávila por su frontera 
oriental, deja abandonada la mayor porción de su territo-
rio; el ferrocarril que desde Collado-Villalba va a Medina 
del Campo atraviesa la provincia de Segovia, acercándose 
a las zonas servidas por la línea de Ávila, pero dejando en 
el olvido a la mayor extensión de la provincia de Sego-
via y, por añadidura, apartándose de su camino que debie-
ra dirigirse a Burgos, con lo que sería útil para la provin-
cia segoviana. El ferrocarril del Norte cruza ia provincia 
de Burgos porque no tiene más remedio, pero se le desvió 
innecesariamente para que pasase por Valladolid, sirviendo 
a esta ciudad con perjuicio de muchas comarcas. El ferro-
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carril del Duero, que atraviesa la provincia de Burgos por 
su parte sur, se ha hecho para servir los intereses de los 
productores de trigo que acuden al mercado de Valladolid. 
Resulta que Castilla la Vieja posee aquellos ferrocarriles, 
que han tenido necesidad de atravesar por su territorio para 
servir a otras regiones y muy principalmente para comodi-
dad y provecho de Valladolid. 
Claro es que esta situación de las comunicaciones, este 
aislamiento que se estableció entre las provincias de Casti-
lla la Vieja y esta perturbación constante que Valladolid 
pudo ejercer, valiéndose de las excelentes vías de que dis-
ponía para llegar a todas partes de Castilla la Vieja, para 
infiltrar en todo momento en el territorio castellano aquellas 
ideas que convenían a su plan de dominación, acabaron 
por destruir el concepto que los castelianos viejos tenían de 
su tierra y de su raza, desapareciendo aquellas pocas o 
muchas ideas que, en unión de otras sucesivamente des-
arrolladas, pudieron dar origen a un ideario regional de 
Castilla la Vieja, de haber tenido nuestra región la indepen-
dencia de criterio necesaria para conocer por sí misma su 
situación y trazarse, también por sí misma, la norma de 
conducta necesaria para una eficaz labor de renacimiento, 
lo que supone además la existencia de un principio de ca-
pacitación por el solo hecho de intentar reconstituirse. Pero 
por desgracia, Castilla la Vieja era terreno propicio para 
desarrollarse toda clase de extrañas hierbas que en semilla 
llegasen a su suelo, por carecer de una vegetación propia 
suficiente a absorber todos sus jugos. Castilla la Vieja 
aceptaba toda cultura, todo sistema de ideales que viniese 
desde fuera por carecer de otros propios y genuinos de 
ella formados en su mismo suelo, por sus mismos hombres 
y sancionados por sus mismas experiencias. El espíritu de 
un pueblo se forma por una serie de sentimientos y de 
ideas, sentimientos desarrollados en la masa de ciudadanos 
y sancionados y aquilatados por obra del arte, principal-
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mente por ese arte, obra de autor anónimo que se llama 
popular, y en cuanto a las ideas, forzosamente tienen que 
salir de un conjunto de personas pensadoras, dotadas de 
una preparación estudiosa. 
En todo ser humano y en todas las colectividades que 
forme, se necesita un conocimiento de sí y del medio en 
que vive para dirigir sus actos. Necesita, pues, un conjunto 
de ideales que le inciten a vivir y una serie de conocimien-
tos que le sirvan de instrumento para realizarlos. Estos co-
nocimientos han de referirse al ideal, al individuo o colec-
tividad y al medio en que han de desarrollarse, constitu-
yendo una cultura propia, la que, unida a otro conjunto de 
sentimientos y costumbres también propias, ha de originar 
un principio de civilización. 
Castilla la Vieja poseía ese arte propio, que es reflejo 
de los sentimientos del pueblo y posee también un conjunto 
de costumbres genuinas que son igualmente expresión de 
su carácter; pero tanto el arte popular como sus costum-
bres típicas han sido poco atendidos, perdiéndose una 
parte de aquél y olvidándose muchas de éstas. El arte po-
pular se manifiesta principalmente en las canciones, por ser 
la música la forma artística más accesible al pueblo y la ri-
queza musical de Castilla la Vieja ha estado mucho tiempo 
olvidada y casi lo está hoy, habiendo ocurrido igualmente 
con las costumbres. Es decir, que el carácter castellano ha 
estado amortiguado, aletargado durante muchos años y en 
ese tiempo le ha sido fácil a Valladolid sustituirle por el 
leonés. 
Claro es que esta sustitución, este reemplazo intentado 
del espíritu castellano por el leonés, no hubiera sido posi-
ble pretenderle si existiese una cultura castellana, ni será 
posible tampoco que la sustitución se haga como haya in-
tención y lugar de crear esa necesaria cultura castellana 
que estudie el país y sus problemas en todos sus aspectos, 
evitando que en nuestra región se trasplante una cuitura 
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leonesa que no puede dar frutos sazonados para nuestros 
paladares. 
A todo esto hubo alguien que, exagerando la teoría* de 
que los pueblos se dividen según las fronteras naturales, a 
pesar de las innumerables pruebas que hay en contrario, 
proclamó la identidad de los pueblos leonés y castellano 
viejo, sustentando el mismo criterio que expone Macías 
Picavea en su libro El Problema Nacional, páginas 111 
a 118, dando por sentado que los hombres de la meseta 
leonesa tienen el mismo temperamento, la misma proce-
dencia étnica y los mismos caracteres físicos que los cas-
tellanos y pretendiendo que la consideración de las varia-
ciones dialectales vengan en apoyo de su teoría, sostenien-
do en contra de lo que cualquiera puede comprobar por sí 
mismo, que el castellano viejo, castizo tronco de ¡a filolo-
gía ibérica, se habla con igual pureza y con idéntica gra-
vedad se pronuncia en toda la cuenca del Duero, hecho a 
todas luces falso, así como falsas son las semejanzas que 
los vallisoletanos atribuyen a los pueblos leonés y caste-
llano viejo. Estas semejanzas que los vallisoletanos sos-
tienen existir, proceden de que se ha prescindido del verda-
dero carácter físico y moral de los castellanos, porque no 
se ha estudiado su tipo, ni su temperamento, ni sus cos-
tumbres, ni sus aficiones y se ha admitido a priori y sin 
razón ninguna, como lo hacía Picavea, que su manera de 
hablar no coincide con la de los leoneses. Valladolid ha 
tenido gran empeño en propagar esas ideas; pues si pudie-
se convencer a los castellanos de que el pueblo leonés y el 
castellano son uno sólo, ciertamente que sería Valladolid la 
ciudad más indicada para dirigir a ambos. 
La homogeneidad de territorio acompañada de la igual-
dad de clima creando un mismo medio que obre sobre ía 
raza y engendrando unos mismos productos que influyan 
de la misma manera sobre los hombres, es otro de los ar-
gumentos que colocan a una comarca en la clasificación 
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natural de un país. De aquí el afán de los vallisoletanos de 
presentar como uno sólo por su semejanza el territorio leo-
nés y el castellano, porque siendo un país el conjunto de 
territorio y de pueblo, si se demuestra al mismo tiempo la 
igualdad de dos pueblos y de los dos territorios que ocu-
pan, queda probado que esos territorios y esos pueblos 
constituyen un solo país. Con el territorio castellano han 
hecho los vallisoletanos lo misino que con el pueblo: no se 
han ocupado de estudiarle, no les ha importado conocerle, 
pues les bastaba saber que nadie se cuidaba de investigar 
cuál era la verdadera naturaleza del territorio de Castilla la 
Vieja; les bastaba saber que esa naturaleza era cosa igno-
rada para propagar por todas partes, hasta por la propia 
Castilla la Vieja, que su territorio era el mismo de la región 
leonesa, teniendo suficiente con tomar los caracteres del 
territorio leonés y afirmar que también lo eran de Castilla 
la Vieja, pues nadie se cuidaba de comprobarlo ni de recti-
ficarlo. 
Y hay otra circunstancia que ha sido habiiísimarneníe 
utilizada por los vallisoletanos: es el equívoco a que se 
presta la palabra «Castilla» por los varios significados que 
puedan atribuírsele según el desarrollo de la organización 
territorial de España. No hay que olvidarse nunca de que 
Castilla es la palabra que nació para ser nombre de una 
nación engendrada en el seno del reino de León y emanci-
pada después de su poder tiránico. No hay que olvidar que 
Castilla se agregó nuevamente al reino leonés y que volvió 
a separarse de él varias veces. No hay que olvidar que Cas-
tilla es palabra que sirvió para designar a un conjunto de 
naciones agregadas, una de las que era Castilla, pero co-
metiendo la impropiedad de aplicar al todo el nombre de 
una parte. No hay que olvidar que con el nombre Castilla y 
el adjetivo Nueva, se designó al que fué reino de Toledo 
creado por las conquistas castellanas y leonesas para so-
meterle al mismo cetro que regía los varios estados inte-
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grantes de aquella agregación. No hay que olvidar que al 
país primitivo de Castilla, hubo que agregarle el adjetivo 
Vieja para distinguirle del reino de Toledo. No hay que olvi-
dar que la agregación castellano-leonesa se agregó a su 
vez con la confederación catalano-aragonesa y que se vol-
vió a cometer el error de llamar con el nombre de una parte 
al todo; así es que los catalanes llaman Castilla al conjunto 
de todos los demás estados que se agregaron con el cata-
lán. Claro es que todo este maremagnum procede de haber 
dado a la palabra Castilla significados inconvenientes. En 
virtud de ese error se dice, por ejemplo, que Valladolid fué 
capital de Castilla, cuando no hubo tal cosa; pues Valladolid 
no fué capital de Castilla, sino de la agregación de estados 
formada por Castilla, León, Galicia, etc., como lo fueron 
igualmente Toledo, Sevilla, Madrid y otras ciudades. 
Claro es que de todos los argumentos, de todas las con-
sideraciones expuestas, ninguna convidaba a una acción 
común que sumase en uno sólo los dos pueblos castellano 
y leonés como una coincidencia de intereses, coincidencia 
que podía proceder de dos orígenes: de que los pueblos de 
Castilla la Vieja y León por ser iguales y asentados sobre 
el mismo territorio, tuviesen idénticos intereses o de que 
tanto pueblo como territorio de una y otra región, aun sien-
do distintos, tuviesen condiciones que se completasen esti-
mulando la asociación. Este fundamento del complemento 
de cualidades y condiciones no cuadraba al pensamiento 
vallisoletano y no se acogió a este argumento, pues para 
ellos es cuestión transcendental la identidad absoluta de su 
región y la nuestra. 
Este tema de la coincidencia de intereses, ha sido preci-
samente el que ha despertado la atención de Castilla la 
Vieja, el que le ha inducido a estudiar por sí misma sus pro-
blemas, el que ha traído la ocasión de que Castilla vea por 
sus propios ojos y se convenza firmemente de que sus in-
tereses ni coinciden con los de León, ni se completan, sino 
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que recíprocamente se oponen muchas veces. Este tema, 
después de vistas las diferencias, es precisamente el que ha 
sembrado el recelo en Castilla la Vieja y el que ha hecho 
que se convenza de que debe de alarmarse ante toda tenta-
tiva vallisoletana y de que está obligada a permanecer siern-, 
pre en guardia contra nuevas estratagemas. 
La campaña de Valladoiid transcurrió en medio del silen-
cio de Castilla la Vieja, sin que ninguna protesta se levan-
tase contra ella, pero también sin que en ningún caso 
hiciesen las provincias castellanas viejas acto ninguno que 
sancionase lo hecho por Valladoiid. Todo se hacía dentro 
del reino de León. A las provincias.leonesas se consultaba 
por los organismos vallisoletanos cuando a éstos les con-
venía; en tierra leonesa se desarrollaban las propagandas, 
y las provincias leonesas apoyaban de diferentes maneras 
lo ejecutado por Valladoiid. El silencio de Castilla la Vieja 
se tomó como aprobación a esta conducta y se creyó que 
las provincias leonesas eran el centro de la vida castellana 
y que si las provincias castellanas no intervenían en estas 
campañas, se debía a que habían delegado de una- manera 
tácita en las leonesas todo lo referente a cuestiones regio-
nales, pero que Castilla la Vieja se hacía solidaria de las 
provincias leonesas, cuando en realidad, lo que ocurría, es 
que de parte de Castilla la Vieja había para toda diligencia 
de Valladoiid y demás provincias leonesas, una indiferen-
cia extrema, que toda su gestión era recibida con la insen-
sibilidad de una cosa que nada tenía que ver con Castilla y 
si no se protestó antes de todas esas campañas, fué porque 
nadie en Castilla se creyó obligado ni autorizado para 
llevar la representación de la región, porque la noción de la 
misma se había perdido; nadie se acordaba dentro de nues-
tro territorio, de que las seis provincias de Castilla la Vieja 
pudieran tener entre sí lazos de relación que les ligasen, 
siendo preciso que se continuase la campaña emprendida 
por Valladoiid, que siguiese esta ciudad usando la repre-
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sentación usurpada de Castilla la Vieja en provecho de los 
intereses leoneses, para que Castilla la Vieja se estimulase 
y decidiese restaurar el concepto de su personalidad y re-
cobrar el dominio de la misma. 
La cadena de agravios 
Cada una de las circunstancias de que Valladolid se sir-
vió para desalojar de nuestra tierra el espíritu castellano e 
implantar en su lugar el leonés, haciendo así posible la 
anexión de la región de Castilla la Vieja a la que, llamán-
dose con el nombre de Castilla, continuaba siendo por 
todos conceptos región de León, dio lugar a que Castilla 
la Vieja recibiese de Valladolid otros tantos agravios. Tal 
vez la intención de Valladolid no fuese la de ofender ni 
mortificar a Castilla la Vieja, pues su propósito se limitaba 
acaso a someterla a su dirección, suponiendo quizás que 
Castilla la Vieja podría amoldarse a la norma leonesa; pero 
lo cierto es que en cada uno de esos agravios ha habido un 
perjuicio para nuestra región de Castilla la Vieja, que se ha 
despertado revuelta por el dolor de las heridas. Es oportu-
no recordar que todos los dominadores invocan siempre 
para justificarse el provecho de los dominados, y que ale-
gan que el pesar de verse conquistado queda resarcido con 
los beneficios aportados por la dirección de los dominado-
res argumentos que los sometidos aceptan por imposición 
de la fuerza o por ignorancia de la astucia en las llamadas 
conquistas pacíficas, pero que rechazan siempre que se dan 
cuenta de la estratagema de los intrusos y no vienen obli-
gados a acatarlos por fuerza. 
Todos esos agravios que nuestra región de Castilla la 
Vieja ha recibido de Valladolid, no pueden ser pasados en 
silencio por nosotros, pues los principios de la cortesía no 
bastan para que prescindamos del deber de atender a los 
intereses de nuestra tierra castellana vieja, cosa que consi-
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deramos superior en mucho a las consideraciones corteses 
debidas a Valladolid. Además, en iodo esto hay que hablar 
clarísimamente y es una candidez ocultar que Valladolid con 
sus actos y las restantes provincias leonesas por su solaridad 
con ella, han suscitado el resentimiento de Castilla la Vieja, 
si bien es cierto que el enojo que indudablemente ha causa-
do la conducta de Valladolid, cesará tan pronto como las pro-
vincias de la región leonesa dejen de inmiscuirse en asun-
tos de Castilla la Vieja. El enfado de Castilla la Vieja, es 
debido a que la conducta de la región leonesa constituye un 
ataque a la integridad de la personalidad de nuestra región, 
pero cesará tan pronto como los castellanos estemos segu-
ros de que los leoneses no han de ser un peligro para la 
emancipación de Castilla la Vieja, ni un obstáculo para que 
los castellanos poseamos el dominio de nuestra voluntad co-
lectiva regional. Cuando cesen los ataques, las pretensiones 
de dominio o intrusión, cesarán los rencores. La cordiali-
dad de mañana está más en las manos de los leoneses que 
en las nuestras. 
La concentración de los ferrocarriles en Valladolid ha 
constituido un despojo a Castilla la Vieja; la anulación 
de nuestro espíritu regional es una humillación; la suposi-
ción de la igualdad de pueblo constituye un acto de desfi-
guración; la afirmación de homogeneidad de territorio es 
una falsedad; la aplicación del nombre de Castilla una fic-
ción, y finalmente, el hecho de tomar el silencio de Castilla 
la Vieja como asentimiento ala labor vallisoletana, es apro-
vecharse de un estado de postración. 
La concentración de ferrocarriles en Valladolid es un 
despojo, porque desviando todas sus líneas para que pasa-
sen por Valladolid, se ha privado de ellas a todas las zonas 
centrales de Castilla la Vieja y por hacer que Valladolid 
tuviese acceso fácil a las ciudades de Castilla la Vieja, se 
ha sacrificado en provecho de Valladolid la comunicación 
de las ciudades de Castilla la Vieja entre sí y dentro de su 
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región, hasía el punto que ninguna de nuestras seis capitales 
tiene línea directa a otra de ellas, resultando además que 
entre las líneas actuales quedan extensiones enormes de 
terreno sin vías férreas. Lo más notable del caso es que 
Valladolid pretende todavía mayores privilegios, deman-
dando que las energías necesarias para dotar de ferroca-
rriles a regiones como la nuestra de Castilla la Vieja, huér-
fanas de ellos, se empleen en construir el pretendido ferro-
carril Valladolid-Vigo, lo que ha dado motivo para que al 
fijarse nuestra región en las aspiraciones de Valladolid, se 
haya percatado de las ambiciones de esta ciudad en otro 
orden de ideas y se haya convencido de su incompatibili-
dad con Castilla la Vieja. Castilla la Vieja no puede tolerar 
que se hable de ferrocarriles en España, sin que se esta-
blezcan primero las comunicaciones necesarias de Santan-
der con Segovía y Soria, por Burgos; de Santander con 
Logroño y de Logroño con Soria y Burgos; es decir, sin 
que se construya la red de comunicaciones interiores de 
Castilla la Vieja, que, por consecuencia de la distribución 
de sus líneas actuales, no está ni aun comenzada. 
La anulación de nuestro espíritu regional, aprovechán-
dose de las circunstancias por las que pasaba nuestra re-
gión, ha sido hecha por Valladolid, porque en Valladolid se 
ha forjado toda esa leyenda de la igualdad de carácter entre 
León y Castilla la Vieja; porque desde Valladolid se ha 
hecho la inoculación de la manera de ser leonesa en Casti-
lla la Vieja; porque desde Valladolid se ha procurado que 
los castellanos acepten los gustos, las costumbres, las 
aficiones de los leoneses, del modo como el esclavo tiene 
que aceptar las costumbres, las aficiones y los usos del 
amo; por eso la anulación del espíritu regional castellano 
para aceptar el de León, es una humillación para Castilla 
la Vieja. 
Al hablar del pueblo castellano, los vallisoletanos le han 
desfigurado para asemejarle al leonés y con ello han infe-
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rido una ofensa a los castellanos viejos, pues todo el que 
se ve disfrazado se siente ofendido. La afirmación de que en 
toda la cuenca del Duero hay un pueblo único es completa-
mente arbitraria y arbitrario es también afirmar que las 
cumbres de la cordillera ibérica separen la habitación de 
dos gentes distintas. E l pueblo que vive en las cabeceras 
del valle del Duero tiene un ascendiente étnico diferente del 
de las llanuras del bajo de dicho río, pero procede en cam-
bio del mismo tronco que los pobladores de las riberas de-
rechas del Ebro. E l pueblo leonés se porta siempre cou una 
delicada sagacidad que, asemejándole a sus vecinos los 
gallegos y asturianos, dota a sus actos de gran valor y 
eficacia; el pueblo que vive en las tierras altas del valle del 
Duero, obra con el mismo ingenuo desenfado que las gen-
tes de Aragón. El pueblo de las llanuras leonesas pronun-
cia con elegante suavidad un castellano de puro abolengo 
latino, mientras que en las tierras de Castilla la Vieja el 
lenguaje, con un léxico mucho más rico, se halla nutrido 
de palabras procedentes tal vez de los idiomas autóctonos 
de España y la pronunciación carece de la llana dulzura de 
los leoneses, asomando en ella el tono dejoso y enérgico 
que llega a confundirse casi con la manera aragonesa en 
las riberas riojanas y en las tierras orientales de Soria. El 
pueblo del alto Duero, por origen, por temperamento y cos-
tumbres, por gustos, es claramente baturro, si bien su ba~ 
lurrismo no alcance el vigor de Aragón y las riberas rio-
janas y navarras, consignando también que va atenuándose 
a medida que marchamos hacia el poniente. 
La afirmación de que Castilla la Vieja y León tienen un 
mismo territorio, es una falsedad. No puede admitirse esa 
afirmación, ni aun siquiera refiriéndola al reino de León y 
las tierras de Castilla la Vieja, en el valle del Duero, porque 
es una enormidad afirmar que todos los terrenos que cons-
tituyen una cuenca hidrográfica son uniformes, porque se-
parándose las cuencas por montañas dentro de una misma 
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cuenca, han de formar las grandes interminables llanuras 
y los terrenos escabrosos de las faldas de las sierras; den-
tro de una misma cuenca, están las tierras bajas de las ribe-
ras, con sus climas templados y las tierras altas de las 
montañas con las nieves, las lluvias y los fríos; dentro de 
una misma cuenca se comprenden los montañeses de vida 
forestal o ganadera, generalmente industriosos y los ribe-
reños comunmente agricultores. Esto ocurre precisamente 
en Castilla la Vieja. Las tierras altas de Soria tienen una 
semejanza que casi es identidad con el país de Cameros y 
con las sierras segovianas, así como con los altos de Rei-
nosa, pero se diferencian radicalmente del país de la pro-
vincia de Zamora. El caso se repite a todas horas: Reinosa 
y Tortosa son ambas de la cuenca del Ebro, pero no tienen 
el menor parecido; lo mismo ocurre con Soria y Oporto en 
el valle del Duero y con Molina de Aragón y Lisboa en la 
cuenca del Tajo. 
El empleo que los vallisoletanos han dado a la palabra 
Castilla, ha sido una argucia que ha redundado también en 
perjuicio de nuestra región. Como esa palabra se ha toma-
do en varias acepciones y como los catalanes la emplean 
para denominar a la España no catalana, resulta que Va-
Uadolid, valiéndose de tales equívocos, ha tomado varias 
veces la representación de Castilla y a título ilegítimo de 
provincia castellana, ha obtenido mercedes en compensa-
ción a las conseguidas por otras regiones españolas, lle-
vándose de ese modo lo que en una equitativa distribución 
hubiera correspondido a una provincia de Castilla la Vieja; 
esto, a más de constituir un usufructo indebido, implica una 
ofensa a la dignidad de una región tan poco respetada, que 
cualquier ciudad se sirve de ella tan arbitrariamente. 
Y nos vemos obligados además a protestar de otro 
agravio que las provincias leonesas han inferido a la región 
de Castilla la Vieja y que ha consistido en abusar de la in-
ferioridad de ésta, del estado de atonía en que se encontra-
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ba, de la disgregación de sus provincias, de la anulación 
de relaciones entre las comarcas de Castilla la Vieja y de 
la desaparición del concepto de la región para afirmar la 
unidad espiritual y efectiva de Castilla la Vieja y León, 
considerando el silencio de los castellanos como el sancio-
namiento de esta unificación, a cuyo fin, si en Castilla la 
Vieja alentaba por casualidad algún resto de vida indepen-
diente, pronto se ahogaba atrayendo hacia otra parte las 
energías necesarias para sostenerla. Las provincias leone-
sas habían conseguido que toda España considerase como 
desaparecidas a las antiguas regiones de Castilla la Vieja 
y León y constituida en su lugar otra integrada por ambas 
que tenía su centro en la tierra de Campos. El poderío de 
ios vallisoletanos consiguió que toda España y muy princi-
palmente las opiniones de Madrid y Barcelona, considera-
sen a Valladolid como verbo del pensamiento de Castilla, 
habiendo logrado también que despreciasen las aspiracio-
nes de Castilla la Vieja, iniciadas y defendidas por la acción 
autónoma del país que fué el antiguo reino, considerando 
que sus seis provincias constituían parte de una región de-
bidamente representada y no tenían autoridad para hablar en 
nombre de una agrupación ya desaparecida, creyendo tam-
bién que nuestro silencio significaba aprobación de estos 
hechos. 
Todos estos manejos tendían a presentar como una sola 
las dos regiones, persiguiendo en el fondo una cuestión 
económica de intereses, pretendiendo beneficiar a los de 
Valladolid en primer término y a los de la región de León 
en segundo lugar, sin preocuparse de los demás. No es de 
extrañar que todo el afán de los anexionistas vallisoletanos 
se concentrase en demostrar la coincidencia de los intere-
ses de Castilla la Vieja con los de León, imponiendo los 
leoneses a los castellanos e infiriendo con ello otro agravio 
a nuestra región. 
Todo el sistema económico de la región leonesa, se 
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fundamenta en la producción agrícola, principalmente en la 
cerealista, habiendo sido esta producción cerealista el pre-
texto que se ha tomado para proclamar la identidad de in-
tereses entre Castilla la Vieja y León. Ciertamente que 
Castilla la Vieja cuenta actualmente con una no desprecia-
ble cantidad de grano cosechado; pero hay que alegar que 
la producción de cereales ni es suficiente para atender a la 
creación de una positiva riqueza en la región de Castilla la 
Vieja, ni tiene la importancia que en las comarcas leonesas, 
ni se aviene a las condiciones agronómicas naturales de 
nuestra tierra. Valladolid sabe muy bien que en el orden de 
la producción cereal posee una indiscutible supremacía 
sobre toda España, y piensa muy acertadamente que cuan-
to mayor sea la importancia del círculo cerealista español, 
mayores serán también la autoridad que adquiera y los 
emolumentos que pueda disfrutar. No tenemos porqué es-
tudiar, pues no nos importa el que la región de León sea, 
como parece, país a propósito para el cultivo preferente de 
los cereales, bastándonos con saber que hoy es una región 
eminentemente triguera; pero sí debemos de insistir en que 
en Castilla la Vieja los intereses trigueros no tienen impor-
tancia natural, sino que su desarrollo obedece a imposición 
de las circunstancias y que las condiciones en que se des-
arrolla la producción de cereales, las que determinan las 
leyes de su economía, son distintas en Castilla la Vieja y 
en León, de tal modo, que aun considerando como atendi-
ble en Castilla la Vieja lo que se refiere a cuestiones trigue-
ras, ni alcanzan la superioridad que en León tienen sobre 
otros intereses regionales, ni admiten las mismas solucio-
nes, ni requieren iguales atenciones y preferencias que en 
la región leonesa, porque tampoco tienen estas cuestiones 
en nuestro país las mismas necesidades que en el de León. 
En tres formas principales se presenta la producción del 
campo: la ganadería, el cultivo forestal y el llamado agri-
cultura por antonomasia, que nuestros campesinos llaman 
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con mucho acierto labranza. La riqueza agraria de un país 
es el conjunto de la creada en estas tres formas, es decir, 
que no se reduce solamente al cultivo triguero, ni aun si-
quiera lo que se llama la labranza, de la que los cereales 
son sólo una parte, siendo por consiguiente un error hacer 
sinónimas las palabras agricultura y cultivo de cereales, 
como alguien pretende en nuestra tierra, con tal fanatismo, 
con tal desprecio, que hay quienes sólo consideran regiones 
agrícolas a las que cultivan los cereales, considerando que 
las demás no merecen este título, lo que constituye una 
obcecación tanto más lamentable cuanto que es preciso 
confesar que es la agricultura cerealista la más mísera y 
pobre de todas las agriculturas, al menos dentro de España. 
La agricultura cerealista tan mísera que sólo puede sub-
sistir en las circunstancias que se dan en España al amparo 
de un régimen protector, es en Castilla la Vieja una impo* 
sición, un destino que se ha dado al campo obligado por 
una serie de desastres administrativos, técnicos y sociales 
que han destruido las aptitudes ganaderas del país y des-
trozado su patrimonio forestal; pero las facultades natura-
les del territorio serán siempre las ganaderas y forestales y 
cuanto no sea restituirle a su apropiada situación, será ir 
contra la naturaleza. Consecuencia de ello es que a pesar 
de todos los esfuerzos y en contra de todas las creencias 
generales, de las seis provincias de Castilla la Vieja, tan 
sólo una, la de Burgos, puede ponerse al lado de las trigue-
ras de España; es decir, que las cuestiones trigueras, a más 
de ser creación artificiosa en nuestra región, son de interés 
particular de varias comarcas, pero no de carácter general. 
Por añadidura, el proceso de la producción triguera en 
Castilla la Vieja, es diferente que en el reino de León, dentro 
del cual puede considerarse uniforme. Las regiones de 
Castilla la Vieja y León tienen diferente carácter agrario 
por ser distintos la naturaleza del suelo, la altura sobre el 
nivel del mar, la topografía, las temperaturas y el régimen 
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de las lluvias; las regiones de Castilla la Vieja y León se 
encuentran en distinto grado de adelanto y cultura agrario; 
el problema de los riegos tan esencial en agricultura requie-
re soluciones diferentes en Castilla la Vieja y en León tanto 
por ser distintas las necesidades de la vegetación, como 
por ser otras las fuentes abastecedoras del agua, como por 
tratarse de una topografía distinta que ha de originar obras 
también distintas, como que en Castilla la Vieja los grandes 
canales no son posibles, pues ni hay grandes ríos con que 
alimentarles, ni amplias extensiones de terreno despejado y 
apto para la producción agrícola. Las cosechas de trigo, lo 
mismo en cuantía que en calidad no siguen en Castilla la 
Vieja las mismas normas que en León, y esto hace que sus 
consecuencias en ei orden económico tampoco coincidan. 
Valladolid no sólo ha perjudicado a Castilla la Vieja al 
inducirla a anteponer los intereses de la labranza sobre 
otros más adaptables al país castellano, sino que le ha per-
judicado también, porque quiere además someter a la agri-
cultura castellana a la misma dirección que la leonesa, 
siendo el resultado de que, cuanto se hace en agricultura, 
beneficia a los labradores leoneses y es ineficaz cuando no 
perjudicial para los castellanos. Entre otras consecuencias 
perniciosas para Castilla la Vieja, figuran dos: el despojo 
que Valladolid nos ha hecho de la que debiera ser institu-
ción para el fomento de la agricultura de Castilla la Vieja, 
la Granja regional y el obligar a que la economía agraria, 
la que pudiéramos llamar política, economía agraria de la 
región, esté sometida a una dirección inadecuada. 
No es de este lugar decir si a la región le conviene tener 
una Granja agrícola para toda ella, o si como parece más 
lógico, dadas las diversidades comarcales, sería preferible 
la creación de pequeños establecimientos a propósito para 
cada comarca. Lo que sí tenemos que afirmar, es que la 
Granja de Valladolid, situada en un país idéntico al de la 
de Palencia, será tal vez útilísima para la agricultura leo-
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nesa, pero es ineficaz para la de Castilla la Vieja. La Gran-
ja de Valladolid, situada en las zonas de los cereales y de 
la vid, podrá servir si acaso para ciertas partes de Castilla 
la Vieja, linderas por occidente con la región de León; pero 
no pueden ser eficaces para el país que constituye el núcleo 
central de la región de Castilla la Vieja, tan distinguida por 
sus condiciones forestales y ganaderas. Una institución de 
experiencia agrícola, a propósito para las necesidades de 
nuestro país, de no fraccionarse en otras dispersas por 
nuestras comarcas, debe situarse en las estribaciones de 
las cordilleras, tipo dominante del terreno regional, en 
puntos donde pudiéndose sembrar cereales sea factible, sin 
embargo sostener prados, criar ganados y cultivar raíces y 
tubérculos en las condiciones que caracterizan a la mayoría 
de nuestro territorio, en el que apenas existe la zona agro-
nómica de la vid, y en cambio, aparece la de los prados por 
todos lados. 
La dirección de las provincias leonesas no conviene a 
las necesidades agrícolas de Castilla la Vieja. Esto es una 
consecuencia de la hetereogeneidad ya demostrada en la 
materia, que ha hecho que todo cuanto se ha trabajado con-
juntamente en ambas regiones haya beneficiado a León, 
pero no a Castilla la Vieja. 
Estas regiones han de sustentar ideales agrarios dife-
rentes, adecuados a sus respectivas condiciones. El ideal 
leonés está ya determinado; consiste en el incremento de 
su producción triguera, supeditando a ella todos los demás 
cultivos en cuanto permita la alternativa de cosecha acon-
sejada por la ciencia moderna. El ideal castellano no está 
tan bien conocido como el leonés. Desde luego puede afir-
marse que en este ideal que se busca, ha de tomar una 
parte muy principal la producción ganadera, basada en la 
mejora de las razas locales. Afortunadamente, la atención 
de Castilla la Vieja se va fijando en este punto, y la labor 
meritísima de la provincia de Santander, maestra que debe 
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ser de Castilla en ganadería, va teniendo imitadores. La 
provincia de Santander dio el ejemplo con sus razas vacu-
nas pasiega, tudanca y campurriana, y la de Ávila la se-
cunda tratando de mejorar la raza barqueña, con lo que E l 
Barco de Ávila demuestra conocer la verdadera orientación 
que ha de darse al país castellano. Por lo que hace a Se-
govia, ya ha comenzado su trabajo de mejorar la raza bo-
vina serrana, haciendo de ella una especialidad para el país. 
Desde Santander a Ávila, con excepción de las riberas 
vitícolas de la Rioja y de algunas zonas cerealistas de 
nuestras fronteras occidentales, el país de Castilla la Vieja 
tiene un ideal agrícola caracterizado por la siguiente común 
condición: la agricultura exige una asociación a la ganade-
ría mas íntima que en otros países, con predominio de esta 
última, compenetración que ha de llegar en muchos puntos 
de la región, hasta el extremo de consumir los productos 
del cultivo en la alimentación del ganado. 
La campaña catalana 
En las postrimerías del siglo XVIII había llevado la di-
rección de España una pléyade de hombres tan ilustres, 
que sus apellidos eran Quintana, Floridablanca, Campo-
manes, Jovellanos, Olavide, el gran riojano marqués de 
la Ensenada y con ellos el conde de Aranda, a quienes se 
deben las ideas y los impulsos padres de los progresos de 
que disfrutó la nación en el transcurso del siglo XIX; por 
añadidura, la epopeya de la guerra de la Independencia 
había encendido el espíritu de santa abnegación en el pue-
blo en los comienzos de la nueva centuria y hecho apare-
cer figuras como la de aquel arévaco de calzón corto que 
se llamó Juan Martín Díaz, El Empecinado, el más claro 
ejemplo del campesino castellano de su época. 
La labor eficacísima de aquella colección de hombres 
que fueron el más honroso galardón de la monarquía espa-
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fióla desde los tiempos de Fernando, Isabel y Cisneros, 
había hecho que una vez se sintiesen todas las regiones es-
pañolas estrechamente ligadas al conjunto nacional. Reco-
nocidas por aquellos paladeos de bienestar adquirieron la 
persuasión de que ¡a nación española era algo más sólido, 
algo más sagrado, algo más augusto que aquellas sobera-
nías que desde Madrid no se habían preocupado de otra 
cosa que de imponer a todo trance el dominio inexorable de 
un espíritu ajeno a España, que sólo tenía por norma la des-
trucción de las genuinas instituciones españolas, la implan-
tación del absolutismo en el mando, la intolerancia en las 
ideas y en el arbitrio sin freno ni regla en el gobierno. El 
acierto de los hombres de una época harto efímera, había 
hecho arraigar la convicción y el sentimiento de que la na-
ción española era madre amaníísima, que con su manto pro-
tector amparaba a todas las porciones de su pueblo y tan 
grande había sido el reconocimiento que subsistió, a pesar 
de la desastrosa dirección que siguió a la muerte de la me-
rirísima pina de grandes hombres y en época de Fernando, 
hizo todavía que Cataluña llevase los nombres de Gerona 
y El Bruch al cuadro de honor del heroísmo de España por 
España. El Estado español había cumplido sus fines, había 
desempeñado acertadísimamente su función y en conse-
cuencia se fortalecía. 
A la generación de los grandes políticos de los tiempos 
gloriosos del conde de Aranda, sigue en España el si-
glo XIX, fecundísimo en ansias de progreso y de reforma, 
pero estéril en cuanto a conseguir una sólida constitución 
nacional. Al grupo de hombres de méritos superiores a las 
alabanzas que se les concedieron, siguió otro grupo de 
políticos, admirables oradores, glorificados entusiástica-
mente por el pueblo, y más todavía, por las clases llama-
das intelectuales, como hombres de superior talento, pero 
cuyas obras sólo dieron por resultado una serie no inte-
rrumpida de fracasos, si bien los mármoles y bronces estén 
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pregonando sus merecimientos reales o supuestos. Tal vez 
tuviesen buena intención esos que fueron dueños de la di-
rección de España en el siglo pasado, pero debieron de 
faltarles el conocimiento o el valor: el conocimiento, porque 
todas sus creaciones fueron una copia literal de las institu-
ciones francesas, sin que hubiese capacidad para construir 
con substancia genuinamente española un edificio social en 
que se aplicasen todos los adelantos del progreso humano; 
y el valor, porque carecieron del necesario para poner el 
interés general del país, el que se llama patrio, sobre otros 
de clase, partido o dinastía, resultando que la nación era 
un patrimonio mal gobernado y puesto, además, al servi-
cio y utilidad de sus administradores. 
Cataluña, colocada en la parte de España más accesi-
ble a Europa, con una cultura pública que hace que la opi-
nión catalana muestre en todo caso su juicio o su deseo, 
no tenía más remedio que conocer la diferencia entre la si-
tuación española y la de aquellas naciones que veía pro-
gresar a su lado. A Cataluña le faltó tal vez aquella con-
moción de generoso interés por toda España, que pudiera 
haber cambiado los métodos de gobierno y sobre todo el 
espíritu de los gobernantes, desterrando de ellos los pre-
juicios que fueron norma de sus actos. Cataluña se vio ne-
cesitada de arraigar en su pueblo la idea de la nacionalidad 
desaparecida de él por desconocimiento de su grandeza, 
que es cosa derivada siempre de sus beneficios, como la 
grandeza de la madre se deriva de sus sacrificios; esa 
misma idea de la nacionalidad que había desaparecido 
antes de los lugares del gobierno, rechazada por aquella 
otra idea del engrandecimiento del poder director. Cataluña 
sintió la necesidad de un gobierno, experimentó la necesi-
dad de que el sentimiento patrio crease ese gobierno y el 
concepto de la nación catalana, que antes sólo existía en 
las ilusiones de los poetas, adquirió realidad en la vida 
Pública. 
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Más conveniente para los intereses de España y para 
los mismos de Cataluña, hubiera sido que, en vez de forti-
ficarse el sentimiento de patriotismo limitado a Cataluña, 
se hubiese desarrollado otro más amplio, abarcando a la 
región en primer término y alcanzando a toda España, pro-
curando los catalanes tomar una parte principalísima en la 
dirección nacional; pero había una causa que se oponía a 
esta solución y es que los catalanes habían confundido los 
conceptos de nación española y poder gobernante de la 
misma; así es que todas las calamidades, debidas a las 
torpezas de los gobiernos, las achacaban los catalanes a 
España; toda la incapacidad demostrada por los gobiernos 
de Madrid era tomada como incapacidad probada de Es-
paña. A que arraigase esta manera de pensar en Cataluña, 
contribuyeron también las demás provincias, porque, asus-
tadas prematuramente ante la demanda del establecimiento 
de gobiernos regionales que se ocupasen de hacer aquello 
en que habían fracasado los madrileños, todos Jos españo-
les volvieron a confundir los conceptos de nación española 
y gobierno de Madrid y creyeron que la creación de los go-
biernos regionales, despojando al de Madrid de aquellas 
facultades en él concentradas y que no había sabido usar, 
constituían un principio de desmembración de nuestra Es-
paña. 
Esta confusión entre el país español y el gobierno que 
le representaba, tuvo una extensión que perjudicó en mucho 
a nuestra Castilla la Vieja. Los catalanes consideraron a 
los poderes madrileños en solidaridad íntima con el país 
de la España no catalana e incurriendo una vez más en el 
defecto cometido por todos los españoles de denominar al 
todo con el nombre de la parte, llamaron España castella-
na a toda la que no tenía algún ascendiente catalán y cre-
yendo a los gobiernos representación genuina del país es-
pañol no catalán, de la observación de los caracteres de 
esos gobiernos, quisieron sacar una serie de deducciones 
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que aplicar por extensión al pueblo gobernado, viniendo 
e n resultado a hacer unos retratos del pueblo castellano, 
tan desemejantes del original, que en nada se le parecen. 
En su campaña, los catalanes han incurrido en un con-
junto de errores que han venido en perjuicio de Castilla la 
Vieja y cuyos orígenes son ios siguientes: confusión entre 
Castilla y el país español no catalán; atribución a Castilla 
de la hegemonía en España; atribución a Castilla de haber 
infiltrado su espíritu a España, imponiendo después a Ca-
taluña una cultura castellana y, finalmente, propagar juicios 
inconvenientes acerca del carácter castellano. 
Entre todos los españoles es artículo de fe la creencia 
de que Castilla ha sido la 'nación que se distinguió entre 
todas las extinguidas, la que llevó el papel principal en la 
empresa de la constitución de la unidad española. Esta 
afirmación nos llena de muy apreciados honores a los cas-
tellanos; nos halaga sobremanera, pero no es justa. Es 
cierto, ciertísimo que Castilla contribuyó con sus esfuerzos 
al agrupamiento de los antiguos reinos españoles; pero es 
injusto no reconocer a los demás sus méritos, y desde luego 
es un despojo para el antiguo reino de León privarle de los 
laureles correspondientes al más distinguido, pues si en la 
empresa de asociación de las antiguas nacionalidades es-
pañolas hay alguna que pueda sobresalir, ésta no puede 
ser otra nación más que el antiguo reino de León, el que 
en todo caso merecería la preferencia. La gestión de Cas-
tilla como nación, poseyendo su completa soberanía, fué 
muy breve; comenzó librándose de la denominación leone-
sa recabando su independencia, y apenas había redondea-
do su territorio, cae segunda vez en el cetro leonés, vuel-
ve a separarse y vuelve a juntarse con León por tercera 
vez bajo Alfonso VI; se separa y vuelve a caer en poder 
leonés con Fernando el Santo. La gestión de Castilla no es 
otra cosa que la persecución de su independencia varias 
veces conseguida y perdida, sin que aparezca por ninguna 
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parte el ejercicio de soberanía sobre las demás naciones 
compañeras de agrupación, cuando no dominadoras de 
Castilla. 
E l hecho de que impropiamente se usase el nombre de 
Castilla para designar a todos los reinos regidos por el 
cetro de Fernando III y sus sucesores, no quiere decir que 
Castilla ejerciese la hegemonía española después de la uni-
dad nacional ni antes de ella. Caso de haber habido en Es-
paña otra hegemonía, después de la unidad nacional que la 
de los poderes centrales españoles, faltaría demostrar que 
el país que la ejerció fué Castilla y no el conjunto de na-
ciones agregadas, conocidas con el nombre de ésta. 
Para los catalanes es un hecho indiscutible que hay en 
España tres países; Cataluña, con sus recientes pretensio-
nes pancatalanas de incluir en ella a Valencia, Baleares y 
el Rosellóñ (Portugal) y lo que ios catalanes llaman Casti-
lla. Reconociendo esas afinidades de lengua y de raza entre 
las naciones pasadas de la España mediterránea, no vemos 
por qué no ha de seguirse el mismo criterio respecto a las 
naciones occidentales, incluyendo a Galicia con Portugal, 
ni por qué ha de incluirse en Castilla a León y Extremadu-
ra unidas con Portugal y Galicia por lazos de la sangre. 
Creemos, como los catalanes, que el pueblo catalán tiene 
su fisonomía y carácter propio; pensamos que Portugal 
también la tiene, creyendo además que Galicia y hasta 
León y Extremadura, tienen afinidades portuguesas. (El 
hidalgo de la leyenda es más bien portugués, gallego, ex-
tremeño o leonés, que castellano); pero no nos explicamos 
por qué proclaman la uniformidad de todo el resto del país 
español y muchísimo menos por qué le designan con el 
nombre de Castilla. Porque en todo ese país que ellos 
llaman la España castellana o Castilla, está Andalucía, está 
Aragón, está Galicia, está León, está Asturias, está Extre-
madura; y es evidente que entre todas esas regiones hay 
diferencias enormísimas para considerarlas como un solo 
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pueblo, y que se llegan a dar casos como entre castellanos 
y andaluces, en que un castellano se asemeja más, mucho 
más, a un catalán que a un andaluz. Por cierto que entre 
los pueblos españoles no catalanes ni portugueses, están 
los vascos cuyo carácter racial es tan definido que no se 
parece a nadie pero que se aviene muy bien con los caste-
llanos, tanto que en el castellano es mas fácil entablar rela-
ciones de amistad e inteligencia firme con un vasco que con 
un andaluz, y que a pesar de las diferencias que entre unos 
y otros establezca el régimen foral, después de todo, sean 
los castellanos el pueblo que a favor de la vecindad geo-
gráfica más y más ínfimamente han tratado los vasconga-
dos, sin que en la historia se registren desavenencias. Esta 
es una prueba de concordancia entre los temperamentos 
vasco y castellano, que no hay entre el castellano y el anda-
luz y mucho menos entre el vasco y el catalán a pesar de que 
haya habido quien intentase aunarlos salvando la distancia 
y saltando por las diferencias de raza y la separación históri-
ca, creyendo substancial una concordancia momentánea na-
cida en la coincidencia de las protestas de emancipación. 
Es improcedente que después de admitida la diferencia-
ción del pueblo catalán se afirme la unidad de todos los 
restantes de España, entre los que hay diferencias más 
hondas que las existentes entre el catalán y el aragonés y 
castellano, y es además una impropiedad que a ese conjun-
to se le designe en ningún caso con el nombre de Castilla. 
Hay entre Cataluña y el resto de España una marcada 
diferencia étnica y una mucho más notable diferencia de 
situación o de estado. Entre las diferentes regiones que 
constituyen el resto de España, existen también diferencias 
étnicas, pero hay una gran semejanza en situación o estado 
del que sólo se inicia una pequeña salvedad en las tierras 
vascas. Es decir, que lo que separa a Cataluña del resto de 
España, más que la cuestión de raza es la diferencia de si-
tuación presente, el estado actual de unos y otros países. 
15 
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Los catalanes se muestran resentidos de un agravio que, 
según ellos, les ha inferido Castilla al ejercer la hegemonía 
en Cataluña, como consecuencia de ser Castilla el país que 
ha regido a España después de la unidad nacional. En esto 
estriba precisamente su error. Una vez constituida la agre-
gación de los estados catalano-aragoneses con los que 
existían bajo el mismo cetro que el de Castilla en la Espa-
ña occidental, no hubo fusión de naciones. Aragón seguía 
teniendo su régimen y sus leyes y de la misma manera Ca-
taluña y los Estados occidentales. La concentración de po-
deres en la corona la inició Isabel dentro de los reinos de 
Castilla cuando Fernando continuaba conservando las ins-
tituciones genuinas aragonesas; es decir, que Castilla fué 
la primer nacionalidad que empezó a perder prerrogativas 
entre las españolas, cosa bien opuesta al disfrute de la he-
gemonía. Más tarde, por vicisitudes de la historia, se im-
plantó en España un poder unificador que trató de someter 
toda la nación un régimen único basado sobre leyes y or-
ganizaciones, inspiradas en unos principios completamente 
diferentes de todos cuantos habían fundamentado las cons-
tituciones de los distintos estados de nuestra península y es 
de advertir que la primera de las antiguas nacionalidades 
que perdió sus propias leyes fué Castilla, en unión de sus 
compañeras anteriores a la unidad; lo primero que se des-
truyó fueron las leyes castellanas, las organizaciones cas-
tellanas y entre ellas principalmente las municipales, que 
eran las más típicas; luego el primer espíritu que se trató 
de anular fué el de Castilla y por añadidura y en conse-
cuencia, vino la desaparición de la civilización castellana, 
que pudiera haber dejado rastros en la nación española. 
Y sin embargo, los catalanes achacan a Castilla de ha-
berse impuesto con su cultura y su espíritu a Cataluña, 
como lo prueban las siguientes palabras de Rovira y Virgi-
li: «Del mal gobierno español, de la incapacidad y la mise-
r i a del Estado, sufren sin duda alguna los castellanos de 
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^Castilla y los subditos iodos del Estado. Pero los caste-
llanos de Castilla no sufren la imposición de otra lengua, 
»de otras leyes, de otra cultura, de otro espíritu, y esta im-
»posición es, en suma, lo que constituye la cuestión nacio-
nalista». 
No negaremos que la lengua castellana haya ocupado 
el lugar de la catalana en Cataluña, pero negamos que 
haya sido Castilla la autora de la sustitución, porque, sin 
meternos a considerar si esa sustitución debió o no de ha-
cerse, hemos de afirmar que todo ello fué obra del poder 
central español, tan ajeno a Castilla como a Cataluña y 
hemos de afirmar también que Castilla, desde la decadencia 
de los municipios, desde casi el mismo momento en que se 
hizo la unidad nacional, sufrió los indicios de una imposi-
ción, que es la misma de que se duele Cataluña, porque 
Castilla ha sufrido, como Cataluña, la imposición de otras 
leyes; porque Castilla ha sufrido, como Cataluña, la impo-
sición de otra cultura; porque Castilla ha sufrido, como Ca-
taluña, la imposición de otro espíritu; porque Castilla, en 
el siglo XIX, ha tenido que aguantar más imposiciones de 
ajenas instituciones y leyes que Cataluña y, finalmente, 
porque Castilla ha recibido del poder central en el pasado 
siglo el despojo de un codiciable patrimonio, resto de sus 
instituciones municipales de otros tiempos, que era cuando 
le arrebató el poder central la raigambre de su riqueza re-
gional. 
Las leyes de la nación española no son ni las leyes tra-
dicionales castellanas, ni una adaptación de ellas a los 
tiempos modernos, asimilando las conquistas del progreso; 
la cultura española no es precisamente la castellana; más 
bien es la creada con el concurso de todas las regiones y 
más ciertamente acaso la herencia de aquellas importacio-
nes extranjeras, hechas por Austrias y Borbones; el espíri-
tu de la nación española no es el clásico castellano de in-
dependencia y hermandad entre comarcas de que hemos 
212 ÉL REGIONALISMO CASTELLANO 
hablado y el fundamento de la organización de la nación 
española, no es tampoco aquél de Castilla que permitía a 
los concejos levantar pechos y armar milicias como las que 
fueron a la batalla de las Navas de Tolosa, juntamente con 
las tropas aragonesas y navarras, ni el espíritu de la nación 
española es aquél de Castilla, que permitía a la Hermandad 
de la Marina de nuestra costa, pactar con el rey de Ingla-
terra. 
Eso que los catalanes llaman la civilización de Castilla, 
la cultura de Castilla, el carácter de Castilla, es el espíritu, 
la civilización y la cultura del imperio que, dislocando la 
manera de ser de Castilla, adulterando a Castilla más que 
a ningún país de los de España, deslumhraba y abarcaba 
al mundo en competencia con el sol. Lo que hemos dicho 
acerca de la hegemonía castellana y acerca de la imposi-
ción de la cultura castellana en Cataluña, hemos de repe-
tirlo al rebatir los conceptos que los catalanes se han for-
mado sobre el carácter castellano; pues ese carácter que 
los catalanes retratan poniendo el rótulo de castellano, es 
el carácter de ese mismo imperio español, pero no se avie-
ne con el de los habitantes de Castilla la Vieja. Nosotros, 
como castellanos viejos, hemos de decir que la gente de 
nuestra tierra no tiene en su índole psicológica ninguna de 
las virtudes, ni de los defectos que los catalanes pintan 
como los castellanos, que una vez más han usado la pala-
bra Castilla para aplicarla a un concepto con el que Casti-
lla la Vieja no guarda ninguna relación. 
E l problema regionalista se concibe de distinto modo 
desde Cataluña que desde las demás regiones de España, y 
nosotros, para acertar mejor al tratar de exponer el criterio 
de los catalanes, vamos a dejar que hable el escritor cata-
lán Rovira y Virgili, que dice: «Es una falacia decir que el 
»problema catalán no es sino el problema español y que 
»todos los pueblos que forman el Estado sufren del mismo 
»mal. Eso no es cierto. Habrá hoy un problema político 
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»común a todas las tierras regidas por el centralismo ma-
drileño. Pero además de ese problema, independientemen-
te de él, hay en Cataluña un problema propio, especial. 
»Este problema no es común a todas las regiones. Es 
»nuestro y sólo nuestro. Un problema del mismo orden—no 
»el mismo problema—existe también en las tierras vascas». 
Nosotros vemos que hay un problema general, que es 
el problema del mal gobierno; pero vemos también que hay 
una serie de problemas regionales, porque todas las regio-
nes han recibido reglas inadecuadas a sus respectivas con-
diciones; de modo que esos problemas regionales se mani-
fiestan en todos aquellos lugares en que un estado de pos-
tración no impida a la región conocerles, permaneciendo 
ocultos, pero subsistiendo allí donde las regiones no les 
ven por ceguera o por no querer mirar. Problemas caste-
llanos y sólo castellanos, de Castilla la Vieja, había antes 
de ahora, les había principalmente desde la napoleoniza-
ción del siglo XIX; lo que ocurría era que en nuestra tierra 
no nos dábamos cuenta de nada, por despreocupación, por 
nuestra indiferencia ante todo aquello que no interese de un 
modo visiblemente directo a nosotros, nuestra familia, o el 
círculo de nuestros amigos; porque aquí, en cuanto una 
cosa interese a todos, es como si no interesase a nadie. 
Como por otra parte todos estos problemas regionales son 
en el fondo de relación entre la región y el estado central, 
concluímos en que hay un problema general para toda Es-
paña tanto en su fondo como en su forma; el problema de 
un gobierno que no consigue satisfacer al país, y otro pro-
blema, común en el fondo para toda España, pero variable 
en la forma de región a región; el de la constitución de los 
organismos regionales y sus relaciones con el poder cen-
tral. Así es que los problemas catalán y bizcaifarra se dife-
rencian de los demás problemas regionales españoles en 
variantes de forma. Pero, además, y por otra parte, se di-
ferencian en la manera cómo han sido planteados. 
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Las dos causas determinantes del planteamiento de los 
problemas regionales son, pues, los desaciertos del gobier-
no en las diligencias que le corresponden, y el desdén 
hacia las modalidades regionales en la gobernación que ha 
motivado el que todas las disposiciones del poder central 
se dicten con carácter general y uniforme para un conjunto 
grandemente hetereogéneo, resultando a la postre que lo 
que se quiso hacer servir para todos no convenga a nadie. 
Consecuencia de ello es que las regiones estén recibiendo 
continuos agravios de los gobiernos centrales. 
Aquí viene la gran diferencia de unas a otras regiones, 
diferencia que se señala sobre todo en su actitud ante esos 
agravios de los gobiernos y ante los desastres que estos 
no supieron evitar. Hay regiones muertas, atrofiadas, cuya 
indolencia no les ha permitido siquiera ver qué diferencia 
puede haber entre el patriotismo y la sumisión consuetudi-
naria; son soldados que no se dan cuenta de los peligros 
de la campana, ni sienten la necesidad del esfuerzo, no 
pueden obrar ni como desertores ni como héroes; son re-
giones que no plantean ningún problema. Hay regiones que 
ven en toda su negrura el problema nacional, que ven la 
proximidad de una derrota, que se dan claramente cuenta 
de la postración española en contra de los grandes alien-
tos de otras regiones, que han llegado a perder la esperan-
za en la fuerza colectiva que la consideran inferior a la suya 
propia; son regiones que se consideran con fuerza suficien-
te para librarse de la desgracia, pero les falta valor, deci-
sión o voluntad para inducir a los demás a haqer un es-
fuerzo salvador; sólo ven la solución en la fuga, faltos de 
condiciones de héroes; son desertores. Hay otras regiones 
que no ignoran la enorme dificultad del caso; que saben muy 
bien que el esfuerzo necesario para afrontarla es inmenso, 
superior a las circunstancias; pero confían en que a gran-
des trances vengan también grandes remedios y quieren 
hacer un acopio heroico de energías y decisión para salvar 
LUIS CARRETERO 215 
la nación salvándose; están convencidas de que es preciso 
fortalecer las energías de cada grupo, fortaleciendo al mis-
mo tiempo la solidaridad entre ellos; están convencidas de 
que hay que poner la existencia de todas las partes inte-
grantes del conjunto por cima de la fracasada organización 
que acarreó la peligrosísima situación; son regiones que 
condenan el sistema de ligación reprobado, pero que quie-
ren hacer todos los sacrificios para crear otro en el fragor 
de la lucha sin abandonar jamás la pelea; proceden como 
héroes, que, dándose cuenta exacto del peligro, no desertan 
jamás; persiguen la victoria, sin que la amenaza de la 
muerte les haga renunciar a ella. 
Los recelos entre las regiones 
El ya citado escritor Rovira y Virgili termina su prólogo, 
de El Nacionalismo Catalán, con estas palabras: «Sa-
»bemos que nuestro mayor y más temible enemigo, es el 
»desconocimiento de nuestro problema por parte de la Es-
»paña castellana. Con el leal intento de contribuir a que sea 
«conocido mejor, damos nosotros a la publicidad este 
»libro». Este desconocimiento de los problemas de otras 
regiones es recíproco en España, lamentablemente porque el 
desconocimiento engendra el recelo también mutuo, y tras 
del recelo asoma cuando nadie la llama ni hace falta la 
fosca figura del odio. 
Es doloroso que haya habido momentos en los que 
hayan brotado algunos chispazos de odio entre Cataluña y 
Castilla; y lo más doloroso todavía es que tales chispazos 
hayan saltado incitados por una equivocación, por un error, 
como puede verse por las siguientes palabras del mismo 
Rovira Virgili. «Mas los catalanes no han odiado jamás a 
»España por ser España. Sus sentimientos hostiles, en épo-
»cas determinadas, se han dirigido contra España o contra 
^Castilla, por sentirse heridos o vejados por ella. En todo 
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»caso, la fuerza, de los sentimientos poco amistosos que 
»pueda haber en Cataluña respecto a la España castellana; 
»es inferior—tal es al menos nuestra profunda convicción 
»a la fuerza de los sentimientos del mismo género que hay 
»en la España castellana respecto a Cataluña». 
Aquí hay un error fundamental que consiste en suponer 
que esas vejaciones sufridas por Cataluña, han sido causa-
das por España; error que aumenta al hablar de la España 
castellana, es decir, al suponer a Castilla como el elemen-
to substancial e imperante dehesa ficción que los catalanes y 
muchos otros españoles llaman la España castellana, con-
cediendo a Castilla una supremacía sobre la España no ca-
talana, "que como hemos expuesto antes de ahora, se ha 
reducido a prestar un nombre para denominar con él un 
conjunto de países, pero sin tener eficacia ni aun casi influ-
jo en la formación del espíritu que anima a los pueblos 
constituyentes del mismo. Otro error de los catalanes exac-
tísimamenfe reflejado en los escritos de Rovira y Virgili, ha 
sido suponer que Castilla ha sentido contra Cataluña fuer-
fes sentimientos de hostilidad. Los sentimientos nacidos al 
rebote de los catalanes se han manifestado en otras regio-
nes españolas, con mucha, muchísima más fuerza que en 
Castilla la Vieja; se han manifestado con gran energía en 
Aragón, por boca de Zaragoza, y en el reino de León por 
las distintas campañas promovidas por la ciudad de Valla-
dolid, la que como llevamos dicho, no puede en ningún caso 
ser tomada por los extraños como representante de Casti-
lla la Vieja desde el momento en que nuestra región niega 
a Valladolid las condiciones de ciudad castellana, desde el 
punto en que Castilla la Vieja mostró un indicio por peque-
ñísimo que fuese, de no admitir la menor pretensión de ser 
representada por la región leonesa. 
Afortunadamente Cataluña, la que se quejaba de que el 
desconocimiento de sus problemas por parte de Castilla, o 
de lo que los catalanes llaman la España castellana, era el 
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causante de un odio injustificado hacia ella; la región cata-
lana que tanto se precia, no sin motivo, de clarividente, va 
comprendiendo a su vez que esos resentimientos de Cata-
luña hacia nosotros son igualmente improcedentes, por estar 
fundados también sobre el error de creer que el espíritu 
impuesto en España fué el de las agregaciones de reinos 
occidentales, que se llamó con el nombre del de Castilla. 
Reconocido por los catalanes que el espíritu del poder do-
minador en Cataluña no fué el de los reinos occidentales, 
necesitaríamos los castellanos a nuestra vez, que, deshacien-
do errores, llegasen los catalanes a destruir ese otro en que 
comulgan con los demás españoles, de que los castella-
nos somos el elemento esencial y típico de la España oc-
cidental, y que por consiguiente las provincias leonesas 
están animadas total o parcialmente por un espíritu caste-
llano. 
Poco a poco se va andando el camino; poco a poco al 
reconocer la falta de fundamento, irán cesando los agravios 
de región a región. Ya Macías Picavea afirmó que los pode-
res gobernantes de España, fueron completamente ajenos a 
nuestro país, vinieron animados de un espíritu que nada 
tenía de español y sólo se ocuparon de destruir todo aque-
llo que era genuino de nuestra tierra. Esa teoría del insigne 
escritor leonés la hemos aceptado con entusiasmo, negan-
do que en España domine el espíritu castellano y no sólo 
la creemos cierta en el conjunto de las regiones españolas, 
sino que la creemos cierta también dentro de las regiones 
que con Castilla formaron las históricas agregaciones, 
ocurriendo acaso que Castilla la Vieja sufra el influjo de la 
región leonesa, pero negando rotundísimamente que en las 
provincias leonesas se tropiece con la más insignificante 
partícula de substancia castellana. 
Afortunadamente para todos, la opinión catalana va 
evolucionando; tanto es así que, hoy mismo, mucho des-
pués de haber escrito las anteriores páginas, nos encontra-
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mos con un libriío de persona de tan singular autoridad 
como el Sr. Cambó, El pesimismo español, que nos trae 
la gratísima noticia de que Cataluña va comprendiendo que 
no fué Castilla la que la dominó; que Castilla (la agrega-
ción de naciones del occidente de España) fué también do-
minada, como lo demuestran las siguientes palabras del 
gran político catalán: «La política interior del Estado espa-
»fiol tuvo por base la destrucción de todo lo propio y ca-
racterístico de la vida castellana y catalana. La vida colec-
t iva interior de Castilla fué destruida por Carlos I, el pri-
»mero de los Ausfrias. La organización colectiva catalana 
»fué aniquilada por Felipe V, el primero de los Borbones». 
Los catalanes achacaban a Castilla el haber inferido a Ca-
taluña el humillante agravio de imponerle una cultura, unas 
leyes, un espíritu y los propios catalanes vienen a recono-
cer muy justicieramente que Castilla había sufrido a su vez 
análogas imposiciones, es decir, que Castilla no era el po-
der dominador de Cataluña, pues quien no tiene fuerzas 
para conservar el dominio de sí mismo, menos las tendrá 
para imponérsele a los demás. 
Un desconocimiento, un error hizo que Cataluña sintie-
se recelos contra Castilla y con los recelos el resentimiento, 
abriéndose un abismo entre el hermoso país, perla del mar 
latino y aquel otro que amarraba a los muelles santanderi-
nos las naves del consulado de Burgos, porque al mismo 
tiempo que Cataluña incurría en el error de considerar a 
Castilla como la substancia primordial de España, como el 
elemento director de la misma, como la inductora de todos 
los actos de la nación, Castilla, la pobre y abatida Castilla 
que ha muchos años había perdido su propia cultura, su 
constitución genuina, sus leyes, su carácter y su riqueza, 
llegó en algunos breves momentos a creerse dueña de la 
hegemonía española. Tal fué la sugestión causada por aje-
nos errores, que no faltó quien creyese muy seriamente que 
las humildísimas tierras de Segovia, de Soria, de Burgos, 
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huérfanas de iodo poder, sin aquellas energías precisas 
para sí mismas, que nuestra región, contando solamente 
con nuestro puerto de Santander como pueblo moderno y 
con las riberas riojanas como muestra de comarca fértil, 
tuviese, sin embargo, contra toda regla del discurso, capa-
cidad para influir en la dirección de la vida nacional. Tan 
en serio habían tomado los castellanos viejos esa creencia 
de que nuestra región constituía la enjundia del moderno 
pueblo español; tan inocentemente se habían convencido de 
que de ella emanaban las fuentes de la savia española, que 
toda censura, de las muchas justificadísimas que Cataluña 
había lanzado contra los criterios que regían las acciones 
de España, debía de considerarse por Castilla como censu-
ras a ella misma, que de buena fe se creía madre de aque-
llos criterios. 
Pero catalanes y castellanos conocieron al mismo tiem-
po, o casi al mismo tiempo, sus equivocaciones y con ello 
ganaron mucho para una futura cordialidad. Cataluña se 
convenció, como declaran las anteriores palabras de Cam-
bó, de que Castilla para nada se había entrometido en el 
despojo que a Cataluña se hizo de su personalidad y de sus 
libertades. Castilla vio también que esa importancia que se 
le atribuía en la creación y dirección de la moderna Espa-
ña era pura fantasía. Castilla ha visto que su papel, su pre-
dicamento en el conjunto de los pueblos que se rigieron 
por el mismo cetro que ella, no puede ser más pequeño. 
Castilla ha visto que necesita también que su hegemonía 
no la posea ninguna región más que ella misma. Castilla 
vio la necesidad de no dejar su dirección ni al capricho de 
otras regiones, sean las que fueren, ni al azar de los tiem-
pos. Cataluña se convencerá también de que Castilla la 
Vieja tiene su personalidad inconfundible con las de otros 
pueblos españoles de su misma lengua. Cataluña verá 
cómo la posición de Castilla la Vieja tiene muchos puntos 
que tocan a la de Cataluña, cómo unos y otros tenemos 
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que dolemos de los mismos males generales, aun cuando 
les haya también que sólo sean particulares de cada uno. 
El caso es que unos y otros tenemos de qué lamentarnos. 
Dijimos antes que la mayor diferencia entre Cataluña y 
lo que los catalanes llaman la España castellana, estriba en 
la situación de unos y otros en el actual momento histórico. 
Cataluña, como más en contacto con el mundo civilizado, 
como testigo presencial de progresos de que no disfruta 
España, ha podido darse cuenta antes que Castilla de lo 
torcido del camino seguido por los gobernantes españoles 
y ha comprendido antes que nadie la existencia del proble-
ma del mal gobierno. Cataluña, como pueblo diferenciado 
claramente por un idioma distinto de los demás hablados 
en España, como pueblo que conservaba más o menos 
decaído, pero visible el carácter diferenciador de su región, 
pudo darse cuenta antes que nadie de que la dirección del 
gobierno español era inadecuada para sus características 
variedades regionales; Cataluña, ante el ejemplo inmediato, 
sintió la codicia que le obligó a ir a la lucha y en la lucha 
templó sus energías. Se hizo fuerte porque en el uso mejo-
ró sus facultades. Castilla la Vieja no ha experimentado la 
acción de estos estimulantes y una buena parte de su terri-
torio sólo recibe la emulación del mundo por mediación de 
Madrid que, en este caso y sólo en este caso, es como no 
recibirla; así es que Castilla la Vieja durmió hasta ahora, 
porque ni llegaron a ella los ruidos, ni los fulgores de luz, 
ni la sacudida que pudieran despertarle. No hay que acha-
car a Castilla la Vieja, sino más bien a la neblina que la 
envuelve, ese sueño que provoca los siguientes reproches 
de Rovira y Virgili: «El dolor de muchos catalanes es no 
»poder amar esta España triste de hoy, no poder ser con 
»ella ni siquiera indulgentes. Lo que más nos separa de ella 
»es su incuria ante los grandes problemas, su indiferencia 
»ante los hechos del mundo, su abulia fatalista, su persis-
tente sueño, del cual no logran despertarla ni el sonar de 
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»las horas solemnes en que se decide el porvenir de las na-
»ciones:»y pocas líneas más adelante, prosigue: «Un rena-
cimiento espiritual sería, sin duda, de gran eficacia para 
»IIegar a una mayor cordialidad castellano-catalana». 
Un renacimiento espiritual de Castilla la Vieja sería una 
indiscutible ventaja, no sólo para una mayor cordialidad 
entre Cataluña y Castilla la Vieja, sino también una pode-
rosa palanca para remover los obstáculos que se oponen 
al resurgimiento español; pues aun cuando los hechos de-
muestren de una manera clarísima que Castilla la Vieja ni 
tuvo parte en la hegemonía española, ni le corresponde 
ninguna responsabilidad mayor que a cualquier otra región, 
ni tienen sus actos mayor eficacia que los de las demás co-
marcas españolas, ni hay razones de.ningún género que 
obliguen a Castilla a defender un estado de cosas y un ré-
gimen en cuyo advenimiento no tomó arte ni parte, no falta 
que haya quien crea que Castilla la Vieja está en el deber 
de amparar toda esa perjudicialísima organización actual, y 
sería de gran ejemplaridad para toda esa gente el hecho de 
que Castilla la Vieja consignase su protesta contra el abu-
sivo centralismo y declarase la convicción que tiene de su 
derecho a trazar por sí misma la norma de su desarrollo. 
Es decir, que si Castilla la Vieja saliese de ese sueño en 
que la han sumergido las circunstancias, si acentuase su 
intervención, si tratase de restaurar su carácter y sus ener-
gías, el beneficio directo sería para ella; pero el que de re-
chazo recibiesen las demás regiones españolas, incluso la 
potentísima Cataluña, no habría de ser despreciable; es 
decir que, en cierto modo, todas las regiones españolas 
están interesadas en el resurgimiento castellano viejo. 
Porque nosotros, los que hemos negado la hegemonía 
de Castilla la Vieja en España, los que la hemos negado 
también papel primordial en la empresa de la unidad na-
cional; los que la hemos negado influjo en la gestación del 
actual carácter nacional, los mismos que creemos que el 
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espíritu castellano ni dominó en España ni tampoco en las 
tierras de los extinguidos Estados castellano-leoneses, los 
mismos que afirmamos que en los países que fueron tales 
Estados de haber un espíritu dominante es el leonés, pero 
jamás el castellano; nosotros creemos, sin embargo, que 
Castilla la Vieja puede actualmente desempeñar una impor-
tantísima misión en la organización regional de España. 
Nosotros creemos en esa misión de Castilla la Vieja 
fundados en las condiciones de su posición geográfica, de 
su carácter actual, de su cultura actual, de sus afectos y de 
sus simpatías actuales y sus relaciones con el gobierno na-
cional también actuales. Nosotros vemos en Castilla la 
Vieja circunstancias presentes, del día mismo en que esta-
mos, sin que acudamos para nada a buscarlas en la histo-
ria, que la dan condiciones singularísimas entre todas las 
regiones españolas. Todas estas regiones españolas, Ca-
taluña o Andalucía, Valencia o Galicia, León o Aragón, han 
conservado la esencia de su carácter, o al menos un clarí-
simo recuerdo de él; la única que lo perdió casi por com-
pleto, la que tiene que hacer investigaciones casi arqueo-
lógicas para encontrarlo, es Castilla la Vieja. Todas las 
regiones tienen una manera de pensar en cada cuestión que 
se les presenta completamente suya como consecuencia de 
su personalidad definida en todas ellas. Castilla la Vieja 
coincide en sus sentimientos con unas regiones y participa 
de las ideas de otras. Castilla la Vieja, en su organización 
económica y social, tiene estructuras de unas regiones y 
materiales de otras. En agricultura, por ejemplo, coincide 
Castilla parcialmente con La Mancha y la tierra de Campos 
por ser hoy uno de sus intereses el cereal dominante de 
aquellas llanuras; pero Castilla se asemeja a Galicia por la 
constitución económica agraria sobre la base del pequeño 
capital, la explotación doméstica y la fierra muy parcelada, 
asemejándose también a la agricultura gallega por la pro-
ducción pecuaria asociada al cultivo. Castilla la Vieja tiene 
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con León las relaciones adquiridas en muchos años de con-
vivencia; pero tiene con Aragón una semejanza grande en 
costumbres, temperamento y carácter. El castellano viejo es 
un hombre que nada tiene que envidiar como sufrido para 
el trabajo a nadie de España; pero influido por una cierta 
incuria, una especie de fatalismo andaluz, nada hace por 
perfeccionar los métodos ni por sugerir iniciativas. Castilla 
la Vieja, al definir su carácter, ha de encontrarse con afini-
dades varias con todas las regiones españolas, de un orden 
con unas, de otro con otras, pero sin que esas afinidades 
le falten con ninguna. Es, por tanto, nuestra región la más 
a propósito para armonizar intereses y temperamentos, y 
es una lástima que por despreciar estas cualidades y por 
desconocer las situaciones en que pudieran utilizarse, se 
dejen de aprovechar. 
Para poder servirse de todas estas cualidades en pro-
vecho de todos, sería preciso un más exacto conocimiento 
mutuo. El desconocimiento hizo, como vimos antes, que 
Castilla la Vieja y Cataluña se mirasen con algún recelo y 
el conocerse recíprocamente, dio como fruto inmediato un 
comienzo de sincera reconciliación; lo que nos hace presu-
mir que si todas las regiones españolas supiesen que Cas-
tilla la Vieja en lugar de ser un centinela puesto por el cen-
tralismo unitario al servicio de vigilancia de los movimien-
tos reivindicatoríos de las regiones, es una región más que 
desea una unión más sólida por ser más armoniosa que la 
actual, pero más libre por dejar desenvolverse autonómica-
mente a los grupos regionales; se sumarían indiscutible-
mente a las aspiraciones de Castilla la Vieja, viendo en 
ellas una esperanza de renovación nacional. 
Y hablando de relaciones entre regiones, no tenemos 
más remedio que ocuparnos de las actuales entre Castilla 
la Vieja y León, y muy particularmente de las existentes 
entre Castilla la Vieja y Valladolid. Es este punto que hay 
que acometer con todo valor, es tema que hay que estudiar 
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en toda su desnudez, pues si el desconocimiento mutuo ha 
causado recelos y resentimientos entre regiones, sería error 
gravísimo creer que deban de usarse frases de exquisita 
cortesía en las que brillase una pasajera amabilidad gratísi-
ma, pero que conservando el desconocimiento, conservase 
a la vez el semillero de las discordias. 
Los vallisoletanos se lamentan muy doloridos de que 
Burgos les mira con recelo. Con toda la crudeza necesaria 
tenemos que declarar que no es sólo Burgos quien está re-
celoso de Valladolid; quemas, mucho más que Burgos, lo 
estamos todos los que en Castilla la Vieja y fuera de Bur-
gos nos hemos ocupado de asuntos regionales genuina-
mente castellanos viejos; que somos elemento ,^ de fuera de 
Burgos los primeros que hemos visto la incompatibilidad 
entre Castilla la Vieja y Valladolid; que ha sido preciso una 
labor de estímulo para que Burgos se decidiese a cumplir 
sus deberes de capital de Castilla la Vieja, recobrando la 
representación que Valladolid ostentaba injustamente; que 
en lugar de haber en Burgos un acicale, como el resenti-
miento del poderío vallisoletano que les azuzase a los bur-
galeses para impedir que la representación visible de Casti-
lla la Vieja la ostentasen ciudades que pertenecían a ella, fué 
necesario vencer un incomprensible respeto o tal vez 
desagrado que a los burgaleses les infundía el tener que 
luchar contra Valladolid; que por una desacertada manera 
de apreciar lor deberes de cortesía, la ciudad y provincia 
de Burgos, en vez de procurar conservar la independencia 
de acción de Castilla la Vieja, había facilitado la intrusión 
leonesa, invitando a Valladolid y otras provincias de fuera de 
Castilla la Vieja para determinar sobre asuntos castellanos 
viejos, como por ejemplo, para hablar de la Mancomunidad; 
por cierto que la presencia de Valladolid y otras provincias 
leonesas en las reuniones para la Mancomunidad fué con-
venentísima, porque de allí salió la declaración de que 
entre las provincias reunidas había elementos para más de 
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una Mancomunidad; es decir, que se reconoció que había 
más de una región. 
Es cierto, ciertísimo, que en iodos los escritos de los que 
en estos años últimos se han ocupado desde Castilla la 
Vieja de problemas regionales, se marca un resentimiento 
contra las provincias leonesas, que es indiscutible enojo al 
tropezar con Valladolid. Los fundamentos de estos recelos 
son los mismos en que se basaban los recelos entre Cata-
luña y el resto de España: los errores profesados por unos 
u otros. Por lo que se refiere a Castilla la Vieja, tenemos 
que declarar, con la misma firmeza y claridad que hemos 
confesado los sentimientos de enemistad que hay hacia las 
provincias leonesas, que tales sentimientos son superpues-
tos, que recubren un fondo de cariño y afecto hacia las pro-
vincias leonesas; pero que por obra de las circunstancias 
presentes, la cordialidad, la amistad de Castilla la Vieja 
hacia León, está aletargada y en cambio, la enemistad, el 
resentimiento, por la actitud de las provincias leonesas, 
hállase despierto en Castilla la Vieja. 
Y todo ello procede del desconocimiento. E l desconoci-
miento de los problemas de las aspiraciones y de los deseos 
de Castilla la Vieja, ha provocado en la región leonesa una 
postura de desdén que contribuye a excitar más todavía el 
resentimiento de los castellanos contra los leoneses, quie-
nes siguen procediendo como si Castilla la Vieja estuviese 
dispuesta a compartir con ellos los azares de la vida. La 
conducta de los leoneses se debe tan sólo a desconocimien-
to, porque las palpitaciones del cuerpo castellano no se 
hacen sentir en el reino de León y sería preciso que su 
prensa regional (la de Valladolid) llevase la noticia para 
que fuese conocida; así es que los leoneses siguen ignoran-
do lo que puedan ser las ansias de reorganización regional 
de Castilla la Vieja, porque sólo conocen de ellas los lige-
ros ecos reproducidos por la prensa madrileña y creen que 
eso es tan sólo una ligera rivalidad entre Burgos y Vallá-
is 
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dolid, por proporcionarse territorios sobre los que poder 
ejercer algún influjo. Tal vez su conducta sería otra cosa si 
conociesen los verdaderos términos del problema; si supie-
sen que las iniciativas han salido de fuera de Burgos; si 
supiesen también que Burgos no ha hecho al principio más 
que recoger con menos interés ciertamente del que debía, 
los estímulos de las otras provincias de Castilla la Vieja. 
Tal vez los leoneses procederían de otro modo si supiesen 
que Castilla la Vieja no ha obrado por excitaciones odio-
sas, sino ahogada por el impetuoso caudal de savia leone-
sa que anegaba todo el país de Castilla la Vieja, destruyen-
do toda la floración genuinamente castellana. Tal vez los 
leoneses seguirían otra conducta si estuviesen convencidos 
de que Castilla la Vieja va adquiriendo un concepto claro 
de su personalidad, formando una voluntad y creándose 
una inteligencia. 
Los leoneses procederían de otra manera si no descono-
ciesen un principio: el de la hetereogeneidad entre Castilla 
la Vieja y León, porque parten del falso principio contrario, 
creyendo que Castilla la Vieja y León son algo semejante, 
algo análogo. Si llegasen a comprender su diferencia, en-
tonces cesarían en sus intentos anexionistas, porque se les 
presentaría el dilema de que Castilla la Vieja era un pueblo 
muerto o no lo era. S i Castilla la Vieja era un pueblo sin 
energías vitales, para nada podría servir ni a León ni a 
nadie su apoyo y constituiría una carga para cualquiera, por 
tratarse de un país pobre a quien había que cuidar. S i , por 
el contrario, Castilla la Vieja era un país de grandes ener-
gías vitales, fuerte, rico, inteligente, conocedor de su situa-
ción y de sus problemas, se trazaría la norma que creyese 
más conveniente a sus intereses, secundaría la acción de 
las provincias leonesas cuando sus necesidades coincidie-
sen con las castellanas; pero se apartaría de ellas en caso 
contrario, sin que la región de León pudiese disponer para 
nada de Castilla la Vieja. Si León llega a darse cuenta de 
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la diferencia existente entre el país leonés y el castellano 
viejo, estamos segurísimos de que la región leonesa no 
pondrá la menor traba para la organización regional de 
Castilla la Vieja, cesando los rencores para preparar una 
feliz inteligencia entre leoneses y castellanos; pero de no 
ser así, de no comprender León que Castilla la Vieja no 
puede someterse a sus normas, por necesitar dirección pro-
pia emanada de ella misma, el resentimiento de los caste-
llanos contra los leoneses perdurará mientras Castilla la 
Vieja no recobre el dominio de sus aspiraciones. 
Concepto del carácter castellano 
Mucho se está hablando a todas horas en España acer-
ca del carácter castellano; pero los juicios que de él se for-
man, los que mayor aceptación han tenido entre los extra-
ños a Castilla la Vieja, españoles o no, se diferencian to-
talmente de aquellos que nosotros hemos tratado de exponer 
en el capítulo de este libro, dedicado al estudio de nuestro 
pueblo, porque nos hemos encontrado siempre con la mis-
ma confusión, con idéntica manía generalizadora; siendo 
de notar que uno de los que incurren con más poca fortuna 
en tan funesto afán, es precisamente el escritor catalán, el 
mismo que considera como defecto fundamental del carác-
ter castellano la misma obsesión generalizadora que domi-
naba su pluma para encerrar al carácter regional de Casti-
lla la Vieja en una agrupación de pueblos, suponiendo 
equivocadamente que nuestra región participaba del carác-
ter que Almirall considera común a toda ella. 
Nosotros vamos a aludir al concepto que Almirall se 
formó acerca del carácter castellano, refiriéndonos a dos 
ejemplos que escoge, pues aun cuando ese concepto no 
concuerde con las condiciones de nuestro pueblo, hay que 
tener en cuenta que es un fiel reflejo de la opinión más ge-
neralizada sobre el asunto y al reproducir el criterio de 
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Almirall, copiamos lo que es la opinión que sobre nuestro 
carácter profesan la mayor parte de los extraños. 
Hemos de comenzar por concretar cuál es la agrupación 
de pueblos, que participa de lo que Almirall considera ca-
rácter típico castellano y con ello podemos ya anticipar uno 
de los fundamentos de su error. Para Valentín Almirall, 
dentro de la nación peninsular española, hay dos pueblos 
muy distintos, o mejor dicho, agrupaciones de pueblos: las 
que él llama norte oriental, en la que incluye a Cataluña y 
la central meridional, en la que coloca a Castilla la Vieja. 
Creemos muy sinceramente que es necesario hacer más 
divisiones que esa tan sencilla de Almirall; pero aun supo-
niendo que sólo se divida a España en dos grupos, no 
vemos por qué se ha de llamar centro meridional a la parte 
que comprende a nuestra región, cuando su territorio está 
situado en la mitad norte, sin tocar para nada al mediodía 
y terminando en cuanto llega al centro, pues en Castilla la 
Vieja sólo pueden llamarse tierras centrales, con relación a 
España, las que formaron la llamada Extremadura castella-
na por estar en los comienzos de la zona central; es decir, 
que nuestra región es propiamente norteña y sólo central 
en una prolongación de su territorio, en un brazo del mismo. 
Por otra parte, en esa porción de suelo español que Almi-
rall llama centro meridional, están comprendidas precisa-
mente las regiones más septentrionales de nuestra penínsu-
la, como Asturias y Galicia. E l error principal de Almirall 
se basa precisamente en considerar como centro típico de 
toda esa agrupación a las dos Castillas, pues una de ellas, 
la Vieja, es precisamente la que más se diferencia por su 
carácter de todas las demás del grupo. En todo ese territo-
rio que Almirall cree poblado por gentes del mismo carác-
ter, hay que señalar dos grupos de regiones con elementos 
típicos que han podido influir en los demás; a más de estar 
dotadas de fisonomías propias estas dos agrupaciones, 
son los pueblos celtas Galicia, Asturias y León con gran-
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des analogías con Portugal y los pueblos meridionales que 
sobre una base libio-tartesia tienen una gran mezcla árabe; 
es decir, que en esos dos grandes núcleos habría que bus-
car la esencia del carácter del conjunto, pero no en Castilla 
la Vieja que se diferencia de ellos y que se asemeja, en 
cambio, al pueblo aragonés y otros que Almirall incluye en 
el mismo grupo que Cataluña. Como se ve, el carácter que 
Almirall llama castellano, no es precisamente, ni mucho 
menos, el de Castilla la Vieja. 
El caso de Castilla la Nueva es otro muy distinto. Cas-
tilla la Nueva es país que puede considerarse como una 
síntesis de los Estados del norte occidental que le dieron 
vida; debe su origen no precisamente a las conquistas cas-
tellanas, sino a las hechas por Castilla en consorcio con 
León, Asturias y Galicia, siendo lógico pensar que en su 
formación haya tenido más parte el grupo de los más y de 
los de más poder que el de la minoría, que en este caso es 
Castilla la Vieja. Así es que Almirall acierta al escoger 
como tipo un personaje, cual D. Quijote nacido en Castilla 
la Nueva, en el crisol donde se juntaron todos los compo-
nentes, dando un conjunto, en el que más que los caracte-
res castellanos resplandecen los de las naciones leonesas. 
Acaso acierte Almirall al escoger al personaje de Cervantes 
Saavedra como símbolo representativo de este grupo; en 
su conjunto, salvo la excepción de Castilla la Vieja, pudien-
do ser aquel hombre desinteresado, generoso, amigo de 
las buenas formas, perseguidor constante de idealismos y 
abstracciones, como tal vez lo fueran los guerreros leone-
ses, que llevaron a la granadina torre de la Vela la asturia-
na cruz enarbolada con la espada en Covadonga; pero 
aquellos castellanos, que ponían todas sus ilusiones en sus 
municipios y sus ganaderías, más tenían del positivista 
Sancho, parco en plebeyas aspiraciones aldeanas, que del 
hidalgo espejo de la Caballería. 
Valentín Almirall quiere acabar de expresar las modali-
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dades de ese singular carácter lleno de hermosura y de 
grandeza que admiramos, pero que no consideramos como 
castellano viejo; analizando la grandiosa epopeya del des-
cubrimiento de América, la más sublime de las que registra 
la historia, la que ningún pueblo ni ninguna raza del mundo 
puede poner en sus ejecutorias. Pero nosotros, esclavos de 
lo que creemos la verdad, deseando conocer a nuestro pue-
blo tal como es, sin procurarle más laureles que los que 
haya ganado y sin censurarle por más vicios que los que 
posea, debemos de decir que el papel de Castilla la Vieja 
en tan grandiosa empresa, no fué sino muy secundario. 
Dentro de la confederación de naciones que constituía los 
Estados de León y Castilla, ninguna de ellas tuvo menos 
intervención que la vieja Castilla, pues su reina tanto era 
castellana como leonesa o asturiana por abolengo y signifi-
cación. Los hombres que a aquella empresa se consagraron 
fueron extremeños, andaluces, vascos, gallegos, de todas 
partes de los reinos agregados; pero de Castilla la Vieja 
apenas aparecen en la epopeya hombres como Diego Ve-
lázquez y Juan de la Cosa, llevado, más que nada, por su 
profesión de piloto. Si , como dice Almirall, la magnífica 
epopeya de América es muestra suficiente para conocer el 
carácter de un pueblo y si ese carácter se aviene admirable-
mente con los pueblos compañeros de agregación del nues-
tro, hay que confesar que por la escasa intervención que en 
la arriesgada empresa tomaron los naturales de Castilla la 
Vieja cuando la tenían a su alcance; es indiscutible que su 
temperamento no les inclinaba por ese lado y que mientras 
otros españoles soñaban con alcanzar la fama y las rique-
zas en las conquistas indias, los castellanos cuidaban sus 
rebaños en sus sierras y labraban paños en las fábricas de 
Segovia, Burgos y Cameros. En los reinos de la herencia 
de Isabel eran los castellanos lo que los catalanes fueron en 
los de la moderna España, y solamente al fin de la epope-
ya, cuando todas las regiones españolas habían mandado 
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sus hijos a la aventura americana, fué cuando los castella-
nos viejos comenzaron a ser emigrantes. 
Si por un temperamento idealista fueron los reinos agre-
gados a Castilla, a la grandiosísima e incomparable empre-
sa americana, ya hemos dicho que ese temperamento idea-
lista con sus virtudes y sus vicios, así como las glorias 
conquistadas que nadie regatea ni disputa, corresponden a 
los pueblos compañeros de Castilla más que a Castilla la 
Vieja, que casi no tomó parte en la epopeya en la que tanto 
empeño, tanta aportación de hombres y energías, tanta ab-
negación y tanto valor pusieron los reinos compañeros del 
de Castilla; prueba plenísima de que el carácter castellano 
neto no compartía del idealismo, afán de abstracciones y de 
grandiosa generalización que animó a los descubridores y 
que eran condiciones de esos caracteres de los pueblos 
agregados al de Castilla que los escritores catalanes y hasta 
los de alguno de esos pueblos agregados a quienes verda-
deramente corresponden esas^  condiciones, toman por per-
tenecientes al carácter castellano. 
Es igualmente ajena a la manera de ser de los castella-
nos viejos, aquelia otra condición que los catalanes han 
querido descubrir en el carácter castellano al hacer el estu-
dio del grandiosísimo episodio americano, por la que consi-
deran al carácter de Castilla apasionado por el predominio y 
la absorción, olvidando que los conquistadores americanos 
no son ejemplo aplicable a Castilla, pues no fué de nuestra 
región de donde salieron aquellas grandes figuras de la 
exploración y de la conquista; Hernán Cortés, Almagro y 
Pizarro eran extremeños, como extremeño era también Ore-
llana, y de otras regiones distintas de la de Castilla la Vieja 
eran naturales los que se distinguieron en la ardua acción 
americana. Castilla, si cooperó como todos los reinos que 
fueron sus compañeros, no tuvo papel primordial ni pudo 
llevar su espíritu, porque la dirección, ni salió de Castilla 
sino del poder que la gobernaba, ni estaba en manos de 
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castellanos. La conquista de los países americanos no de-
muestra ni prueba que Castilla gozase de predominio ni 
que absorbiese a los demás pueblos que se regían por su 
mismo cetro. Más bien puede demostrar que era el espíritu 
de esos otros pueblos, el que por medio de sus grandes 
hombres se impuso en el conjunto, en el que Castilla no 
desempeñaba otro papel, sino el de mero acompañante, 
sin predicamento sobre los restantes pueblos compañeros 
de agregación política. 
Otra propiedad que los catalanes y con ellos muchos 
españoles atribuyen al carácter castellano, es la de enamo-
rarse de las bellas formas y pretenden encontrar la prueba 
en el lenguaje. Aparte de que el lenguaje llamado castellano 
no es obra exclusiva de Castilla, y por consiguiente, no 
puede ser expresión de la manera de ser genuina castellana 
desde el momento en que en su gestación influyeron ele-
mentos completamente extraños al país castellano; aparte 
de que en la formación del idioma intervinieron muy eficaz-
mente todos los pueblos agregados a Castilla incluso aque-
llos que tienen un dialecto propio, debemos de decir que 
Castilla no se ha distinguido jamás por el cultivo de las 
buenas formas en la expresión. Los grandes oradores, los 
grandes poetas que utilizaron como instrumento el idioma 
liamado castellano, no fueron tampoco producto del pueblo 
de nuestra región; en Castilla la Vieja nacieron hombres 
como Andrés Laguna en el pasado y Menéndez y Pelayo 
en el presente; aficionados a perseguir las ideas con el ase-
dio del estudio, pero poco propicios a producir aquellos 
bellísimos, sugestivos párrafos de un Casíelar o un Donoso 
Cortés, ni aun siquiera los que actualmente salen de labios 
de nuestros oradores del día, asturianos, gallegos o anda-
luces, porque el pueblo mismo de Castilla la Vieja habla 
con una sencillez que dista mucho de aquella pintoresca de-
coración que dan al lenguaje las fecundas imaginaciones de 
oíros pueblos de la península que usan su mismo idioma. 
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Esc adorno de la palabra que los catalanes quieren ver en 
el pueblo castellano no dejaría de ser un acto de culto a la 
belleza y desgraciadamente tal vez no van por ese camino 
las inclinaciones de nuestra geníe; como que Unamuno dice 
que los catalanes y con ellos los levantinos y meridionales 
sienten la vida pública y privada de un modo muy distinto de 
como la sentimos los castellanos y los vascos. A nosotros, 
según Unamuno,- el catalán tiene que aparecérsenos teatral, 
espectaculoso, complaciéndose en el espectáculo como tal 
espectáculo. El mundo mismo es un espectáculo para él; es 
mucho más artista que poeta y en el fondo de todo ello, 
Unamuno no encuentra más que estética cuando dice: «Y 
»en la vida pública de esos hombres de foro, de agora, de 
»plaza pública, se revela su fondo. Tienen un aniversario, 
«tienen un himno, tienen una bandera; ¿para qué más»? Es 
gracioso que los catalanes nos llamen a los castellanos 
apasionados por la forma, cuando ellos lo son en altísimo 
grado y nosotros casi la despreciamos. Por esto mismo, el 
catalán tiene unos lazos con los meridionales que tampoco 
tenemos los castellanos, completamente opuestos en este 
sentido a la gente meridional, mientras que los catalanes 
están unidos a ella por esa manera de ver la vida tan bella-
mente; lo están por el influjo de su clima plácido, exento de 
las durezas de los del norte; lo están por su latinismo y su 
helenismo subsistentes en aquella tierra a través de los si-
glos, y hasta lo están por su situación costeña en el Medi-
terráneo, en el clásico mar del sur de Europa. 
El descaecimiento del carácter 
Es un hecho que salta a la vista, no siendo necesaria 
mucha atención para darse cuenta de él, aun cuando no sea 
posible fijar el punto en que el carácter castellano llegó a 
todo su auge, y por tanto no podamos tampoco decir en 
qué momento empezó a declinar, pues para todo ello nece-
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sitaríamos un conocimiento de la historia íntima de la so-
ciedad castellana vieja del pasado que no tenemos y que en 
provecho de nuestra tierra deben de buscar aquellos que 
sean aficionados a esta clase de investigaciones. 
Es indiscutible que nuestra tierra de Castilla la Vieja ha 
aceptado sin la menor protesta, con la docilidad de la cera, 
cuanto los gobiernos españoles han querido imponerla leyes 
completamente exóticas; copia literal de los códigos france-
ses, sin la menor adaptación a nuestras necesidades; insti-
tuciones políticas, que ni tienen misiones concretas que 
cumplir, ni facultades para ello; servicios del Estado orga-
nizados sin más elementos que un personal asalariado sin 
que nadie fiscalice su trabajo, ni se le proporcionen los me-
dios indispensables para ejecutarle; una ganadería grandio-
sa desaparecida y una agricultura en mantillas, colocada 
en el lugar de aquélla, sin arrestos para cuajar en una segu-
ra fuente de riqueza; ganadería que desapareció por obra 
de nuevas leyes que destruyeron una riqueza asentada sobre 
privilegios, pero no se ocuparon de hacerla arraigar sobre 
la base de una intensa utilización de la naturaleza con auxi-
lio de la ciencia y el trabajo; una agricultura impuesta por 
la desaparición de la ganadería en un país sin aptitudes de 
ningún género para los cultivos. En resumen, un país que 
desaparece del lugar que ocupa dejándole yermo y un poco 
de la intensa vida moderna, tratando de penetrar en él por 
las costas del Cantábrico y por las fértilísimas riberas del 
Ebro. 
Porque es indudable que en el lugar que antes ocupaba 
Castilla la Vieja, hay hoy día un país completamente dis-
tinto, porque su suelo es otro muy diferente de aquél que 
sustentaba los desaparecidos grandes bosques, donde pa-
cían los grandes rebaños; porque la riqueza tiene unas 
fuentes que no son las caudalosas de antaño; porque la in-
dustria peculiar castellana, la de las grandes pañerías, ha 
desaparecido; porque aquella red circulatoria de la riqueza 
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que ligaba iodo el país se ha paralizado; porque aquellas 
instituciones municipales sucumbieron; porque la transfor-
mación política ha sido muy grande, pero mayor, infinita-
mente mayor, ha sido todavía la mutación de los sistemas 
económicos y sociales; porque en lugar de aquellas insti-
tuciones públicas y de aquellos semilleros de riqueza, se 
han creado otros completamente diferentes en forma, en 
substancia y en intensidad. Porque es indudable que esos 
cambios tienen que haber producido igualmente una radical 
transformación en los usos, costumbres, sentimientos e in-
clinaciones del pueblo, dando como resultado que el aspec-
to del paisaje sea otro, distintos los productos que la natu-
raleza ofrece al uso del hombre, diferente la colectividad de 
castellanos y diferentes también los individuos que la com-
ponen. En Castilla la Vieja, suelo, producciones, pueblo e 
individuos, han sido totalmente desfigurados por la acción 
de causas exteriores que en gracia de su fuerza y por labor 
de su persistencia, cambiaron la naturaleza íntima de nues-
tra región. 
Nuestro país ha sido a lo largo de la Historia un con-
junto diverso de partes diferentes ligadas entre sí por cier-
tas leyes armónicas. Castilla la Vieja no ha tenido nunca la 
homogeneidad interna de Galicia, el país vasco, la región 
de León o Cataluña; pero la circunstancia de que en nues-
tro país las diferencias eran comarcales sin que existiesen 
dentro de nuestra región núcleos de territorio con la sufi-
ciente superficie y población, ni con las necesarias energías 
para constituir países que por sí solos pudiesen vivir con 
personalidad propia en el concurso de los demás de Espa-
ña, determinaban la razón de nuestra existencia regional en 
unión de otra causa; la subsistencia tradicional de una serie 
de intereses que se completaban recíprocamente entre unas 
y otras de nuestras múltiples comarcas, imponiendo aquella 
constitución regional fundada en las organizaciones comar-
cales autónomas que produjeron las Merindades en los te-
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rritorios que hoy son de las provincias de Santander, Bur-
gos y Logroño (las tierras predominantemente cántabras) y 
las Comunidades de Tierra en el resto del país (predomi-
nantemente ibero) (1), ligándose unas y otras comarcas por 
la necesidad del mutuo auxilio para su conservación y aten-
ciones de la vida, y siendo además imposible de limitar y 
separar tanto el territorio como las gentes que constituían 
los sendos grupos comarcas. 
El organismo de la región de Castilla la Vieja era un 
entramado construido con sólidas piezas independientes, 
pero fuertemente enlazadas. El sistema de ligazón se funda-
ba en la necesidad general de observar fielmente lo pactado 
tácitamente en auxilio mutuo y por evitar la común debili-
dad. Es decir, que todo este entramado de Castilla la Vieja 
(1) Dentro de los polígonos de las actuales provincias de Burgos 
y Logroño, subsistían las Merindades al lado de las Tierras.^ En la 
provincia de Logroño, por ejemplo, estaba la Tierra de Ocón, en el 
valle del mismo nombre, cuya cabeza residía en la villa también 
llamada de Ocón y en la misma provincia se encontraba la Merin-
dad de la Eioja en el valle del río O ja, de donde procede el título 
que comunmente se da a las comarcas logroñesas y cuya capitali-
dad residía en Santo Domingo de la Calzada. Ignoramos si en la 
provincia de Santander hay ejemplos de ambas organizaciones y re-
mitimos al lector al consejo de más cultas personas, tanto para éste 
como para otros muchos de los asuntos que trata el presente hu-
milde libro, que por la complejidad de su materia tiene que ser 
forzosamente defectuoso, tanto más cuanto que el autor dista mucho 
de poseer aquellos enciclopédicos conocimientos que son necesa-
rios para tratar competentemente tan variadas cuestiones en toda 
su extensión. Los aficionados a estudios históricos, tienen aquí un 
tema más entre los muchos que es conveniente o necesario conocer 
para comprender la naturaleza íntima de nuestra región, sus moda-
lidades locales y su trabazón. Apuntemos, sin embargo, que algunas 
corporaciones montañesas como la Asociación Campoó-Cabuérniga 
para el disfrute en común de los pastos de los puertos, pudiera ser 
muy bien una institución análoga a la Comunidad de la Ciudad y 
Tierra de Segovia o a la de Vi l la y Tierra de Sepúlveda, que desem-
peñase en otro tiempo más extensos fines. 
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se sostenía firme por dos condiciones del carácter regional, 
cuyas raíces existían ya en los cántabros y más aún en los 
iberos; el espíritu de independencia y la fidelidad en los 
pactos. La decadencia del carácter genuino castellano viejo 
se muestra sobre todo en la anonadación de esas dos pre-
ciosísimas cualidades. 
En todos los gobiernos que han regido a Castilla en 
conjunto con otros reinos ha habido siempre la -misma ten-
dencia a perseguir el espíritu de independencia comarcal, 
sometiendo a las comunidades y sus hermandades a la 
absoluta autoridad de los reyes. Y no se diga que este afán 
de anular las instituciones genuinas castellanas comenzó 
con el desastre de Villalar bajo Carlos I; pues ya el rey-
Fernando, el conquistador de Sevilla, el que agregó defini-
tivamente las coronas de León y Castilla, inició la absor-
ción de las corporaciones comarcales, disolviendo las ligas 
o hermandades que para su defensa formaban entre sí, 
completando la obra su hijo Alfonso el Sabio; los dos pri-
meros reyes de la época de agregación definitiva de Casti-
lla y León. Aquella preponderancia que los concejos y co-
munidades tuvieron en Castilla cuando este reino se regía 
independientemente como en las épocas de Alfonso el de 
las Navas, va perdiéndose paulatinamente con alzas y bajas 
durante la agregación a León, recibiendo las instituciones 
municipales certeros golpes con Isabel I, la que reunió 
por el matrimonio los estados aragoneses y catalanes con 
los leoneses y castellanos, porque el ideal de todos estos 
reyes no era el de atender a las aspiraciones privativas de 
Castilla, sino que, por el contrario, sacrificaban todo, in-
cluso el pueblo castellano, sus leyes, su prosperidad, su 
porvenir y su carácter a la aspiración de crear un imperio 
en España. La agregación de naciones españolas ha veni-
do acompañada fatalmente para Castilla, de la destrucción 
de sus libertades propias. 
El pueblo castellano, como los restantes de España en 
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más o menos grado, venía ya sometido a la tiranía centra-
lista cuando las extralimitaciones de Carlos I provocaron 
aquel alzamiento de Castilla juntamente con León y el reino 
de Toledo (o Castilla la Nueva), que terminó con el esfuer-
zo inútil de la viuda de Padilla dentro de los muros toleda-
nos, después de rodar en el cadalso las cabezas de los ma-
logrados defensores de la supremacía española frente al 
imperialismo extranjero. La derrota de Villalar marca el fin 
de la actuación de las ciudades de los reinos de León, Cas-
tilla y Toledo, como elemento poderoso de la organización 
política, en la que todavía se podía llamar reciente nación 
española, pero por lo que se refiere a la institución de las 
Comunidades de Tierra en Castilla, era tan ínfima su com-
penetración con la sociedad castellana, tan importante su 
misión en nuestro patrimonio regional que, todavía, en el 
siglo XIX, reciben las Comunidades dos tremendas puñala-
das: la desamortización que las desvalija, y la Real orden 
de 1837 que manda suprimirlas -sin conseguirlo; pues aun 
cuando con la inmovilidad de las momias, todavía subsis-
ten estas corporaciones en varios puntos de la región. 
Si esas instituciones han tenido por su adaptación al te-
rritorio, su compenetración con el pueblo y el acuerdo con 
el género de vida de nuestra gente tan indestructible vitali-
dad, hay que reconocer en cambio que el carácter castella-
no que en otra época las dio a luz, a fuerza de tanto aguan-
tar las mordazas esclavizadoras, llegó al último grado de 
abatimiento. Aquel espíritu de santa independencia, guar-
dador celoso de las propias libertades, encariñado con los 
usos, leyes y costumbres, hijas de la raza y abiertas a toda 
progresiva transformación; aquel temperamento que sólo 
aceptaba la sumisión tras del agotamiento de energías de-
fensivas, consiente en el siglo XIX el despojo de la des-
amortización y no sólo consiente, sino qué vergonzosamen-
te promueve aquella desastrosa disposición que, con in-
consciencia afrentosa, pidieron las aldeas de las tierras de 
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San Pedro Manrique y Caracena. La real orden de 1837 
que vamos a reproducir literalmente, porque así como nos 
hemos esforzado en exponer lo que hemos creído carácter 
genuino castellano viejo en sus momentos más sanos, 
creemos que no hay modo mejor de conocer los resultados 
de la degeneración de aquél, que en una reflexiva lectura del 
tristemente célebre documento: 
«GOBERNACIÓN.—Real orden sobre supresión de 
»juntas o ayuntamientos generales de Universidad. 
»(En 31). En 8 de noviembre último se comunicó por 
»este Ministerio al jefe político de Soria la Real orden que 
»sigue: 
»He dado cuenta a S. M . la Reina Gobernadora del ex-
»pediente instruido a consecuencia de las exposiciones 
«hechas por Calixto Fernández y Luis Valero, en represen-
tación de la Universidad de la tierra de San Pedro Manri-
»que y por los alcaldes de los pueblos de la jurisdicción de 
»Caracena, en solicitud de que se suprima la junta encar-
»gada del gobierno municipal de aquélla, y que sus indivi-
»duos y los del ayuntamiento general de ella cesen en el 
«ejercicio de sus funciones: enterada S. M . igualmente que 
»de otro expediente, formado a instancia de D. Juan Anto-
n i o Pinilla y Francisco Diez, representantes de cuatro de 
»los cinco sesmos de que se compone la Universidad de la 
»tierra de Soria, solicitando la cesación de los individuos 
»que actualmente forman la Junta de gobierno y que la 
«elección de ésta se verifique con arreglo a la Real provi-
»sión expedida en 23 de junio de 1802, quedando sin efecto 
»el Reglamento aprobado en 16 de junio de 1834, confor-
»mándose S. M, con lo que expuso el suprimido Concejo 
»Real de España e Indias, teniendo presente que restable-
»cida en su vigor la ley de Cortes de 3 de febrero de 1823, 
«corresponde que se formen ayuntamientos en los pueblos 
«que deban tenerlos con arreglo a dicha ley y a la Consti-
tución política de la Monarquía; y considerando, por lo 
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»íanío, innecesarias y aun gravosas la existencia, no sólo 
»de las citadas Universidades y ayuntamientos generales 
»de San Pedro Manrique, Caracena y otros, sino también 
»la de la junta o Universidad de los ciento cincuenta pue-
»b!os de la tierra, cuyas atribuciones deben hoy confiarse 
«a ios ayuntamientos y Diputaciones provinciales, se ha 
»servido S. M . resolver: 
»1.° Que se supriman las juntas o ayuntamientos gene-
rales de Universidades de tierra de San Pedro Manrique, 
»Caracena y cualquiera otra de esa clase que se halle esta-
blecida en esa provincia. 
»2.° Que con arreglo a las órdenes vigentes se enaje-
»nen sus propios para redimir los censos que sobre sí 
»tienen, emplear el resto en beneficio de los pueblos y el 
«repartimiento entre ellos mismos y con igual destino de 
»las existencias de sus Pósitos. 
»3.° Que V. S. se cuide de que se ejecute esta dispo-
»sición y también de que para la formación de los nuevos 
«ayuntamientos en los pueblos en que deba haberlos, según 
»la ley vigente, se proceda con acuerdo de la Diputación 
«provincial y con sujeción a la misma ley. 
»4.° Que igualmente se suprima la junta de la Universi-
»dad de los ciento cincuenta pueblos de la tierra, recogién-
«dose sus papeles y documentos en el archivo de esa jefa-
tura política. 
»Y, finalmente, que V. S., oyendo a la Diputación pro-
vincial, informe si entre las atribuciones que tenía la cita-
»da junta hay alguna, cuyo desempeño no pueda comple-
jamente caber en el de las ordinarias funciones que a los 
«ayuntamientos en sus localidades y a las Diputaciones 
«provinciales en sus casos, están designadas en la Consti-
«tución política de la Monarquía y en las demás leyes vi-
«gentes. 
«Y habiéndose servido S. M . mandar que dicha resolu-
«ción sirva de regla general para los casos de igual natu-
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»raleza, lo digo a V. S. de su Real orden para los efectos 
«consiguientes. 
»Madrid 51 de mayo de 1857.—Pifa.» 
y ahora para los que dicen que el espíritu y la civiliza-
ción de Castilla se ha impuesto a España, y por tanto, a 
otras regiones, digámosles que lo primero que se demues-
tra en esta desdichada Real orden es un desconocimiento 
completo por parte del ministro, es decir, del Gobierno; 
de la constitución política genuina de Castilla al confundir 
a las Universidades o Comunidades con Ayuntamientos 
irregulares o creer a ambas corporaciones destinadas a los 
mismos fines, y demuestra además una ignorancia supina 
de los principios en que se fundaba la organización econó-
mico-social del pueblo de Castilla, cuando al decretar la 
supresión de las corporaciones de tierra no dice nada res-
pecto a sus fines principales y patrimonio, que destinaban 
sus inmensos bienes (una gran parte del territorio de Cas-
tilla la Vieja), al uso directo personal y gratuito de los ve-
cinos en un comunismo que era fundamental en aquella so-
ciedad. 
Pero lo que en este momento nos interesa, es significar el 
grado de decaimiento a que había llegado el carácter caste-
llano que demuestran estos hechos. Aquel espíritu de defensa 
de la santa independencia y de conservación de las institucio-
nes y patrimonios, que librando al pueblo de la miseria le 
garantizaban su libertad, ha perdido sus instintos de con-
servación, y por el recelo contra los hombres que formaban 
una junta; por disconformidad de alguien contra la manera 
como se constituyó, o por prurito de que una aldea de sa-
lirse con su capricho, se degrada hasta el punto de dar 
pábulo al poder central para suprimir la más genuina de las 
instituciones castellanas. No hubiera sido posible tal ataque 
de haberse conservado en su integridad el instinto de con-
servación de la libertad individual y colectiva del que eran 
garantía las instituciones comarcales de Castilla la Vieja, 
17 
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porque la miseria que es el más traidor lazo para caer en la 
esclavitud, no existía bajo el régimen de las comunidades 
y porque la independencia económica es el principio de 
todas las libertades. Seguramente que esos castellanos que 
provocaron la supresión de las Comunidades no ignora-
ban los inmensos beneficios que reportaban al país, pues en 
una tierra como la nuestra, en la que la ganadería era pro-
fesión general, todos los habitantes tenían que haber forzo-
samente conocido por propia experiencia los beneficios del 
patrimonio comunal repercutiendo en los erarios domésti-
cos. No es de creer que los solicitantes pretendiesen des-
truir esa condición fundamental de sus pueblos y las liber-
tades que de ella derivaban; lo que pasó sencillamente, que 
perdieron el instinto que le guió a través de los siglos para 
conservación de su independencia comarcal y dejaron de 
tener conciencia de la necesidad de pactar para la defen-
sa, sosteniendo en beneficio propio y general la fidelidad 
en lo pactado. 
Los despojos de las desamortizaciones tolerados por el 
país, son una prueba más de la extenuación del instinto de 
independencia y de la desaparición completa de la tenden-
cia a la ligación para la defensa mutua y recíproca; pues 
nada ha debido de producir más indignación, ni más firme 
resistencia en el pueblo castellano, que aquella rapiña del 
poder central con los bienes de nuestras corporaciones lo-
cales y comarcales humillantemente consentida (1). La des-
amortización ha sido el ataque más brutal dado a la pro-
piedad colectiva por quien más debía respetarla. Repetidas 
veces y con gran constancia han clamado los pueblos y 
personas sensatas contra el despojo de sus bienes; pero la 
(1) A l ocuparnos de estos tremendos desastres sufridos por 
nuestra tierra, tenemos muy presentes los párrafos escritos por 
nuestros venerables amigos D. Carlos de Lecea y D. Elias Romera. 
Véanse sus libros: La Comunidad y Tierra de Segovia (Segovia, 1894) 
y La Administración local (Almazán, Í896). 
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penuria del fisco por un lado y la implantación del sistema 
actual de gobierno, han sacrificado la ventura y felicidad 
de las aldeas al enriquecimiento rápido de unos pocos y los 
han hecho después víctimas de la centralización, para así 
tenerlos supeditados a los organismos del Estado, llevando 
días de luto a los pueblos y desastres a la agricultura, ya 
que los pocos montes que quedan se hallan en situación de-
plorable ante el temor de una nueva enajenación, estando 
además explotados por grandes especuladores. La propie-
dad comunal era esencialísima al régimen social de Castilla 
la Vieja y esencialísima también para la productividad física 
o natural del país. Socialmeníe la propiedad comunal, prin-
cipalmente la de pastos y leñas, era una subvención verda-
dera y poderosa para que no naciera la plaga del pauperismo 
que, al fin, ha venido precisamente porque la desamortiza-
ción ha matado esa propiedad colectiva que armonizaba 
los derechos del individuo con los de la sociedad, aten-
diendo al problema social, que es el nudo gordiano de los 
tiempos presentes. Físicamente, la desamortización ha des-
truido las aptitudes naturales del país, arrebatándoselas a 
aquellos terrenos que sólo servían para los pastos o él 
bosque, talando los montes, que eran la gran despensa 
natural del ganado y los reguladores del clima y de la cir-
culación hidráulica, privando al país de una serie coordina-
da de órganos de producción, que solamente son posibles 
de sustituir por otros de diferente naturaleza en las pocas 
zonas de la región, aptas para la agricultura. La desamor-
tización, en resumen, pulverizó física y socialmente el país, 
escudada en la ausencia de dos cualidades del carácter que 
la hubieran hecho imposible: el instinto de la conservación 
de las autonomías y libertades locaies y el de mutua liga-
ción para la defensa y como esas cualidades eran precisa-
mente las sobresalientes del carácter regional castellano, 
según prueba su vida a lo largo de la historia, queda ple-
namente demostrada la decadencia del mismo. 
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Las Mancomunidades 
La intensísima labor de Cataluña por recabar de los 
Poderes españoles las facultades necesarias para gober-
narse por sí misma, había persistido durante los últimos 
lustros del siglo XIX y los primeros del XX, presentando 
unas veces un aspecto del problema y otras, otro distinto, 
pidiendo hoy una reforma conducente a sus fines, mañana 
otra, consiguiendo poco a poco modelar en la situación 
presente la figura de aquella región y llegando, finalmente, 
a la creación de una entidad que fuese la representación 
oficial de la misma, objeto principal que los catalanes se 
propusieron al fundar la Mancomunidad catalana* institu-
ción en la que es preciso reconocer que encierra en su fondo 
y hasta en su nombre grandes analogías con las institucio-
nes genuinamente castellanas, desalojadas por la imitación 
napoleónica; pues si bien la Mancomunidad catalana es 
una asociación de Diputaciones, hay que observar que ab-
sorbiendo los servicios provinciales y quedando íntegras e 
independientes las Corporaciones municipales, vienen a 
quedar reducidas las provinciales a simple instrumento in-
termediario que facilitó la unión, perdiendo su finalidad 
propia y resultando que una Mancomunidad de Diputacio-
nes equivale a otra que formasen directamente los munici-
pios respectivos, cuyos fines y atenciones propias son ina-
lienables e intransferibles, constituyendo corporaciones de 
tan marcadísima necesidad, de tan natural origen y funda-
mento, que no puede dejar de existir en ningún caso, sino 
que, por el contrario, son lo más esencial de toda organi-
zación política. 
Las pretensiones de Cataluña se escucharon con recelo 
por parte del resto de España, y su conducta se consideró 
como un peligro, como un gravísimo mal para la completa 
integridad de la nación. No estamos nosotros ahora en el 
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caso de estudiar si la completa solidaridad española es o 
no incompatible con las aspiraciones nacionalistas de Ca-
taluña, pues lo que a nosotros nos importa en este trabajo, 
es estudiar las cuestiones regionales de Castilla la Vieja, y 
sería una digresión ponerse a hablar de las catalanas. Aun 
cuando admitiésemos que los radicalismos catalanes en 
punto a la autonomía regional fuese un mal, habríamos de 
decir que no hay mal que por bien no venga, pues la con-
ducta de Cataluña es la única que ha producido en España 
un comienzo de renovación, la única que origina algún mo-
vimiento y en un cuerpo en colapso como lo está el de 
nuestra nación; todo movimiento es una esperanza de que 
la vida vuelva a activarse. Las Mancomunidades provincia-
les decretadas para Cataluña con el propósito tal vez de 
satisfacer una ambición del Principado, han sido sin embar-
go el empujón que se ha dado a Castilla la Vieja sacudien-
do su modorra. Alguien habló de crear la Mancomunidad 
de Castilla la Vieja, y esta proposición fué al principio uná-
nimemente desechada; se dijo que en Castilla la Vieja ni 
existía ni podía existir opinión regionalista, que tales ideas 
eran incompatibles con el criterio castellano; pero el caso 
fué que con tal motivo se comenzó a hablar de cuestiones 
regionales y se vino a la postre a convenir en que Castilla 
la Vieja necesitaba hacer labor regional, que es lo mismo, 
después de todo, que hacer labor regionalista. 
La proposición de fundación de la Mancomunidad de-
mostró de modo indudable que en Castilla la Vieja se había 
arrinconado, olvidado el sentimiento regional, creyéndose-
le muerto; pero se vio que recobraba nueva vida al sacarle 
a la luz. Dos proposiciones se hicieron para constituir la 
Mancomunidad castellana; la de la Diputación madrileña 
comprendiendo a las dos regiones de Castilla la Nueva y 
Castilla la Vieja y la de la Diputación burgalesa abarcando 
a Castilla la Vieja y a las cinco provincias del reino de León, 
demostrando una y otra proposición que la noción del país 
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castellano viejo había desaparecido del criterio español y 
que hasta los propios castellanos viejos olvidaban lo que 
era Castilla la Vieja. Así es que ninguna de ambas propo-
siciones, contenía aspiraciones comunes, que satisfaciendo 
a necesidades también comunes, denotasen propósito de 
intensificar una vida igualmente común que ni aparecía ni 
existía en modo alguno. A todo esto, en el Ayuntamiento 
de Valladolid se presentaba una proposición, que era una 
concluyeníe confesión de aprovechar todas estas confusio-
nes y la ausencia del sentimiento regional en Castilla la 
Vieja, para meterse en nuestro país y crear una nueva re-
gión especial para su uso, provecho y engrandecimiento con 
un territorio comprendiendo casi la cuarta parte de las pro-
vincias de España; el Ayuntamiento de Valladolid pensaba 
en una Mancomunidad de Ayuntamientos por circular el 
rumor de que Burgos sería la capitalidad de la Manco-
munidad castellana, cosa que suponía la organización de 
Castilla la Vieja y la pérdida de su territorio para esa región 
que los vallisoletanos querían crear sobre la base de una 
confusión de las de León y Castilla la Vieja. 
Ni la proposición de la Diputación madrileña, ni la del 
Ayuntamiento de Valladolid, lograron acogida atenta en 
Castilla la Vieja, como era de esperar, pues a más de haber 
salido ambas de ciudades que nada tienen que ver con Cas-
tilla la Vieja, respondían a aspiraciones completamente aje-
nas a las que debe perseguir el pueblo de nuestra región, 
de acuerdo con sus necesidades peculiares; pues es cosa 
sabida que la iniciativa de la Diputación madrileña nació en 
el Ministerio de la Gobernación a consecuencia del decreto 
que se dio para crear la Mancomunidad catalana y en cuanto 
a la del ayuntamiento de Valladolid, queda patente que no 
se proponía otros fines que los de destruir la personalidad 
de Castilla la Vieja para consolidar los intentos de formar 
un territorio sujeto a la hegemonía de Valladolid, todo lo 
amplio que las circunstancias lo permitiesen. En cuanto a 
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la proposición de la Diputación burgalesa, no negamos que 
fuese el interés particular de aquella ciudad el que sirviese 
de acicate; pero tenemos que reconocer que la agrupación 
de las provincias castellanas viejas ha sido reconocida 
como una necesidad por todas ellas cuando se hizo alguna 
luz sobre esta cuestión y que el error cometido por esta 
Diputación al convocar también a las provincias leonesas, 
error que ha sido suficientemente subsanado por posterio-
res declaraciones y sucesos en concurso de todas nuestras 
provincias, tenía la disculpa de lo confuso que estaba, en 
el criterio de la opinión de nuestra tierra, el concepto de la 
región. 
Tanto en estas proposiciones, como en la manera que 
tuvo la opinión de la región de Castilla la Vieja de recibir 
los proyectos de constitución de la Mancomunidad, quedó 
demostrado que nuestro pueblo había perdido el concepto 
de su región y por tanto de la necesidad de una dirección 
autonómica para aquellos asuntos que concernían a toda 
la región como interés general de ella y sólo a ella por no 
incumbir al gobierno nacional constituido. La opinión de 
Castilla la Vieja sospechó que al constituirse grupos regio-
nales en otras partes de España, debía de haber razones 
para formarlos también en Castilla la Vieja; pero confesó 
que en nuestro pueblo no se sentía esa necesidad, que ni 
había espíritu de autonomía regional, ni le había tampoco 
de solidaridad entre las provincias castellanas viejas y por 
tanto, se preguntó nuestra gente qué fines, qué misión, qué 
menesteres había de desempeñar el nuevo organismo den-
tro de nuestro país y al mismo tiempo se preguntó también 
qué necesidad podría haber de crear nuevos organismos 
cuando el país estaba sufriendo como una pesada carga 
las actuales Diputaciones que ningún servicio práctico la 
prestaban, temiendo que las Mancomunidades sólo sirvie-
sen para aumentar esa abrumadora carga. 
En esto vino la reunión de Burgos de Diputaciones de 
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Castilla la Vieja y León, en la que no se llegó a constituir 
la Mancomunidad, pero en la que razonando sobre el asun-
to, se llegó a conocer algo que está contenido en los acuer-
dos tomados que a continuación reproducimos: 
«NOTA OFICIOSA.—Reunidas ¡as representaciones de 
Santander, Salamanca Segovia, Valladolid, Palencia, 
Soria y Burgos, se limitó la sesión íntima y privada, a 
cambiar impresiones; siendo la síntesis de las expuestas 
que ante el estado de derecho que establece el decreto crea-
dor de las Mancomunidades, se hace necesario que las 
provincias castellanas constituyan uno o más de aquellos 
organismos, quedando aplazado resolver las provincias 
que han de formarlos y alcance de la Mancomunidad, y 
fijando después las bases de la misma». 
AI día siguiente se hicieron públicas las siguientes con-
clusiones: 
1.a Se aceptó la idea de la Mancomunidad que desarro-
lla el Real decreto de 18 de diciembre de 1915 y se acordó 
la conveniencia de llevarla a la práctica bajo la denomi-
nación de Mancomunidad Castellana. 
2. a Por no estar expresamente autorizados algunos de 
los representantes de las provincias convocadas, y por no 
haber concurrido los de León, Zamora, Ávila y Logroño, 
se apíaza todo acuerdo respecto a qué provincias han de 
formarse la Mancomunidad o Mancomunidades que en su 
caso hayan de constituirse. 
5. a Que los representantes aquí reunidos transmitan a 
sus respectivas Diputaciones, el espíritu dominante en la 
Asamblea y procuren, que por aquellas se adopte acuerdo 
concreto sobre los puntos y extremos que han de trazarse 
en la nueva Asamblea, singularmente acerca de las pro-
vincias que han de formar la futura Mancomunidad. 
4. a La Diputación que ha de iniciar la forma y constitu-
ción definitiva del nuevo organismo, será designada por 
los presidentes de las Diputaciones correspondientes a las 
) 
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provincias que hayan de mancomunarse, convocados a 
este efecto por el de Burgos. 
En estos acuerdos de las Diputaciones reunidas en Bur-
gos, hay contenidas dos declaraciones importantísimas que 
demuestran además cómo se fué formando en nuestra opi-
nión el concepto de la región, cómo se fueron desechando 
juicios apriorísticos, y cómo aquel desprecio a todo lo que 
significaba vida regional, cosa completamente aiena a la 
necesidad y deseo de vivir en concordia con todo el mundo, 
iba trocándose en interés por el progreso local, que en re-
sumen es contribuir al progreso universal. La primera de-
claración contra aquellas repulsas lanzadas a las Manco-
munidades al proponerse por primera vez en Castiia la 
Vieja, afirma terminantemente la necesidad y conveniencia 
de constituirlas en nuestra tierra. La segunda declaración 
afirma que las provincias de León y las de Castilla la Vieja 
no constituyen un solo haz por la coincidencia de sus aspi-
raciones, desde el momento en que se reconoce que hay que 
estudiar cuáles deban de ser las provincias que hayan de 
agruparse, se confiesa que en el conjunto de las provincias 
de ambas regiones deben de existir agrupamientos y se 
duda de que estos agrupamientos puedan reducirse a uno 
sólo formado por el conjunto de todas ellas. 
Como se ve, no ha sido una obsesión de atavismo, no 
ha sido un afán de resucitar divisiones históricas el que ha 
inducido a los castellanos viejos a determinar cuáles pro-
vincias de las actuales debían de formar su región presente, 
ni ha sido tampoco un deseo de oponerse sistemáticamente a 
esa afición que los leoneses han probado por llamarse cas-
tellanos, lo mismo los palentinos, que los zamoranos, los 
salmantinos, que los de León y los vallisoletanos. Descon-
tado que las once provincias de ambas regiones pueden 
constituir un conjunto de masas animadas por fuerzas con-
currentes, tenemos en cambio que afirmar la homogeneidad 
evidentísima en las provincias leonesas contenida en su te-
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rritorio y en su pueblo probada en su historia y confirmada 
en su actuación contemporánea, tenemos que convenir en 
que las provincias del reino de León forman una región. 
Quedaba el problema planteado en cuanto a las provin-
cias de Castilla la Vieja, que no tienen entre sí la homoge-
neidad existente dentro de la región de León. Este proble-
ma ha sido resuelto por el tiempo y por las declaraciones 
espontáneas de cada una dé las seis provincias de Castilla 
la Vieja, de una manera terminante en cuanto se refiere a 
Santander, Burgos, Soria y Segovia, menos concretamen-
te (la verdad sobre todo) en lo que se refiere a Ávila y Lo-
groño; provincias que en la necesidad de optar por un gru-
po, se inclinan finalmente por Castilla la Vieja venciendo 
algunas afinidades que tiene Ávila con el grupo leonés 
(principalmente con Salamanca), y Logroño con las pro-
vincias del Ebro bajo, afinidades que obran sobre determi-
nadas comarcas y determinados intereses de esas dos pro-
vincias, pero no sobre el conjunto ni sobre la generalidad 
de estos. Se ha reconocido en las provincias del alto Duero 
y en sus zonas linderas de las provincias de Santander 
y Logroño una homogeneidad comparable a la que hay 
dentro del reino de León, y se ha reconocido además que 
entre este país y la costa santanderina si no existe completa 
uniformidad física, económica, geográficamente hablando, 
hay en cambio armónicas coincidencias y un conjunto de 
intereses fundamentales que recíprocamente se completan, 
intereses que hoy están huérfanos de un organismo que 
les atienda, con lo que queda abierto un programa a una 
Mancomunidad y señalando además un territorio que debía 
de ser el núcleo del alfoz en que ¡a nueva institución habría 
de ejercer sus funciones. 
Varios sucesos, como peticiones sobre ferrocarriles, 
mercados reguladores, etc., vinieron a confirmar estas nue-
vas orientaciones, manifestándose Ávila solidaria de las 
aspiraciones de las otras provincias y demostrando Logro-
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ño deseos de asociarse al conjunto de las provincias cas-
tellanas, prescindiendo de aquella Mancomunidad del Ebro, 
que se propuso en beneficio de algunos intereses. 
Que la solidaridad entre las provincias de Castilla la 
Vieja va desarrollándose; que la reciprocidad de intereses, 
o identidad en ciertos casos, va demostrándose y que con 
todo ello va formándose un objetivo para una Mancomuni-
dad como organismo servidor de la vida pública colectiva 
regional, es cosa probada, no tan sólo por los trabajos y 
estudios individuales dirigidos a este fin, sino por la cons-
titución de la Mancomunidad de Cámaras de Comercio de 
Castilla la Vieja, en uso de las facultades concedidas a 
dichas entidades, constitución que aún no se ha efectuado, 
pero que ha sido aceptada ya por las Cámaras de las seis 
provincias de Castilla la Vieja. La iniciativa de esta Man-
comunidad de Cámaras partió de la de Burgos, entidad 
profundamente encariñada con algunas Cámaras leonesas, 
como, por ejemplo, la de Palencia; pero comprendiendo 
que entre las provincias leonesas y las de Castilla la Vieja 
existe la heterogeneidad ya probada en la reunión de Di-
putaciones, limitó las invitaciones a las Cámaras de esta 
última región, que aceptaron con grandes entusiasmos y 
unanimidad la idea, que es lo mismo que reconocer una 
trabazón de intereses entre todas los provincias de la re-
gión. La proposición de Burgos recibió dos ampliaciones: 
una de la Cámara de Santander y otra de la de Soria, que 
son muy significativas: la de Soria pretendía que el nuevo 
organismo se llamase «Unión Económica Castellana», lo 
que significa que los sorianos ven en Castilla la Vieja una 
coordinación de intereses que no se limita a los comercia-
les, por cuanto lo que ellos pretendían con el nuevo nom-
bre era que entrasen en la agrupación otras entidades a 
más de las Cámaras. La Cámara santanderina proponía 
que se considerase de interés regional cuanto sobre asun-
tos de puertos desease Santander, por ser la única provin-
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cia marítima, sin que a esa proposición de Santander se 
hiciese otra objeción que la reserva de los logroñeses, fun-
dados en que ellos utilizan el puerto de Bilbao por carecer 
de comunicación rápida con Santander; es decir, que la 
hermosa ciudad montañesa, para ser puerto de toda Casti-
lla, para evitar que parte del aflujo comercial de su región 
vaya a otros puertos, necesita forzosamente qué se prolon-
gue el ferrocarril más allá de Miranda de Ebro hacia San-
tander, problema de interés directo para Santander y Lo-
groño, cuya solución interesa también, aunque indirecta-
mente, a las demás provincias de la región. 
La Mancomunidad de Cámaras de Comercio de Casti-
lla la Vieja es un hecho inmediato, es una prueba de una 
existencia de intereses comunes reales, del presente, senti-
dos por una clase tan positivista como la comercial; la am-
pliación propuesta por Soria, una demostración de que esa 
coordinación de intereses se extiende a otros órdenes y 
todo ello, en conjunto, es una muestra de que también será 
una realidad la Mancomunidad de Diputaciones cuando se 
haya determinado cuáles deban de ser los fines que proce-
da reservarla. Seguramente que la Mancomunidad de Cá-
maras de Comercio no sólo será acicate para la formación 
de la de Diputaciones, sino que se encargará de apartar los 
obstáculos que se opongan a la formación de aquélla y 
contribuirá a hacer la determinación de los finés que deba 
de atender. 
CAPITULO V 
L A S N E C E S I D A D E S 
La necesidad del renacimiento 
Es la primordial entre todas ellas. La necesidad de re-constituir la región de Castilla la Vieja, de hacer que 
se relacionen entre sí sus provincias, de procurar que por 
los españoles en general dejen de considerarse como tipo 
de campos y ciudades castellanos, a campos y ciudades 
que no lo son, formando un juicio erróneo sobre nuestro 
país, confundiendo a Castilla la Vieja con la región leone-
sa, no es mero capricho, sino necesidad imperiosa. La pre-
tensión de que procuren agruparse para conocerse y ayu-
darse mutuamente, comarcas que, por disponer de los mis-
mos elementos de vida, tiene que resolver idénticos proble-
mas; que sufren el mismo clima; que, por sus páramos y 
sus sierras, ofrecen el mismo aspecto geográfico tan dife-
rente del de Campos y la Mancha; que, por sus pequeñas 
aldeas y sus modestísimas labranzas, tienen una economía 
rural común entre ellas y diferentes de las de aquellas in-
mensas llanuras; pero, sobre todo, que, por haber pasado 
por iguales postergaciones entre sí, merecen de la nación 
el mismo concepto, no es en nuestro caso vano afán de 
restaurar retrospectivas divisiones, ni ciego empeño de 
proclamar como mejores tiempos pasados. La adoración 
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de la tradición por la tradición misma, el ansia de volver 
a trazar fronteras borradas por el tiempo y los sucesos po-
líticos, que no tendrían otra finalidad que la muy pobre de 
decir, aquí terminan los unos y comienzan los otros, nos 
parece cosa baladí indigna de la menor atención. Del mismo 
modo, la afición de los leoneses a llamarse castellanos, 
nos parecería capricho inofensivo sin ulteriores consecuen-
cias, si no fuese acompañada de otras circunstancias que 
le dan influjo sobre nuestra vida económica. 
Castilla la Vieja ha de organizarse obedeciendo a la voz 
imperiosa de tres mandatos, que son: Primero; la defensa 
por los propios castellanos, utilizando cuantos medios estén 
a su alcance, de todos aquellos intereses que puedan en-
contrarse en pleito con los de otras regiones españolas. 
Segundo; la mutua ayuda para constituir un organismo ca-
paz de combatir el atraso que, por diferentes causas, se ha 
apoderado de nuestro país y nos cure de esa pasividad 
mulsumana cuya consecuencia es no prestar la más mínima 
atención, ni aun apercibirnos, de la existencia de múltiples 
problemas de vital importancia para nuestra tierra, organis-
mo que nos incita a adelantar en el camino del progreso la 
distancia que nos separa de otras provincias españolas. Y 
tercero; la necesidad de crear una institución que se ocupe 
de atender a la riqueza y comodidad pública, cumpliendo 
fines que hoy el Estado se ha apropiado, pero que no atien-
de; institución que cuide como cosa de su exclusiva com-
petencia de todo cuanto concierne al fomento del territorio 
y al engrandecimiento y perfección del pueblo, recibiendo 
del Estado aquella parte de los recursos públicos que co-
rrespondan a nuestra región, único medio de evitar des-
iguales repartos en los servicios del poder central. Para 
eso, lo primero que tiene que hacer Castilla la Vieja, es co-
nocerse á sí propia. 
Necesitamos la región, porque nos hace falta defender-
nos y engrandecernos, y separadamente, municipio a mu-
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nicipio, o provincia a provincia, carecemos de energías 
para lo uno y para lo otro. Si aisladamente medimos nues-
tras fuerzas, el pesimismo se apodera de nuestro ánimo, 
pero si las sumamos, podemos concebir alguna esperanza. 
Debemos explicar cuál es nuestro concepto de esa de-
fensa y de ese engrandecimiento de que hablamos. Nadie 
negará, porque se trata de hechos consumados y varias 
veces repetidos, que en España hay en muchos casos opo-
sición entre las necesidades de unas y otras regiones, sus-
citándose continuamente litigios en los que el poder central 
tiene que actuar de tribunal sentenciador, influyendo mucho, 
muchísimo, en sus decisiones, la habilidad y entereza con 
que se hagan las defensas respectivas que requieren ser 
dirigidas por personas conocedoras del país a que se refie-
ren y amantes del mismo, lo que ya es un indicio de la 
necesidad de esa unión regional que predicamos. 
Pero hay más. S i el poder central se limitase a proceder 
con arreglo al mejor derecho, no haría falta más que expo-
nerle, pero el poder central no puede o no suele proceder 
así; no acostumbra en cuestiones de índole económica a 
hacer otra cosa más que a favorecer el interés predominante 
y considera como tal al defendido por más y más fuertes 
elementos (poblaciones, gremios, ligas, etc.), de modo que 
un grupo de provincias puestas de acuerdo para apoyarse 
recíprocamente, disciplinadas y organizadas para la acción 
mutua, lo mismo en sus organismos relacionados con la 
institución pública (Diputaciones, Ayuntamientos, Comuni-
dades de tierra, Juntas de puertos, etc.) que en los de vida 
absolutamente independiente como gremios, sociedades, 
sindicatos, etc., constituirían un sistema de fuerzas que in-
fluyese sobre el poder central y sus determinaciones grande 
y eficazmente. 
Claro es, que para llegar a la formación de ese haz de 
fuerzas se requieren algunas condiciones, siendo la más 
importante de ellas que los problemas de primordial interés 
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se presenten en términos comunes para todas las partes del 
conjunto, sin que haya incompatibilidad entre las aspiracio-
nes respectivas en lo fundamental para la vida de cada una 
Habiendo unidad o complemento recíproco entre los más 
importantes intereses, pueden sobrevenir transacciones mu-
tuas para los secundarios en aras de los principales. Tanto 
más sólida será la unión entre dos países, cuando mayores 
y más necesarios sean ios servicios que puedan recíproca-
mente prestarse entre sí, con preferencia a ningún otro o 
cuanto más semejantes sean estos países por sus condicio-
nes naturales como clima, suelo, producciones, etc., y en 
las procedentes de sus vicisitudes como estado de cultura, 
de adelanto o de atraso, de protección o de olvido. 
Si después de dicho esto volvemos la vista a Castilla 
la Vieja, nos encontramos desde luego con una porción de 
territorio, que apoyándose en ios puertos de ¡as sierras de 
Santander, se extiende por la provincia de Burgos; com-
prende los Cameros y demás sierras de Logroño, Soria, 
siguiendo después por Segovia hasta abarcar una gran 
parte de la provincia de Avila, conteniendo comarcas, cuya 
semejanza, que no puede ser más completa, indica sin el 
menor género de duda, que son ellas las que constituyen el 
núcleo de territorio que debe de formar la región de Casti-
lla la Vieja por ser ias comarcas que más se parecen entre sí 
de todas las que constituían el antiguo reino. Son las más 
susceptibles dé una defensa en común, porque comunes han 
de ser las causas que la motiven. En lo referente a las cos-
tas sanfanderinas, diremos que si no hay esa homogeneidad 
que tienen entre sí otras comarcas de la región, en cambio 
existen una serie de intereses que mutuamente se comple-
tan. Un puerto y su zona terrestre correspondiente se nece-
sitan mutuamente. Aparte su condición de puerto de Casti-
lla, Santander ha tenido siempre grandes relaciones tanto 
políticas como económicas con el resto del país; la forma-
ción de núcleos regionales en comarcas marítimas vecinas 
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a Santander obligan a ésta a estrechar sus relaciones con 
el resto de Castilla la Vieja; la importancia adquirida por 
Santander y su competencia en cuestiones ganaderas, es un 
estímulo más para que las provincias interiores, cuya única 
positiva riqueza en la mayor parte de su territorio ha de ser 
el ganado, se acerquen a Santander como guía; Santander 
está interesada en hacer que la zona interior de Castilla la 
Vieja se beneficie tanto por dar aumento de vida a su puer-
to, como por tener un lugar vecino en que emplear sus ca-
pitales y desarrollar las energías de sus gentes. 
La necesidad de engrandecerse la siente cualquier ser 
colectivo o individual, y es aspiración innata en todo hom-
bre y en toda agrupación humana, aspiración que debe de 
ser fomentada en aquellas que por abatimiento, postración 
o mala suerte, quedaron a la zaga. El puesto que un pueblo 
ocupa en la escala del progreso, depende del grado de acier-
to y fortuna con que utilizó sus recursos y como el acierto de-
pende del conocimiento y éste, del estudio o sea del trabajo, 
se deduce, que en cierto modo, cada pueblo ocupa el lugar 
que por sí mismo se ha conquistado; lo cual quiere decir que 
nada hay que esperar de extraños redentores, que ese pueblo 
ha de procurar hacer los esfuerzos necesarios para salir del 
atolladero sin fiarlo a ajenos sacrificios. Castilla la Vieja 
tiene que labrarse a sí propia su presente y su porvenir. 
Un país es próspero cuando lo son sus habitantes, y la 
prosperidad de estos, depende de los tres factores siguien-
tes: la más completa utilización de sus elementos naturales 
para lograr una vida cómoda, la mayor perfección en las 
costumbres para hacerla apacible, y un cumplido desarro-
llo mental, que dotándola de altos ideales, la ennoblezca. 
Pero todos estos factores presentan modalidades diferentes 
de región a región, y requieren en cada una de estas un es-
tudio especial si se ha de procurar acrecentarlos. Esta labor 
será de más positivos resultados y más fácil, si para llevarla 
a cabo, pueden aplicar los pueblos que hayan de realizarla, 
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el principio de asociación y división del trabajo; lo cual es 
posible cuando se trate de problemas planteados en seme-
jantes términos. 
En consonancia con lo dicho agregaremos que las cues-
tiones agrarias, por ejemplo, pueden ser estudiadas simul-
táneamente en la provincia de Soria, en la Bureba burgale-
sa y en el partido de Sepúlveda o en otras análogas 
comarcas; pero sería insensato aconsejar y pretender de 
los humildes labradores de Castilla la Vieja, cosas que muy 
fácilmente pueden poner en práctica los poderosos agricul-
tores de la Mancha y la tierra de Campos; como sería 
erróneo y lo es efectivamente, a pesar de hacerse a cada 
paso, juzgar la cuantía de las cosechas de Castilla la Vieja 
por las de las citadas Mancha y tierra de Campos; pues al 
paso que en nuestro país ni son nunca muy copiosas ni 
absolutamente malas, en aquellos oíros a veces son abun-
dantísimas, o faltan totalmente en épocas de sequía. Hace 
falta conocer algo más nuestra región y no juzgar de ella 
por otras que puedan asemejársele circunstancialmente en 
algo, y lo más notable del caso está en que los primeros 
que tenemos que conocer a Castilla la Vieja, somos los pro-
pios castellanos; para lo cual debemos iniciar esa unión 
que sea base de nuestro resurgimiento regional. 
E l ejemplo nos le da Aragón, donde al par que el más 
acendrado españolismo, crece el espíritu de progreso regio-
nal; nos le da Asturias, siguiendo las enseñanzas de Jove-
llanos, quien ya en el siglo XVIII clamaba por el estudio de 
sus intereses regionales; nos le da Valencia, y en otra 
forma, nos le da Valladolid, pretendiendo utilizar para su 
provecho a Castilla la Vieja, cosa que sólo pueden y deben 
de hacer los castellanos, pero jamás los extraños, por muy 
vecinos que sean y muy amigos que se muestren. 
Y ya que de ejemplos tratamos, vaya otro que, aun 
aun cuando muy doloroso, contiene una gran enseñanza. 
Entre castellanos viejos y leoneses, hay diferencias de ca
LUIS CARRETERO 259 
rácter profundísimas; el castellano es pariente de navarros 
y aragoneses; conserva, como ellos, la terquedad ibera; 
pero por no dirigirla a perseguir el progreso, sólo le sirva 
para continuar en la rutina; el leonés lo es de gallegos y 
asturianos y se aprovecha, como estos, de la sagacidad 
celta. Del reino de León salen hombres como los vallisole-
tanos, que han conseguido hacer a su ciudad el arbitro de 
las cuestiones trigueras de España, a pesar de haber otras 
comarcas en la nación tan interesadas o más que la valli-
soletana en esta materia; el castellano viejo ha desarrollado 
valiosas energías fuera de su país; pero el prototipo del 
que no sale de ella es el leñador o el pastor de Soria o de 
Segovia, acertadamente retratados en los dibujos admira-
bles de Valeriano Bécquer, con el hacha en la mano tum-
bando un árbol, o recostado en la cayada, viendo impasi-
ble degenerarse el merino, talando el pinar o malhadando 
el rebaño. ¡El bosque y el ganado; las dos grandes rique-
zas de nuestra Castilla de antañoí 
Necesidades específicas 
Esta necesidad general del renacimiento de nuestro país 
requiere, para ser satisfecha, que se atiendan debidamente 
otras que constituyen serie y que se refieren a diferentes 
órdenes que podemos clasificar como sigue: las necesida-
des del territorio como habitación del pueblo; las del 
mismo territorio como despensa o almacén de materias y 
energías imprescindibles para el sustento del hombre; ne-
cesidades del individuo, elemento constitutivo del pueblo; 
necesidades del pueblo como organismo y necesidades del 
mismo pueblo como elemento asociado a oíros. 
Necesidades del territorio como habitación 
Todas las necesidades de nuestro territorio en este 
orden, se reducen a la corrección de los defectos de sus 
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condiciones naturales que le merman valor como habita-
ción del hombre y ambiente en que ha de vivir; la restau-
ración de aquellas cualidades destruidas por el mismo 
hombre, primer interesado en conservarlas y acrecentarlas 
para su beneficio propio y la ejecución de aquellas mejo-
ras que el trabajo de nuestra gente pudo haber creado para 
su servicio y comodidad. 
Cosa aceptada por todos como verdad indiscutible, es 
la crudeza del clima de nuestra región en la mayor porción 
de su territorio; crudeza atenuada un poco en las riberas 
del Ebro y dulcificada grandemente en la costa cantábrica; 
crudeza originada por lo riguroso de sus temperaturas ex-
tremas; crudeza aumentada por el ímpetu de sus vientos; 
crudeza entristecida por lo tenebroso de las tempestades; 
crudeza amargada por lo asolador de los pedriscos; crude-
za que la fama pregona y que los datos de las observacio-
nes científicas no desmienten, sino que confirman. 
Si la intemperie se enseñorea del cielo de nuestra tierra, 
privándole de aquellas plácidas delicias del ambiente de las 
costas mediterráneas o andaluzas o de la quieta amenidad 
de las portuguesas y las rías bajas de Galicia, hemos de 
agregar que el paisaje castellano, que lleva en su entraña 
el chispazo motor de las más hondas emociones para todos 
aquellos espíritus abiertos al aldabonazo de la impresión, 
suspende el ánimo, subyuga con el imperio de su soberana 
grandeza; pero tan sólo en determinados lugares embelesa 
con los tibios encantos de la naturaleza seductora de los 
verdes paisajes. E l paisaje castellano es como el clima: 
peñascos bravísimos, tajantes como témpanos de hielo, 
páramos ardientes como tardes de verano, y entre unos y 
otros, valles rebosantes de verdor como mañanas de mayo 
y lomas de suaves morbideces como anocheceres de otoño. 
Al tiempo y al paisaje contribuyen los árboles, contando 
con el concurso de muchos, pero necesitando infinitamente 
más. Tiempo y paisaje deben en Castilla al árbol sus pocos 
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méritos y a su falta los grandes defectos de muchas co-
marcas. 
A pesar de ser nuestra región una de las más abundosas 
en bosques de toda España, cuando no la que más, tene-
mos en ella muchas y muy notables extensiones de terreno 
desprovistas de la dulce tutela del arbolado y "sus efectos 
se hacen sentir notablemente tanto en el caudal de los ríos, 
como en su régimen, como en el de las temperaturas y en 
el desarrollo de la vegetación, marcándose la diferencia 
de las cuencas cuyas cabeceras están arboladas a aque-
llas otras cuyos ríos nacen y marchan entre desnudos pe-
ñascales. Hay una muy notable riqueza forestal concen-
trada en masas, pero se nota la falta de bosques en muchí-
simos terrenos completamente calvos y la ausencia de 
árboles diseminados por el campo. Esta malísima distri-
bución del arbolado, que es escasez en muchos lugares 
del país, malhada las buenas condiciones del clima y priva 
al paisaje del adorno que contribuiría a embellecerle. 
Los elementos climatológicos de Castilla la Vieja, re-
firiéndonos al calor, aguas y vientos principalmente, no son 
perjudiciales por su cantidad, sino por su distribución: con-
cretándonos al país alto de entre Ebro y Duero y cabeceras 
de este último, tenemos que las lluvias no son escasas, 
sino mal repartidas, y eso se corrige con el árbol; que los 
ríos corren torrencialmente en el final del invierno y durante 
la primavera, pero que merman extraordinariamente su 
caudal de verano, y eso se corrige con el árbol; que por 
las laderas de las sierras y entre las colinas y barrancos 
del llano corren muchos arroyuelos que serían útilísimos 
para el riego si no se secasen en el verano, y eso se co-
rrige con el árbol; que, aun cuando sin la frecuencia aterra-
dora de otros países españoles, hay veces que las aguas 
de lluvias torrenciales se desbordan, inundando el campo, 
y eso se corrige con el árbol; que las tempestades y los 
pedriscos asolan las cosechas y asustan el ánimo, y eso 
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se aminora con el árbol; que los calores muestran en algu-
nas horas del verano rigores comparables a los de otros 
ardientes países, y eso se corrige con el árbol; que los 
vientos se desencadenan azotando al país, y eso se corrige 
con el arbolado; que las praderas de las sierras muestran 
en el verano el color amarillento de sequía agostadora, y 
eso se corrige con el arbolado; que los ríos, mermando su 
caudal, no permiten los riegos y sin riegos el país pierde 
verdor, y al perder verdor pierde belleza, y eso se corrige 
con el árbol. El país de Castilla la Vieja con el árbol mejora 
sus condiciones de habitabilidad, con el árbol recobra her-
mosuras perdidas, con el árbol dulcifica el clima, con el 
árbol evita peligros. 
Los más valiosos tributos que la naturaleza ofrece al 
hombre para ayudarle a fundar una aldea, elemento más 
típico de la población, son el árbol y el agua. Donde hay 
una arboleda y corre un arroyo, está el germen de un po-
blado. Pronto los completa el hombre con un camino. El 
árbol, el agua y el camino, son igualmente las tres necesi-
dades del territorio de nuestra región, como morada de 
nuestro pueblo. 
El problema del árbol tiene varios aspectos en nuestra 
tierra: conservación de los muchos bosques hoy existentes, 
restauración de los muchos más desaparecidos, creación 
de los muchos más todavía, que deben levantarse en te-
rrenos tradicionalmente yermos, y propagación del arbola-
do diseminado entre campos y caminos. 
Y no se diga que el problema no es de carácter regio-
nal. Es general para toda la región, para todas y cada una 
de sus comarcas, para las de las sierras y las de los llanos, 
para las interiores y las costeñas, para las hoy pobladas de 
arboledas y para las huérfanas de su incomparable amparo, 
para las tierras del alto Duero como para las de la cuenca 
del Ebro. Es un interés de toda Castilla la Vieja que no se 
presenta en iguales términos en el resto de España, que no 
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sienten en la misma forma las regiones exclusivamente 
agrícolas o predominantemente agrícolas que sienten un 
problema relacionado con éste, pero no el mismo. 
La conservación de los montes a todos nos incumbe. 
Logroño siente en su provincia la misma necesidad de con-
servar los bosques que Segovia o Soria, pues la zona fo-
restal logroñesa, origen de los afluentes del Ebro que bajan 
a las riberas riojanas, es el algibe natural de sus aguas. 
Santander, admirablemente dotada de bosques, no puede 
dejar de pensar en la necesidad de conservarlos, pues la 
amenaza de la codicia de los especuladores dispuesta a 
talar un monte cuando sea negocio, pesa sobre Santander 
como sobre las demás provincias regionales. El régimen 
de los ríos santanderinos, aun cuando marca mucho menos 
que los del interior, las penurias del estiaje no se sustrae 
tampoco a ellas. La necesidad de la restauración forestal es 
también general. Si Segovia tiene muchas extensiones de 
terreno pelado que pide árboles, también Burgos y Soria 
necesitan volver al bosque los terrenos que se arrebataron; 
también tienen que hacer esa restitución Ávila y Logroño; 
también tiene que hacerla Santander si quiere estar a la 
altura que sus facultades la exigen, porque el hecho de ser 
una región con muchos árboles, no quiere decir que esos 
muchos excluyan el pedir más, ni la necesidad de aumen-
tarles. 
Las provincias del interior tienen que restituir al bosque 
el terreno que los cultivos de cereales le arrebataron y que 
poco a poco están convirtiendo en desierto, así como otras 
tierras que aun cuando no hayan sido de bosque en el pa-
sado, son inútiles para otra aplicación, y son por tanto 
pedazos del territorio sustraídos a la habitación del pueblo. 
Hay que desalojar toda muestra de desierto, y donde el 
suelo no produzca frutos o no alimente la cantidad de ga-
nado que la población exija, que crezcan al menos las plan-
tas, ayudando a hacer más habituales las comarcas vecinas. 
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Santander como puerto de la región, como regulador que 
ha de ser de su vida económica, está interesada en mejorar 
no sólo la riqueza del interior, sino también sus condicio-
nes de habitalidad; pues ella, más que ninguna otra de las 
provincias regionales, sentirá la influencia de los aumentos 
o mermas en la población de las 'restantes, y el problema 
de los bosques está en nuestra tierra íntimamente relacio-
nado con el del aumento de su población. 
Otra necesidad de nuestro territorio, como morada del 
pueblo, es el de la regularización de sus ríos, a cuya satis-
facción acude, en primer término, la misma repoblación de 
los bosques y aumento del árbol, que debe de ser comple-
tando con las obras de retención de aguas primaverales y 
el de corrección de cauces y defensa contra las inundacio-
nes, problema resuelto en parte con el arbolado de las 
orillas. 
Para que el territorio castellano reúna sus condiciones 
necesarias como habitación del pueblo, requiere además 
un sistema de comunicaciones, de caminos locales, de ca-
rreteras intercomarcales y de relación de la región con el 
resto y el de los ferrocarriles, tanto para facilitar los movi-
mientos de la población dentro de su región, como para 
proveer el acceso del forastero y a la salida, de los natura-
les. E l sistema de comunicaciones está más o menos re-
suelto en cuanto al exterior, lo mismo por carreteras que 
ferrocarriles, faltando tan sólo como necesidad sobresa-
liente, la unión de Santander, Burgos y Soria con Aragón 
y Valencia. 
En cuanto a las comunicaciones que han de atender al 
movimiento de la población dentro de su región, el proble-
ma está bastante atrasado por lo que se refiere a los cami-
nos locales y la situación es verdaderamente desastrosa 
en cuanto a la comunicación por ferrocarriles de unos pun-
tos de la región con otros de la misma. El castellano puede 
ir por ferrocarril cómodamente a todos los puntos de sus 
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regiones vecinas, principalmente a las capitales; pero no 
puede hacerlo a ninguna otra comarca regional desde la 
suya. Carecemos en absoluto de vías férreas interprovin-
ciales y las generales que pasan por nuestro país, están 
trazadas de tal modo, que no sirven para nuestras comuni-
caciones internas. Ávila, a merced de la figura cóncava de 
nuestro polígono regional, tiene comunicación directa con 
Burgos y Santander a través de la región leonesa; pero 
ninguna de las restantes provincias castellanas puede hoy 
relacionarse directamente con ninguna de sus hermanas. 
De todas estas comunicaciones que faltan, las más necesa-
rias son las que liguen a-Santander con las comarcas del 
alto valle del Duero y es también importantísima la unión 
de Santander con Miranda de Ebro, puerta de la Rioja. 
Las necesidades de la región como habitación de nues-
tro pueblo, pueden resumirse así: 
1.a Mejoramiento del clima y de la circulación de las 
aguas, lo que exige la conservación y aumento de bosques 
y arbolado. Por la región. 
2.a Mejoramiento del sistema de comunicaciones, lo que 
exige la construcción de caminos, locales y ferrocarriles 
intraregionales. Por el Estado, los ferrocarriles, y por la 
región, los caminos. 
3.a Mejoramiento de la circulación de las aguas, lo que 
exige la detención de las aguas escapadas sin provecho, 
la defensa y arbolado de las orillas. Por la región y los 
municipios. 
Necesidades del territorio como patrimonio del pueblo 
Vamos a tratar en este apartado de las necesidades de-
rivadas de los inconvenientes u obstáculos que se oponen 
a utilizar de una manera más provechosa para el progreso, 
servicio y riqueza del pueblo, todas aquellas materias exis-
tentes en el país o producidas en el mismo; todas aquellas 
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formas de las energías naturales contenidas en nuestro te-
rritorio y todos los resultados del trabajo, ingenio o ahorro 
de nuestra raza, que son hoy elementos valiosísimos utili-
zables para acrecentar la riqueza regional. 
La utilización de todas estas materias, energías o ele-
mentos, depende no tan sólo de la madre Naturaleza, sino 
también de la manera que tuvo el hombre de emplearla; así 
es que los obstáculos que se opongan a una más completa 
utilización pueden proceder en unos casos de la naturaleza 
y en oíros del hombre, presentando diferentes formas, por 
lo que tenemos que seguir algún orden en su estudio, agru-
pando y distribuyendo estos temas según diferentes grupos 
que pueda hacerse de las varias maneras de obrar la acti-
vidad humana sobre los elementos naturales. 
La minería (1).—Esta manera de la producción posee 
grandes recursos en nuestro país, si bien no se utilicen, 
íntimamente ligada la minería con la constitución geológica 
de un territorio, es de esperar que sea tanto mayor la va-
riedad de minerales como lo sea la de formaciones geoló-
gicas. De acuerdo con esta afirmación, el terreno de Casti-
lla la Vieja contiene una grandísima variedad de materias 
en su subsuelo, de gran valor para las aplicaciones que 
pueden recibir; pero no todas esas materias pueden ser fá-
cilmente utilizadas, porque a ello se oponen determinados 
obstáculos; así es que muchas de ellas, aun conocidas, 
permanecen en el seno de la tierra aguardando su turno 
para salir del escondite. 
Prescindiendo de las clasificaciones hechas por los mi-
neralogistas y de las que las legislaciones de minas y téc-
nicos de la minería tienen establecidas, vamos a atenernos 
(1) Para la redacción de lo referente al ramo de la minería, he-
mos consultado a nuestro amigo el Sr. D. José Elvira y Apellaniz, 
ingeniero de minas de Logroño, a quien agradecemos desde este 
sitio su atención. 
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a otras que, sin valor científico ni técnico de ninguna clase, 
creemos más conveniente para este nuestro caso particular: 
vamos a tratar de los minerales metálicos, de los carbones, 
de las tierras de industria, de las sales y cuerpos diversos 
y de los petróleos. Hacemos aparte en los carbones y en 
los petróleos por la importancia excepcional que tienen y 
las transformaciones que pueden acarrear a la economía 
industrial de Castilla la Vieja; colocamos en las tierras los 
minerales de cal y yeso, de gran uso en las construcciones, 
a los que agregamos los que sirvan de primera materia a 
las industrias de la cerámica, vidriería, cementos, etc., de-
finidas estas últimas entre sí por el empleo de substancias 
silíceas y por la particularidad de requerir hornos, y por 
tanto, combustibles, en el proceso de su fabricación. 
De los minerales metálicos, los más importantes de los 
del país son: el hierro, el zinc, el cobre y el plomo. Los 
minerales de zinc se explotan en la provincia de Santander, 
en la misma que se benefician los de hierro en los altos 
hornos de la Nueva Montaña, de cuya provincia salen tam-
bién grandísimas cantidades de minerales férreos. Minera-
les de cobre se extraen también en la provincia de Santan-
der, y de plomo en la de Logroño. Los carbones se extraen 
desde hace poco en Vilasur de Herreros (Burgos) y desde 
hace algún tiempo en Las Rozas (Santander), un poco en 
el valle de Casarejos (Soria) y se hacen intentos en Tu-
rruncún (Logroño). De las tierras de industria (aparte las 
caleras, yeseras y tejeras locales repartidas por todas par-
tes) se utilizan las arcillas, arenas, nargas, etc. en impor-
tantes fábricas de cerámica, cementos y vidriería. De sales 
y cuerpos diversos hay aplicación del sulfato de sosa de 
Alcanadre (Logroño) y desde muy antiguo se explota el de 
Cerezo de Río Tirón (Burgos) aprovechándose también los 
betunes y asfaltos de la provincia de Soria. Los petróleos 
se indican como existentes en varios lugares de la región, 
pero no han alcanzado aprovechamientos serios. 
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Teniendo en cuenta este resumen de la actual situación 
de la minería en Castilla la Vieja y no olvidando que por 
todo el país, principalmente en el macizo montañoso de la 
cordillera ibérica, hay gran variedad de minerales, pode-
mos apuntar cuáles son los inconvenientes que encuentra 
la minería para desarrollarse en la región. El país de Cas-
tilla la Vieja no está todavía suficiente ni convenientemente 
estudiado para saber hasta dónde llega su riqueza en mi-
nerales; pero lo ya conocido es bastante para poder asegu-
rar la existencia de grandes cantidades de ciertas menas 
utilizables. Son una positiva riqueza los minerales de zinc 
y cobre de la provincia de Santander y lo son igualmente 
los de hierro de la misma, beneficiados en la costa por la 
facilidad de obtener carbón barato transportado por mar, o 
cargados a bordo, para la exportación, a buen precio, por 
no venir encarecidos con gastos gravosos de transporte 
terrestre. En las montañas interiores no se ha hecho un es-
tudio completo, tal vez por no haber acceso cómodo, care-
ciéndose como se carece de ferrocarriles para llegar a ellas. 
No se sabe la transcendencia de otros minerales, pero consta 
la muy grande del hierro en estas sierras, que tiene la con-
tra de carecer de transporte económico a los lugares de 
utilización o de los medios necesarios para poner el carbón 
junto a la mina para el beneficio y dar después salida al 
producto. En cuanto a los oíros minerales que la geología 
y los estudios de mineralogía puramente científica señalan 
en el interior, es necesario determinar su importancia in-
dustrial mediante trabajos que, por su condición de venir 
en beneficio de toda la región, deben de ser realizados por 
personal dependiente de ella y por ella sufragados, debien-
do fijarnos en que uno de los minerales, cuya importancia 
de yacimientos hay que estudiar, es el carbón, el mismo que 
puede resolver acaso el problema del beneficio en el país 
de los otros minerales, siendo de advertir que, para estímu-
lo de los otros mineros, no basta que el carbón exista en el 
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territorio, sino que es preciso que esté en explotación; pues 
el que necesite carbón no ha de ir a sacarlo de la mina, 
sino que ha de comprárselo a quien se ocupe de este me-
nester; por eso es necesario, o que se explote en el lugar 
o que por ferrocarriles, con transporte económico, pueda 
llegar al interior y en este orden hemos de decir que las 
comunicaciones que necesita el país, no son las que en-
lacen la región con el exterior, que las que necesitamos son 
las intraregionales, las que unan entre sí nuestras comarcas, 
las que abran el camino a nuestras montañas interiores, 
para sacar los minerales que pueda haber, para llevar el 
carbón o sacarlo de las zonas que no tengan menas, para 
sacar los productos si en el caso más codiciable pudiese 
llegarse al beneficio de la región. Los minerales petrolíferos 
anunciados como existentes, requieren también la misma 
labor de investigación minero-industrial, por la colosal im-
portancia que pueda dar a nuestra producción regional de 
todos órdenes. 
Las necesidades de la minería podemos resumirlas así 
en Castilla la Vieja: 
1 . a Construcción de ferrocarriles intraregionales, ligan-
do Santander con las zonas mineras del interior, las cuen-
cas carboníferas con las demás mineras e industriales pro-
bables. Por el carácter de los ferrocarriles en relación con 
problemas nacionales e internacionales, esta necesidad debe 
de ser atendida por el Estado. 
2.a Investigación detallada y concienzuda de la riqueza 
de minerales útiles de la región. Por el carácter regional de 
esta cuestión debe de ser resuelta por una corporación pú-
blica de carácter también regional. 
5.a Suministro de carbón para el beneficio de los mine-
rales. La solución de esta cuestión está contenida en las de 
las dos anteriores. 
4.a Abundancia de fuerza hidráulica transformable en 
eléctrica transportable, tanto para el movimiento de máqui-
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ñas y herramientas, como para las aplicaciones a las ope-
raciones químicas del beneficio. Esta cuestión es la misma 
de la regularización del régimen de los ríos, que debe de 
ser resuelta por la corporación regional y de la que trata-
remos más adelante. 
5.a Exploración del petróleo. Por la región. 
Las aguas.—Hay en el buen gobierno de las aguas dos 
necesidades fundamentales; el cuidado de las fuentes y la re-
gularización de las corrientes. Todo el proceso de las aguas 
se reduce como es sabidísimo, a elevarse del mar por la 
evaporación, caer sobre la tierra, principalmente sobre las 
montañas, en forma de lluvias, nieves, etc., y volver a la mar 
por los ríos; así es que los desequilibrios proceden en pri-
mer término de la irregularidad de las lluvias, y en segundo 
lugar del régimen de retorno de las aguas llovidas hacia la 
mar; pues mientras en determinadas regiones, las pedrego-
sas y yermas, las aguas van a los ríos vertiginosamente, 
en otras son retenidas por los vegetales o los terrenos que 
se empapan de ellas y las van desprendiendo lentamente. 
Es conocido, más o menos exactamente, pero conoci-
do, el régimen de las lluvias en Castilla la Vieja; pero es 
desconocido el régimen de transformación de dichas lluvias 
en corrientes hidráulicas, porque no se sabe, con la debida 
certeza, ni aun casi con aproximación, el agua perdida por 
diferentes causas, ignorándose igualmente las fases que 
dichas corrientes presentan y la importancia que alcanzan 
en cada fase. Únicamente se sabe que los ríos merman con-
siderablemente en el verano y que alcanzan caudalosísimas 
magnitudes en determinados períodos, en los que escapan 
a todo aprovechamiento riquísimas venas hidráulicas, que 
por añadidura a veces siembran la desgracia y continua-
mente despojan al suelo de la preciosísima capa de tierra, 
asiento de la vida vegetal y fundamento por tanto de la 
animal. 
La importancia del árbol en este problema la describe 
LUIS CARRETERO 271 
con su maestría aquel admirable conocedor de los males de 
España y firme perseguidor de sus remedios, el inolvidable 
Joaquín Cosía, en los siguientes párrafos: «Los árboles, se 
»dice, son los reguladores de la vida, y como los socialis-
tas y niveladores de la creación. Rigen la lluvia y ordenan 
y>la distribución del agua llovida, la acción de los vientos, 
»el calor, la composición del aire. Reducen y fijan el carbo-
»no con que los animales envenenan en daño propio la 
«atmósfera y restituyen a ésta el oxígeno que aquellos han 
«quemado en el vivido hogar de sus pulmones; quiían agua 
»a los torrentes y a las inundaciones, y la dan a los ma-
nantiales; distraen la fuerza de los huracanes y la distri-
buyen en brisas refrescantes; arrebatan parte de su calor 
»al ardiente estío, y templan con él la crudeza del invierno; 
»mitigan el furor violento de las lluvias torrenciales y aso-
»ladoras, multiplican los días de lluvia dulce y fecundan-
te. Tienden a suprimir los exiremos, aproximándolos a 
»un medio común». Estas acertadísimas palabras del sabio 
Costa demuestran bien a las claras, cuál es la importancia 
de los bosques en el problema de la regularización de los 
manantiales y distribución de las lluvias, con lo que se con-
sigue arrebatar a éstas toda violencia, moderar su fuga y 
dejar sus variaciones sujetas solamente a la marcha de los 
grandes vientos del globo y a la sucesión de las estaciones, 
siendo inevitable que las lluvias veraniegas, menos copio-
sas y frecuentes que las invernales y que las evaporacio-
nes del estío, alcancen mayor valor que las del invierno. 
Falta por consiguiente resolver tan sólo los inconvenientes 
que la sucesión de estaciones, imprescindible designio de 
la naturaleza y base de todo el ciclo de la vida vegeta!, 
imponen al régimen de las aguas. Esta segunda parte del 
problema se consigue mediante las obras de retención de 
aguas en sus cuencas. Quedan señaladas dos necesidades 
del territorio en punto a su sistema hidráulico. Regulariza-
ción de las lluvias y moderación de su fuga, por el aumen-
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ío del arbolado; reserva para el verano de las aguas abun-
dantes en primavera y otoño, por los embalses. Estas dos 
necesidades tienen también carácter regional; el origen de 
todas las corrientes hidráulicas del país de Castilla la Vieja 
es la serie de montañas que en forma angular se desarro-
llan desde los Picos de Europa a los de Gredos, compren-
diendo vertientes hacia el Cantábrico, el Duero y el Ebro, 
y teniendo como centro las montañas ibéricas que dominan 
Burgos, Logroño y Soria. Las tierras castellanas han de 
ser servidas por los afluentes, pues los grandes ríos el 
Duero y el Ebro, adquieren su grandeza cuando salen del 
país castellano y sus servicios han de ser más útiles para 
Aragón, Cataluña y León, atendiendo a dichas regiones 
mediante grandes obras de inmensos canales, al paso que 
las necesidades de Castilla la Vieja pueden ser satisfechas 
completamente con los ríos afluentes que se despeñan de 
las sierras y los que también desde las sierras se dirigen 
directamente al mar. El problema hidráulico de Castilla 
la Vieja, se consigue con asegurar la provisión de agua en 
las cabeceras de los afluentes mediante la propagación de 
los bosques, y asegurar también la regularidad de su régi-
men mediante las obras de embalses, siendo estas dos ne-
cesidades regionales. Viene luego el problema de la dis-
tribución que incumbe únicamente a cada comarca, que debe 
de ser resuelto por las corporaciones locales aisladamen-
te o en unión con las vecinas interesadas en la misma 
acequia, de las que es necesario construir. Queda otro 
punto que hay que estudiar y resolver de acuerdo con el 
Estado; la adaptación de las leyes de aguas a las necesida-
des peculiares de Castilla la Vieja, haciendo aquellas en-
miendas que sean necesarias para darla mayor eficacia y 
provecho al país. Podemos, pues, resumir las necesidades 
de la región en punto a su riqueza hidráulica. 
1 . a Repoblación forestal de las cabeceras y acondicio-
namiento de las torrenteras; problema de carácter regional 
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que debe de ser, por tanto, resuelto por la corporación re-
gional. 
2.a Embalse de las aguas para regularizar su corriente; 
problema del mismo interés regional que el anterior, cuya 
solución debe encomendarse a la misma corporación. 
5.a Construcción de las acequias de riego (caceras en 
Segovia, y ríos en la Rioja), derivadas de los afluentes, 
por las Corporaciones locales (concejos de aldea, ayunta-
mientos o asociaciones de estos). 
4.a Adaptación de las leyes y reglamentos de aguas a 
las necesidades peculiares del país de Castilla la Vieja. Por 
el Estado, a propuesja de la región. 
Los montes.—Dejemos que el sabio maestro Costa nos 
diga lo que valen los montes: «Un río civil de cabecera y 
»flancos arbolados, de corriente esparcida fuera del cau-
»ce, por un sistema arterial hidráulico, que empapa.y fe-
»cunda el suelo cultivado, se me representa como un camino 
»que anda, transportando convoyes y trenes sin fin carga-
»dos de pan, vino, leche, aceite, carne, pescado, frutas, 
»huevos, legumbres, hortalizas, granos, azúcar, flores, 
»lana, seda, lino, cáñamo, pieles, leña, maderas, ganado, 
»fuerza, para sustento y regalo del hombre. 
»Un río decadente y en ruinas, de cabecera calva y 
«flancos desgarrados, surcados de torrentes, de cauce 
erigido, extraño a las tierras que lo encajonan y oprimen, 
»sin nada que reprima o modere el formidable trabajo de 
^denudación y acarreo, después de haber descarnado la 
«espina dorsal de la cordillera y de sus estribaciones, trans-
»porta los detritus, formados en millones de años, al valle 
»somoníano, y con ellos destruye la obra del hombre, como 
»antes la obra de la Naturaleza, dejando tras de sí la des-
nudez y el hambre, con su horrible séquito de lágrimas y 
»de maldiciones, crímenes y suplicios.» 
El árbol ha tenido en Castilla la Vieja dos enemigos: 
uno ha sido el leñador; otro, infinitamente más cruel, más 
19 
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temible, con desalmadas ansias de lucro, ha sido el Estado 
central, el mismo que cínicamente invoca y reclama su tu-
tela sobre las corporaciones dueñas de los montes. Así es 
que la primera necesidad de los bosques de Castilla la 
Vieja, es indemnizarles de los perjuicios irrogados por los 
despojos del Estado, devolverles aquella grandeza, des-
truida para apuntalar el ruinoso tesoro nacional, arrebatada 
por la desamortización. 
El Estado, absorbiendo todo el erario público español, 
ha contraído también todas las obligaciones que pudieran 
atender otros organismos a quienes se privó de aquellos 
recursos para sufragar sus atenciones; pero el Estado ni se 
ocupa de regenerar la riqueza forestal perdida en Castilla 
la Vieja, ni aunque se ocupase, ofrece las garantías que 
nuestro país exige o debe exigir, de que habría de ser con-
servada en su integridad; nada hay que asegure la inten-
ción del Estado de conservar heroicamente el patrimonio 
forestal que, creado por él o por otro, volviese a caer en su 
poder; la amenaza de una nueva liquidación de bosques 
cuando lo reclamase un apuro, tiene que verla siempre Cas-
tilla como cosa posible en el Estado. Castilla la Vieja, que 
necesita imperiosamente restaurar sus bosques, no puede 
fiar al Estado la administración de esta sacratísima empre-
sa; no podemos entregar una nueva hacienda a quien mal-
barató otra nuestra, ni aun a pretexto de dar a nuestros 
bosques una dirección más en armonía con la técnica que 
la tradicional; necesitamos recobrar la posesión de ios 
bienes usurpados y destruidos, y si la necesidad de darles 
una dirección, de acuerdo con las reglas científicas, fuese, 
como palpablemente es, imperiosísima, sirvámonos de téc-
nicos, atendámosles, remunerémosles todo lo espléndida-
mente que requiera su trabajo; pero no aceptemos ni la in-
trusión del Estado ni sus burocráticos procedimientos. 
Conservemos el pleno dominio de nuestros bosques y en-
cariñemos a nuestro pueblo con su posesión; hagamos que 
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el castellano considere el ataque al bosque como un escar-
nio para sus más sagrados amores y reclamemos para nos-
otros el pleno dominio de lo qne debe ser corazón y pulmón 
del país. Si por una vez me propasase a tomar en serio las 
cosas de la heráldica, pondría en los blasones de Castilla 
la Vieja aquel pino que hay en el escudo de la villa de 
Coca y colocaría boca abajo la encina segada por la hoz 
del de la ciudad de La Calzada, que más que recuerdo del 
milagro de Santo Domingo, parece nefasta profecía de las 
desgracias que, andando el tiempo, había de sufrir nuestra 
Castilla. 
La regeneración del bosque del país castellano, requie-
re como primera condición, la restitución del Estado a la 
región, de los servicios forestales y después subsanar por 
el mismo Estado los males que a la hacienda forestal cas-
tellana causó la desamortización. Requieren, además, las 
necesidades del país castellano, que se le ponga en condi-
ciones de administrar sus intereses, dándole facultades 
para que pueda llegar a ser poseedor de toda la zona fo-
restal de Castilla la Vieja. 
Claro es que el servicio de bosques en Castilla la Vieja, 
por su gran transcendencia para la región, por la aspira-
ción del país de marchar con los mejores progresos por 
delante, por la necesidad de tender a la más perfecta orga-
nización, tiene que fundarse sobre una base rigurosamente 
técnica, asentada por los técnicos como apoyo de un plan 
trazado también por los técnicos y desarrollado siempre 
según una dirección técnica, pero ejecutada autonómicamen-
te por los organismos regidores del país castellano viejo. 
El bosque castellano no puede ser, en aras al interés 
público, más que propio del pueblo castellano. No hay tam-
poco otro modo de conseguir prontamente la repoblación 
de nuestros montes, sino el de encargarse las instituciones 
públicas de este servicio. No puede dejarse al arbitrio de un 
propietario particular una cosa que tanto influye en la eco-
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nomía física y social de un país como son los bosques; así 
es que lo mismo bajo el régimen actual de la propiedad de 
la tierra, que bajo otro cualquiera, el pueblo debe de pro-
curar ser el dueño de toda la zona forestal de su territorio. 
En consecuencia, creemos que las necesidades de Cas-
tilla la Vieja en materia forestal son: 
1 . a Conseguir del Estado la cesión de todos los servi-
cios forestales a la región. Se necesita una corporación re-
gional que se encargue de ellos. 
2. a Formación de un mapa forestal, determinación sobre 
el mismo de la zona forestal del país y redacción de un 
plan de repoblaciones y ensanche de los bosques hasta 
abarcar toda esa zona forestal. Por la región. 
5. a Dar a la corporación regional las facultades que sean 
necesarias para que pueda llegar a ser la propietaria de la 
zona forestal, enmendando la desamortización que entregó 
los bosques a manos particulares. 
4. a Entrega a la corporación regional de una cantidad 
por parte del Estado en concepto de indemnización a Cas-
tilla la Vieja por los perjuicios acarreados por la usur-
pación de los montes arrebatados al país por el Estado y 
perjuicios accesorios ocasionados. Cesión a la corporación 
regional de las sumas correspondientes, proporcionalmente 
a Castilla la Vieja que hoy emplea directamente el Estado. 
Con esta base comenzaría la región a atender a la conser-
vación, restauración y ensanche de sus bosques, mientras 
no dispusiese de otros ingresos. 
La ganadería.—La ganadería castellana se crió en el 
regalo, usando pastos gratuitos y disponiendo de un gana-
do hereditariamente soberbio, al menos en lo concerniente 
a la ganadería lanar que fué en el pasado la sobresaliente 
de Castilla la Vieja. Una legislación altamente protectora, 
que no se detenía ante ninguna razón ni ningún derecho 
cuando se trataba de favorecer a los intereses ganaderos, 
evitó a estos toda necesidad de sacrificio, pero les privó 
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también de adquirir aquellos hábitos de lucha que les hu-
bieran librado de la ruina al arruinarse la protección. 
Al desaparecer los privilegios de la mesta los pastos 
comunales, disminuirse y perder la supremacía de sus razas 
por el progreso de las extranjeras, la ganadería castellana 
careció del esfuerzo necesario para lanzarse por los nuevos 
derroteros que forzosamente había de seguir; acostumbra-
da a alimentarse con pastos espontáneos y gratuitos, no 
supo proporcionárselos por un trabajo intensivo y entregó 
sus terrenos a la agricultura de barbecho. 
Mal puede progresar la ganadería castellana cuando la 
agricultura no proporciona las cantidades de alimento abun-
dante y barato que aquella requiere y que el campo caste-
llano, privado de otras producciones, debía suministrar. 
Únicamente en las zonas frescas de nuestras sierras, hay, 
como hemos dicho, cultivos pratenses y de forrajes; pero 
ni en la extensión ni en la intensidades que fuera de de-
sear. 
A esta poca producción de pastos en el interior, contri-
buye también el agostamiento del campo en el verrano y la 
falta de aguas de riego, y como la falta de aguas se ami-
nora con el bosque y como la sequedad del ambiente se 
aminora también con el bosque, resulta que el incremento 
del arbolado en los montes es una de las necesidades de 
la ganadería. 
A raíz de la funesta desamortización de bienes comuna-
les, los propietarios que los compraron talaron seguida-
mente los bosques, obteniendo pingües ganancias con las 
maderas y las buenas cosechas obtenidas en las primeras 
siembras hechas en un terreno que llevaba muchos años 
acopiando elementos fertilizantes, pero que pasado algún 
tiempo mostró la penuria de su esterilidad natural, viniendo 
a la postre a resultar una ganancia pasajera para el cultivo 
y una pérdida permanente para la ganadería. Si la avaricia 
del Estado y la granjeria del capitalista no se hubiesen en-
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sanado con el país, si una orientación progresiva hubiese 
encaminado a nuestros estadistas, nuestros ganaderos y 
nuestros agricultores por otra senda, los bosques, en lugar 
de malbaratarse, se habrían aumentado; la ganadería, en 
lugar de fiar al pasto espontáneo la provisión de alimentos, 
se los habría perdido al cultivo; la agricultura, en vez de de-
clararse incompatible con la ganadería, habría proclamado 
que no podía subsistir sanamente,sin una íntima asociación 
con aquélla, cambiando pastos y forrajes por abonos y 
trabajo. 
De modo que es una necesidad del ganado, resolver el 
problema de su alimentación, lo que incumbe a la agricul-
tura; pero ésta necesita a su vez aumentar los regadíos y 
mejorar su técnica y contar con el concurso <lel propio ga-
nado para abonar y atender al cultivo, así como necesita 
el concurso del árbol para sostenimiento del riego. Dedú-
cese de aquí otra necesidad de la ganadería; la de conver-
tirse en estante, la de permanecer siempre al lado de las 
tierras que la alimenten para prestarlas ese cambio de ser-
vicios imprescindibles entre ganadería y agricultura. 
Pero sin embargo, la ganadería trashumante no puede 
desaparecer totalmente sin una pérdida grande para el país; 
la que representan los valiosos pastos veraniegos de las 
altas montañas que exigen un ganado que vaya a pacerlos 
en esa época del año y se retire luego a buscar alimentos a 
otro lugar. Debe de quedar una ganadería trashumante 
dentro de la región, limitada a la necesaria para el aprove-
chamiento de estos pastos de montaña y atendida en las 
riberas y el somontano durante el invierno mediante forra-
jes y pastos de cultivo. Este resto de ganadería trashuman-
te puede además servir para la conservación de la pura 
raza merina y suministro de ejemplares necesarios para los 
cruzamientos. Claro es que la implantación de esta refor-
ma necesitaría tal vez acondicionamiento y reforma de las 
vías pecuarias y su legislación adaptada al país sin incurrir 
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jamás en aquellos privilegios de la mesta, que fueron el 
primer acicate de su propia ruina; debiendo además desti-
narse al bosque aquellas vías pecuarias, que al desapare-
cer la ganadería trashumante extraregional dejan de ser ne-
cesarias. 
Quedan otras necesidades de la ganadería. Las refe-
rentes a la mejora y selección de las razas; las de escoger, 
buscar o crear aquellas más a propósito para cada comarca 
y cada condición de vida en todas las especies; la de evitar 
las epizootias; la de propagar la cultura profesional entre 
los ganaderos y labradores; la de perfección de la técnica 
y propaganda de su empleo. Esto requiere una serie de 
servicios agro-pecuarios y veterinarios que deben de ser 
atendidos por la corporación regional como problema de 
interés general a toda la región, como servicio de los que el 
Estado tiene absorbidos, como interés de tal importancia 
que la región no puede dejar al albur de manos extrañas y 
ajenas direcciones. 
Las necesidades de la ganadería en Castilla la Vieja son 
pues, de tres órdenes, como sigue: 
a) Intensificación de la ganadería estante, por asocia-
ción de agricultura y ganadería, y aumento de la produc-
ción de pastos y forrajes. Para ello se necesita: 
1.a Aumento de los bosques y arbolado. Por la corpo-
ración regional. 
2.a Regularización del agua de riego. Por la corpora-
ción regional. 
3.a Construcción de las acequias. Por las corporacio-
nes locales. 
4.a Propaganda de la técnica agrícola. Por la corpora-
ción regional. 
5.a Perfeccionamiento de las razas más adecuadas. Por 
la corporación regional. 
6.a Propaganda de la técnica pecuaria. Por la corpora-
ción regional. 
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b) Trashumación ganadera intraregional. 
7.a Acondicionamiento de vías pecuarias. Por la corpo-
ración regional. 
8.a Acondicionamiento de los reglamentos. Por el Esta-
do, a propuesta de la región. 
(Las vías pecuarias sobrantes pasan a bosque). 
c) 9.a Establecimientos de experimentación agro-pecua-
ria, selección y perfeccionamiento de razas y divulgación 
de conocimientos profesionales de la ganadería para uso 
de la gente del oficio, distribuidos por comarcas, según las 
necesidades naturales y sociales. Por la región. 
10. Inspección eficaz de las epizootias y previsión de 
las mismas. Por la región. 
11. Concursos y propagandas ambulantes por el campo. 
Por la región. 
La agricultura.—Los gobernantes españoles, los labra-
dores, los propietarios y los políticos de Castilla la Vieja, 
han adolecido siempre de un defecto capitalísimo, del que 
se han derivado muchos o todos de los males que hoy su-
fre nuestra agricultura; el no querer mirar con un poco de 
atención sus problemas, no fijarse en el país para estudiar 
sus necesidades, admitir como cierto e indiscutible cuanto 
era opinión general sin detenerse a comprobarla. Se llegó 
a decir en España que Castilla la Vieja era un país de natu-
raleza análoga a León, Castilla la Nueva y otras regiones 
del interior y se creyó tal aserto como verdad evidentísima; 
se dijo después que Castilla era país eminentemente agrí-
cola y como tal creencia se opone, no tan sólo a su anti-
quísima tradición económica, sino también a las condicio-
nes naturales de su suelo y cielo, que permiten una agricul-
tura aceptable tan sólo en determinadas y escogidas 
comarcas de la región, aquellos que pretendían someter 
todo el territorio a la agricultura, ven hoy cómo son impro-
ductivos los terrenos que se empeñaron en cultivar; y no 
paran ahí sus decepciones, pues hasta aquellos otros terre-
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nos, aptos para los destinos agrícolas, están sometidos a 
la barbechera, que no es una causa de atraso, sino que es 
un efecto, un resultado de la impotencia agrícola de Casti-
lla la Vieja, impotencia a la que tan sólo han logrado subs-
traerse algunas pocas, privilegiadas comarcas. 
Los intereses castellanos jamás han sido estudiados en 
sí mismos; siempre se han resuelto por generalización, por 
supuestas analogías, por asimilación a otros, sobre todo a 
los leoneses, sin que ni propios ni extraños se hayan dete-
nido a examinar si existía tal semejanza; además, cuando 
ha convenido, se han postergado ante otros los intereses 
de Castilla la Vieja, y no se crea que en estos defectos 
han incurrido solamente gentes vulgares, pues lo malo ha 
sido que aquella manía generalizadora, que por sugestión 
francesa se enseñoreó de las más altas inteligencias espa-
ñolas entre los siglos XVIII y XIX, alcanzó tal poder, que 
llegó a inducir a un hombre, tan despierto como Jovellanos, 
a proponer soluciones para las cuestiones agrarias con un 
criterio único, sin consideraciones a las variantes locales, 
cosa bien de lamentar en hombre del prestigio intelectual 
que adornaba al inmortal hijo de Gijón. 
No pararon ahí las maladanzas de nuestro campo. Si la 
ley agraria derrocó muy justamente los privilegios de la 
mesta en Castilla la Vieja, produjo, en cambio, el mal de 
crear una serie de intereses y una aureola de grandeza a la 
agricultura que la divorció de la ganadería, cuando aquí, 
en Castilla la Vieja, más que en parte alguna de España, la 
agricultura no puede vivir emancipada de la ganadería y, 
dentro de la armonía en el cambio mutuo de auxilios, ha de 
haber supremacía en favor de la industria pecuaria, tanto 
en interés de ésta como en el propio de la agricultura. Por 
añadidura, cuando se hizo la malhadada desamortización, 
solamente se atendió a dos intereses: obtener caudales 
para el erario público y acrecentar la propiedad individual, 
creyendo que pasando los bienes públicos a manos de pro-
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pieíarios particulares, habían de ser más aprovechados. La 
equivocación fué tremenda; no sólo no se utilizaron mejor 
esos bienes, sino que, por el contrario, los propietarios 
particulares los destruyeron por la avaricia de la rápida ga-
nancia, los aniquilaron perdiendo el país, no tan sólo el 
valor de esos bienes, sino el auxilio eficacísimo que pres-
taban al aumento de la riqueza y bienestar públicos. 
De esa desorientación, de ese desconocimiento de los 
gobernantes de la nación, de los directores de nuestra re-
gión, de los encauzadores de nuestra opinión y de los pro-
pios labradores, así como de los desastres de la desamor-
tización, nacen los más entorpecedores obstáculos que se 
oponen al desarrollo de la agricultura en Castilla la Vieja. 
Por fortuna, tenemos delante de la vista un libro merití-
simo de un segoviano esclarecido, que tiene para nuestra 
tierra, por la índole de sus trabajos, un significado análogo 
al que en nuestra España corresponda a aquellos Flórez, 
Estrada, Aranda, Campomanes, Qlavide y el llorado Joa-
quín Costa, por el concienzudo estudio que ha hecho de 
nuestras cuestiones agrarias, aprendiendo la ciencia econó-
mica en los libros y la economía particular de Castilla la 
Vieja en el campo castellano, obteniendo resultados aplica-
bles a nuestra provincia de Segovia y a la mayor parte de 
Castilla la Vieja, a todas sus comarcas, con excepción de 
aquellas particulares de que hemos hecho mención, en las 
que sus principios son comunes, pero pueden ofrecer algu-
na ligera variante local. Ramírez Ramos, que es nuestro 
guía, aprecia en la agricultura castellana dos clases de obs-
táculos para su desarrollo; unos que llama capitales por su 
gran transcendencia y otros que, sin dejar de ser importantí-
simos, los cree secundarios, exponiendo todos ellos en su 
Estudio de las principales causas que se oponen al des-
arrollo de la agricultura en la provincia de Segovia. 
Los dos obstáculos principales que Ramírez Ramos 
considera como capitales, son: la falta de instrucción agrí-
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cola y la parcelación o fraccionamiento de la propiedad 
territorial en pequeñas fincas irregulares y discontinuas. 
A continuación expone Ramírez Ramos los obstáculos 
que él considera también importantísimos; pero que llama 
secundarios, por estimarles menos transcendentales que los 
dos primeros y además por creer que, desaparecidos los 
dos fundamentales, desaparecerían también los más de los 
secundarios y se atenuarían los restantes de estos. Son los 
obstáculos secundarios: la excesiva contribución que pa-
gan la propiedad territorial y la ganadería y la poca equi-
dad con que se hace su reparto; la falta de vías de comu-
nicación, canales de riego y pantanos; la carestía de los 
transportes; la falta de protección a la agricultura por 
parte de los gobiernos; el ejercer la industria agrícola sin 
tener capital en relación con el terreno que se cultiva; la 
falta de Bancos Agrícolas u otros establecimientos de 
crédito; la falta de espíritu de asociación; el exceso de te-
rrenos roturados y la escasez de ganadería; el cultivo 
con barbecho; el no emplear el material agrícola perfec-
cionado; la falta de respeto a la propiedad rural; el ab-
sentismo; las malas condiciones climatológicas de la pro-
vincia de Segovia y toda Castilla y el exceso de días 
festivos. 
Como se ve, los dos inconvenientes capitales o funda-
mentales que Ramírez Ramos señala como origen de los 
obstáculos que tiene que vencer, para desarrollarse la agri-
cultura de •Castilla la Vieja, no son imputables a la natura-
leza; son por el contrario debidos a ios hombres que torpe-
mente crean esos impedimentos para el desarrollo de las 
actividades colectivas, y destruyen las buenas condiciones 
naturales. La falta de instrucción agrícola hay que tomarla 
en un sentido mucho más amplio del que la tomó el estudio-
so labrador y abogado de Ayllón; hay que decir que es ig-
norancia de la profesión u oficio, en el agricultor o labra-
dor, y desconocimiento completo de los problemas agrá-
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ríos en los gobernantes que han regido a España, al 
menos en cuanto concierne a Castilla la Vieja. El problema 
de la excesiva diseminación y parcelamiento de las fincas, 
es uno de los muchísimos inconvenientes de la propiedad 
privada de la tierra, en su régimen actual español, como es 
también otro gravísimo perjuicio, que a nuestra sociedad 
nacional ha causado ese mismo régimen, el descuaje de los 
montes, perjudicialísimo sobre todo a la sociedad castella-
na vieja que tenía en el bosque colectivo el principio de su 
organización y sostén económico, con cuya desaparición 
ha venido otra terrible calamidad regional para la agricul-
tura; la degeneración del clima, como vino también por la 
misma causa la desaparición de la ganadería. Dice muy 
bien Ramírez Ramos, que estos obstáculos capitales van 
creando otros profundamente perjudiciales a su vez, pero 
que no desaparecen mientras no se aparten los primitivos. 
Separando los intereses de la agricultura como rama de 
la producción regional de los intereses de la propiedad de 
la tierra que sólo incumbe al propietario, y que en la legis-
lación actual española, aplicada. íntegramente a Castilla la 
Vieja, causan un verdadero terremoto a la prosperidad pú-
blica, debemos de lamentarnos de esa extremada división 
de las fincas de cultivo y de los descuajes de los montes 
que tantos trastornos han causado al clima, y de rechazo a 
la ganadería que aniquilaron y a la agricultura que empo-
brecieron. Hay que procurar que la tierra no esté impro-
ductiva; hay que asegurar al humilde labrador el disfrute de 
su trabajo, el provecho de las mejoras creadas por su es-
fuerzo. Con esto se relaciona el problema de la titulación 
o legitimación de las fincas adquiridas por roturación de te-
rrenos comunales, camino por el que pasaron a ser propie-
dad particular, sin que se sepa cuándo ni cómo inmensas 
propiedades de la Comunidad de la tierra de Segovia que 
hoy son pulverizadas fincas, por ese mediq serán fincas 
privadas muchas que hoy se están formando en la provin-
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cía de Santander y que el campesino montañés verá en sus 
hijos tan disgregadas como las de los roturadores de tierra 
de Segovia o en manos ajenas con muchas de las que estos 
tomaron. Los terrenos comunales necesarios para asiento 
del bosque o inservibles para el cultivo, deben de continuar 
por siempre en servicio del bosque popular; los cultivables 
no necesitan ni deben dejar de ser propiedad colectiva para 
atraer los cuidados y atenciones del labrador, a quien sólo 
le basta con saber que puede sin obstáculo disfrutar de la 
tierra, que tiene asegurados para sí los esfuerzos que em-
plee en mejorarla, que cuanto trabaje obtendrá su recom-
pensa, y todo eso se consigue con una buena reglamenta-
ción con muchos procedimientos de labrar y usar tierras 
comunes que existen, han existido y pueden mejorarse o 
crearse nuevamente. Por otra parte, la desamortización 
prueba terminantemente que la propiedad privada no es 
acicate que estimule la mejor utilización de la tierra, sino 
que en Castilla la Vieja ha sido precisamente causa de lo 
contrario y por si fuera poco, el absentismo viene a corro-
borrar esta conclusión. 
El desconocimiento que el Estado tiene de todas las 
cuestiones agraries de Castilla la Vieja, ha hecho que en el 
Gobierno sujete toda actuación a las conveniencias dé unas 
cuantas provincias vecinas a Castilla e interesadas en con-
servarla aferrada al cultivo cereal de barbecho que hoy 
tiene que sufrir por consecuencia de la ruina de su ganade-
ría y de sus bosques, cultivo que tal vez se avenga muy 
bien con las aptitudes de aquellas provincias aludidas, pero 
que no es en nuestra región aspiración codiciable sino for-
zosa imposición de tristes circunstancias. Aquellas provin-
cias, cerealistas, por naturaleza o por empeño, piden siem-
pre como necesidad suprema de la agricultura, la protección 
arancelaria a la que Castilla se suma porque tiene comar-
cas obligadas, circunstancialmente, pero obligadas, a cul-
tivar el trigo; mas no puede ni debe considerar esas aten-
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ciones, sino como un paliativo, pero nunca como un eficaz 
remedio, como dice literalmente nuestro venerable amigo el 
Sr. Ramírez Ramos. «Al defender la protección arancelaria 
»para los productos de la agricultura, no es que creamos 
«resolver con ella el problema agrícola; la consideramos 
»sólo como un paliativo, como un remedio transitorio que 
«atenuará momentáneamente el mal». 
La curación hay que buscarla por otros derroteros. Cas-
tilla la Vieja no puede fiar su porvenir agrícola a unos aran-
celes que sostengan siempre elevados los precios de sus 
productos. Lo que necesita es producir mucho, producirlo 
barato y producirlo bueno, lo que a su vez exige que los 
cultivos y las producciones sean perfectos, adecuados a las 
condiciones del país, porque, como agrega Ramírez Ramos: 
«Ya no hay que pensar en que vuelvan a subir mucho los 
«productos, como no sea accidentalmente;' hay que pensar 
»en transformar el cultivo y perfeccionarle». Pero Castilla la 
Vieja, con excepción de sus pocas vegas templadas, tan fér-
tiles en la producción de soberbias frutas y de los ricos vinos 
riojanos, no es susceptible más que de un cultivo limitadísi-
mo; sólo para el bosque y el ganado tiene unas aptitudes que 
sus condiciones naturales no le conceden para criar remu-
neradoramenfe cultivos antonornásticameníe agrícolas. Lo 
que necesita es que desaparezcan las amarras que la ligan, 
que la obligan a cultivar cereales en barbecho, restituirle y 
mejorarle aquellas condiciones necesarias para desarrollar 
su agricultura para nutrición del ganado, como accesoria 
de la ganadería, limitando la zona de los grandes cultivos 
a las riberas riojanas, los valles avileses y algunas conta-
das vegas y planicies, la parte castellana del Duero. 
El Estado parece que hace algo ahora, muy poco, pues 
ni siquiera nos da granjas que se ocupen de crear un arte 
agro-pecuario castellano, como el cerealista leonés que 
atienden las granjas de Valladolid y Palencia. Nada hace, 
sin embargo, que sea suficiente; nada que conduzca a re-
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poner a Castilla la Vieja en sus facultades forestales y ga-
naderas que le arrebató la desamortización, cosa que no 
hay que esperar de la conducta del Estado; cosa que con 
ser ya una utopia, no bastaría a las aspiraciones y dere-
chos de Castilla, que no debe limitarse a pretender una ga-
nadería como la anterior a la venta de bienes públicos, de 
hace sesenta o setenta años, sino que necesita otra tan ade-
lantada como corresponde a los tiempos actuales. No se 
ven en el Estado muestras de procurar riegos en las sierras 
y el somontano para aumentar los prados y forrajes; tam-
poco las hay de que se interese en proporcionar reproduc-
tores seleccionados de las buenas razas regionales. Todo 
se reduce a unos cuantos contadísimos funcionarios de 
mejor intención que medios de trabajo y un poco de espec-
táculo en concursos y fiestas del árbol. Si la desamortiza-
ción proclama el fracaso del Estado como tutor de las cor-
poraciones locales y comarcales, su desidia, indiferencia y 
desaprensión de ahora, proclama su fracaso como propul-
sor del progreso agrario de Castilla la Vieja. 
Con lo dicho, podemos hacer el resumen de las necesi-
dades principales que siente la agricultura de Castilla la 
Vieja: 
1 . a Cesión del Estado a la región de todos los servicios 
relacionados con la agricultura y de los recursos para aten-
derlos. 
2.a Formación de un mapa agronómico catastral regio-
nal, delimitando en él la zona puramente forestal de la 
aceptable para el cultivo, incluyendo en ésta las praderías. 
Por la región. 
5.a Concentración de la propiedad rústica en cotos re-
dondos acasarados, cuya extensión será la suficiente y 
limitada para el cultivo directo por una familia, cuya pro-
piedad se procurará venga a parar en los ayuntamientos o 
concejos de aldea y cuya cesión a la familia cultivadora se 
hará por un procedimiento inspirado en los sistemas histó-
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ricos españoles de uso particular de tierras concejiles y co-
munales. 
4. a Repoblación de la zona forestal regional para regu-
larización del agua, del clima y servicio de la ganadería. 
Por la región. 
5. a Instalación de centros agro-pecuarios de experimen-
tación y enseñanza de la profesión de labrador y ganadero 
repartidos por zonas, según sus condiciones naturales y 
sociales; establecimiento de centros especiales cerealistas, 
vitícolas, etc., en comarcas particulares de aptitudes recono-
cidas para estos cultivos (llanos de Arévalo, Rioja, etc.). 
Por la región. 
6.a Construcción de obras de embalse de aguas y algún 
canal en los puntos que convenga. Por la región. 
7. a Construcción de las acequias de riego y embalses 
de arroyos. Por los concejos de aldea y ayuntamientos. 
8.a Creación de concejos de aldea en las que no le 
tienen y conversión en ellos de muchos ayuntamientos ac-
tuales. El concejo de aldea se ocupará de asuntos eminen-
temente locales, desempeñando además servicios análogos 
a la de los sindicatos agrícolas, dejando la administración 
del municipio de que forme parte al ayuntamiento respecti-
vo. Repoblará de arbolado las márgenes y caminos. 
La industria.—Las condiciones fundamentales de una 
industria para poder vivir por sí misma, son: producir 
bueno, barato y en cantidad proporcionada al mercado de 
que disponga para colocar sus productos, sin que la pro-
tección arancelaria, que en el fondo se reduce a elevar arti-
ficiosamente los precios de venta, pueda ser en la industria, 
como en la agricultura, más que un estimulante que sosten-
ga su vida en momentos de decadencia'o una especie de 
andaderas para que dé los primeros pasos. Las condicio-
nes que dan a una industria vitalidad, robustez, existencia 
propia, son otras muy distintas y a conseguirlas deben de 
ir encaminados los esfuerzos del país en este orden. Estas 
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condiciones son: abundancia de primeras materias, baratu-
ra y buena calidad; abundancia de agentes de transforma-
ción, fuerza, carbones, etc.; medios de transporte y perfec-
ción técnica. 
Para que en Castilla la Vieja pudiese haber una indus-
tria independiente y próspera, sería preciso que todas esas 
condiciones se cumpliesen; es decir, que los obstáculos 
que se oponen ai desarrollo de nuestra riqueza industrial 
son, en el fondo, los mismos que evitan la realización de 
esas condiciones. 
La abundancia y baratura de primeras materias depen-
de, sobre todo, del desarrollo de la minería, la ganadería y 
la agricultura. Las fuentes de primeras materias que utiliza 
la industria son estas tres, como más importantes, y otras 
dos, los residuos de poblaciones y otras industrias y los 
productos industriales que son primera materia para otras 
fabricaciones. Estando la minería por organizar, la gana-
dería resentida por los golpes de la desamortización, y la 
agricultura careciendo de potencia productora, no hay que 
decir cuál es la situación de la industria castellana en punto 
a abastecimiento de primeras materias. Si las excepciones 
confirman a veces las reglas generales, ahí están las indus-
trias de Santander, las de conservas de las riberas rioja-
nas, las de vidrios del alto Ebro y las resineras de Segovia 
para ratificar lo que decimos: son excepciones originadas a 
su vez por otras excepciones. Es necesidad de la industria 
castellana el fomento de la minería, la ganadería y la agri-
cultura regionales, para procurar la provisión de primeras 
materias, necesitándose, además, los ferrocarriles para no 
recargarlas con los carísimos transportes por carretera. Y 
wsn esto de ferrocarriles, tenemos que repetir lo ya dicho: 
que las comunicaciones de la región con el exterior están 
menos mal, que los grandes defectos existen en nuestras 
comunicaciones intraregionales. 
En segundo lugar, es necesario que dispongamos de 
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buenos agentes de transformación y de materiales accesorios 
que son indispensables en algunas industrias, como por 
ejemplo, la hojalata en las fábricas de conservas, y que a 
veces representan un valor considerable al lado del de la 
primera materia. Entre los agentes de transformación, los 
más importantes son la fuerza, en la generalidad de las in-
dustrias y el calor en muchas de ellas; pero como la fuerza 
tiene en muchos casos el mismo origen que el calor, es 
decir, los combustibles, resulta que uno de los factores que 
influyen grandemente en el retraso de la industria de Casti-
lla la Vieja, es el extraordinario precio que alcanzan los 
carbones, ya que es preciso traerles de fuera por no estar en 
corriente explotación los yacimientos del país, ni conocerse 
todavía su valor ni importancia como mercancía en condi-
ciones de consumo. Por tal cosa, el interés general que en-
traña el desarrollo de la minería para la prosperidad de 
nuestra industria, alcanza especialísima importancia en el 
caso de la minería carbonera, tanto más cuanto que entre 
las industrias susceptibles de grandes empresas en Castilla 
la Vieja figuran las de vidriería, cerámica y cementos que 
cuentan con excelentes primeras materias en nuestro terri-
torio, y piden tan sólo carbón en abundancia y utilizable 
para contar con todos los requisitos que aseguren el éxito. 
Por otra parte, aun cuando los yacimientos de carbones de 
Castilla la Vieja que asoman en Burgos, Logroño, Soria y 
Santander tuviesen la importancia, que parece posible, se 
necesitaría imperiosamente resolver el problema de su trans-
porte ferroviario, en el que nos encontramos con idéntica 
falta que hemos ya notado, con que los ferrocarriles nece-
sarios no son los que unan la región con lugares de las in-
mediatas, no son los que pongan en comunicación con el 
exterior, sino que son los que penetren en el seno del terri-
torio, es decir, los intraregionales que por otra parte coin-
ciden con los que han de ligar entre sí nuestras más impor-
tantes poblaciones. 
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Pero el problema de la fuerza barata, al que ha de con-
tribuir beneficiosamente el precio bajo del carbón, tiene una 
solución más directa, completa y necesaria, la de la fuerza 
hidráulica. Poseemos abundantes ríos de buenos caudales 
en el invierno y primavera, pero pobres en el verano y co-
mienzos del otoño; luego la solución del problema de la 
fuerza, es la del sostenimiento de las venas hidráulicas en el 
verano, que por otra parte es problema que hay que resol-
ver también para beneficio de la agricultura en el abasteci-
miento de los riegos. De modo, que es interés de la indus-
tria, el de la retención de los caudales de aguas necesarios 
para conservación de las corrientes fluviales en verano. Con 
esta mejora, nuestros ríos, abundantísimos en número y 
más todavía en desniveles utilizables para saltos, han de 
proporcionarnos grandes cantidades de energía hidráulica 
provechosísima para acicate de la industria y favorable al 
éxito de ella. 
Otro de los defectos de la industria de Castilla la Vieja, 
común a toda España, pero acrecentado en nuestra región, 
es carecer de toda regla ni dirección técnica, despreciando 
toda sujeción a principios científicos y sometiendo la mar-
cha de las industrias a la más bochornosa rutina. Las in-
dustrias de nuestra región que no se deban a la iniciativa 
extranjera, son casi todas de aquellas cuya marcha no ofrez-
ca dificultad de ningún género y se sostienen sin perfec-
cionamiento de ninguna clase; pues en Castilla la Vieja 
hay un divorcio completísimo entre los poseedores del di-
nero empresarios de industrias y el personal facultado por 
sus estudios para entender de su dirección, pues el capital 
de nuestra región, extraordinariamente desconfiado, sólo 
entra en la industria cuando ha de estar manejado por el 
mismo dueño, así es que no se desarrollan en nuestra tierra 
otras fabricaciones más que aquellas que no ofrecen difi-
cultad técnica por pequeña que pueda ser. La desorienta-
ción del capital de Castilla la Vieja en cuestiones industria-
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les, es completísima, la desconfianza peculiar de los capita-
listas les impide aceptar el concurso de los técnicos y como 
el desconocimiento de los empresarios sólo es comparable 
a su desconfianza, resulta que solamente se implantan en 
el país aquellas industrias, cuya instalación puede encar-
garse por completo a una casa extranjera que la determina-
da y cuya marcha no exija la resolución de ningún proble-
ma técnico por sencillísimos que pudieran ser. Así es, por 
otra parte, que los técnicos que pueda haber en el país o 
tienen que desarrollar por sí mismos pequeños negocios, 
luchando con la falta de capital que sólo se consigue con 
la asociación y confianza ajena, o tienen que ser instalado-
res de establecimientos con material extranjero y en benefi-
cio de la riqueza o extranjera, o son meros empleados de 
los pocos establecimientos ya existentes de antiguo, o sim-
ples directores de obras corrientes de ingeniería. Pero de 
dar nuevo desarrollo a la industria, de crear nuevas ramas 
de la misma, de formar el personal de oficiales necesario 
para nuevas fabricaciones, están incapacitados nuestros téc-
nicos por falta del concurso del capital; faltándoles también 
la ocasión para adquirir en la lucha industrial aquellas cua-
lidades morales que son precioso complemento de los co-
nocimientos de las ciencias y artes. Esto que ocurre con 
los técnicos, es extensible a aquellas personas que abundan 
en otros países conocedoras de la psicología de los nego-
cios, conocedores también del funcionamiento económico 
del país y de su situación en cada momento que son bene-
ficiosos para la iniciación de las empresas industriales. Es 
decir, que Castilla la Vieja, a más de sufrir en sus industrias 
los males procedentes del abasto de primeras materias y 
del concurso de los agentes de transformación, tiene que 
aguantar otra calamidad; la falta de técnica y de capital, 
más triste todavía cuando puede haber en el país lo mismo 
técnicos que capitalistas. 
Ante esta situación de la industria castellana, es inad-
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misible la inhibición de las corporaciones públicas; es por 
el contrario forzoso que haya alguna corporación que se 
ocupe de terminar con esta desastrosa postración. Por otra 
parte, es bien evidente la necesidad del advenimiento de 
esta corporación pública, de su ayuda, de su protección; 
protección que no puede ser jamás la de subvencionar era-
rios particulares. El problema de las primeras materias, el 
de los agentes de transformación, reclaman el estableci-
miento de esa corporación regional que haga lo que ni pue-
de ni corresponde hacer al Estado. 
Es una necesidad de la industria regional que cese 
esta falta de la técnica en nuestras industrias y que se co-
rrija la ausencia del capital. Para atender a estas necesida-
des, es a su vez necesario modificar completamente la po-
lítica que se ha seguido últimamente en España en materia 
industrial, desterrando ese principio de que al Estado no le 
cabe nada que hacer, de que la marcha de estos asuntos 
debe dejarse por completo a la iniciativa individual. 
Y sin embargo, las corporaciones públicas tienen en 
Castilla la Vieja una misión importantísima que cumplir en 
punto a mejora de la técnica y orientación de la industria por 
más seguros y directos caminos que los anteriormente segui-
dos; misión imprescindible dadas las condiciones de nuestra 
gente y que tiene que ser forzosamente cumplida por las 
corporaciones públicas por falta de otro factor que la realice. 
En el problema de la técnica, lo más esencial, es la for-
mación del personal que ha de atender al servicio de la in-
dustria en sus tres grados: personal ejecutor, obreros u 
oficiales; personal conductor de estos, capataces, maestros 
o peritos; y personal director e implantador de estableci-
mientos y empresas industriales, ingenieros. Claro es que 
una región que no ha de ser eminentemente industrial, 
como ocurre con nuestra Castilla la Vieja (al menos ahora 
y en los próximos tiempos), no puede resolver por sí el 
problema de formar el personal técnico superior, viniendo 
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obligada a tomar el creado en otras regiones, a cambio, tal 
vez, del profesional de agricultura, montes o minas que pu-
diera mejor crearse en la nuestra; pero el personal conduc-
tor debiera instruirse en el país y sobre todo es necesario 
adiestrar (este verbo es exactísimo) el personal obrero ne-
cesario, educando oficiales que conozcan algunas nociones 
de ciencias físicas y naturales y algunas reglas, definicio-
nes y ejercicios de las más elementales matemáticas; pero 
sobre todo, que sepan ejecutar las operaciones de talleres, 
fábricas y obradores y la lectura de dibujos y el manejo de 
máquinas y aparatos. Esta atención obliga a la región para 
el progreso de nuestra industria. 
Y vamos al segundo servicio que demanda la industria 
regional: el de orientación o sea el de conocer en qué si-
tuación, tiempo y lugar nos encontramos con relación al 
mundo industrial. Hace falta un mapa de todas las primeras 
materias que poseemos, de los lugares de abundancia de 
fuerza o carbón, de los mercados y materias consumidas. 
Este mapa necesita el complemento de un museo de dichas 
materias primas, así como de los productos que con ellas 
se pueden fabricar y una estadística de las industrias que 
pudieran establecerse en la región. Al lado de este museo 
y de estas estadísticas, sería necesario poner otro, todo lo 
más completo posible, de las industrias del pasado de la 
región con muestras de sus famosísimos productos, sus 
primeras materias y, a ser posible, fases de la fabricación. 
Y viene la tercer necesidad de la región en punto a des-
pertar industrial, que es la necesidad de encaminamiento. 
La iniciativa privada, como factor propulsor del progreso, 
ha fracasado rotundamente en Castilla la Vieja y en lo refe-
rente a industrias y demás formas del trabajo, la iniciativa 
pública del gobierno, o real, ha sido siempre necesaria. A 
la fundación de fábricas por el real cuidado, debió su re-
surgimiento y más tarde su esplendor, la pañería segovia-
na; por la misma causa arraigó la fabricación de cristales 
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de La Granja y las fábricas de Ezcaray y La Calzada; tam-
bién debieron mucho a las atenciones del rey, es decir, a 
las públicas. Un pueblo tan individualista como Francia no 
tiene, sin embargo, recelos para sostener la fábrica nacio-
nal de Sevres, que es guía de la cerámica francesa, a pesar 
de ser Francia el semillero más fecundo del mundo en ini-
ciativas individuales. La región castellana debe de implan-
tar en mayor o menor proporción, que eso es lo de menos, 
fábricas, talleres u obradores de aquellas industrias, profe-
siones u oficios que por una labor de meditado estudio y 
por las condiciones naturales de nuestro país, tuviesen se-
guridades de porvenir próspero, sirviendo estos estableci-
mientos regionales de guía y estímulo a la iniciativa parti-
cular. El caso no es nuevo en la historia de las instituciones 
públicas y sería un eficaz remedio para combatir el retrai-
miento de las energías privadas, más señalado en Castilla 
la Vieja que en otras partes, como consecuencia lógica de 
la indolencia que Schulten achacaba a nuestra raza, des-
graciadamente con algún fundamento. 
Los obstáculos que nuestra industria encuentra para 
desarrollarse son, pues: 
1.° Penuria de las producciones de primeras materias 
forestales, ganaderas, mineras y agrícolas. Se necesita in-
crementarlas, según dijimos en lugar oportuno. 
2.° Ausencia de agentes de transformación, principal-
mente carbón y fuerza hidráulica. Requieren fomento del 
arbolado para regularizar las lluvias, retención de corrien-
tes hidráulicas, exploración de las carboneras naturales y 
resolución del problema de transportes interiores. En la 
forma ya indicada. 
3.° Desconocimiento de la situación de la industria re-
gional con relación al lugar y a la época. Requiere la for-
mación de un mapa industrial, de un museo y de una esta-
dística industriales del presente, así como un museo histó-
rico industrial y la creación de una institución de fomento 
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industrial, en la que se hagan estudios de las industrias que 
pudieran crearse en el país, de las primeras materias dispo-
nibles, de los procedimientos de fabricación y de los mer-
cados probables para sus productos. Por la región. 
4.° Ausencia de la técnica. Formación de personal ade-
cuado. Los de grado superior, tomados de regiones más 
industriales; los de grado medio, en las escuelas que hoy 
son del Estado y pasarían a la región; y los de oficio, en 
escuelas nuevas sostenidas por la región. 
5.° Retraimiento del capital y de las iniciativas. Des-
aparecerá en su mayor importancia al desaparecer los obs-
táculos anteriormente expuestos. Se corregirá creando es-
tablecimientos públicos de las industrias sobresalientes por 
su importancia y adaptabilidad al país (estilo Sevres, La 
Granja, Alcora, el Retiro, y mil fábricas más de carácter 
público que han existido). Por la región. 
Necesidades comerciales y financieras.—Ya hemos 
visto cuan pequeña es la órbita en que se mueve el comer-
cio de Castilla la Vieja. E l de exportación necesita para ser 
considerable, tener una gran cantidad de materias exporta-
bles, lo que a su vez depende de la productividad del país. 
Hay que confesar que el valor mayor que alcanzan las pro-
ducciones totales de la región de Castilla la Vieja, corres-
ponde a los productos agrícolas y entre ellos actualmente a 
los cereales; pero como la ganadería que estos proporcio-
nan es muy limitada e ilusoria y su producción, forzosa 
por las circunstancias, como hemos dicho, significa la 
ausencia de otras producciones más importantes y benefi-
ciosas, más remuneradoras para el país, tenemos necesidad 
de buscar por otros caminos la obtención de mercancías 
conseguidas en nuestro territorio en abundancia suficiente 
para crear un comercio exportador. Con lo dicho, queda 
demostrado que el porvenir del comercio exportador depen-
de del desarrollo de la minería, la ganadería, los bosques, 
las industrias y sobre todo de la adaptación de la agricul-
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tura, a más beneficiosos cultivos y de la asociación de este 
arte al pecuario en los términos que tenemos expuestos. 
Todo lo que necesita el comercio castellano pata obtener 
una exportación asegurada y beneficiosa, se reduce a con-
seguir abundancia, calidad y baratura en productos del 
país y por tanto, su porvenir depende del que se presente 
para las artes que transforman en cosas útiles las materias 
de nuestro suelo. Una abundante producción de primeras 
materias es el requisito principal que se necesita para crear 
un comercio exportador con vida propia, si a la abundancia 
se reúnen las condiciones de calidad aprobable y baratura. 
El desarrollo de la industria ayudaría a dar solidez a este 
comercio exportador, requiriéndose, además, otra condi-
ción: la de crear las líneas ferroviarias intraregionales, que 
permitiesen la conducción de las mercaderías a los almace-
nes de exportación. 
Claro es que una capacidad de producción suficiente 
para abastecer un comercio exportador en Jos términos que 
acabamos de exponer, es cosa un poco remota para nues-
tro país; es cosa posible; cosa que debemos perseguir, pero 
cuya consecución está un poco lejos. Hemos de empezar 
por más modestas pretensiones; por la exportación de los 
vinos y frutas riojanos, que es una producción ya consoli-
dada; habrá que seguir por la transformación de !a agricul-
tura del alto Duero, desechando el actual cultivo cerealista 
cuyo coste de producción elevadísimo no puede dar a las 
mercancías las imprescindibles condiciones de baratura, 
sin las cuales, es un fracaso la lucha en el mercado por 
muchas artimañas que se hagan con los tratados y arance-
les, sustituyendo ese cultivo que cuesta más que produce 
por otro como los de las legumbres, raíces y tubérculos, 
más adecuados al clima y susceptibles de ser exportados, 
obteniendo forrajes que permitan alimentar una ganadería 
para sacar del país carne, leche, quesos, grasas, lana y pie-
les, o tejidos y curtidos, 
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En cuanío al comercio importador, hay que confesar 
que no tenemos más que una sombra de él, nulo en Soria 
Segovia y Ávila, casi nulo en Logroño y Burgos, aletea un 
poquito en Santander, única plaza en la que el comercio de 
importación tiene alguna categoría mayor al de simple detall. 
Santander podría tal vez ser un buen centro de importación 
comercial de nuestra región el día que sea efectivamente, 
como debe de ser, puerto de Castilla la Vieja; pues Santan-
der, que no podrá ser nunca puerto para las comarcas interio-
res del reino de León, ni para ninguna otra región española, 
debe de ser el «Puerto de Castilla», el indispensable, el 
único, el que tiene que serlo por inexcusable necesidad re-
gional. Pero para que Santander sea el puerto regional, es 
de todo punto necesario que se haga la red de comunica-
ciones inferiores, que Santander tenga vía férrea a Miranda 
de Ebro para llevar a su puerto la corriente circulatoria del 
valle del clásico río; que Santander tenga enlace directo 
con Burgos para que por los dos ramales de Soria y Se-
govia recoja toda la producción del alto Duero y sus cabe-
ceras. Entonces Santander será el «Puerto de Castilla»; 
entonces podrá ciertamente apellidarse de esta manera. Y 
siendo Santander el puerto de Castilla, será algo más; será 
el centro comercial exportador de lo que haya y el importa-
dor de lo que necesite el país; entonces será cuando ese co-
mercio de importación que hoy no existe por servirse nues-
tra región del de las poblaciones que la rodean, habrá na-
cido en ella. Ese futuro comercio de importación, sólo 
necesitaría entonces para subsistir y crecer que la riqueza 
del interior se desarrollase, aumentándose sus produccio-
nes. E l comercio, tanto de importación como el de expor-
tación, necesitan dos apoyos fundamentales; las comunica-
ciones ferroviarias intraregionales y el aumento de produc-
ción; pero a su vez el aumento de producción exige la 
transformación de los cultivos, que a su vez se funda en el 
incremento del bosque, de la ganadería y de la utilidad de 
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las aguas, viniendo en consecuencia a deducir que las ne-
cesidades del comercio regional son, por una parte, las vías 
férreas iníraregionales y por otra el desarrollo y cuidado 
del árbol, del ganado y de los ríos, como piedra fundamen-
tal; sin perjuicio de otros auxilios, tales como fomento mi-
nero, industrial, etc. 
Digamos algo sobre el orden financiero. Tratada la 
hacienda forestal, ganadera, agrícola, etc., cúmplenos refe-
rirnos al capital desligado de tales empleos, al disponible, 
al representado por metálico o valores fácilmente conversi-
bles en dinero, al susceptible de acudir en auxilio del pro-
greso económico del país. Las reservas en dinero de la 
región son muy importantes, alcanzan en Santander cifras 
dignas de figurar al lado de las de las más ricas ciudades es-
pañolas, siendo Santander una de esas ciudades; habiendo 
bastantes ahorros en las provincias de Burgos y en la de 
Logroño, a pesar de recientes crisis sufridas por esta última, 
teniendo demostrado Ávila que también dispone de fuertes 
capitales por las sumas muy considerables, sorprendentes 
con que ha acudido a la suscripción de los empréstitos na-
cionales. En Soria y en Segovia el dinero acumulado es 
mucho menor; pero en esta última provincia se disfruta de 
un envidiable bienestar, merced a la gran repartición de la 
riqueza. 
Ese gran capital que hay en la región de Castilla la 
Vieja, mayor ciertamente del que corresponde a la poca 
productividad del país en general, permanece en su mayor 
parte en las cuentas corrientes de los bancos o está emplea-
do en valores; siendo los menos los industriales y los más, 
los que representan casi la totalidad, los valores públicos. 
El dinero de la región acude solícito a los requerimientos 
del erario nacional, y eso demuestra que el tesoro regional 
está falto de otras más beneficiosas aplicaciones que no 
acude a la industria, porque no se ha creado ésta en con-
diciones que ofrezcan al dinero las seguridades necesarias, 
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que para aquellas empresas de éxito cierto, no faltaría di-
nero en la región; y si se tiene en cuenta que la hacienda 
pública española está muy recargada de deudas y que los 
intereses que paga no son los que el capital podría conse-
guir en otros empleos, es necesario que estos nuevos em-
pleos vengan a dar ocasión a los capitales del país, de con-
seguir algunos mayores beneficios, sin el riesgo que acom-
paña a ciertas empresas. 
Y la solución a todo esto está precisamente dentro de la 
casa. Las repoblaciones forestales, la regularización de las 
aguas, la formación de los caseríos agrícolas son todas 
ellas empresas que crean indudable riqueza, que dan ganan-
cia y que por tanto pueden muy bien proporcionar un sanea-
do interés al capital empleado. Lo que ocurre es que este be-
neficio no lo puede recoger todo el mundo, no puede en 
muchos casos utilizarlo una empresa particular, sino que ha 
de ser obtenido precisamente por las corporaciones públi-
cas. Las empresas de riego no dan al empresario más in-
gresos que los percibidos por la venta del agua de riego, 
pero el Estado recoge una saneada ganancia con el aumen-
to de tributos de las tierras regadas; las repoblaciones fo-
restales fardan en dar su beneficio un tiempo que el capital 
privado deseoso de recoger inmediatamente ganancia o 
interés, no espera pacientemente la formación de los case-
ríos, que al quitar a la fierra el gravísimo defecto de su dis-
gregación parcelaria, haría aumentar considerablemente su 
valor; es empresa que ha de ser acometida necesariamente 
por una corporación que tenga atribuciones de autoridad. 
Todas estas necesidades de la región de Castilla la Vie-
ja al requerir el concurso del capital, vienen a satisfacer 
necesidades de éste, de encontrar unos empleos más con-
venientes que aquellos que hoy acepta; prestando a,las cor-
poraciones públicas el dinero necesario para invertirse a 
tales menesteres. 
Por añadidura, al atenderse estos menesteres, las con-
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diciones de productividad del país aumentarían considera-
blemente, dando ocasión al capital para proporcionarse 
nuevas ocasiones de lucro al aumentar las facilidades para 
la implantación de industrias rodeadas de todos los auxi-
liares precisos para asegurar su éxito. El dinero que se 
prestase a una corporación destinada principalmente al en-
grandecimiento económico del país, obtendría su normal 
interés; y además, a medida que aquella corporación fuese 
desarrollando su labor, encontraría ese dinero con el aumen-
to de la capacidad productora del país, nuevas maneras de 
multiplicarse por los horizontes abiertos, tanto a la colecti-
vidad regional constituida, como a las iniciativas particula-
res. Las necesidades del comercio pueden reducirse a dos, 
si bien llevan en sus entrañas el cumplimiento o satisfac-
ción de otras de que ya hemos hablado: 
1.a Incremento de la productividad del país en todos 
órdenes, partiendo de los ganadero y agrícola, que se apo-
yan en la abundancia forestal e hidráulica. 
2.a Desarrollo de las vías férreas intraregionales, que 
permitan establecer el cambio importador y el exportador. 
5.a Instalación de lonjas de contratación de productos 
regionales. 
El capital necesita: 
1.a Colocaciones que, ofreciendo garantías análogas a 
las que hoy disfruta el Estado, sirvan al mismo tiempo 
para acrecentar la productividad del país. 
2.a Iniciativas financieras e industriales para emplear el 
capital regional en la explotación todo lo más completa po-
sible de los productos del país. 
El patrimonio estético.—Puede ser una caudalosa fuen-
te de riqueza, brotando en nuestro suelo, y en este sentido, 
una de las necesidades derivadas, es el saberla poner en 
condiciones de que pueda dar utilidad, por tratarse de un 
capital de incalculable valor artístico, que a la vez constitu-
ye un negocio de positivas ganancias para el país por los 
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grandes atractivos que tiene para los forasteros, quienes 
dejan considerables sumas en la región al venir al visitarla 
Esta hacienda castellana, constituida por las bellezas 
encerradas en nuestro territorio, es de tres órdenes: la 
creada por la naturaleza como nuestros paisajes, las caver-
nas, las montañas, etc.; la creada por el hombre, pero ad-
herida al suelo e inseparable de él, como los restos arqueo-
lógicos, ¡os grandes monumentos, las viejas ciudades con 
su venerable aire medioeval; los tesoros artísticos, mue-
bles, muchos de ellos desaparecidos, como cuadros, hie-
rros, esculturas, telas soberbias, etc. y aún podríamos con-
siderar otro orden más de las curiosísimas costumbres que 
tan bellas obras han sabido inspirar a los buenos artistas. 
Todos estos dones de nuestra tierra deben sernos útilí-
simos, lo mismo por el aumento de bienestar económico que 
pueden proporcionarnos, como por lo que pueden contri-
buir al embellecimiento del país, haciendo más agradable 
la vida en él. El hombre no busca en el territorio en que 
vive, solamente el modo de enriquecerse, sino que al mismo 
tiempo quiere disfrutar de todos los goces que el mundo 
pueda ofrecerle, persiguiendo algo más allá que la acumu-
lación de riqueza. Es, pues, interés nuestro aumentar todas 
esas hermosuras que pueda contener nuestra fierra, no tan 
sólo por las ganancias que pueda dejarnos el forastero, sino 
también por nuestro propio recreo. 
Para conseguir las mayores utilidades posibles de nues-
tras bellezas naturales, lo primero que necesitamos es sa-
carlas de su escondite, haciendo posible el llegar cómoda-
mente hasta ellas. De lo más hermoso que hay en nuestro 
suelo son las bellísimas costas santanderinas que hoy están 
a disposición de cualquiera que desee solazarse con su vi-
sita; pues para tal menester, están dispuestas todas las co-
modidades apetecibles, pero en el país santanderino como 
en muchos lugares de las montañas del interior, hay deli-
ciosos rincones como los soberbios Picos de Europa, en 
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Santander; como los de la sierra de Gredos, en Ávila, ma-
ravillosos unos y oíros por su montañesa majestad; como 
el preciosísimo lugar de La Granja, sus jardines y los ce-
rros de Peñalara y Siete Picos, en tierra segoviana; como 
los valles del norte de Soria y los que en Logroño yacen a 
los pies del Pico de Urbión; sitios, todos estos, difíciles de 
visitar por estar apartadísimos de las vías férreas, pero 
entre ellos se cuentan algunos que han de quedar inmedia-
tos a los ferrocarriles intraregionales, de los que tanto 
hemos hablado como cosa necesaria para el país en otro 
orden de ideas, lugares que habrían de despertar la curiosi-
dad del viajero, como por ejemplo, las cumbres y laderas de 
las altas montañas que habrían de ser muy visitadas si se 
hiciesen tranvías para ascender a ellas, sobre todo por los 
amigos de los ejercicios entre nieves. Y lo mismo que a 
estos lugares privilegiados de la naturaleza, acudirían los 
forasteros a visitar ciudades y monumentos como Santilla-
na del Mar, la más genuina de las villas medioevales de 
Castilla la Vieja. Y para acabar de hablar del paisaje, te-
nemos que lamentar una vez más la tala de árboles de los 
montes que dejó pelados y yermos cerros adornados otras 
veces y hemos de consignar como necesidad del ornato 
de! país la restauración del vegetal atavío. 
Hay ese otro orden de preciosidades en nuestra tierra 
que son los restos de aquellos pueblos que dejaron para 
siempre su huella y su recuerdo en la historia del mundo. 
Son los despojos, que, de la incomparable Numancia que-
daron bajo la caritativa tierra de labor en el cerro de Garray, 
para salir a la luz de un mundo cegado todavía por los des-
tellos del siglo XIX; son iguales reliquias en los altos de 
Uxama o en la encañada de Tiermes. Son páginas que hay 
que leer con mucho detenimiento para aprenderlas, y que 
hay que copiar con acrisolada fidelidad para precaver la 
pérdida de la muestra. Son, sobre todo, el principio de una 
lección que hace falta completar con las molestias de un 
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estudio penoso, pero con la decisión necesaria para ven-
cerlas. 
Y hay también esa colección profusísima de obras arqui-
tectónicas que cada una es de por sí un prodigio de arte 
capaz de fundar escuela, donde, en el concurso de las más 
bellas flores de los vergeles artísticos de muchos pueblos 
se anudó el ramo más lozano. Es el joyel arquitectónico en 
que se destacan las alhajas románicas y las de estilo caste-
llano, labor primorosa de los hijos de las montañas de 
Santander; es el huerto de los recuerdos; es la serie de rin-
cones en los que la emoción se apodera del visitante. Es el 
terrón ennoblecido que según nos llena de honor, puede 
cubrirnos de riqueza; es el reclamo que nos atrae el oro 
extranjero. Pero todo esto es un patrimonio que hay que 
conservar y cuidar y que hay que utilizar, acertando a con-
vertirle en provechosa posesión que beneficie también a la 
hacienda del país. Hay que conservarle, restaurarle y sacar 
de él el partido que puede dar, poniéndole en conocimiento 
de los extraños, haciendo saber cuáles son sus bellezas, 
facilitando la manera de disfrutar de ellas, con la comodi-
dad en el viaje y en el alojamiento, organizando esos ser-
vicios que con exóticas palabras se ha llamado el turismo. 
Y no basta conservar el legado que nos dejaron nuestros 
artífices del pasado, sino que hay que recoger su espíritu 
encarnándole nuevamente en los artistas de hoy para tener 
un arte vivo como el que ha intentado recoger en sus pro-
yectos el Sr. Rucabado, como el que quiere vivificar el se-
ñor Cabello, de Segovia, para lo cual hace falta que se 
reúnan y coleccionen para educación y enseñanza todos los 
dibujos posibles de aquellas obras ya desaparecidas que 
hayan dejado esa huella y se tomen los de las que están 
amenazadas de inmediata muerte. 
y esto que hay que hacer con las obras arquitectónicas 
y con los restos arqueológicos, es preciso hacerlo también 
con las costumbres, con los trajes, con las canciones y can-
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tares, recogiendo en un museo modelos de vestidos del 
país, fotografías, cuadros y dibujos de tipos y costumbres, 
descripciones de estos y de juegos, composiciones musica-
les, escribiendo para conservarlas las que puedan coleccio-
narse en la región, continuando la obra meritísima de Ol-
meda, evitando, en una palabra, que la llama del olvido, 
azuzada por los soplos de países vecinos, haga cenizas el 
pletórico árbol arraigado en nuestro suelo y nutrido con la 
savia de nuestra gente. Para darnos cuenta de todo cuanto 
pueda valer el tesoro de bellezas encerrado en nuestro te-
rritorio y acumulado por nuestro pueblo, tenemos que dar 
mucha más atención que la poquísima que ahora dedicamos 
al estudio de la geografía y de la etnografía de Castilla la 
Vieja, concretando, rectificando y divulgando la primera y 
considerando, en cuanto a la segunda, que la etnografía, 
como dice el Sr. Aranzadi, no estudia las razas, sino los 
pueblos, y estos son agrupaciones humanas, tales como se 
presentan en el momento de la observación, formando uni-
dades por la comunidad de lengua, artes, creencias, estilos, 
usos y costumbres, características todas que no se transmi-
ten por herencia fisiológica, sino por educación y ambiente 
tradicionales. 
En este orden de ideas, las necesidades de nuestra tie-
rra son: 
1.a Formar, acompañado de un mapa, el catálogo de 
todas nuestras posesiones arqueológicas, arquitectónicas, 
bellezas naturales y curiosidades históricas o de cualquier 
género que haya en nuestra tierra. 
2.a Crear un museo de etnografía de Castilla la Vieja 
con salas anejas de geografía, arqueología e historia. Re-
unir en él fotografías, dibujos, cuadros, mapas, reseñas, 
planos, reproducciones. Reunir, ordenar y conservar en la 
parte de etnografía copias de música, instrumentos, mode-
los de trajes, objetos de juegos, enseres domésticos, cua-
dros, fotografías, herramientas de artes y de oficios, des-
ai 
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cripciones, muestras y procedimientos de la técnica actual 
de la agricultura y de la industria grande y chica, para tener-
una representación palmaria del territorio y pueblo de Cas-
tilla la Vieja. 
5. a Hacer propaganda de todas estas gracias de nuestra 
región para atraer al forastero, incitándole a conocerlas 
vulgarizando la geografía y etnografía actuales e históri-
cas, de Castilla la Vieja. 
4. a Organizar itinerarios, excursiones y visitas buscan-
do comunicaciones fáciles y hospedajes cómodos, ayudan-
do al forastero a recorrer el país. 
Necesidades del pueblo. —Físicamente, la raza de Cas-
tilla la Vieja ha sufrido una insistente selección por obra de 
un clima ingrato, que donde no azota con las lluvias castiga 
con el frío, adquiriendo una envidiable resistencia, además 
de que, el terreno agreste, que obliga al hombre a cruzar 
pedregosos páramos desolados cuando no escabrosas 
montañas, le ha dotado de una admirable movilidad, de una 
ágil soltura en los movimientos, de una fortaleza envidiable. 
No es el individuo de Castilla la Vieja poderoso haz de for-
zudos músculos, pero pocos le ganarán en cuanto a soltura 
y persistencia en el esfuerzo, de tal modo, que si a estas 
condiciones les ayudase una alimentación y un vestido más 
completos, la raza sería fisiológicamente soberbia. Las ne-
cesidades de nuestro pueblo son las generales de todo 
aquél que desea perfeccionarse y no encuentra límite en sus 
aspiraciones, reduciéndose las particulares a exigir una ma-
yor comodidad en la vida durísima, una mejor habitación y 
un más completo vestido que, ahuyentando incomodidades 
innecesarias, lleve al ánimo un poco de alegría y con ella 
aumente la salud del cuerpo. 
Espiritualmente posee nuestro pueblo la misma resis-
tencia que en el orden fisiológico. Su serenidad de juicio le 
permite perfectamente conocer las virtudes de otras gentes, 
sin que la propia vanidad las niegue en ningún caso; tanto 
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es así, que tratándose de otros regionales de la nación es-
pañola, como por ejemplo el catalán, siente el castellano 
una sincera admiración, pese a ciertas rivalidades y pese 
también a que el castellano posee muchas virtudes, de las 
que tal vez carezcan aquellos a quienes tan sinceramente 
admira y a quienes en cierto modo considera superiores. 
El espíritu de justicia para el ajeno, 'está tan arraigado en 
nuestra gente, que los muchos agravios recibidos, no le 
hacen torcerse en lo más mínimo; los alardes de superiori-
dad de Cataluña no merman ni un ápice el alto concepto 
que de las virtudes catalanas sustentan los castellanos; el 
desenfado con que Valladolid pretende dirigir y dominar a 
una región como la castellana que no tiene con la leonesa, 
ni particularmente con su ciudad de Valladolid ningún gé-
nero de relaciones ni compromisos, no ha entibiado en 
nada la gran estimación de los naturales de Castilla la Vie-
ja hacia sus vecinos de las cinco provincias leonesas. Si 
las injusticias extrañas provocan a veces el resentimiento 
de nuestro pueblo, en cambio no le privan nunca de ¡reco-
nocer los méritos de los enemigos. Hace poco tiempo, Va-
lladolid tuvo la pretensión de que en su ciudad se estable-
ciese un mercado regulador de trigos con carácter oficial 
de mercado de Castilla, y las provincias de Castilla la Vie-
ja, justamente doloridas por el nuevo intento de intrusismo 
de la ciudad pinciana, le negaron el derecho de mezclarse 
en cosas concernientes a Castilla la Vieja, pero no le dis-
cutieron su importancia como plaza triguera, ni su derecho 
a pretender un mercado; le negaron solamente el título de 
ciudad castellana y por consiguiente, la legitimidad de que 
a su mercado se le llamase de Castilla. Si la serenidad de 
juicio es cosa firmísima en los castellanos, la constancia en 
los afectos no le va nada en zaga. Es Castilla la Vieja la 
región que tal vez haya sufrido más hondamente las des-
gracias de España y desde luego la que menos atenciones 
ha obtenido de los gobiernos centrales, y sin embargo, 
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su devoción ferviente por la unidad española es inconmo-
vible. Es una necesidad de Castilla la Vieja que esta ecua-
nimidad de juicio y esta firmeza en los afectos, se apliquen 
al remedio de sus propios males. 
Es necesidad de Castilla la Vieja cultivar aquellas cua-
lidades morales de su gente que pueden ser virtudes pre-
ciosísimas, así como estirpar aquellas otras que constitu-
yan perjudiciales defectos. Es necesidad de nuestra raza 
que su pundonor siga siendo cosa muy distinta del enfado-
so orgullo de los hidalgos; que nuestra terquedad sea noble 
tesón para sostener las convicciones, pero jamás obstina-
ción por capricho, y sobre todo, que nuestra indolencia ge-
nuina se torne en atención y celo por el estudio, el trabajo 
y los altos ideales que llevan al perfeccionamiento. 
Esta indolencia es el gran defecto de nuestro pueblo. 
Afortunadamente es de esperar que la indolencia castellana 
sea vicio corregible, pues como hemos dicho, la indolencia 
castellana no implica ni contiene el menor rastro de pereza; 
es tan sólo desconocimiento de la necesidad de observar, 
experimentar y pensar; es tal vez duda deí porvenir tanto 
del individuo como de la colectividad; es la muestra de 
aquella desconfianza nacida por la sucesión de fracasos. 
Hay que hacer que desaparezca esta indiferencia, para que 
con ella desaparezca también ese indiferentismo que anona-
da nuestra gente, ese quietismo que la petrifica, y al desapa-
recer unos y otros, que desaparezca a su vez esa languidez 
fatalista que entristece todas las manifestaciones de la vida 
de los castellanos, que transcurre sin brillo ni esperanza, 
para que en su lugar una sana alegría y una confianza en 
un mañana alegre y venturoso despierten en nuestra gente 
la ambición de vivir. 
Hay que atraer la atención de los nuestros hacia nues-
tros problemas y nuestras necesidades, haciéndoles ver que 
Castilla la Vieja, ni es una cosa perdida sin remedio, ni una 
entidad exenta de defectos. Está arraigadísimo en nuestra 
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tierra el error de que la voluntad del pueblo no tiene efica-
cia para modificar las condiciones de su vida; se piensa 
que las iniciativas humanas no tienen poder de ningún gé-
nero. Así es que en los rincones del país, en los que el os-
tensible ejemplo de otros países no ha dejado una prueba 
abrumadora, se piensa que la agricultura no tiene más nor-
mas que las tradicionales, que todas las profecías de los 
reformadores no son más que alucinadoras utopias, que los 
progresos de otros países son sencillamente cuentos tárta-
ros y que las ventajas que en el extranjero se hayan conse-
guido, se deben a privilegios de la naturaleza, pero jamás 
a esfuerzos y triunfos del hombre. 
Habiendo tal desconfianza en la acción individual, no hay 
que decir que la hay todavía mayor en cuanto se refiere a 
la colectiva. Si por añadidura dijésemos que la idea de in-
terés desaparece, en cuanto este interés es general, habre-
mos dicho lo bastante para decir cuan lánguida es la vida 
colectiva en nuestra región. Más que sociedad castellana, 
lo que hay es un conjunto de hombres que habitan el país 
a trueque de aceptar sumisa e inconscientemente las órde-
nes buenas o malas del poder central, aceptándolas cuando 
supone alguna molestia no cumplirlas, y no cumpliéndolas 
siempre que no haya algo que obligue. Pero opinión del 
pueblo, voluntad del pueblo, sentimientos de odio o de ca-
riño en el pueblo, no los encontrará nadie en nuestra tierra, 
porque el pueblo es un conjunto de individuos aislados, sin 
que de la integración de las voluntades individuales pro-
duzca otra voluntad colectiva, sin que de la síntesis de las 
opiniones de cada ciudadano salga otra opinión que sea la 
general. 
Todo esto procede de la indolencia individual y de la 
desconfianza que tal indolencia, juntamente con repetidas 
desgracias, han causado en el ánimo de nuestros paisanos. 
Y todo se remediaría si consiguiésemos atraer y poner en 
juego su inteligencia; si consiguiésemos hacerles pensar. 
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Las facultades intelectuales de los castellanos no son ni es-
casas ni pequeñas, pero están sencillamente arrinconadas 
y dormidas, necesitándose tan sólo sacarlas a la luz y des-
pertarlas. Los castellanos ignoran lo que es su país, desco-
nocen cuál es la norma que deben de trazarle, cuáles obs-
táculos se oponen a su marcha y cuál pueda ser el final de 
su carrera, porque no han puesto atención en el estudio de 
estas cosas que tanto debieran de interesarles. Hay que 
destruir la indolencia castellana para poner en su lugar un 
firmísimo deseo de aplicar sus facultades a dos benéficas 
empresas. La mejor utilización del país por la creación de 
una cultura regional, de una serie de conocimientos regio-
nales divulgados hasta cuajar en una opinión regional; y la 
formación de un ambiente que ennoblezca y alegre la vida, 
incitando la afición de nuestro pueblo hacia aquellas cosas 
que hablan a los sentimientos, levantan el ánimo y nos de-
muestran que la vida es algo más que una cadena de tra-
bajos y que el país no es tan sólo el suelo donde nacimos 
o vivimos, sino que es también el lugar de nuestro recreo, 
de nuestro solaz, de nuestras amistades, de nuestras ale-
grías; así como el panteón de los tristes recuerdos nuestros 
y de las personas que nos fueron queridas, es el pueblo de 
nuestros afectos y el conjunto de otros pueblos encariñados 
con el nuestro. Todo ello nos dice que hay que crear lo que 
llamaríamos ciencia castellana constituida por todos aque-
llos conocimientos que tienen aplicación al engrandeci-
miento del país, a su mejor conocimiento, a su más acerta-
da orientación, conocimientos que deben de ser conserva-
dos, escogidos y buscados por personas estudiosas con la 
debida preparación, viviendo en un ambiente de mutualidad 
regional, relacionándose en su juventud con las mocedades 
cultas de otras comarcas de la región castellana vieja, para 
formar de ese modo una pina regional atenta al estudio de 
todas aquellas cuestiones que interesen o puedan interesar 
al país. Al lado de esta ciencia castellana vieja, sería nece-
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sario dar nacimiento a un arte castellano viejo recogiendo 
sus cantares, sus bailes, sus juegos, sus cuentos, sus cos-
tumbres, formando el folklore de la región, y procurando 
que este arte y este folklore no pierda en ningún modo 
energías vitales, sino que se conserve siempre lozano y en 
perpetua floración, dando nuevos y sazonados frutos. 
Claro es que para la formación de una cultura castella-
na vieja, sería preciso contar con dos clases de institucio-
nes; la Universidad de Castilla la Vieja, de la que salga 
una juventud intelectual y aquellas otras instituciones que 
sean necesarias para la cultura profesional,"para la divul-
gación de conocimientos generales, y para el desarrollo 
del arte popular y la selección de las costumbres. Porque 
hay necesidad de dotar a nuestra región de una clase inte-
lectual que la dirija, porque es necesario que divulgándose 
los conocimientos, se forme una opinión popular regional 
que oriente a sus gobernantes regionales así como a los de 
la nación y porque es también necesario que con el concur-
so de esa opinión avivada con los sentimientos populares 
educados por un arte genuino castellano, se forme una vo-
luntad regional que asegure el triunfo de la sociedad de 
Castilla la Vieja en la defensa de su vida y sea al mismo 
tiempo alimento de la misma. 
La clase intelectual regional tiene que salir de la Univer-
sidad. Por eso tenía razón Elias Romera cuando se quejaba 
de que Castilla la Vieja carezca de una Universidad y en 
cambio la región de León tenga dos, una inmediata a la 
otra, las de Salamanca y Valladolid, y proponía que el sos-
tenimiento de las Universidades dejase de ser cargo del 
Estado y pasase a las corporaciones regionales. Por eso 
la región murciana ha creado su Universidad para servicio 
de sus dos provincias, de Murcia y Albacete. Pasando a 
ser de la competencia de las regiones el sostenimiento de 
las Universidades, los leoneses determinarían cuál era la 
que a su región convenía conservar, si la de Salamanca o 
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la de Valladolid, y los castellanos crearíamos la nuestra en 
el punto en que nos conviniese, si no preferíamos distribuir 
sus distintas Facultades por la región. Con esta Universi-
dad, ya tenemos el órgano productor y renovador de nues-
tra clase directora regional. 
Queda ahora la formación de la opinión y de la volun-
tad regionales que deben de inspirar los actos y deseos de 
la sociedad de Castilla la Vieja e imponerse a las institu-
ciones que se creen para su gobierno. Una vez que conte-
mos con una clase social, que salida de la Universidad 
pueda estudiar los problemas concernientes al país de Cas-
tilla la Vieja, nos queda hacer que todas las demás clases 
de la región tomen de aquélla las enseñanzas provechosas 
que puedan recibir y en concurso de los que por experien-
cia diaria conocen los intereses materiales de cada una de 
las formas de la productividad del país se formen concepto 
exacto tanto de las necesidades de momento del mismo, 
como de las orientaciones y rutas que le convenga seguir 
en el porvenir. Todos los amigos del país, todas las perso-
nas que sientan el deseo de contribuir a su engrandeci-
miento, así como todas aquellas que por sus circunstancias 
puedan ayudar de un modo o de otro a esta elevadísima 
empresa, tienen el deber de contribuir a la creación y encau-
zamiento de la opinión regional de Castilla la Vieja. Para tal 
xruzada deben de ser admitidos todos sin las trabas de una 
carrera que dé certificados de aptitud, sin el engorro de una 
elección popular, sin el requisito de una posición conquis-
tada en la lucha económica de la vida. Para tener un lugar 
en tan alta colaboración, para tomar parte en estas delibe-
raciones, no debe de exigirse otra condición que la de ser 
amigo de Castilla la Vieja, y la institución que puede reunir 
los esfuerzos de todos es, entre todas ellas la preferible, 
aquellas Sociedades Económicas de Amigos del País que 
tantos servicios prestaron en pasadas pero recientes épocas. 
La prensa, el mitin, la tertulia, la propaganda constante 
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por aldeas y ciudades, pueden seguramente azuzar el pun-
donor de nuestra raza incitándole a perseguir el engrande-
cimiento regional; pueden aprovechar nuestra terquedad 
para que apliquemos con tesón todas nuestras energías a 
la realización de aquellas decisiones que nos haya dictado 
un estudio detenido y pueden muy bien trocar nuestra ge-
nuina y tradicional indolencia en entusiasmo por nuestra 
tierra y sus cosas. 
Las necesidades de nuestro pueblo en este orden, serán 
pues: 
A) Perfeccionamiento físico y moral de la raza. 
1.° Mejora de la alimentación y de las condiciones de 
la vida. Aplicando el esfuerzo colectivo al aumento de la 
productividad y riqueza del país. Resolución de los proble-
mas parciales correspondientes, ya enumerados en anterio-
res párrafos. 
2.° Animación del espíritu popular. Alegrando la vida 
de los castellanos viejos, despertando y sublimando sus afi-
ciones al arte, creando la afición al recreo en colectividad, 
despertando su sociabilidad, recogiendo y perfeccionando 
los juegos, bailes, cantares, etc., regionales. Por todos los 
organismos tanto institutivos como privados de la región. 
B) Creación de las potencias regionales de opinión y 
voluntad. 
t.° Creación de una clase ilustrada animada de espíritu 
regional que sirva de pina directora. Cesión por el Estado 
a la región de los servicios de instrucción pública. Funda-
ción de la Universidad de Castilla la Vieja. Creación de 
instituciones de cultura profesional y de cultura postesco-
lar. Por la región. 
2.° Formación de una opinión regional nacida del estu-
dio de los problemas regionales y de la consideración de 
sus intereses. Creación de una Sociedad de Amigos del 
País, general y única en Castilla la Vieja con secciones en 
todas las comarcas, con corresponsales en todos los Ayun-
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tamientos y Concejos, admitiendo como socios a todos lo 
individuos y también a todas las corporaciones, con sub-
vención de la región y las secciones con subvenciones de 
los Ayuntamientos de su comarca respectiva. Esta Socie-
dad será centro de reunión y compulsa de iniciativas, pro-
pulsor del progreso económico y conservatorio del arte v 
del espíritu regional. 
5.° Formación de una voluntad regional fundada en la 
defensa de aquellos intereses que la opinión regional con-
sidere como propios de ella y acrecentada por obra de los 
sentimientos populares, procurando aquilatar todos estos y 
perfeccionar aquellos que la etnografía regional considere 
como más típicos y que sirvan para el desarrollo moral del 
pueblo. 
Las necesidades de la organización.—«La Región, 
»como una subdivisión natural que es del territorio, de la po-
blación y de la sociedad nacional: por dos razones tiene 
«derecho a gobierno propio; primera razón, que es econó-
»mica, por necesidad de división del trabajo social; segunda 
»razón, que es política, porque la sociedad regional es un 
»poder tan natural, tan legítimo y tan necesario como el 
»poder familiar, o el municipal, o el nacional». Estas pala-
bras tienen acrecentado su valor por ser de un hombre que 
por nacimiento, por educación y por el ambiente en que ha 
vivido, está libre de todos los prejuicios históricos; son del 
americano Eugenio M . de Hosíos, y el hecho de que un 
sabio habitante y nacido en las modernísimas naciones 
americanas, en estrados fundados con aplicación de los 
más modernos principios políticos y sociales, proclame la 
región como entidad natural, demuestra que no es atavismo 
europeo o hispano, que no es regresión hacia tiempos más 
atrasados tratar de instaurarlas en España, que esta empre-
sa, que este empeño tan fervientemente perseguido por los 
renovadores de nuestra patria, no constituye ninguna reac-
ción histórica, sino que es la rectificación de las torpezas 
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cometidas por quienes confundieron el progreso con la co-
pia insensata de instituciones extranjeras, y creyeron que el 
perfeccionamiento no tenía otro secreto más que el de re-
formar, cuando la reforma es ciertamente el medio del per-
feccionamiento, pero no su finalidad. 
El progreso consiste en el perfeccionamiento, en la trans-
formación evolutiva y mejoradora de las instituciones natu-
rales, jamás en la perturbación de aquéllas ni mucho menos 
en la implantación de otras artificiosas... Y el Estado espa-
ñol es precisamente eso, tal corno hoy está organizado, es 
el producto de un poder que perturbó la manera de ser 
española, no es un resultado de la acción de la sociedad 
hispana ni representación del poder de ésta, sino más bien 
un poder extraño que obra sobre ella. 
Este trastorno que aguanta toda la sociedad española, 
le sufre también particularmente Castilla la Vieja. Y no es 
que por sugestión imitadora de las teorías y aspiraciones 
catalanas lo digamos y repitamos ahora nosotros, pues en 
1896, hace nada menos que veintidós años, el farmacéutico 
D. Elias Romera, de la villa de Alrnazán, en la provincia de 
Soria, escribió un libro que tituló La Administración lo-
cal, en el que estudiaba el problema de las organizaciones, 
municipales y regionales, con miras a toda la nación, pero 
inspirado principalmente en Castilla la Vieja, persiguiendo 
el resurgimiento de nuestro país como región independien-
temente de la leonesa y pidiendo, naturalmente, la organi-
zación de instituciones de gobierno regional para toda Es-
paña. El libro de Elias Romera puede decirse que es el pri-
mer tratado escrito sobre el regionalismo de Castilla la 
Vieja. De él copiamos el párrafo siguiente, en que su autor 
condena muy justamente la centralización española. 
• «La centralización administrativa, hija del absolutismo, 
»pero erróneamente conservada por el sistema liberal, ade-
»más de atrofiar toda iniciativa en los pueblos, verdadera 
«fuente de la vida de las naciones, los hace vivir una vida 
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»anémica por haberles absorbido su población y por ende 
»sus riquezas, y los tiene bajo un protectorado receloso y 
«enervante, y los ha desangrado con impuestos que vienen 
»a alimentar y sostener las capitales y la corte, en donde 
»se aglomeran los campesinos huyendo de las aldeas em-
»pobrecidas y arruinadas para vivir una vida de privado-
»nes y de miseria». Hasta tal punto llega la absorción del 
Estado, hasta tal extremo es deficiente nuestro sistema po-
lítico que, como dice el mismo Romera, los gobiernos lo 
son iodo y el pueblo, con las corporaciones populares, 
nada; y agrega más adelante: «La organización adminis-
trativa de España está basada no en la dependencia armó-
n i c a precisa y saludable para el buen funcionamiento del 
«engranaje administrativo, sino en la supremacía, en el pre-
»dominio autoritario, de mayor a menor, el Gobierno sobre 
»las Cortes, los gobernadores, hechura del Gobierno, so-
»bre las Provincias y Ayuntamientos, y los Alcaldes, agen-
tes del Gobierno, sobre los individuos: ved aquí la cadena 
»que es un dogal, una argolla intolerable para todo español 
»digno y amante de la verdadera libertad». 
E l predominio imperioso del Estado ha producido la 
vida precaria de las corporaciones regionales y municipa-
les hasta anularlas casi totalmente, extenuando su tesoro y 
absorbiendo sus fines, pues el Estado las ha despojado de 
aquellos recursos propios que utilizaban para sufragar sus 
gastos y servicios y que por la dilapidación ocasionada 
por la ingerencia del Estado en el patrimonio de las Cor-
poraciones municipales y comarcales, tienen que ser hoy 
pagados con los recargados tributos del pueblo. Además, 
actualmente los municipios son unas oficinas de la admi-
nistración del Estado para aquellas atenciones que compe-
ten exclusivamente a los poderes y gobiernos comarcales 
y municipales y que tiene hoy secuestradas el poder central 
español y son además unos servidores gratuitos, aun cuan-
do pobrísimos, que evitan al Estado considerables dispen-
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dios que debieran de ser de cuenta de éste, quien por aña-
didura no se contenta con que le sirvan gratuitamente, sino 
que llega más allá, obligando a los municipios a pagar al 
Estado en timbres, papel sellado y otros gastos considera-
bles, sumas* empleadas solamente en el servicio del propio 
Estado. 
El absolutismo centralista español desconoce totalmente 
la existencia de la sociedad municipal, y del mismo modo 
desconoce también la de la sociedad regional, olvidando 
los precedentes de las antiguas agrupaciones comarcales 
de Castilla la Vieja, pues el espíritu castellano está ausente 
de los poderes regidores de España, desde muchísimo 
antes del desastre de Villalar. Desconocida la existencia de 
estas sociedades o agrupaciones humanas municipales y 
comarcales o regionales, desaparecidas de la vida real por 
una imposición continuada durante varios siglos, fácil le ha 
sido al Estado español reunir en su seno todos aquellos 
fines que corresponderían a los organismos de gobierno 
municipal y regional y apropiarse los recursos de que se 
servían las corporaciones respectivas, sucediendo lo que 
no tenía más remedio que suceder, y es que el Estado es-
pañol, torpe para desempeñar acertadamente sus peculia-
res fines, es incapaz para atender además a los usurpados 
a regiones y ayuntamientos, habiendo conducido tan funes-
ta concentración de funciones al solo resultado de que los 
recursos de las corporaciones municipales y comarcales 
hayan sucumbido en las arcas del Estado. Pero las necesi-
dades populares, no por ignoradas ni por desatendidas, 
dejan de existir. 
El municipio y la región son de indiscutible realidad y 
de innegable importancia en la organización general de la 
humanidad como delegados y depositarios de poderes so-
ciales tan naturales, tan efectivos y tan normales en las so-
ciedades municipales y regionales, como en la sociedad 
total. E l municipio es, en general, el producto de la socia-
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bilídad humana y en particular en Castilla la Vieja, la más 
arcaica de sus instituciones, cuyos cimientos están entre los 
perdidos paredones de los poblados iberos. La región tiene 
en toda Europa un abolengo histórico engendrado, al par 
que las instituciones y organizaciones medioevales es una 
entidad tan natural, que en las modernísimas nacionalida-
des americanas, así como en todas las nacidas reciente-
mente fundamentadas sobre la declaración de los derechos 
del hombre, y por tanto, sobre los principios de libertad, 
igualdad y fraternidad, se manifiesta ciarísimamente esa 
tendencia a la diferenciación en la parte de población que 
por sus caracteres puede definir una realidad etnográfica, 
si la región es a la vez fruto del pasado y del presente, si 
conviene con los viejos desaparecidos ideales, tanto como 
con los novísimos que informan las modernas naciones, si 
se produce en todos los países y en todos los tiempos, 
dentro de la variedad como dentro de la mayor uniformidad 
en las instituciones.de gobierno, habrá que confesar que la 
región es una sociedad natural y que naturales han de ser 
también sus órganos de gobierno. En el pasado de Castilla 
la Vieja, cuando nuestro país constituía una nación, tene-
mos el germen en desarrollo de las organizaciones regio-
nales en aquellas agrupaciones de municipios que constitu-
yeron las comunidades, Universidades de tierra y merinda-
des y en las famosas ligas o hermandades. Por eso, 
nuestro régimen actual español, no castellano y exagerada-
mente centralista, ha tenido que inventar ese organismo 
intermediario que llama la provincia. 
Claro está que la región en Castilla la Vieja es una ne-
cesidad que se siente por todo el mundo, aun cuando no se 
defina por el pueblo. Todos reconocen que hay una serie 
de necesidades comunes a todo un grupo de comarcas que 
no son necesidades del Estado y que están sin atender; 
todos reconocen que hay una colección de esas mismas co-
marcas que tienen entre sí una mayor relación de eonve-
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niencia y de afecto que con el resto de las de España; todo 
el mundo reconoce en cada una de esas mismas comarcas, 
la necesidad de buscar otras con las que agruparse para 
hacer fuertes; todo el mundo reconoce la diferencia entre la 
situación de esas mismas comarcas, que no tienen organi-
zaciones reguladoras de su vida colectiva y las de aquellas 
otras que oficial o extraoficialmente conservan organismos 
regionales; todo el mundo reconoce que muchos de los cui-
dados del Estado, grandes o pequeños, conducentes a una 
mayor prosperidad, no benefician a esas mismas comarcas 
porque no puede llegar hasta ellas la acción del Estado; 
todo el mundo piensa en la creación de una corporación, 
que estando más cerca de la región, más en contacto con 
el pueblo, llegue en sus efectos hasta la última aldea. 
Todas estas necesidades, como hemos dicho, se sien-
ten, se reconocen, pero no se definen, no se concretan, ni 
se determinan; se hace presente el mal, porque se padecen 
sus dolores, pero no se tiene conocimiento exacto de su 
naturaleza; no se hace su diagnóstico, porque no se sabe 
hacer. En Castilla la Vieja muchos, la mayor parte de nues-
tros males pasan desapercibidos, porque carecemos de una 
opinión pública suficientemente dotada de órganos de ex-
presión y convenientemente asistida por una clase directora 
que la encauce para juzgar y que siembre en el pueblo las 
ideas que habrían de integrar esa opinión pública. No pue-
de decirse que en Castilla la Vieja las ideas regionalistas 
sean rechazadas por la masa popular, cuando lo que ocurre 
es que tal masa popular no existe en vida, no patrocina, 
ni las ideas regionalistas ni ningunas otras, pues no se 
preocupa de ningún problema general y el pequeño conjun-
to de ideas que convenientemente desarrolladas y difundi-
das habrían de constituir la opinión pública, hay que bus-
carle en nuestro país sondeando el pensamiento de una y 
otra de aquellas escasas personas a quienes el porvenir del 
país y la consideración de sus problemas merecen alguna 
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atención. Estas poquísimas personas a quienes la capaci-
dad veedora de su cultura o la afición a su tierra han indu-
cido a ocuparse algo de Castilla la Vieja, proclaman como 
necesidad inexcusable y como único remedio para su triste 
situación, la inmediata organización de sus energías regio-
nales hasta ponerlas en condiciones de gobernar al país en 
todo aquello que hoy está desatendido o indebidamente 
asignado a los poderes centrales. 
El perpetuo protectorado receloso y enervante que el 
Estado ha venido ejerciendo sobre Castilla la Vieja, ha ma-
tado en nuestro pueblo toda idea de propio engrandecimien-
to y desterrado el concepto que debiera conservarse del 
propio valer y de su capacidad para resolver por sí mismo 
sus problemas y dirigirse autonómicamente, pues aun cuan-
do Castilla haya sido sobresaliente en España por sus ins-
tituciones de gobierno local, hay que lamentar en cambio 
que estas instituciones castellanas fueron las primeras que 
sucumbieron y que comenzaron ya a perder vigor con la 
unión definitiva de Castilla y León, pues ya la tendencia de 
Fernando, el conquistador de Sevilla, se dirigió a fortalecer 
el poder real, o sea el central, mermando los locales. Si el 
mal es antiquísimo, no hay que extrañar que en Castilla la 
Vieja, vista la absorción del Estado, se tema todo de él y 
se estime también que en obra de esta propia absorción, el 
Estado viene obligado a velar por aquellos intereses cuya 
dirección usurpó; pero convencidísimo el pueblo castellano 
de la incapacidad y torpeza del Estado, así como de lo 
difícil que es devolver a un organismo adecuado y capaz 
las facultades arrebatadas, no tiene nada de extraño que la 
desesperación y la desconsoladora desconfianza se ense-
ñoree del pueblo de nuestra región, sujeta a un centralismo 
del que teme todo, a quien atribuye la obligación de aten-
der a todo y de quien nada espera. 
En contraste con esta preponderancia de la institución 
Estado, se encuentra la humillación, desaliento e impoten-
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cía de los municipios y muy principalmente de los rurales. 
' Elevados a la categoría de los Ayuntamientos actuales mu-
chos que en el pasado eran simples concejos agregados a 
una comunidad, universidad o concejo mayor, carecen tan-
to de esfera de acción como de elementos para su gobierno 
y de recursos para su sostenimiento, ocurriendo con estas 
corporaciones que caen en el defecto gravísimo opuesto al 
del Estado, de que según en éste se han concentrado en 
una entidad los elementos necesarios para atender a servi-
cios propios de otras, en los ayuntamientos rurales los re-
cursos necesarios apenas alcanzan al sostenimiento del or-
ganismo de gobierno, sin que quede nada para los fines 
que éste debe de atender. Si el Estado es inútil por absor-
ber en sí todos los recursos del país y no ser capaz de 
desenvolverlos desembarazadamente, el pequeño municipio 
es inútil por carecer hasta de los más precisos, así como 
de los demás requisitos, tanto en organización como en 
personal, necesarios para cumplir los fines de la sociedad 
municipal, harto enteca en tan ¡imitada magnitud, que casi 
se confunde con la sociedad familiar. Así son muchos de 
los municipios de Castilla la Vieja, sin embargo de que por 
todas las provincias de la región haya ejemplos de munici-
pios de más racional proporción formados por la agrupa-
ción de varias aldeas, tipo apetecible para todos ellos. 
Nuestras necesidades regionales en punto a organiza-
ción, pueden concretarse en las principales que siguen: 
1.a Restituir y limitar el Estado a sus fines propios de la 
realización del derecho en todas las esferas sociales y la 
seguridad de la nación y del ciudadano, evitando la inge-
rencia en las corporaciones populares de las luchas de 
bandería por el predominio de los partidarios de un ideal 
político, destruyendo la centralización y la tutela perpetua 
del estado sobre las corporaciones populares. 
2. a Crear una cultura castellana por la fundación de la 
Universidad de Castilla la Vieja. Estimular a las personas 
22 
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cultas de la región para que contribuyan a la formación de 
una opinión pública que determine el criterio regional para 
cada asunto. Incitar a las personas de valía naturales o 
habí/antes en el país, para que se ocupen de los cargos 
públicos, evitando que se conviertan en oficios de granjeria 
o en posesión de los forasteros. 
5.a Reducir el número de ayuntamientos, suprimiendo 
aquellos que carezcan de la suficiente población y la nece-
saria riqueza para subsistir y atender debidamente con per-
sonal competente y material adecuado a sus correspondien-
tes servicios. 
4. a Corrección de los perjuicios ocasionados por la 
desamortización y la anexión de los recursos de los ayun-
tamientos por el Estado, reconstruyendo las haciendas lo-
cales. 
5. a Creación de la corporación depositaría del poder y 
encargada del gobierno regional, traspasando a ella los 
servicios que innecesaria y perjudicialmente radican hoy en 
el Estado. Creación de la hacienda regional. Adquisición 
de los bienes de la zona forestal que hoy son propiedad de 
comunidades y que están amenazados de perderse, por la 
corporación regional para conservarlos y aumentarlos. Im-
plantación de los servicios necesarios para el progreso del 
país que hoy no están atendidos por nadie. 
Necesidades de relación.—Castilla la Vieja tiene una 
serie de necesidades que no puede satisfacer por sí misma, 
ya que algunas de ellas, aun cuando se refieren al desen-
volvimiento interior de las diversas regiones de España, 
tienen que ser resueltas con el concurso de toda la nación, 
por cuanto que entrañan una profunda modificación en la 
constitución actual de la misma, y muy principalmente en 
las relaciones del presente poder central con las renacientes 
regiones en orden a la distribución y determinación de las 
funciones de gobierno que habrán de vincularse en cada 
uno de los poderes regionales y nacional. Además Castilla 
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la Vieja tiene una buena parte de intereses fundamentalísi-
mos, esencialísimos, trascendentalísimos para el desarrollo 
y constitución sólida de las necesarias, sociedad y econo-
mía regionales; pero a' mismo tiempo son intereses de cuyo 
gobierno no puede desposeerse el poder nacional, por tra-
tarse de cuestiones íntimamente ligadas con los fines prin-
cipales e inalienables del Estado, como son: la realización 
del de/ echo en /odas las esferas y la seguridad de la na-
ción y del ciudadano. 
En el planteamiento del regionalismo en España hay 
que distinguir dos períodos: el de implantación y el de ré-
gimen, y tanto en uno como en otro, Castilla la Vieja tiene 
que proceder en cooperación con las demás regiones espa-
ñolas, porque ni al espíritu actual, ni a las conveniencias 
de Castilla, podría satisfacer una solución particularísima, 
por otro lado muy difícil, de su problema regionalista. Cas-
tilla la Vieja no puede aceptar como completamente satis-
factoria una decisión que organizase su vida regional auto-
nómica si al mismo tiempo no se procuraba la misma trans-
formación para el resto de España en la medida que las 
capacitaciones respectivas de los pueblos de las demás re-
giones lo fuesen permitiendo, ya que, afortunadamente para 
nosotros, no es nuestro pueblo el menos apto, aun cuando 
no sea el más preparado. 
Y no puede Castilla la Vieja darse por satisfecha con el 
arreglo de esta cuestión, dentro de su territorio regional 
solamente, por razones de índole espiritual, de sentimien-
tos, de ideales, así como por razones de positivo interés 
práctico e inmediato. La primera razón viene impuesta por 
la adoración que el pueblo de Castilla la Vieja rinde cordia-
lísimámente a la integridad de la patria española, con una 
devoción que tai vez pueda calificarla el lector de romanti-
cismo; pero que a más de ser un ideal del pueblo insepara-
ble de su esencia misma, constituye una nobilísima aspira-
ción. Entre las razones de orden práctico, figura la conve^-^r-. 
le 
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niencia para Castilla, como para toda otra región española, 
de que sean, cuanto más fuertes, mejor todas las demás; 
pues debiendo de soportar colectivamente las cargas del 
Estado, tanto más fácil será atenderlas, tanto menos gra-
vosas, cuanto más potentes resulten las regiones que hayan 
de contribuir, y como el regionalismo ha de cuidar prefe-
rentemente del desarrollo de la riqueza dentro de los límites 
de cada región a Castilla la Vieja, como a cada una de las 
demás regiones, le conviene aumentar la capacidad de au-
xilio de las restantes. Aparte de esto, el regionalismo en 
España, por exigir la restitución a las regiones de faculta-
des que hoy residen en el Estado, requiere una transforma-
ción hondísima en la organización de éste, así como en sus 
relaciones con las regiones que le integran, de tal modo, 
que las pretensiones de Castilla la Vieja son, por una parte, 
las de que el Estado devuelva a nuestra tierra aquellas fa-
cultades que ésta necesita para dirigir por sí sola la norma 
de su vida; pero al mismo tiempo necesitamos los castella-
nos que el Estado procure devolver esas mismas facultades 
a las demás regiones, tan pronto como estén todas y cada 
una de ellas, en condiciones de recibirlas, porque, como 
interesados en el buen funcionamiento del organismo supe-
rior del Estado, hemos de procurar que sólo atienda al des-
empeño de sus fines propios, sin tomar sobre sí cuidados 
que deben de ser atendidos por los organismos regionales 
para que toda la atención y celo del poder central se con-
centre en los menesteres de orden general, limitando sus 
obligaciones para exigir un más perfecto cumplimiento. 
En otro orden de ideas, la región de Castilla la Vieja 
tiene que procurar el evitar que las leyes del Estado espa-
ñol, de ordinarias o especiales, así como las disposiciones 
que en cada caso se adopten para la aplicación de las mis-
mas, sean uniformes para toda la nación. Por el contrario, 
hay que tratar de que en la formación de esas leyes, se 
tengan en cuenta las condiciones particulares de cada país 
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para introducir aquellas variaciones que son necesarias, a 
fin de impedir que lo que sea de un resultado pretendido en 
una región, dé otro completamente distinto en otra región. 
A todas horas estamos recogiendo quejas de todas partes 
de España, en las que se lamentan de que las leyes gene-
rales de la nación producen en los territorios de dichas re-
giones resultados distintos y aun opuestos a los que se 
propuso el autor de la ley, doliéndose los protestantes de 
que las leyes de España se hacen para Castilla, sin tener 
en cuenta las conveniencias de las demás regiones. Tene-
mos una vez más que rechazar esos cargos, asegurando 
en contra que el interés y las conveniencias de Castilla la 
Vieja jamás se han tenido en cuenta por los legisladores es-
pañoles, quienes ignoran por completo, o si lo saben no lo 
atienden, el interés y la naturaleza particular del territorio y 
pueblo de Castilla la Vieja. Hemos dicho antes y lo repeti-
mos ahora, y lo repetiremos cuantas veces sea necesario, 
que de todas las calamidades sufridas por Castilla la Vieja, 
ninguna ha sido tan funesta como la de la desamortización 
que arrancó los bienes de los municipios para entregárse-
los a particulares a pretexto de que era perjudicial la per-
manencia de tales»bienes en manos muer/as, causando un 
perjuicio enormísimo a la región de Castilla la Vieja, que 
por tan desastrosa ley perdió el más preciado de sus dones; 
todo ello por desconocer o prescindir el legislador de la 
manera de ser y de las conveniencias de nuestra región. 
Si Galicia, Cataluña, Aragón, etc., necesitan que ¡os le-
gisladores y gobernantes tengan en cuenta las diferencias 
de localidad que puedan hacer variar la eficacia de !a ley y 
de los actos del gobierno, nuestra Castilla la Vieja siente 
imperiosamente esa misma necesidad, tanto en las leyes 
que rigen la posesión de la tierra, como en las sucesorias, 
como en las que se refieren a los restantes actos de la vida 
social, cuyos fenómenos tienen en cada país una relación 
determinada y una forma particular. Que Castilla la Vieja 
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tiene en este punto necesidades específicas y que esas ne-
cesidades no han sido satisfechas, ni por las leyes españo-
las, ni por las instituciones de gobierno de nuestra nación, 
es cosa que reconocen los escritores de fuera de Castilla la 
Vieja, que se van ocupando de asuntos castellanos. 
Y sobre este extremo tenemos singular satisfacción en 
copiar unas líneas de gran enseñanza, al par que manda-
mos un aplauso merecidísimo a su autor. El escritor catalán 
D. Pedro Corominas, ha publicado un magistral libro, El 
sentimiento de la riqueza en Castilla, en el que con ex-
traordinario acierto, estudia problemas íranscendentalísi-
mos para nuestra región, mostrando un interés por cono-
cer la esencia íntima de Castilla la Vieja que ya quisiéra-
mos ver en nuestros paisanos intelectuales. Corominas 
habla de Castilla en ese sentido, dato que emplean todos 
los escritores englobando en ella varios países, pero en de-
terminados puntos se refiere concretamente a Castilla la 
Vieja y demuestra que comprende perfectamente las dife-
rencias que hay entre Castilla la Vieja y las provincias y 
tierras, que, sin tener que ver nada con Castilla etnográfica 
y socialmente, se llaman, sin embargo, castellanas. No es-
taba Corominas en el caso de establecer estas diferencias, 
sin duda alguna, pues muy otro era el tema que se había 
propuesto. Lo esencial para nosotros, lo extraordinaria-
mente ejemplar, es el acierto con que demuestra los perjui-
cios ocasionados a Castilla con ciertas leyes españolas, la 
necesidad de que el legislador se atenga en su labor a las 
condiciones particulares del país. Corominas ha compren-
dido admirablemente algunas importantísimas necesidades 
de Castilla la Vieja que no deben olvidarse ni al dictar leyes, 
ni al fundar instituciones, como lo demuestra cuando al 
hablar de las Comunidades de Tierra, de la desamortización 
desastrosa, y'de la transcendencia para el país de la pro-
piedad comunal del suelo, dice: 
«En el desarrollo y organización de esas formas comu-
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»nistas, que no deberían ser las únicas, sino que habrían de 
»adquirir una prodigiosa variedad, encontraría el sentimien-
t o castellano de la riqueza, una expresión más adecuada a 
»los hábitos y anhelos del pueblo». 
»Y ahora perdónese al autor de este modesto ensayo— 
«continúa diciendo—la fácil excursión a ese mundo de la 
«fantasía que se llama la vida práctica, que si otra cosa no 
«justificara su desvío, le bastaría haber visto, como vio, en 
»el sombrío desastre de las leyes desamortizadoras, una 
«confirmación de su teoría». 
El libro de Pedro Corominas nos lleva de la mano a la 
consideración de otra necesidad de Castilla la Vieja, en su 
relación con las demás regiones que ya hemos estudiado 
en otros lugares de este libro, y que por tanto, sólo vamos 
a citar aquí: la necesidad de que las restantes comarcas es-
pañolas, así como el gobierno, dejen de considerar, como 
formando parte de Castilla, a ciudades, pueblos, campos y 
comarcas que tienen su lugar conveniente y definido en 
otras regiones, como ocurre muy especialmente con las 
provincias leonesas, para evitar que la confusión impropia 
aumente los perjuicios ocasionados por el desconocimiento 
de la verdadera manera de ser de Castilla la Vieja. 
Necesitamos, por consiguiente, ponernos en inteligencia 
con las demás regiones españolas para conseguir: 
í.° Fortalecer el espíritu regionalista en toda España. 
2.° Reunir todas las regiones españolas para conseguir 
la transformación del Estado simple centralista, en Estado 
compuesto, con distribución de funciones entre el poder 
central y los poderes regionales. 
3.° Procurar extender por toda España el interés por el 
conocimiento del problema regional de Castilla la Vieja y 
por el conocimiento de la región de Castilla la Vieja, su 
naturaleza, actuación y pretensiones, destruyendo prejuicios 
y errores de todo género y evitando la confusión entre los 
problemas, aspiraciones y manera de ser de Castilla la 
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Vieja y los de regiones vecinas, pero diferentes de la 
nuestra. 
4.° Conseguir que, tanto en la redacción de las leyes, 
como en su aplicación y actos de gobierno, se tengan en 
cuenta las circunstancias particulares de cada región, con 
informes recogidos en las mismas, pero evitando de todos 
modos, que a ninguna región se apliquen consideraciones 
de provincias que no pertenezcan a ella. 
CAPITULO VI 
LAS ASPIRACIONES 
Regionalismo, sí: Nacionalismo, no 
CONFESAMOS que el propósito que nos hemos formado ai escribir estas líneas es superior en mucho a nues-
tras fuerzas. Contamos de antemano con el perdón de los 
lectores y entramos, por ello, animosos en la tarea, por la 
convicción arraigadísima que tenemos, de que es imprescin-
dible abordar este tema, ya que en su estudio puede encon-
trarse, concreta y claramente la diferencia, que de una 
manera demasiado abstracta, demasiado vaga, demasiado 
confusa, se ha pretendido señalar en Castilla la Vieja con 
los adjetivos sano y morboso aplicados a la palabra «re-
gionalismo», queriendo con esto significar que las interpre-
taciones que se diesen a la voz regionalismo, podrían co-
rresponder a conceptos tan diferentes que muy bien llega-
rían a ser opuestos. 
Nacionalismo y regionalismo son dos vocablos, cuya 
significación es muy difícil de encontrar exactamente en los 
diccionarios de nuestra lengua, pues a más de tratarse de 
dos neologismos, hay que tener en cuenta que por encima 
del significado que filológicamente tienen las palabras, hay 
otro, que es el que adquieren por el uso popular, y a ese, 
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es al que vamos a referirnos, porque no nos hemos pro-
puesto discurrir sobre cuestiones gramaticales, ajenas por 
completo a nuestras aficiones, nuestros conocimientos y 
nuestros propósitos principales; porque queremos hablar de 
los conceptos que corrientemente se designan con esas pa-
labras, no de las palabras mismas. Tampoco vamos a ex-
poner teorías de una ciencia política que no poseemos, 
sino que nos limitamos a repetir y concretar las ideas que 
en esta materia son de dominio popular. 
Nacionalismo y regionalismo son, en el sentido que se 
les da corriente y actualmente, dos palabras que significan 
conceptos antagónicos, porque antagónicas son, en ese 
mismo sentido, las voces «nación» y «región», de las que 
aquéllas se derivan. 
Decimos que nación y región son conceptos antagóni-
cos. Vamos a tratar de demostrarlo. Por nación entienden 
algunos ei conjunto de hombres de la misma raza, el mismo 
idioma y una común historia, pero en el sentido que se 
aplica corrientemente en España, tal como la conciben la 
inmensa mayoría de los españoles, la nación, para ser tal, 
necesita reunir otra condición: la de tener un territorio con 
gobierno independiente, con soberanía completa, con re-
presentación por sí misma en el conjunto de las demás na-
ciones. 
Así demuestren entenderla los separatistas catalanes y 
bizcaitarras al pretender, más o menos ilusoriamente, más 
o menos explícitamente, más o menos prontamente, la ins-
tauración de naciones en el solar de sus pueblos sobre la 
base de la unidad de su raza o la posesión de su peculiar 
lenguaje. Así entienden también la nación española los que 
toman esos mismos fundamentos de raza e idioma, asegu-
rando la existencia de una raza española y dando por hecho 
cierto la desaparición de España de las lenguas distintas de 
la española, llamada también castellana. 
De modo que lo mismo los centralistas que los separa-
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tistas consideran como fundamental la independencia y 
unidad de poder, completísimas en cada una de sus nacio-
nes, de tal modo, que la independencia absoluta y la pose-
sión integral de las funciones de gobierno son las caracte-
rísticas de la nación, que anhelan tanto unos como otros. 
Centralistas y separatistas son, en el fondo, correligio-
narios. 
Los centralistas, persiguiendo la conservación de una 
nación tal como está ya formada la nuestra, con una insti-
tución central que absorbe todas las funciones de gobierno, 
que vive a expensas de ¡a muerte de todos los organismos 
que integran el país sobre el que descansa la nación; y los 
separatistas, defendiendo la precaria idea de instaurar eso 
mismo en un territorio más chico y parte del de aquélla, in-
curren en idéntico error fundamental, olvidando que hay 
unas necesidades generales y otras particulares que no 
deben de confundirse ni de despreciarse. 
Los centralistas españoles han tenido que rendirse ante 
la evidencia; han tenido que reconocer, de grado o por 
fuerza, que según hay una vida local inconfundible con la 
nacional, hay otra vida limitada a la comarca, con necesi-
dades y facultades propias, que les han obligado a la crea-
ción de la provincia que es un organismo con férrea depen-
dencia del poder central, que no le ha otorgado sus facul-
tades propias, incapacitándola en esta forma para atender 
a sus fines, por estar dominada por un elemento extraño 
que siempre es dañosamente perturbador. 
La región, tal como la concebimos, no es una provincia, 
por cuanto que las facultades que la corresponden las posee 
completamente, sin que en el ejercicio de las mismas com-
paría sus atribuciones con el poder centra!, ni obre por de-
legación de él. 
La región no es una provincia, sino una institución 
contraria a ella, pero que además se basa en un principio 
opuesto a aquel en el que los españoles fundamos la nación, 
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por cuanto que la nación, en el criterio de los centralistas 
españoles, estriba en la concentración de funciones y atri-
buciones, mientras que la región, en el nuestro, se funda 
en la distribución de las mismas. 
La región es todo lo contrario a la nación, por cuanto 
que, careciendo de ciertas importantísimas funciones de 
gobierno y sus atribuciones correspondientes, necesita for-
zosamente de una entidad que posea aquellas que no tiene, 
no pudiendo jamás ser independiente, viéndose obligada a 
formar parte de una nación compuesta con otras regiones, 
que garantice la seguridad del ciudadano y la integridad 
del territorio, que lleve la representación del conjunto en el 
concurso de las demás naciones y que sea el sostenedor 
del orden social, porque la región no puede desempeñar 
jamás funciones de soberanía. 
La región escomo esos seres cuya existencia no es po-
sible sin formar grupo con otros, por ser individuos capa-
ces de atender a algunos, pero incapaces para otros de los 
fines de su vida, así como de sus necesidades y por tanto 
el separatismo es incompatible con este concepto de la 
región, que tiene que unirse a otras por imposiciones de 
sus propias naturaleza y necesidades, independientemente 
de que actúe o no la fuerza. 
La región, para conservarse, no requiere que se menos-
cabe en lo más mínimo la integridad del agrupamiento na-
cional, pues éste conserva la soberanía completa y única 
en todo el territorio nacional y posee total y exclusivamen-
te todos ios instrumentos necesarios para ejercer esa sobe-
ranía, siendo, además, el encargado de defender los dere-
chos individuales frente a los desmanes de las instituciones 
de gobierno regional, que también poseen completamente 
por sí mismas aquellas funciones, pero solamente aquéllas 
que, por corresponder exclusivamente a la vida de la región, 
no necesitan ser desempeñadas por el gobierno nacional. 
E l regionalismo es la aspiración a conseguir el engran-
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decimienfo de las regiones y la creación de instituciones 
para su gobierno particular, hasta obtener que se reconozca 
como de la competencia de estas, cuanto concierne al mejor 
acondicionamiento del territorio para mayor servicio y co-
modidad del hombre y al perfeccionamiento físico y moral 
del pueblo. 
El regionalismo niega que la integridad del país y de la 
organización nacionales exijan en ningún caso y por nin-
gún motivo, que el gobierno general absorba funciones y 
atribuciones que no necesita ni le corresponden, y niega 
también que sea más sólida la unión de una nación porque 
resida en una sola entidad la dirección de aquélla, pudiendo 
ocurrir que haya unidad de poder y, sin embargo, se en-
cuentre totalmente disociada la nación, por estar el pueblo 
divorciado del gobierno o hallarse en igual situación unas 
clases sociales con otras o las distintas provincias entre sí. 
No admite el regionalismo ese sofisma de ver la des-
membración del territorio como consecuencia de la distri-
bución de las funciones, que hoy concentra en sí el Estado, 
en varios organismos o corporaciones con constitución 
apropiada para cada una de esas funciones, según el prin-
cipio prudentísimo de la división del trabajo y con una zona 
limitada a que atender. No admite el regionalismo la pre-
tensión de que el principio de intangibiíidad de la nación 
exija que el mismo organismo encargado de la defensa de 
la patria, de la seguridad y amparo del ciudadano y de la 
representación del Estado ante el extranjero, deba de ser el 
que cuide de los bosques, ni el que se encargue de hacer 
un hospital o sostener una Universidad. 
Sostiene el regionalismo que un poder que monopoliza 
tantísimas atenciones, no puede desempeñarlas, ni con re-
sultado práctico ni con equidad, y hace resaltar el abando-
no, tan vergonzoso en España, de cuanto se refiere al me-
joramiento del suelo patrio y a la comodidad y prosperidad 
del pueblo, al mismo tiempo que tiene que protestar con 
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dolor de que las únicas atenciones sean para comarcas que 
saben imponerse con su fuerza o intrigan con sus caciques, 
procediendo este mal y esta injusticia de la esencia misma 
del mal centralista que ha cargado al gobierno nacional 
obligaciones superiores a su capacidad y que carece, ade-
más, del poder y de la ecuanimidad necesarios para ser 
justiciero; de modo que, al pretender concentrar en su 
mano lo que debiera estar distribuido en quienes corres-
ponde tener los recursos necesarios que el mismo Estado 
les arrebata, despoja a unos de lo que les pertenece y da a 
otros, por favor o por miedo, lo que no es suyo por dere-
cho, resultando que con ello el poder central, en vez de ser 
lazo de solidaridad entre las comarcas de la nación, es el 
principal causante de las discordias entre ellas y el impor-
tuno acicate de disensiones y recelos. 
Pasemos ahora a tratar del regionalismo, en cuanto con-
cierne particularmente a nuestra región de Castilla la Vieja. 
Cuando en Castilla la Vieja se ha hablado de organiza-
ción y aspiraciones regionales, se ha huido, como del de-
monio, de emplear la palabra «regionalismo», que repug-
naba a los castellanos viejos; pero como quiera que cuanto 
signifique engrandecimiento regional, es regionalismo, en 
nuestro lenguaje corriente, como intelectualismo, es ensal-
zar la inteligencia; como españolismo, es encumbrar a Es-
paña; como individualismo, es robustecer al individuo; 
cuanto tienda a engrandecer, ensalzar, encumbrar o robus-
tecer a la región, debemos de llamarlo regionalismo. 
La lógica del lenguaje vino por fin a imponer la palabra 
regionalismo, que debe de significar siempre la aspiración 
de una colectividad formada por todos los castellanos vie-
jos que desean el engrandecimiento de Castilla la Vieja, sin 
que se requiera otra condición, sin que se les someta a nin-
guna disciplina, ni se les subordine a ninguna autoridad, ni 
se les sujete a otra ley que la de poner por delante de sus 
compromisos personales o políticos, el de defender las as-
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piraciones de Castilla la Vieja que se hayan manifestado 
por los clarísimos medios de que dispone la opinión públi-
ca, así como aquellas otras que, por no haber salido de 
una persona o de un limitado grupo, convengan a la región, 
aun cuando no sean profesión popular todavía. La palabra 
regionalismo se pronunció y se repitió en nuestra tierra, pe-
ro determinando su valor con ios adjetivos «sano» y «mor-
boso» de que hablábamos anteriormente. 
Todos los escrúpulos, todos los recelos que hizo levan-
tar la palabra regionalismo, los creemos ahuyentados con 
lo que dijimos en nuestros primeros párrafos, entendiendo 
que aquello que se ha tratado de denominar con la frase 
«regionalismo morboso» es una cosa tan distinta, tan con-
traria al regionalismo, cual es el nacionalismo, impropie-
dad de lenguaje y de concepto que se ha querido corregir, 
poniendo a la palabra regionalismo el adjetivo «sano» para 
librarla de aquella torcida interpretación y restituirla a su 
verdadero significado. 
El «regionalismo morboso» disgustaba a los castellanos 
viejos, causándoles las mismas náuseas que nos produci-
ría un nacionalismo por lejano que estuviese de nosotros. 
El nacionalismo es cosa que rechaza nuestro carácter con 
la misma indignación que pueda sentir el virtuoso ante el 
vicio, con el dolor que sufra el hombre de los trópicos ante 
los hielos de! Polo, con el desprecio de un crítico exquisito 
para una obra de artista sin inspiración ni técnica. El na-
cionalismo supone dos cosas contrarias al espíritu castella-
no: la imposición de un poder único y la separación del 
país del resto del mundo, mientras que la tendencia vieja 
castellana consiste en la conservación de autonomías y en 
la agregación de pueblos. 
Todo el ideal político de Castilla ha sido el de agregar 
pueblos, conservando sus peculiares regímenes: por eso la 
agregación de Castilla y León ha sido deseo constante de 
los castellanos y por eso también el miedo a que la unifica-
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ción desfruyese la manera de ser típica de cada uno de am-
bos reinos fué obstáculo que hubo que vencer. Toda la his-
toria de Castilla es una prueba de estas dos inclinaciones: 
la de agregar pueblos y la de conservar sus. constituciones 
respectivas. 
Los primeros actos de Castilla se dirigen tan sólo a li-
brarla del poder de los reyes de León, persiguiendo la auto-
nomía. 
Después, cuando la tendencia a la agregación hace que 
Castilla y León tengan por segunda vez un mismo sobera-
no (Fernando I), el respeto a las autonomías hace que un 
concilio (Coyanza 1050) declare que los reinos de Castilla 
y León no se habían unido, sino agregado, y que en cada 
uno regirían sus leyes particulares. 
Más tarde, en época de una nueva separación y en vís-
peras de la jura famosa de Santa Gadea, ¡os castellanos, 
buscando la agregación de reinos, eligen para Rey de Cas-
tilla a Alfonso VI de León, pero no ocultan sus zozobras y 
sus temores de que la posible absorción leonesa destruya 
la manera de ser de Castilla. 
Y todavía cabría preguntar si aquellos castellanos que 
se reunieron en la ciudad de Nájera para proclamar como 
Rey privativo de Castilla a Fernando, el futuro conquista-
dor de Sevilla, no tuvieron presente en tan transcendental 
acto la posibilidad de que más tarde volviesen a juntarse en 
sus manos el cetro de Castilla y el de León, como efectiva-
mente sucedió. 
Años después, la ciudad de Segovia proclama como 
Reina de Castilla y demás estados de su corona a Isabel, 
la gran mujer política, buscando sin duda aiguna juntar los 
cetros de Aragón y de Castilla en un matrimonio, pero es-
cribiendo al mismo tiempo el famoso Tanto monta, monta 
tanto. Monta tanto, tanto monta, Isabel como Fernando; 
tanto son, tanto significan, tanto pueden los estados cata-
lano-aragoneses como los castellano-leoneses, sin que nin-
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gimo de ellos deba sobreponerse a los oíros. S i , por aña-
didura, Castilla era una agregación de comunidades y me-
rindades ¿tiene lugar el unitarismo en la tradición caste-
llana? 
En el pasado de Castilla, lo clásico, lo genuino, lo que 
nace del alma del pueblo, es el regionalismo. Lo exótico, lo 
impuesto, lo aceptado a la fuerza por el país, es el centra-
lismo unitario. El nacionalismo con sus secuelas, la centra-
lización y el imperialismo, son refractarios a nuesfra Tradi-
ción. Si Castilla, con su espíriíu expansivo y de agrega-
ción, coníribuyó ni más ni menos que las demás aníiguas 
naciones a formar la España acfual, no íuvo en cambio la 
menor intervención en el advenimienío del uniíarismo gu-
bernamenía!, resultado de una polííica extranjera impuesía 
por reyes íambién extranjeros y sufrida por iodos los anti-
guos reinos españoles, siendo Castilla uno de los más cas-
íigados. 
Si el regionalismo esfá en la íradición casfellana, vea-
mos ahora si esíá íambién con la razón y con las aspira-
ciones de los íiempos preseníes. 
Nacionalismo y regionalismo esíán infegrados por un 
conjunío de sentimientos y una serie de aspiraciones. Hay 
países en los que el seníimienfo paírio se traduce en una 
exalíación desmesurada de amor al país y de menosprecio 
para los ajenos, considerados fan sólo como íerritorios do-
minables en épocas de poderío; este amor patrio excluye 
todo sentimiento de solidaridad humana y su fruto es el 
nacionalismo. 
Hay otros países que están persuadidos de la necesidad 
de vivir con absoluta libertad, pero en completa armonía 
con los allegados por razones de lengua de historia o sen-
cillamente de amistosa vencidad geográfica y en estos 
países el espíritu federativo llega a arraigar hasta el extre-
mo de constituir parte esencial de su genuina naturaleza, 
rechazando todo intento nacionalista. A propósito de esto, 
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no podemos resistir a copiar las palabras que el culto bil-
baíno, Sr. Balparda, dedica en la revista Mermes a la pro-
paganda nacionalista bizcaitarra... «se comprenderá que la 
«propaganda sabiniana, muy en contra de las ilusiones de 
»su fundador, ha venido a desfigurar y destruir los rasgos 
»fisonómicos de la personalidad de Vizcaya», porque hay 
países que llevan en la masa de su sangre el espíritu de 
asociación y precisamente son esos aquellos que más apre-
cian su libertad, los que menos se someten a los ataques 
de la tiranía. Castilla mientras no decayó, mientras conser-
vó pujantes sus virtudes, fué uno de esos países, y si acaso 
no lo es hoy, tan sólo a la decadencia de la raza debemos 
achacarlo. 
Y es que el nacionalismo entraña separación, aisla-
miento y hasta incompatibilidad entre la nación, que en 
cierto modo y en ciertos casos viene a ser como un grupo 
disidente y el resto del mundo abriendo un abismo alrede-
dor de las fronteras nacionales, por lo que consideramos 
igualmente perjudiciales para la solidaridad humana el na-
cionalismo, asentado sobre las naciones de gran territorio 
y el que quiere instaurar o restaurar otras más chicas en 
una parte de éste. El regionalismo reclama de la nación la 
devolución y distribución de funciones que tiene monopoli-
zadas, no creyendo en ningún caso que la solidaridad exija 
el traspaso de estas funciones a otra entidad a quien no 
pertenecen; el regionalismo pretende fortalecer la capaci-
dad directora de la región, pero deja desarrollarse libre-
mente el instinto de sociabilidad con otros países y no sólo 
deja que se desarrolle, sino que le estimula, porque la re-
gión necesita de otras para constituir una nación y comple-
tar los fines de su vida y el cuidado de sus necesidades, 
mientras que el nacionalismo pretende que la nación sea 
todo y atienda a todo y mande en todo, lo mismo dentro 
que fuera de fronteras; el espíritu nacionalista tiende a 
someter al pueblo al poder nacional, poniéndole en cuanto 
LUIS CARRETERO 539 
pueda frente a las demás naciones. Castilla la Vieja, dentro 
de Espafla, ha sido siempre el más entusiasta defensor de 
la armonía y solidaridad nacionales, de la consagración de 
la sociabilidad entre todos ¡os elementos hispanos y siendo 
así, mal puede sentir satisfacción con un centralismo que 
atosiga tan nobles intenciones. 
Castilla la Vieja, puede afirmarse, rechaza de plano todo 
asomo de nacionalismo; pero ¿acepta el regionalismo? Para 
contestar a esta pregunta sería preciso que una convulsión, 
curando la atonía del país, le pusiese en condiciones de res-
ponder libremente, conscientemente. Algo significa, sin em-
bargo, el interés que despiertan los temas regionales en 
el pueblo. 
El regionalismo de Castilla la Vieja es una necesidad como 
sentimiento y otra necesidad como norma de conducta, deri-
vando de ambas una obligación para los castellanos viejos. 
Reina en Castilla la Vieja una verdadera anarquía, que 
admite sin protesta todo mandato de los poderes represen-
tativos de la sociedad, pero que encontrará seguramente 
quien trate de investigar la trabazón que en nuestro país 
existe entre la sociedad y el individuo. El ciudadano es en 
nuestra tierra un hombre que paga sumiso los tributos y 
acata con igual sumisión las leyes como cosa impuesta por 
la fuerza o el deber, pero considerando los negocios públi-
cos como algo completamente ajeno a sí mismo, como sí el 
Estado fuese una entidad de la que el individuo no formase 
parte, ignorando que los negocios de todos lo son de cada 
uno y no experimentando la menor sensación ante un pro-
blema cualquiera de los del común. Es necesario en nuestra 
tierra hacer que en el individuo se despierte el amor a la so-
ciedad, y ese amor tiene que formarse por las emociones 
sentidas en el lugar donde se nació, donde viven los compa-
ñeros y los amigos, donde está el panteón de los recuerdos, 
donde quisiéramos ver todas las perfecciones; despertando 
una serie de sentimientos que percibiremos también en los 
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lugares semejantes al nuestro o en los ligados a él por cual-
quier género de relación que nos traiga su memoria. 
E l enlace del hombre con la sociedad, ha de comenzar 
por el individuo, seguir por la familia y por la población en 
que se vive y continuar por las que en unión de la nuestra, 
forman una familia de poblaciones. Hace falta que el indi-
viduo, para sentir el amor a la sociedad, tenga de cerca sus 
ventajas y pueda también hacerse cargo de ¡sus calamida-
des para que le afecten sus dolores. El sentimiento regio-
nalista, uniendo al individuo con su localidad y con su re-
gión, romperá el estado actual de cosas, en el que a la uni-
dad exageradísima en el poder corresponde una disocia-
ción extremada, sin que exista la trabazón afectiva, que es 
el fundamento de una sólida organización social. 
A la indiferencia en el sentimiento corresponde la indife-
rencia en la acción. Si es una necesidad sentir, es otra obrar. 
Castilla la Vieja tiene obligación de hacer todo aquello que 
reclama su engrandecimiento propio y todo lo que demande 
la prosperidad de la patria española. Y conste que la mi-
sión de Castilla la Vieja no puede reducirse jamás a dis-
frutar de aquellas concesiones que pueda obtener del Esta-
do a modo de enriqueñas mercedes, pues esto, ni puede 
causarle la inestimable interior satisfacción, ni corresponde 
a sus obligaciones, ni a sus conveciencias. 
Lo que Castilla la Vieja necesita del Estado, no es el 
usufructo de tales o cuales ventajas en la colocación de las 
dependencias públicas, sino que se la ponga en condicio-
nes de fomentar por sí misma su riqueza patrimonial, res-
tituyéndola aquellas facultades que le son necesarias y 
aquellas aptitudes naturales torpemente destruidas. 
Es obligación de los castellanos viejos sentir los males 
de su patria, gozar con sus venturars y atender a sus nece-
sidades. Es también su deber hacer que no dependa del 
favor la vida grande o pequeña que pueda sustentar por sí 
misma en beneficio suyo y de toda la nación española. 
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Las sociedades castellanas viejas 
Concibiendo la sociedad general humana como una su-
cesión de más pequeñas sociedades que toman al individuo 
como elemento primordial constitutivo de todas ellas, nos 
encontramos en primer término con la sociedad familiar, a 
la que sigue la municipal. Familia y municipio tienen su 
existencia en España reconocida por las leyes, conservada 
por la costumbre y trasmitida a lo largo de los tiempos, 
sin que la más poderosa sociedad nacional haya consegui-
do anularlas, si bien la sociedad municipal, principalmente 
la de Castilla la Vieja, haya recibido del poderío de la na-
cional, serios y persistentes ataques que han mermado en 
mucho su pujanza. 
La sociedad familiar presenta, dentro de la nación espa-
ñola, diversas modalidades que estriban principalmente en 
la manera de perpetuarse a través de las generaciones hu-
manas. También la sociedad familiar castellana tuvo sus 
caracteres particulares, hoy desaparecidos y no es cosa 
de este momento, ni cuestión de gran interés para los fines 
de este libro, distraernos a investigar los cambios que las 
leyes españolas y las variaciones de costumbres hayan po-
dido introducir en la constitución de la familia típica de 
Castilla ia Vieja por tratarse de una cuestión que, aun cuan-
do de mucha importancia para el pleno conocimiento del 
pueblo castellano viejo, puede tratarse independientemente 
de aquellas otras, que son indispensables de estudiar, al 
pretender reorganizar la necesaria, aun cuando desapareci-
da, sociedad regional en nuestro país de Castilla la Vieja; 
pues existiendo como exisíe*Ia sociedad familiar con el vigor 
necesario para subsistir, puede pasarse a la reorganización 
de las sociedades municipal y regional, prescindiendo por 
el momento de aquellas perfecciones que a la sociedad fa-
miliar puedan acarrear las adaptaciones de las más moder-
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ñas conquistas de la ciencia y de la experiencia de la vida a 
los elementos genuinos de la familia en Castilla la Vieja. 
No ocurre lo mismo con la sociedad municipal que ha 
perdido vigor, fuerza y cohesión, siendo hoy problema ca-
pitalísimo para la regeneración del caduco país de Castilla 
la Vieja la reconstitución de las sociedades municipales con 
el pueblo de sus ciudades y aldeas, con creación de un po-
der estimulante que origine una opinión y una voluntad pú-
blicas dentro de cada uno de los municipios de la región, 
con la instauración de corporaciones concejiles, capaces de 
satisfacer en todo los designios de las respectivas opinión 
y voluntad locales, ajusfando a ellas todos los actos del 
gobierno local. Porque de nada nos vale la consideración 
de que nuestra Castilla la Vieja haya gozado de muy pu-
jantes corporaciones locales, si el hecho innegable, el hecho 
triste, el hecho notorio es que, al reducirse aquéllas a sim-
ples organismos subordinados al poder central y depen-
dientes de él, se quebrantó también la sociedad municipal 
y tan sólo en determinados casos da muestras de vida, pro-
bando más la necesidad de existencia que el hecho de 
existir. 
Creemos que la reconstitución de las sociedades muni-
cipales de Castilla la Vieja es necesidad perentoria de la 
misma importancia que el agrupamiento de los castellanos 
viejos en sociedad regional, que es empresa igualmente 
abandonada por ellos, los que víctimas del excesivo inter-
vencionismo del poder central en todos los órdenes de la 
vida colectiva dentro de la nación, han perdido aquella en-
tereza necesaria para que cada entidad reclame el derecho 
a atender por sí misma a sus fines y han perdido también 
aptitudes por la persistencia de la tutela. Sin necesidad de 
volver a repetir, pues en el ánimo de todos están, las infini-
tas razones que hacen de las organizaciones municipales, 
elemento principalísimo entre todas las agrupaciones huma-
nas, confirmemos la obligación que incumbe al país caste-
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llano viejo de fortalecer con una reforma radicalísima la 
constitución de sus sociedades municipales mediante el es-
fuerzo de todos, porque a todos nos interesa por amor de 
compatricios y por interés de consocios, poner a los habi-
tantes de todos los rincones de Castilla la Vieja en condicio-
nes de perseguir autonómica y eficazmente su prosperidad. 
Sentada esta necesidad de reconstituir las sociedades 
municipales, despertando en cada municipio el interés de 
los vecinos por los negocios del común, cabe sin embargo 
la acción colectiva regional, aparte de la puramente local, 
para evitar la causa de la degeneración de nuestras socie-
dades municipales y para corregir sus perjuicios. La causa 
de la decadencia de esas colectividades municipales es la 
ya tradicional persecución que los poderes centrales, desde 
antes de la unidad nacional, venían dirigiendo contra los 
poderes locales castellanos y sus inseparables y comple-
mentarias instituciones comarcales hasta hacer desaparecer 
aquel beneficioso colectivismo, que tan bien se adecuaba al 
temperamento de nuestro pueblo, y que era el más señalado 
rasgo del espíritu de nuestras genuinas organizaciones po-
líticas y hasta desfruir una hacienda popular que era el fun-
damento de una envidiable riqueza pública; y las consecuen-
cias fueron la desilusión y el apartamiento de las personas 
útiles al país y sanas de alma, desoladas por la magnitud 
de un desastre para cuya reparación se consideraron impo-
tentes. La labor regional que hay que hacer, consiste en 
procurar la reorganización de las corporaciones municipales 
sobre una base tomada en la tradición castellana, pero con 
aplicación de los más recientes progresos de la ciencia 
política con una sabia adaptación del espíritu de nuestras 
instituciones a los tiempos modernos, consiguiendo lo que 
se hubiese logrado si estas instituciones hubieran seguido 
un camino en el progreso tan largo como el recorrido por 
cualesquiera otras, evitando la simple copia de lo ajeno y 
cuidando, además, de crear tantos tipos de organismos mu-
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nicipales como requieran las variedades comarcales indis-
cutibles en la región. Porque todos los peligros que pueda 
tener un centralismo uniformista dentro de España, los tie-
ne igualmente otro idéntico centralismo dentro de Castilla 
la Vieja, sin más variaciones que la de venir dentro de la 
región notablemente aminorados los inconvenientes por ser 
también menores las diferencias comarcales. De cualquier 
modo, en Castilla la Vieja hemos de tener unos municipios 
adaptados a la distribución de la población y al género de 
vida de la misma en las comarcas de sierras y montañas 
donde abundan las pequeñas, numerosas e inmediatas al-
deas, formando municipios con muchos anejos, con conce-
jos de aldea en cada una de estas y con un ayuntamiento 
único para varias, como ha de haber en muchos lugares, lo 
mismo de Santander, que de Soria; de Logroño, que de 
Segovia; de Ávila, que de Burgos; y hemos de tener otros 
ayuntamientos aplicables a las ciudades, en las que los la-
bradores o son una minoría o no existen, y hemos de tener 
otro tipo de municipios en fierras como las de llanuras y 
riberas, en las que la población está concentrada en núcleos 
variables, pero grandes todos, si se comparan con los de 
las sierras, en los que generalmente la vida económica re-
posa sobre el cultivo agrícola, el vitícola, eí hortícola, y 
algunas veces sobre el forestal resinero. El municipio cas-
tellano debe de inspirarse en las organizaciones que fueron 
resultado de una gran experiencia de condiciones del terri-
torio y del carácter del pueblo que imprimieron una perso-
nalidad señaladísima a los municipios de Castilla la Vieja, 
pero tiene que aceptar todas aquellas que sean conquistas 
en firme del progreso, porque tan perjudicial y funesto es 
confundir lo que es progresivo con lo que solamente es 
nuevo o exótico, como sería torpeza considerar, como cosa 
genuina y propia del pueblo, a lo que solamente es viejo y 
no tiene mérito ninguno, pudiendo muy bien ser tan sólo un 
vicio perpetuado. 
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Es, pues, una aspiración general de la región, reorga-
nizar nuestras sociedades municipales y es condición de 
esta necesidad que la organización se haga comenzando 
por un estudio de las diversas comarcas y de los diferentes 
modos de vivir de los habitantes de las mismas, para tener 
en cuenta todas sus modalidades y establecer organismos 
adecuados a estas. 
Con estas ligeras apuntaciones sobre las sociedades 
familiar y municipal, podemos pasar a estudiar nuestra so-
ciedad regional, la gran aspiración del pueblo de Castilla 
la Vieja. 
La sociedad regional 
Sus cimientos.—La sociabilidad entre los castellanos 
viejos, como entre todos los demás grupos humanos, viene 
regulada por el instinto de conservación y por la existencia 
de necesidades colectivas, de tal modo, que si los diferen-
tes elementos etnográficos que constituyen el país de Cas-
tilla la Vieja carecen de instinto de conservación y de nece-
sidades colectivas, no existirá la sociedad humana regional 
de Castilla la Vieja y no habiendo sociedad no hay pueblo 
y no habiendo pueblo no hay país, puesto que país es el 
conjunto de pueblo y territorio y en este caso Castilla la 
Vieja será una entidad desaparecida; pero si hay un resto 
de instinto de conservación y un fondo, aun cuando peque-
ño, de necesidades colectivas, existirá también una sombra 
de país castellano y si este instinto de conservación y estas 
necesidades colectivas se manifiestan vigorosamente, la 
sombra del país de Castilla la Vieja adquirirá firme perso-
nalidad y fecundo vigor. 
A mayor fuerza del instinto de conservación, mayor 
sociabilidad. A menor desarrollo de las necesidades co-
lectivas, menor espíritu de asociación. 
En estos principios vamos a buscar la razón de la exis-
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tencia actual o de la desaparición e imposibilidad de nues-
tra región de Castilla la Vieja. No creemos que sea posi-
ble hallarla, ni en las consideraciones de raza, tan confusas 
como poco transcendentes, ni en divisiones geográficas, tan 
caprichosas, que unos las hacen partiendo de las divisorias 
de cuencas hidrográficas, oíros por las líneas de los gran-
des ríos, otros por caracteres geológicos, y otros, a nues-
tro juicio los mas acertados, por la naturaleza montañesa y 
serrana, o la ribereña y llana del territorio que imprimen 
sus respectivos caracteres al clima y las plantas y anima-
les; ni atenderemos a razones históricas variables, para 
cada lugar con ¡a sucesión de los tiempos y con las altera-
ciones del dominio por la conquista; ni vamos a atenernos 
al uso de un idioma cuando una misma lengua puede ha-
blarse y en repetidísimos casos se habla por pueblos dis-
tintos; ni vamos a tomar en cuenta la supremacía de un 
particular interés como pretenden hacer los vallisoletanos 
al tratar de imponer el predominio de los intereses trigue-
ros como fundamento (aun así falso) para sumar las regio-
nes de Castilla la Vieja y León, o como pretenden otros al 
escoger los intereses de la industria conservera como base 
de la mancomunidad del Ebro. 
¿Hay o puede haber entre las seis provincias de Casti-
lla la Vieja, un instinto de conservación que las induzca a 
ayudarse? ¿Hay o puede haber entre esas mismas seis pro-
vincias una serie de necesidades colectivas que desarrollar 
y atender? La contestación a estas preguntas nos probará 
si es necesario y si es posible reconstituir la sociedad re-
gional de Castilla la Vieja. La coincidencia de instinto de 
conservación de necesidades colectivas en todas y cada 
una de sus comarcas, demostrará la procedencia de que 
marchen todas unidas, o por el contrario, de que algunas 
de ellas se agreguen a otras regiones por mayor coinciden-
cia en la satisfacción de ese instinto o mayor facilidad para 
atender a sus necesidades. 
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El instinto de la propia conservación existe siempre en 
todo ser amortiguado o pujante; existe por tanto en el indi-
viduo de Castilla la Vieja y del individuo se ha de extender 
a la colectividad municipal y de ésta a la comarca. Poco 
nos importa que este instinto de conservación se halle ale-
targado si podemos despertarle, porque existiendo, respon-
derá siempre a los llamamientos de la necesidad. Habiendo 
la base del instinto de conservación en los individuos y en 
las primeras colectividades o asociaciones de individuos, 
sólo necesitamos, para tener el instinto de conservación re-
gional, que se demuestre la necesidad y la conveniencia de 
este instinto regional, que se pruebe la coincidencia de si-
tuación y de procedimiento entre todos ios elementos so-
ciales de la región (individuos, municipios, comarcas, etc.). 
Las diferentes comarcas naturales que pueden conside-
rarse dentro de la región histórica de Castilla la Vieja, 
forman un conjunto continuo encerrado entre otros grupos 
dotados de grandes energías y asistidos por diversos fa-
vores del mérito o de la fortuna. Rodean a Castilla la Vieja 
las provincias vascas, Aragón, Asturias, León, y por el sur, 
la parte de Castilla la Nueva donde se asienta la capital de 
la nación española; es decir, que todas las regiones cir-
cundantes de Castilla la Vieja son poderosas, por obra de 
su propio esfuerzo o por complacencias del poder central, 
exceptuándose entre nuestros colindantes, la mísera tierra 
alcarreña, que da la mano a nuestra pobre provincia de 
Soria. Y siendo, como son, vigorosísimos los grupos re-
gionales situados alrededor de Castilla la Vieja, resulta que 
los intereses genuinamente castellanos viejos carecen de los 
elementos defensivos que en cantidad y calidad envidiables 
poseen nuestras regiones vecinas, y resulta también que la 
prosperidad que disfrutan todas esas regiones, es un aci-
cate que debe de despertar la emulación y el noble propósi-
to de engrandecerse entre las diversas comarcas de Casti-
lla la Vieja en beneficio propio, en beneficio también del 
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conjunto regional y en provecho de la misma nación espa-
ñola que será tanto más rica y próspera cuanto más lo sean 
las regiones que la forman. 
La tierra de Burgos, la Montaña, las tierras de Segovia 
y Soria, la Rioja y las sierras de Ávila, todas las comarcas 
que constituyeron la región histórica de Castilla la Vieja, 
prósperas unas, adversas otras, pobres o ricas, adelantadas 
o rezagadas, suman, sin embargo, una colección de peque-
ños países aislados, sin las fuerzas ni los recursos de otras 
regiones que las rodean para atender a todas las necesida-
des de una vida moderna y de una marcha continua hacia 
un más brillante porvenir que tampoco es empujada por el 
Estado nacional. Como todas estas comarcas están metidas 
en un cerco formado por regiones de ostensible unidad, 
con carácter propio, con orientación definida, resulta que 
la común condición de pequenez y de aislamiento implica 
una necesidad también común de atender a la conservación 
colectiva para servir a la individual; de modo que si el ins-
tinto de conservación no existe, debe de existir, y por tanto, 
hay que despertarle. 
La situación de las comarcas de Castilla la Vieja es muy 
diferente de las que integran las regiones que cercan a la 
nuestra. Navarra forma con las tres provincias vasconga-
das un conjunto homogéneo sustentado por ia comunidad 
de intereses económicos y por la igualdad de situación po-
lítica, esencial para todo el país vasco-navarro. En forma 
parecida, aunque menos ostensible, se encuentra Aragón. 
Asturias forma una sola provincia, pero por su extensión, 
su población, sus energías propias, tiene la suficiente vita-
lidad para defenderse por sí misma, y en el caso de que 
necesitase ayuda, hay una porción de coincidencias que la 
inducirían a buscarla en la región gallega. Quedan dos re-
giones entre las circundantes a Castilla la Vieja, cuya si-
tuación hemos de analizar; las de León y Castilla la Nueva. 
La región de León es una entidad que pasa desaperci-
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bida para muchos españoles, y cuya existencia no está de-
clarada por los leoneses, quienes la sienten aunque no la 
confiesen; pero es una realidad innegable. Con un territo-
rio lo suficientemente extenso y lo bastante productivo para 
dar a los hombres que le habitan los recursos económicos 
necesarios para su sustento, con una homogeneidad comple-
ta en la naturaleza de su suelo, del que solamente se desta-
can algunas contadísimas comarcas, con una topografía 
desembarazada de todo obstáculo que hace facilísimas las 
comunicaciones, es el territorio leonés lugar adecuado para 
morada de un pueblo unido, compacto y bien definido. A la 
homogeneidad de territorio corresponde igual condición en 
el pueblo; así es que, desde el cerrafo hasta la frontera por-
tuguesa, y desde el puerto de Pajares hasta las tierras de 
Salamanca, vive un pueblo que funda su economía sobre 
la misma base de la producción agrícola en idénticos culti-
vos, bajo el influjo del mismo clima, que tiene los mismos 
ideales, que persigue las mismas aspiraciones, que sostie-
ne entre todos sus habitantes unas relaciones que no pene-
tran mas allá de las fronteras vecinas de Castilla la Vieja, 
que lleva una vida distinta de la que tienen que sufrir los 
serranos de Segovia, de Soria y de los Cameros, que tam-
poco coincide con la de los ribereños riojanos, ni los de las 
montañas de Burgos y Reinosa, ni se aviene a la que han 
de soportar los habitantes de la marina de Santander, ni 
tampoco a la de los campesinos gallegos, asturianos o ex-
tremeños. Es decir, que el suelo de esta región tiene un ca-
rácter propio que no es el de las vecinas; que el clima tam-
bién es suyo y distinto de los inmediatos; como ocurre 
también con la economía social, influida por el predominio 
del cultivo agrícola; como ocurre también con las costum-
bres, que no son las de Galicia, pero tampoco las de Cas-
tilla la Vieja; que no son las de Asturias, pero tampoco las 
de Extremadura. Si a esa unidad de suelo, de clima, de 
costumbres, de género de vida y de temperamento de la 
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gente se agrega una convivencia larguísima y una perma-
nencia constante de relaciones, no hay que decir que forzo-
samente ha de existir, y efectivamente existe, una sociedad 
leonesa formada por la agrupación de los habitantes de 
todas sus cinco provincias. Esa sociedad reúne las circuns-
tancias de poseer una clarísima inteligencia y una firme vo-
luntad colectivas admirablemente comprendidas por la ciu-
dad de Valladolid, que es su acertadísimo guía, y esa so-
ciedad, por su firmísima cohesión, tiene además un indis-
cutible poder que reconocen todas las regiones españolas. 
Como hemos repetido muchas veces en este libro, la re-
gión leonesa es una realidad del presente, y esto lo saben 
muy bien los leoneses, los habitantes de esta región que por 
el conocimiento que tienen de su país y por el amor con que 
atienden a su cuidado, sostienen vigorosas esas inteligen-
cia y voluntad regionales, y con ellas el poderío de la re-
gión leonesa, cuyo concepto poseen exactísimamente aun 
cuando por un cariño singular a la palabra Castilla la em-
pleen para designar (volvemos a repetir) a la región de 
León, a la que cantaron Gabriel y Galán y Macías Picavea, 
llamándola también Castilla, pero refiriéndose siempre y 
exclusivamente a ese país que se asienta sobré las tierras 
que en otro tiempo ocupó el que fué reino de León. Los 
castellanos viejos debemos de tener presente en todo caso 
y no olvidarlo nunca, que al occidente de nuestra región hay 
un país poderoso, admirablemente definido, con aspiracio-
nes propias que no son precisamente las nuestras; con inte-
reses propios, que no son precisamente los nuestros; con ca-
rácter propio, que no es precisamente el nuestro; con co-
nocimiento propio, que no es precisamente el que conviene 
a nuestra región; con voluntad propia, que no es precisamen-
te la que necesitamos para nuestra región, y finalmente, 
con una vitalidad propia, que tampoco puede servir para 
animar a nuestra región de Castilla la Vieja. 
Si la región leonesa tiene para su vida una norma de-
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ducida de su propia naturaleza, y si además posee las ne-
cesarias energías para seguirla sin temor a ningún obs-
táculo, no hay que decir que Castilla la Vieja no puede su-
marse a una región que, por tener alientos propios para 
desarrollarse, no necesita preocuparse ni asociarse a otra 
y que por tener su carácter peculiar, tampoco necesita 
adaptarse a exigencias extrañas, ni tiene para qué buscar 
ajenas ayudas. No teniendo la región leonesa, como real-
mente no tiene, necesidad de fortalecerse con alianzas, por 
su propio poder, toda región que pactase con ella se vería 
en el peligro de someterse y ceder sus propias energías en 
beneficio ajeno, porque la región de León, que para nada 
necesita el auxilio de otra, no había de dejarse llevar de un 
romanticismo tan exagerado y quijotesco como supondría 
el preocuparse de salvar a otra región, lanzándose a una em-
presa en la que ninguna ventaja había de conseguir. Por 
otra parte, al instinto de conservación de Castilla la Vieja 
no podría satisfacerle ni le ofrecería en ningún caso segu-
ridades suficientes una promesa de otra región que no vi-
niese afianzada por el propio interés de ésta, es decir, que 
la unión de León a Castilla la Vieja no sirve para nuestra 
región, porque ninguno de los intereses manifiestos de la 
región leonesa, inducen a ésta a procurar el resurgimiento 
de Castilla la Vieja, ni la defensa de nuestra vida. 
En cuanto a la región de Castilla la Nueva hay que con-
fesar que no alienta en ella ningún espíritu regional, ni es 
fácil estimularle, porque la circunstancia de estar asentada 
en ella la cuna del centralismo español, es obstáculo que se 
opone firmemente; así es que todos los actos de la región 
de Castilla la Nueva son reflejo de la vida madrileña. Ade-
más, el día en que por la inevitable propagación por Espa-
ña de las teorías regionalistas, la región de Castilla la Nue-
va tomase un puesto en el concurso de todas las españolas, 
vendría con un plan formado de acuerdo con sus necesi-
dades que trataría de conservar la existencia regional con 
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arreglo a sus peculiares condiciones; y como por otra parte 
la situación de las regiones de ambas Castillas es muy di-
ferente, y como sus aspiraciones son también muy distin-
tas, y como una vez constituida una solidaridad entre las 
provincias de Castilla la Vieja para nada necesitaríamos la 
alianza con Castilla la Nueva, porque probablemente cuan-
do ésta pudiera convenirnos, estaremos nosotros más ade-
lantados y dispondremos de energías propias, resulta que 
a las necesidades de nuestro instinto de conservación, para 
nada puede servir el concurso de la región de Castilla la 
Nueva. Por otra parte, el día en que al otro lado del Gua-
darrama se piense en una organización regional para pro-
greso de su país, las normas que se propagan y se sigan, 
habrán de coincidir más con las convenientes a la región 
de León que con las necesarias a Castilla la Vieja, pues, 
pese a la vecindad geográfica hay más, muchísima más se-
mejanza entre el país de la región de León y Castilla la 
Nueva que entre León y Castilla la Vieja, tanto que las co-
marcas de Campos y de la Mancha* prototipos respectiva-
mente de cada uno de los países de León y Castilla la Nue-
va, son tan parecidas, que pudiéramos compararlas a dos 
árboles formados con dos estacas sacadas del mismo tron-
co y plantadas en distintos lugares de un suelo semejante y 
un clima análogo. 
En resumen, en el lugar que ocupó el histórico reino de 
Castilla la Vieja, hay actualmente una variedad de comar-
cas que, conservando algunos caracteres generales adqui-
ridos por comunidad de vida o por coincidencias en su for-
mación, tiene, sin embargo, en cada una de ellas diferencias 
que dibujan sendas, fisonomías propias. Así por ejemplo, 
se marca la Rioja, se señala la Montaña, los Cameros, se 
conoce la tierra de Soria (que como dijo muy bien en un 
artículo D. Manuel Hilario Ayuso, tiene más caracteres tí-
picos que muchas regiones de España), se advierte la tierra 
de Segovia con igual personalidad, y lo mismo ocurre con 
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las sierras de Burgos, que teniendo una semejanza grandí-
sima con el país de Cameros, se distinguen de él, sin em-
bargo. Hay regiones en España, como las de León y Cas-
tilla la Nueva, que se definen por su unidad casi absolutas; 
pero la nuestra de Castilla la Vieja se define por su armo-
nía, por la combinación de la unidad con la variedad, dando 
un conjunto admirablemente relacionado, dotado de aquella 
unidad que describimos al deslindar el territorio de la re-
gión que consideramos como elegible para prototipo de la 
misma, y adornado por aquella variedad que se acentúa 
más en las que hemos enumerado como cuatro comarcas 
particulares de la región. 
Ninguna de estas comarcas que se diferencian en la re-
gión, tiene el suficiente desarrollo ni la conveniente ener-
gía para satisfacer por sí misma las atenciones de su ins-
tinto de conservación, y todas están igualmente amenazadas 
de ser anuladas por otras, y todas estas necesitadas de 
intensificar su vida y todas tienen que atenderla, unas para 
engrandecerse y otras para no decaer, todas tienen que 
acogerse a su instinto de conservación y todas tienen que 
procurar darle eficacia, siendo ésta una necesidad común 
que es el primer mandato que exige la agregación en armo-
niosa hermandad de las seis provincias de Castilla la Vieja, 
para encontrar en ella el mutuo apoyo que no pueden hallar 
en las restantes regiones de España que no se encuentran 
en las mismas condiciones que las que son comunes a las 
comarcas de Castiila la Vieja, porque en esas restantes re-
giones no se sufren los males de esta disociación y aisla-
miento que acarrea la impotencia de los que podrían ser 
poderosos. 
Existiendo la necesidad de conservación, pronto apare-
cerá el instinto y pronto se hará eficaz; siendo una necesi-
dad de cada comarca que coincide en todas las de la re-
gión, bastará una acertada labor para relacionarlas y que 
el instinto de conservación colectivo aparezca en todas las 
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comarcas en que hoy está efectivamente dividida la que 
mañana debe ser región y antes fué reino de Castilla la 
Vieja. 
Analicemos ahora las necesidades de cada una de las 
comarcas de Castilla la Vieja, que por ser generales, pue-
den ser necesidades colectivas de la región y veamos cuál 
es su importancia y desarrollo para deducir la transcenden-
cia que puedan tener en el deseo o espíritu de asociación 
regional. 
En primer lugar nos encontramos con que todas y cada 
una de las distintas comarcas de Castilla la Vieja, están hoy 
sueltas, aisladas, mientras el resto de las de España se van 
agrupando en regiones. Esta es una primera necesidad que 
alcanza a todas las seis provincias de Castilla la Vieja, 
porque todas ellas y cada una de ellas, tiene menester de 
compañeras con las que mutuamente ayudarse, porque to-
das y cada una de ellas está pensando en cuáles puedan ser 
aquellas provincias con quienes deba de asociarse; esta 
necesidad no apremia a las provincias aragonesas que con-
servan firme su unión regional, ni oprime a las provincias 
leonesas que tienen su región natural dentro de lo que fué 
el reino de León, ni pesa sobre las Vascongadas, ni sobre 
Galicia, ni sobre las restantes regiones españolas que tie-
nen ya constituida la agrupación tácita y espontánea de sus 
provincias. Tenemos, pues, una primera necesidad colec-
tiva; la de agruparse para los fines de conservación, de-
fensa y engrandecimiento. 
Un capítulo completo de este libro hemos dedicado a 
detallar las necesidades generales de la región de Castilla 
la Vieja, muchas de las cuales, sin dejar de ser generales, 
pueden ser satisfechas por el cuidado de los municipios y 
otras necesitan ser atendidas precisamente por el Estado, 
por ser materias íntimamente ligadas con la realización del 
derecho o con la seguridad de la nación y del ciudadano. 
El cuidado de todas estas necesidades implica una serie de 
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atenciones que deben de ser de la incumbencia de entida-
des, dotadas de las correspondientes atribuciones y provis-
tas de los imprescindibles recursos. Como por otra parte la 
sociedad general humana tiene por fin el cumplimiento de 
todas las necesidades colectivas y como esta sociedad hu-
mana viene formada por la asociación de otras menores 
sociedades, como son, la municipal, la regional, la nacio-
nal, etc., ha de haber una distribución correlativa de finali-
dades y por lo que se refiere a nuestro caso concreto de 
las sociedades regionales, podemos considerar como de la 
incumbencia de la sociedad regional, todas aquellas necesi-
dades que no puedan ser atendidas autonómica y suficien-
temente por la sociedad municipal y que han de ser del 
dominio de la sociedad nacional todas aquellas otras que 
no puedan ser suficientemente satisfechas por la sociedad 
regional. 
En la serie de necesidades que hemos considerado como 
generales de la región de Castilla la Vieja, porque se sien-
ten igualmente en todas sus comarcas, hay varias que pue-
den ser totalmente cubiertas por las sociedades municipa-
les, las que sólo requieren disponer de municipios con las 
imprescindibles organización, atribuciones y recursos que 
les han sido usurpados por las diversas leyes y constitucio-
nes españolas. Aun cuando el cuidado de todos los intere-
ses y necesidades municipales corresponda solamente al 
municipio gobernador de la respectiva sociedad municipal, 
es interés general de la región de Castilla la Vieja conse-
guir la creación de municipios con una organización com-
pleta, modernísimos, en cuanto a que deben de estar dota-
dos de cuantos progresos se hayan logrado en el presente, 
y tradicionales, en cuanto a su acomodación al tempera-
mento y carácter del pueblo de Castilla la Vieja. Esta trans-
formación de los municipios tiene que ser forzosamente 
obra regional, porque los ayuntamientos no tienen la fuerza 
necesaria para conseguirla y no solamente requiere un es-
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fuerzo de toda la región de Castilla la Vieja, sino que ese 
esfuerzo ha de unirse todavía al que hagan otras regiones 
españolas, para conseguir análoga reforma dentro de sus 
planes respectivos. 
Fundamento de la economía regional de Castilla la Vieja 
son el bosque y el ganado, pues nuestro país carece actual-
mente de desarrollo industrial y solamente en algunas zonas 
sueltas tiene aptitudes para la agricultura. Por añadidura, 
el desarrollo del bosque del país alto constituye el más 
eficaz auxilio que se pueda prestar a las comarcas agríco-
las inmediatas que ocupan generalmente la parte baja de 
los pequeños valles, por los que corren los afluentes del 
Ebro y Duero o los que se abren entre las inmensas monta-
ñas cantábricas, pues en Castilla la Vieja no existen esas 
grandísimas amplitudes de terreno que reclama canales 
gigantescos como hay en Aragón, Castilla la Nueva y 
León (sobre todo en tierra de Campos). Es necesidad de 
Castilla la Vieja conservar los bosques que hay en toda la 
región y aumentarlos en cuanto sea posible. Esta necesi-
dad no puede ser cumplida por los ayuntamientos, porque 
carecen y carecerán siempre de recursos suficientes y ade-
más, porque los beneficios del bosque no se limitan al terri-
torio de un municipio. La repoblación de las sierras ibéricas 
beneficia igualmente a Soria, Burgos, Logroño y la parte 
santanderina del Ebro; la de las alturas del Escudo sirve 
tanto a Burgos como a Santander, y la de las sierras, im-
propiamente llamadas carpetanas, es el gran ideal de Soria, 
Segovia y Ávila. La repoblación de todos los grupos mon-
tañosos de Castilla la Vieja, es la gran necesidad regional, 
junto con la conservación de los existentes. He aquí una 
importantísima necesidad colectiva de la que depende la ri-
queza de los terrenos que no sirven para otra cosa y que es 
además una exigencia del clima, para mejorarse; de la ri-
queza hidráulica, para regular la conservación y distribu-
ción de sus venas; de la minería, los ferrocarriles y la in-
LUIS CARRETERO 357 
dusíria, para tener fuerza barata; de la ganadería, para 
tener pastos; de las zonas agrícolas, para tener riegos; de 
la industria, para que al aumentar las producciones fores-
tal, ganadera y agrícola y mejorarse los transportes, aumen-
te la provisión de primeras materias; es interés del comer-
cio y de los elementos financieros, porque aumentando la 
producción, aumentará la circulación y cambio y aumenta-
rán los negocios. 
La ganadería es otra necesidad también colectiva y tam-
bién de primordial importancia y si la colocamos en segun-
do lugar, no es porque la creamos menos transcendental 
que la forestal, sino porque pensamos que para tener buena 
ganadería, hay que atender antes a los bosques. Tradicio-
nalmente ha sido el país de Castilla la Vieja un país gana-
dero y dejó de serlo cuando la intrusión del Estado, despo-
jándola de sus montes y de sus bienes colectivos, entregó 
a la codicia privada los terrenos que eran sustento del ga-
nado. Es necesidad de nuestra región restaurar esa cauda-
losa riqueza ganadera; pero esta necesidad, de orden colec-
tivo, implica la satisfacción previa de la otra también colec-
tiva, la de las aguas, y lo es la ratificación de otra ya 
estudiada, la de los bosques. La ganadería castellana nece-
sita una acción regional, porque afecta a todas y cada una 
de las comarcas de la región y porque la empresa de su 
encauzamienfo es superior a las fuerzas de las sociedades 
municipales; porque la región es la que ha de mejorar los 
montes; porqué la región es la que ha de regularizar las 
aguas; porque la región es la que ha de establecer las vías 
pecuarias que faciliten una trashumación interior para sumar 
la aplicación de los pastos de las sierras a los que un in-
tenso trabajo produzca en las fierras bajas, sustituyendo el 
antiguo sistema de la mesta, que era la consagración de la 
indolencia de un pueblo, utilizando sólo los pastos espon-
táneos por otro moderno, basado en el aumento de produc-
ción de pastos y forrajes por el esfuerzo humano; porque la 
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región es la que debe seleccionar las razas; porque es un 
interés regional inaccesible al municipio mejorar la técnica 
y cultura pecuarias. 
Otra necesidad colectiva que no puede ser atendida 
por los municipios y que la región puede satisfacer por sí 
misma sin el concurso del Estado, es la regularización del 
régimen hidráulico que se presenta en Castilla la Vieja en 
términos distintos que en Aragón, Castilla la Nueva, León 
y demás regiones que tienen grandes llanuras en el fondo 
de los valles de sus grandes ríos, porque en Castilla la Vie-
ja ya hemos visto que la mayor parte de su suelo está for-
mada por terrenos montañosos y son las menos las llanu-
ras, que a más de poderse regar mejor por los afluentes que 
por los grandes ríos, ofrecen la particularidad de que una 
muy considerable parte de su superficie, como ocurre con 
las llanuras del norte de Segovia y Ávila, de naturaleza 
arenosa, es más apto para el cultivo forestal pinariego que 
para otro alguno. Llanuras grandes por las que pueda ex-
tenderse el agua del Duero o del Ebro, apenas existen en 
nuestra región y en cambio son muchas las tierras que pue-
den regarse con pantanos y acequias del Iregua, como del 
Adaja, del Alarzón como del Eresma. Los grandes canales 
de riego (1), no son necesarios en nuestro país y como por 
otra parte se ha demostrado en España que las grandes 
obras hidráulicas sólo producen renta a la entidad que haya 
de percibir el aumento de tributación de las tierras al pasar 
de secano a regadío mientras que las obras pequeñas ob 
tiene algún beneficio para la corporación constructora, re-
sulta que la solución del problema de los riegos en su rela-
ción con la hacienda pública, es diferente en Castilla la Vie-
ja de las de Aragón, Castilla la Nueva, León, etc. Los pe-
(1) Por excepción son susceptibles de construirse canales impor-
tantes en algunas particularísimas zonas, como las de Calahorra y 
Alfaro, en el Ebro, y las de Aranda y Roa, en el Duero. 
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quefios y numerosos embalses y los pantanos de los ríos 
de poco caudal, son necesidad colectiva de la región que en 
toda ella han de disminuir el estiaje de los ríos, creando en 
todas sus comarcas preciosas venas de agua para riegos y 
valiosísimos chorros continuos que avaloren los muchos 
saltos de agua de todas nuestras provincias que tantísima 
importancia alcanzau en todas ellas, sobre todo en la de 
Santander. 
La agricultura presenta dentro de Castilla la Vieja gran-
des variedades, según las comarcas; no ofrece la uniformi-
dad que en la región de León, ni alcanza la categoría de in-
terés predominante de que disfruta en las regiones leonesa, 
andaluza, aragonesa, etc. Quitando alguna pequeña zona, 
como la hortícola de Calahorra y la triguera de Arévalo, en 
el resto del país la producción agrícola, si ha de ser eficaz 
para crear riqueza, ha de obrar más como auxiliar de la ga-
nadería que como industria, con vida propia. De modo que 
en agricultura tenemos una necesidad colectiva que es la de 
fortalecer su consorcio con la ganadería en la mayor parte 
del país y restablecerle en donde ha desaparecido, lo que 
unido a que en todas nuestras comarcas requiere la atención 
de una necesidad de carácter general que es la ya tratada 
de cuidar del bosque, el agua y el ganado, tenemos que, 
dentro de las grandes variedades locales, hay un principio 
de uniformidad que no coincide, ni en su extensión, ni en 
su modo de utilizarle, con las otras regiones españolas. Ade-
más, recordando las sabias palabras de Ramírez Ramos, 
hemos de insistir en que las dos causas predominantes del 
atraso agrícola de la región, proceden de la falta de cuttura 
agraria y de la disgregación de la propiedad rústica, defec-
tos que están igualmente por corregir en toda ella y que por 
tanto constituyen una necesidad colectiva de la misma, aun 
cuando en algunas comarcas sean más hondos que en otras. 
Necesidad de toda la región, es decir, colectiva, es el 
arreglo del sistema de comunicaciones, susceptible de algu-
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na mejora en cuanto se refiere a la relación del país de Cas-
tilla la Vieja con el exterior y defectuosísimo en cuanto a 
las comunicaciones interiores, a las que ligan unos lugares 
con otros de la superficie regional. Esta necesidad transcien-
de a todas las manifestaciones de la vida de la región, lo 
mismo en el orden político que en el económico y el social: 
en el orden político, el establecimiento de las comunicacio-
nes intraregionales, significa la terminación del estado de 
disociación y aislamiento en que se encuentran nuestras 
diversas comarcas, desligadas entre sí por ignorancia mu-
tua de las necesidades comunes existentes, que no por falta 
de estas, y como dijimos al tratar del instinto de conserva-
ción, éste surgirá tan pronto como puestas en contacto to-
das las partes regionales puedan darse cuenta de la coinci-
dencia en sus recíprocas situaciones y se convenzan de que 
la debilidad particular de cada una de ellas se convertirá, 
por obra de la asociación, en fortaleza general. S i Castilla 
la Vieja es un país disgregado, se debe a la ausencia de 
vías de relación en oposición a las muchas que se han crea-
do para ligar fragmentos de nuestra región a distintas ciu-
dades de las vecinas. En la de León, al contrario de lo que 
ocurre en Castilla la Vieja, hay una completa red de comu-
nicaciones inferiores que sostienen firme la solidaridad re-
gional. 
Tanto en el orden social como en el económico, son las 
más importantes de todas las comunicaciones las que rela-
cionen las tierras interiores con el mar, partiendo de San-
tander como origen y tomando a Burgos como lugar de 
dispersión para las diversas tierras del alto Duero. La tra-
bazón económica y social que existió en el pasado entre las 
diversas comarcas de la región de Castilla la Vieia, se fun-
daba, más que en divisiones o agrupaciones políticas, en 
el trato permanente que por medio del Consulado burgalés 
había entre el puerto de Santander y las sierras del interior. 
Los tiempos modernos, en vez de quitar importancia al 
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mar, se la han aumentado, es decir, que si Santander tuvo 
gran transcendencia para la pasada Castilla la Vieja, mayor 
ha de tenerla para la actual; y si el país interior de la región 
fué necesario al puerto viejo de Santander, más lo será al 
de hoy. Las relaciones de tierra a costa y de costa a tierra 
han de ser más estrechas. Por otra parte, la restauración 
del patrimonio forestal y la creación de la ganadería inten-
siva, harán más semejantes el campo de Santander y el de 
las tierras interiores, aumentando las coincidencias, y la 
formación de campiñas de gran producción agrícola, dis-
tinta de la cerealista en las comarcas que tienen aptitudes 
para ello, favorecerá la exportación e importación. 
El problema de las comunicaciones comprende dos par-
tes: las carreteras y los ferrocarriles, de los que las prime-
ras sólo requieren completarse con la construcción de ca-
minos que faltan en algunos puntos, cosa que por razones 
ya expuestas debe de ser competencia de la región. En 
cuanto a los ferrocarriles, los necesarios son, sobre todos: 
el de Santander por Burgos a Soria y Segovia, y el ramal 
que una Miranda de Ebro con el paso de los puertos, con 
lo que la Rioja quedaría enlazada con Santander; resultan 
do así que dada la figura del polígono regional de Castilla 
la Vieja, faltarían tan sólo ferrocarriles complementarios 
como el de Logroño-Soria, el de Ezcaray-Aranda, o el de 
Ávila-Segovia, para tener nuevamente agrupada toda la 
región de Castilla la Vieja y establecido un sistema comple-
to de circulación y cambio. 
Ahora que los ferrocarriles no pueden ser apartados del 
grupo de atribuciones del gobierno nacional, no deben de-
jarse al arbitrio de una región, ni muchísimo menos al de 
las compañías particulares. El ferrocarril es elemento de 
importancia creciente en cuanto atañe a la seguridad del 
territorio; es además transcendental para la realización del 
derecho, porque su acción puede favorecer a compradores 
o vendedores, perjudicar o beneficiar a las comarcas pro-
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ductoras o a las consumidoras, a unas u otras industrias. 
Siendo además el ferrocarril el fundamento de las relacio-
nes de unas regiones con otras y de la nación con el ex-
tranjero, debe de caer también por ello en manos del Esta-
do. A la región le importa mucho, muchísimo, construir 
los ferrocarriles; a la región le convendría poder hacerlos 
por sí misma, pero la consideración del alto interés nacio-
nal obliga a la región a concretarse a instigar al gobierno 
general, a recabar de él su ejecución. Castilla la Vieja debe 
limitarse a esta acción estimulante en cuanto se refiere a 
esta importantísima necesidad colectiva; ahora que para 
que tal estímulo sea eficaz, se necesita una acción enérgica, 
decidida y constante y una solidaridad completísima entre 
todos los elementos regionales. 
Y tienen también carácter colectivo, por ser incumbencia 
e interés de todas las comarcas de Castilla la Vieja, todas 
aquellas necesidades que hemos estudiado y enumerado en 
el capítulo correspondiente y que se referían a la minería, 
la industria, el orden financiero y comercial, a la riqueza 
artística monumental y de bellezas naturales e históricas 
del país, así como a la organización y progreso social del 
pueblo y a las relaciones de ¡a región con las demás nacio-
nales, y más allá, con el resto del mundo. Son por tanto ne-
cesidades colectivas de Castilla la Vieja, la educación agríco-
la, ganadera, forestal, industrial, artística, etc., la mejora de 
las respectivas técnicas, la formación de mapas, estadísti-
cas, catastros, etc., la creación de museos y laboratorios, 
la realización de investigaciones, experiencias y ensayos; 
el fomento del turismo, la conservación de edificios y pre-
ciosidades naturales e históricas; es necesidad colectiva, la 
animación del espíritu del pueblo, inspirándole confianza en 
el porvenir, alegrándole la vida con el cultivo de un arte re-
gional, educarle e instruirle, formando una ciencia aplicada 
a Castilla la Vieja, fundando la Universidad que produzca 
una clase intelectual, propagando la cultura profesional y la 
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general del pueblo, haciendo cuanto sea necesario a su 
perfeccionamiento moral y a la más completa utilización de 
la naturaleza, encargándose la región de todo aquello que 
no pueda ser atendido por las sociedades municipales y de-
jando al Estado solamente lo que sea inaccesible a los re-
cursos y atribuciones de la región o que deba de ser aten-
dido exclusivamente por la nación, por ser cosa inalienable 
de los fines del Estado nacional. 
Así es que hay muchas necesidades colectivas de la re-
gión que deben de ser, sin embargo, atendidas por el Es-
tado. El Estado, por ejemplo, es el que ha de construir los 
ferrocarriles y quien ha de poseerles; el Estado es quien ha 
de introducir en las legislaciones de aguas y bosques, 
aquellas modificaciones particulares que en Castilla la Vie-
ja y dentro de ella reclamen las particularidades de la re-
gión; el Estado es quien ha de llevar igual reforma a la le-
gislación pecuaria; el Estado es el que ha de preparar las 
leyes para que los bosques de Castilla la Vieja, parando en 
manos de la corporación regional, vuelvan a ser de pro-
piedad colectiva, satisfaciendo así a imperiosas necesidades 
y al sentimiento peculiar que de la riqueza tiene nuestro 
pueblo, según ha estudiado admirablemente el notable es-
critor catalán D. Pedro Corominas (1); el Estado es quien 
ha de facilitar por una legislación sabia, inspirada en nu-
merosísimos precedentes históricos, el medio de que el 
labrador castellano tenga a su disposición tierra cultivable 
en las zonas agrícolas, resolviendo el problema de las ro-
turaciones arbitrarias; el Estado es quien ha de resolver el 
problema de la concentración parcelaria evitando la disgre-
gación actual de las infinitas pequeñísimas fincas rústicas; 
el Estado es quien ha de buscar el medio de indemnizar a 
la región de los gravísimos males causados por la des-
amortización en la que se tuvo en cuenta el interés del Esta-
(1) El sentimiento de la riqueza en Castilla: Madr id , 1917. 
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do y e! carácter de otras regiones agrícolas de España, 
pero en las que para nada se atendió a la manera de ser de 
Castilla la Vieja; el Estado es quien ha de conceder la crea-
ción de los concejos de aldea inspirados en el carácter 
agropecuario de estos pequeñísimos grupos de población 
de nuestro país; el Estado es el que ha de establecer la re-
ducción del número de Ayuntamientos; y finalmente, el Es-
tado es quien ha de dar nacimiento a la personalidad de la 
región y al establecimiento de la corporación que ha de go-
bernarla. 
Así, pues, una vez reconocidas estas diversas necesida-
des, hemos de hablar de otra que es exclusiva de nuestra 
tierra de Castilla la Vieja sin semejanza, en este punto, con 
las demás nacionales. Persistiendo la generalidad de que 
hemos tratado en diferentes aspectos, hemos de agregar 
que hay modalidades comarcales que mutuamente se com-
pletan por dar origen a diferentes aptitudes que, sabiamente 
coordinadas, contribuyen a aumentar la potencia econó-
mica y social de nuestro país. Siendo la condición gana-
dera la imperante en ei país y constituyendo, por tanto, el 
más saliente de sus intereses, en unión del forestal, y sien-
do por consiguiente aspiración y necesidad de todas nues-
tras comarcas el atenderlo, hay sin embargo, en todas ellas, 
otras aptitudes particulares de cada comarca que, sin excluir 
ni oponerse en ningún caso a las generales, requieren parti-
cular atención y es además importante para toda la región 
atenderlas, cuidarlas y, sobre todo, combinarlas unas con 
otras, las de distintos lugares en beneficio general, de tal 
modo que, por una acertada aplicación de estas variedades, 
puede nuestra región servirse por sí misma a un grandísimo 
número de sus necesidades. 
Así por ejemplo, la aptitud para el cultivo triguero no es 
general, sino simplemente particular de algunas zonas en 
nuestra región, de tal modo que, continuando Castilla la 
Vieja siendo, sobre todo, un país forestal y ganadero, pue-
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de atender con exceso a su consumo triguero, sin que la ri-
queza regional dependa de él como en otras de España. 
Otro ejemplo: en la provincia de Logroño, la inmensa ma-
yoría de su suelo es, como en toda la región, apropiadísima 
para el bosque y el ganado, y montes y rebaños han de ser 
eficacísimo auxiliar de las zonas ribereñas riojanas; pero 
estas presentan otras dos aptitudes, la hortícola en unos 
puntos y la vitícola en otros. Otro ejemplo más: en la pro-
vincia de Burgos subsiste la aptitud forestal y ganadera 
como característica de la mayor parte del país húrgales, 
pero a su lado, y en disposición de aprovecharse del bene-
ficio que a los cultivos reportan árboles y animales, hay 
amplios campos para el cultivo cereal, hermosísimas tierras 
para la patata (producida en mayor cantidad que en ningu-
na otra provincia española) y una zona vitícola en Aranda 
de Duero inútil como la de Maro para caldos de gran gra-
duación, pero que con elaboración inteligente serían sober-
bios vinos de mesa. Santander, dotada como el resto de la 
región en grado superlativo de capacidad para el ganado y 
el bosque, tiene envidiables condiciones para el cultivo de ju-
días de tanta transcendencia en la aumentación del hombre. 
Por añadidura, esto que ocurre con los productos agrí-
colas, pasa con otras distintas aptitudes del suelo particula-
res de cada comarca, sin que ninguna de ellas sobresalga 
lo suficiente para regir su economía dotándola de indepen-
dencia suficiente para constituir riqueza bastante para sos-
tener en cada comarca un patrimonio que las permita aten-
der a su vida, formando por sí solas región sin ei concurso 
de las restantes de Castilla la Vieja. Esta prudente asociación 
que hay que buscar entre unas y otras comarcas y sus res-
pectivos intereses, es más indicada, más necesaria y ha de 
ser más eficaz, entre Santander y las tierras interiores y vi-
ceversa. Por otra parte estos intereses que pudiéramos lla-
mar locales y que en ningún punto resaltan de los que hemos 
considerado como fundamentalmente generales, tienen vida 
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propia que se acrecentará con el fomento general de la 
región y no necesitan en ningún modo el sacrificio de los 
principales. 
De modo que, una vez reconocida la necesidad de esti-
mular el instinto de conservación de la región, hemos de 
afirmar la existencia de diversas necesidades colectivas que 
forman cuatro grupos: las correspondientes a la formación 
de sociedades municipales y constitución de sus organis-
mos de gobierno local; el grandísimo número de las estu-
diadas como generales de la región satisfacibles por insti-
tuciones de gobierno regional que es preciso crear; la aten-
ción continua a los intereses especiales de las distintas co-
marcas que deben de satisfacerse por las corporaciones 
locales de estas comarcas y por la corporación regional en 
cuanto sea inaccesible para las corporaciones locales y, 
finalmente, aquellas necesidades que, sin dejar de tener 
carácter colectivo regional, deban de ser atendidas por el 
Estado. 
La necesidad de organizar la sociedad regional de Cas-
tilla la Vieja y de constituir sus corporaciones de gobierno, 
está bien manifiesta y es bien ostensible, es palmaria, como 
lo es la aspiración a conseguirlo. 
La máquina regional 
Así como en las máquinas que el hombre utiliza en su 
industria hay un organismo motor que abastece de fuerza a 
los movimientos para que se produzcan y hay un organis-
mo herramienta que, animado por esos movimientos, eje-
cuta la labor propuesta, así en el funcionamiento de las so-
ciedades humanas modernas hay un organismo motor, la 
opinión pública y hay una herramienta, el gobierno; y para 
que el símil sea más exacto, según en las máquinas hay un 
organismo transmisor, en las sociedades hay sus organis-
mos que transmiten al gobierno las fuerzas y movimientos 
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de la opinión pública. La energía motora, la de la opinión 
pública, sale del pueblo; la labor de la herramienta de go-
bierno obra sobre el pueblo, cuidándole y perfeccionándole. 
Para el cabal funcionamiento de una sociedad humana, 
en cualquiera de sus grados, se requiere una perfecta cons-
trucción, conservación y manejo, lo mismo del organismo 
motor que del herramental. La opinión pública cumplirá su 
misión cuando provea al gobierno de las energías necesa-
rias en movimientos regulares y el gobierno desempeñará 
fielmente su papel, cuando apiique acertadamente tales ener-
gías y movimientos a la labor de perfeccionamiento del 
pueblo, defensa de su territorio o sustento de su derecho. 
El organismo motor 
Es el manantial de las energías sociales puestas en mo-
vimiento. De su abundancia, de su continuidad, de la regu-
laridad de sus movimientos, depende su eficacia. 
Castilla la Vieja, como todo pueblo, tiene su correspon-
diente tesoro de energías; lo que no sabemos es si tales 
energías están dormidas, latentes, o por el contrario, están 
en acción, porque puede ocurrir ese caso de que existiendo 
energías populares, carezcan, sin embargo, de actividad, y 
entonces no hay motor funcionando, no hay opinión, pero 
puede haberla. Lo primero que hemos de investigar, es si 
existe en Castilla la Vieja opinión pública y si no existiese 
o si fuese muy débil, ver la manera de crearla o de fortale-
cerla. 
«La teoría democrática ortodoxa—dice Jaime Bryce—(1) 
»supone que todo ciudadano tiene o debe tener, aunque fuera 
»de sí mismo, ciertas opiniones; es decir, debe de suscribir 
»un punto de vista definido, susfentable con argumentos, 
»acerca de lo que ha menester el país, de los principios que 
(1) L a opinión púb l i ca en los Estados Unidos . 
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«conviene aplicar en su gobernación y de los hombres a 
»quienes debe confiarse ésta». Todos los países civilizados 
actuales, hasta los más retrógrados, profesan hoy este 
principio en el que se basa el dominio y eficacia de la opi-
nión pública que en su grado más rudimentario, es la opi-
nión predominante del momento; es lo que dice algún hom-
bre—no todos—; es el juicio o deseo natural y común que 
un incidente suscita. Estos juicios generales, nacidos por 
la impresión que sobre la masa de ciudadanos ejercen las 
opiniones de las personas acreditadas en el país o una parte 
de él como de reconocida capacidad, actúan a su vez y re-
cíprocamente desde la masa hacia esas personas, hacién-
dolas persistir en sus juicios, o por el contrario, rectificar-
los. Un país en el que la opinión pública es vigorosa, vigila 
siempre los actos de sus gobernantes y tiene su juicio for-
mado sobre todos los asuntos de interés público. 
La existencia actual de una opinión pública, consciente 
y poderosa en Castilla la Vieja, no podemos conocerla por 
otro medio más que por el vigor de sus manifestaciones, 
que por la energía y constancia en la acción de los que se 
llaman órganos de la opinión pública, entre los que sobre-
sale la prensa periódica en sus tres papeles de narradora, 
defensora y portavoz de la opinión del país o de una de las 
secciones de la misma, quedando, como otros órganos de 
expresión de la opinión, las asociaciones y las elecciones 
y, en cierto modo, las corporaciones públicas. 
No abundando las asociaciones en nuestra tierra, siendo 
las elecciones, como en la imensa mayoría de España, un 
artificio y distinguiéndose las corporaciones públicas, hasta 
las mejor administradas, por su miedo ante las iniciativas 
y su apego a una norma tradicional en todo género de 
asuntos, el único pulso que le queda a la opinión del país 
es la prensa periódica. Hemos de concentrar por tanto 
nuestro análisis en la prensa de la región, siendo muy do-
loroso confesar que, a pesar de estar muy extendida la ins-
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micción elemental entre nuestro pueblo, es muy escaso el 
número de periódicos, los que por añadidura hacen muy 
cortas tiradas, es decir, que se lee poco la prensa, que en 
consecuencia demuestra ser muy pobre prueba de opinión. 
Más claro, que no es numeroso el grupo de personas cuya 
opinión refleja la prensa de la región, que durante mucho 
tiempo, ha sostenido sus periódicos gracias a algunos es-
fuerzos individuales, como el de Ochoa y Pedrazuela en Se-
govia; el de los Zaporta, en Logroño; el de Albarellos en 
Burgos; el de Las rieras, en Soria, y otros. Santander tiene 
más prensa a merced de su mayor vida pública. 
Por añadidura, la prensa de la región, a pesar de los 
plausibles sacrificios de fundadores, directores y empresa-
rios, es poco abundante, mejor dicho, muy escasa en jui-
cios, pasando desapercibidos muchos problemas interesan-
tísimos para el país, tanto que, solamente se han tratado 
con alguna extensión aquellas contadísimas cuestiones que 
interesaban directamente a una agrupación gremial, un pue-
blo o una comarca que disfrutaban de algún hombre con 
voluntad decidida y conocimientos amplios para sustentar 
y saber defender un criterio definido sobre esas cuestiones, 
como se vio en los asuntos conserveros de Calahorra y en 
los vinícolas de Haro, como se probó en Santander, Bur-
gos y Segovia, en algunos chispazos que saltaron a pro-
pósito del ferrocarril entre estas ciudades. Los directores de 
la prensa regional no son,los responsables de tales defec-
tos, pues económicamente $stán imposibilitados sus perió-
dicos de sostener un cuerpo de redacción en condición 
apropiada para apercibirse de los problemas regionales y 
tratarlos con la competencia necesaria, ni puede disponer 
de personas a quienes se les puedan exigir dotes de asimi-
lación para recoger de la observación propia y de la con-
versación con otras personas, el conocimiento suficiente 
para tratar cada asunto determinado de los que pudieran 
presentarse. 
35 
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Así es que la prensa de Castilla la Vieja, en la mayoría 
de los casos, se limita a reproducir juicios de la prensa ex-
traña, eligiendo aquellos que pueden interesar a alguien del 
país y pasando en silencio el examen de las materias, que 
por ser interés particular de Castilla la Vieja, que no incum-
be a otras regiones, no llama la atención de la prensa ajena, 
y no teniendo por tanto los periódicos castellanos viejos 
documentos donde encontrar hecho el estudio de esos pro-
blemas genuinos de nuestra región, pasan desapercibidos 
como si no existieran. Resulta además, como consecuen-
cia, que al dedicarse a reproducir defensas o ataques a in-
tereses ajenos, que sólo son a lo sumo parciales en Castilla 
la Vieja, aparecen sin embargo como generales, con perjui-
cio de aquellos que efectivamente reúnen esa condición 
de generalidad y que desgraciadamente pasan en silencio, 
con lo que a más de no defender lo nuestro, prestamos a 
los ajenos aquella fuerza que nuestra opinión real o ficticia, 
pudiera proporcionarnos para nuestra propia defensa. 
Donde más se hace notar este mal, es en cuestiones 
agrarias. La agricultura de Castilla la Vieja tiene problemas 
suyos, genuinamente suyos, como el que la indiscutible 
autoridad de Ramírez Ramos considera origen de la inmen-
sa mayoría de sus inconvenientes; el problema transcen-
dentalísimo de la excesiva división y diseminación de las 
fincas rústicas, como el de la trasformación de los cultivos, 
hoy en desacuerdo con las aptitudes de suelo y clima, por 
la obra nefasta de la desamortización nacional; como el de 
la roturación arbitraria de terrenos públicos, que exige una 
solución que prevenga a la vez el modo de dar al labrador 
las tierras aptas para el cultivo y evite al mismo tiempo que 
las impropias para él se aparten de su utilización forestal y 
ganadera. Rarísima vez vemos tratada en la prensa regio-
nal una de estas cuestiones. Poquísimos son los artículos 
dedicados a defender las obras de riego, que, exceptuadas 
dos pequeñas zonas, por añadidura en vísperas de ser 
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atendidas, exige en el país soluciones diameíralmente opues-
tas a la de los grandes canales que a exp cusas de conside-
rables esfuerzos del Estado, demandan otras regiones; las 
formadas por amplísimas riberas de grandes llanuras, como 
Aragón, Castilla la Nueva y León, en las que es impres-
cindible para ellas y ciertamente para beneficio de toda la 
nación, el funcionamiento de grandes costosísimos canales. 
Hay en Segovia un interés que alcanza en nuestra pro-
vincia una importancia no igualada acaso por ninguna otra 
en España. Nos referimos al cultivo forestal resinero y uti-
lización de sus productos. Pues bien; hace pocos años que 
esta producción pasó por una desgraciadísima crisis y con 
ello perdió mucho la zona pinariega. La prensa segoviana 
no dio cuenta como narradora de esta calamidad, ni como 
defensora buscó argumentos en pro de los intereses que la 
sufrían, ni como portavoz reflejó en sus páginas el descon-
tento que forzosamente debió experimentar una buena parte 
del pueblo de la provincia segoviana, parte de pueblo que 
debiera de mostrarse en cuestiones de la producción resine-
ra tan despierto como se muestra la ciudad de Calahorra en 
orden a la industria conservera. En cambio puede observar-
se que hay una cuestión, una sola, en la que la prensa en 
genera! de Castilla la Vieja sustenta algún criterio, las cues-
tiones trigueras, siendo de notar que tales criterios expues-
tos por la prensa castellana en muchas ocasiones son de ori-
gen extraño a nuestra región, están copiados de otros naci-
dos en comarcas y ciudades leonesas (Valladolid o las de 
Campos), engendrados en inteligencias leonesas, por obser-
vaciones hechas en tierras leonesas, persiguiendo la defen-
sa del interés leonés y atendiendo exclusivamente al benefi-
cio de los leoneses en este orden de la producción agrícola 
o de su comercio, sin que para nada hayan intervenido en su 
formación las pocas personas que, dentro de Castilla la Vie-
ja prestan atención a estos asuntos, ni se hayan recogi-
do datos en nuestro territorio, ni se cuide nadie de investí-
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gar si los intereses de los labradores castellanos viejos 
coinciden con los de la región leonesa en el remedio de los 
males que unos y otros puedan padecer. 
Negamos que una opinión que se formase en Castilla la 
Vieja como resultado de un raciocinio propio en materias de 
producción cerealista, coincidiese en sus resultados y con-
secuencias con la opinión siempre viva de la región leone-
sa. No podemos negar que el interés triguero es importante 
en varias comarcas de Castilla la Vieja; pero sí negamos 
porfiadamente que coincida en sus antecedentes, en sus fun-
damentos, en el modo como debiera de plantearse un estu-
dio y sus soluciones con el problema triguero de la región 
leonesa. En Castilla la Vieja puede haber y efectivamente 
hay, un problema que es triguero porque se refiera a la pro-
ducción de trigo, pero no es el mismo problema de la re-
gión de León. 
En las provincias leonesas, el trigo exige condiciones 
para producirse económicamente y es posible que deba de 
atenderse como pretenden los leoneses a favorecer su pro-
ducción, empeño que persiguen con todo tesón porque es, 
y tal vez sea siempre, el fundamento de su patrimonio agra-
rio. El trigo exige en las secas llanuras de la región leone-
sa, dos condiciones: una abundante lluvia que depare el cie-
lo, o un arancel alto que depare el Estado como obstáculo 
a la competencia ajena; de modo que la región de León 
tiene que buscar en el maná de \a lluvia o en el amparo de 
las aduanas el lucro que no puede obtener, ni por la bara-
tura de producción, ni por la bondad de la calidad, pero no 
hay, a pesar de todo, otro recurso actual ni inmediato para 
su agricultura. 
En Castilla la Vieja la agricultura está transitoriamente 
ligada a la producción de trigo a consecuencia de funestos 
errores, pero no sufre las zozobras de la sequía, que podrá 
perjudicar, es cierto, pero no agobia, ni tiene porvenir pen-
diente de la producción triguera. E l porvenir del cultivo del 
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trigo en nuestra región no depende del azar de las lluvias, 
ni del amparo del arancel, porque depende de la reducción 
de la extensión dedicada a su siembra, de la propagación 
de otros cultivos que aumenten los recursos del labrador, 
de la superioridad de su calidad con relación al leonés, del 
perfeccionamiento todavía posible en esta calidad, y sobre 
todo, del incremento de su ganadería al amparo de las ven-
tajas de su suelo y clima. Para la agricultura leonesa no hay, 
salvo profundísimas transformaciones, otro porvenir que 
proteger a toda costa el precio alto del trigo. Para la agricul-
tura de Castilla la Vieja el porvenir está en el aminoramien-
to de la extensión del cultivo triguero, en el incremento de 
otros, principalmente el forrajero, y en la atención prefe-
rente de la ganadería. Cuando el cultivo del trigo sea se-
cundario, será precisamente cuando, a pesar de la aparente 
paradoja, encontrará algún beneficio el labrador con la pro-
ducción triguera armonizada con las otras, a beneficio de 
más y más baratos frutos y al amparo de una mejor calidad. 
Luego esa opinión triguera, llamémosla así, que se sus-
tenta en Castilla la Vieja, no se compone de ideas propias 
de esta región, ni de ideas nacidas en fierra castellana, ni 
de ideas convenientes a las circunstancias de nuestra tierra, 
ni abriga deseos que vengan determinados por necesidades 
del país castellano viejo. Es la reproducción fonográfica de 
ideales ajenos y de deseos que también debieran conside-
rarse ajenos. 
Hemos hecho esta disgresión, que no lamentamos en 
atención a su transcendencia, para demostrar que la prensa 
de Castilla la Vieja, careciendo de una opinión genuina-
mente regional que manifestar en sus escritos, acoge sin 
examen ni reparo las de ajenas regiones, resultando que, 
como la opinión propagada forma a su vez más firme opi-
nión, llega a ser considerado como pensamiento propio el 
que es totalmente extraño y como deseo emanado de la pro-
pia voluntad aquello que otros quieren. 
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Claro es que, como decíamos más arriba, ninguna cul-
pa tienen los que hacen los periódicos de Castilla la Vieja 
de este mal, porque la responsabilidad corresponde a todo 
el pueblo, que hartos sacrificios hicieron los que tomaron a 
su cargo la empresa de dotar de periódicos a nuestro país 
y sostenerlos en un medio tan poco propicio a su lectura y 
al suministro de juicios que propagar o comentar. Esta fal-
ta de criterios propios en la prensa de Castilla la Vieja, de-
nota carencia de personas estudiosas interesadas en excitar 
el pensamiento popular y ausencia de un público atento a 
los problemas de interés general de la región, ni aun al par-
ticular de su comarca. 
Si hubiese un público ávido de saber las cuestiones in-
teresantes al país, ansioso de conocer otros juicios para 
formar el suyo, dado el número grande de personas que 
pueden leer por sí, debieran de hacer copiosas tiradas los 
periódicos regionales y podrían, por tanto, sostener buenas 
redacciones, retribuyendo decorosamente el trabajo de las 
personas empleadas en recoger y manifestar los elementos 
de opinión que apareciesen acá o allá. Pero la composición 
de la generalidad de nuestros periódicos, reducida a la no-
ticia local, la carta de la vida semifamiliar de los pueblos, 
la noticia compendiada de Madrid, y a lo sumo, algún dato 
relativo a personalidades influyentes de los bandos políti-
cos, y de Pascuas a Ramos un artículo de colaboración, nos 
da la dolorosa idea de la falta de una nutrida clase de per-
sonas, compuesta por las muchas dotadas de cultura e in-
teligencia que hay en el país, que poniendo a contribución 
sus facultades y no callándose lo mucho bueno que podrían 
decir, formarían una sólida opinión pública por la colabo-
ración abundante en los periódicos regionales; la que hoy 
sólo se muestra por contados, pero a veces meritísimos 
artículos. 
La falta que notamos en nuestra prensa de personas 
cultas que la provean de variada y constante colaboración 
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y la lectura de algunas consideraciones del magnífico libro 
de Jaime Bryce sobre la opinión pública, nos entristece. 
Dice Bryce que, en relación a la opinión pública, hay tres 
órdenes de personas: las que crean las opiniones; las que 
las suscriben y mantienen; y las que en absoluto carecen 
de opiniones. Volviendo la vista a la prensa de Castilla la 
Vieja y fijándonos en esa lamentable carencia de abundante 
colaboración genuinamente castellana vieja, tanto por su 
origen como por sus fines, hemos de persuadirnos de que 
faltan importantísimos elementos entre aquellos que compo-
nen el primer orden de la clasificación de Bryce, sobre la 
que insistiremos más adelante. En resumen, la acción de la 
opinión pública que pueda manifestarse por la prensa, es 
un simple reflejo de extrañas e inadecuadas opiniones. En 
cuanto a la propia, a la genuinamente regional, a la única 
que pueda importarnos, su acción es sumamente débil. 
Insensato sería en nuestro país buscar el vigor de la 
opinión pública en los elementos políticos. Para nadie es 
un secreto su desmoralización, por todos reconocida, y 
consistente principalmente en el menosprecio del interés 
del país y en prescindir en absoluto de la opinión pública, 
obedeciendo tan sólo a las conveniencias del partido y al 
mandato del prohombre que algún día pudiera dar una pre-
benda. La política de la región está, por lo general, en ma-
nos de forasteros; la dirección procede de las jefaturas ma-
drileñas, que imponen sus órdenes, pero que jamás recogen 
para dictarlas las aspiraciones de campos y ciudades. Las 
elecciones han venido haciéndose en el ministerio de la Go-
bernación, siendo el ministro y el jefe del partido los que 
nombraban el candidato que sería.indiscutible diputado, sin 
intervención del pueblo y sin que el sonrojo asomase a las 
mejillas de otorgantes y pretendientes, haciéndose todo eso 
públicamente sin el menor recato. Las condiciones de foras-
tero y adicto a un personaje influyente, que debieran bastar 
para rechazar a un candidato, por denotar indiferencia ha-
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cía el distrito y sumisión a los intereses particulares de ese 
personaje, han sido por el contrario, requisitos indispensa-
bles para obtener el acta en muchos lugares. Deseo de cum-
plir los deberes para el país, no le Ha habido por ninguna 
parte, tanto es así, que los más abnegados de estos políti-
cos mostraban sus sacrificios por la monarquía o por el 
par/ido; pero a nadie se le ocurría pensar que por encima 
de formas institucionales y de partidos de toda especie, de-
biera de ponerse el interés del país, ni ninguno de estos 
reparaba en que es de todo punto ilícito vincular preferen-
temente en una institución, ni tampoco en un partido, aque-
llos sacrificios que deben de ser siempre reservados ínte-
gramente para el país. No es extraño que los políticos de 
nuestra tierra, valiéndose de ciertas lamentables estriden-
cias lanzadas en Cataluña, combatiesen a sangre y fuego la 
fuerza renovadora que se estaba incubando en aquella re-
gión española, fuerza que amenazaba con la ruina de este 
entramado artificioso, fuerza que, por romanticismo de los 
nuevos hombres de la política catalana en todos sus parti-
dos y tendencias, o por el patriotismo regional de los hijos 
de Cataluña, o por una feliz inspiración del pueblo catalán, 
había logrado que, incluso las aspiraciones privadas de 
cada político y su actuación, se amoldasen a esa vigorosa 
voluntad catalana, que todo el mundo reconoce, voluntad 
que, para salvación de España, debiera convertirse en de-
cidida voluntad española. 
No hay opinión pública manifiesta en la política de Cas-
tilla la Vieja, por la sencilla razón de que no existe tal polí-
tica y sí solamente una o varias agrupaciones de hombres 
usufructúan a placer sus recursos. 
Busquemos los ecos de esa opinión en las asociaciones. 
Las que podemos contar en nuestra región son ciertamente 
poco numerosas, al contrario de lo que ocurre en Cataluña, 
donde están muy extendidas y de lo que pasa en las nacio-
nes en que la opinión pública es quien únicamente dispone 
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de los designios del país. Las asociaciones son abundantí-
simas en los Estados Unidos norteamericanos, én esa na-, 
ción que ha llevado el gobierno por la opinión publica a 
una altura jamás escalada por otro pueblo, opinión en cuyo 
desenvolvimiento tienen gran importancia las asociaciones 
porque despiertan la atención, animan las discusiones, emi-
ten principios, trazan planes, anuncian y estimulan a sus 
miembros y producen esa impresión de un movimiento pro-
gresivo que avanza hacia el triunfo en un pueblo sensible. 
En nuestra tierra contamos con muestras de aquellas 
asociaciones de origen genuinamente español, fruto de la 
savia renovadora y fecunda que desparramara por la nación 
la labor meritísima de Carlos III. Las Sociedades Econó-
micas de Amigos del País, en cuya renovación y nueva y 
decidida intervención en los asuntos públicos de Castilla la 
Vieja, dentro de sus estatutos, hay que concebir grandes 
esperanzas. Pero hemos de tratar de las asociaciones de 
clase, que las únicas que tienen existencia y vida positiva 
en nuestra región, son estas. 
Por su influjo en la opinión y administración públicas se 
distinguen las asociaciones industriales y mercantiles, des-
tacándose entre ellas las Cámaras de Comercio que deben 
su poder a que las clases que constituyen sus asociados 
son las más activas, las más preocupadas, las más aficio-
nadas a informarse de sus intereses, así como a estudiar 
los generales del país, si bien es cierto que al hacer este 
estudio no se salen jamás del punto de vista en que les co-
loca su profesión de comerciantes o industriales y creen, 
por consiguiente, que la prosperidad de esta clase debe de 
ser preferentemente atendida. No es la clase comercial e in-
dustrial la más numerosa, ni mucho menos del país; pero 
es la mejor organizada, auxiliada en parte por los privile-
gios y protección que a las Cámaras de Comercio concede 
la legislación española. Es una ventaja que las clases in-
dustriales y mercantiles estén tan bien constituidas en agru-
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pación colectiva (principalmente lo están las mercantiles); 
pero es un perjuicio para las restantes del país carecer de 
la misma organización que da a las aspiraciones de las 
clases comerciales un poderío, una supremacía, perjudicial 
para las otras, ocasionándose un mal que no es imputable 
a las asociaciones de la clase comercial, sino a la ausencia 
de asociaciones análogas en las restantes de la sociedad. 
Como colectividad social, lo mismo que individualmen-
te, son los campesinos de Castilla la Vieja, cosa profunda-
mente distinta de nuestros paisanos comerciantes. La clase 
campesina castellana vieja no podemos llamarla propia-
mente labradora, porque no es exclusivamente tal cosa, es 
también forestal y ganadera, no vive solamente del cultivo 
de las llamadas tierras de labor, las huertas o las viñas, 
como los de la Mancha o tierra de Campos y hasta las 
aldeas que en nuestro país regional sean solamente labra-
doras, lo son contrariando sus aptitudes naturales, por im-
perio de la incultura agraria y por consecuencia, de la des-
amortización. La clase campesina de nuestra región es 
psicológica y socialmente distinta de las clases correspon-
dientes de la leonesa y de otras españolas, pues entre los 
campesinos castellanos apenas hay asalariados, siendo 
nuestro labrador propietario de su modestísima empresa 
agrícola, cuando no de la tierra que labra, porque es muy 
raro el que no posea al menos una parte de ella y carece, 
además, de aquel interés por las cuestiones de la clase y de 
aquel espíritu de asociación que ha permitido a los agricul-
tores de la región de León imponer en España su dirección 
en los asuntos que les importan, sobre todo en lo que al 
trigo se refiere, mientras que el campesino de Castilla la 
Vieja habla de protección a la agricultura, a los pueblos, 
como ellos dicen, pero sin que se les alcance concretar en 
qué deba de consistir esa protección, ni traten de inquirir 
qué reformas deban de implantarse para dar solidez y pros-
peridad a la producción agrícola, tanto que hacen pensar a 
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cualquiera que la protección que demandan ha de beneficiar 
directamente al labrador, hacen presumir que están conven-
cidos de que la explotación del campo en Castilla la Vieja 
es incapaz de perfeccionarse, a pesar del lamentabilísimo 
atraso en que se encuentra. 
Bien es verdad que son muy escasos los recursos de 
todo orden de que dispone el campesino de Castilla la Vieja, 
por lo pequeña de su categoría en comparación con otras 
sociales, lo que se comprende suficientemente con sólo 
decir que cada uno de estos no dispone en su mayoría, 
casi en su totalidad, más que de una yunta y del terreno 
correspondiente en el sistema de explotación actual; que 
son escasos los aldeanos que tienen dos yuntas, y que for-
man una insigrnificaníísima minoría las explotaciones de 
más de dos. Aldeano de tan humildes medios económicos, 
alejado de los centros de población y de las vías férreas, 
no ha podido respirar, ni siquiera en algunos momentos, el 
ambiente que envuelve a los de otras regiones, ni puede 
hacerse respetar como, por ejemplo, los de Campos, que 
son patronos capitalistas. El agricultor de la región de 
León, menos necesitado de la asociación de clase, por ser 
individualmente más poderoso, por tener, además, obreros 
a su servicio, que tal vez puede utilizar como fuerza políti-
ca, se ve menos obligado a buscar en la agregación con 
sus colegas el poder que tanto necesita el campesino de 
Castilla la Vieja, empresario siempre, pero más humilde en 
categoría financiera que el oficial asalariado de las ciuda-
des. Y sin embargo, el más necesitado de asociarse es el 
que menos lo hace. El campesino de Castilla la Vieja forma 
menos, muchísimas menos asociaciones que el de la región 
de León y aun las poquísimas que constituye no demues-
tran la vida, que es imprescindible para ellos y para su re-
gión en general. Así es que los campesinos de Castilla la 
Vieja han sido materia dócil para que los elementos de la 
región de León la hayan tomado y agregado, como masa 
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plástica, a una federación agrícola, llamada con enorme 
impropiedad de Castilla la Vieja, pero domiciliada en un 
pueblo tan extraño y opuesto a Castilla como es Vallado-
lid, federación creada por elementos genuinamente leone-
ses, inspirada en intereses solamente leoneses y limitados 
sus fines a los fines de la agricultura de la región leonesa, 
sin que este organismo preste la menor atención a las con-
diciones de la agricultura de la región histórica de Castilla 
la Vieja, porque en substancia, es una agrupación genui-
namente leonesa y nada castellana. No podemos buscar la 
opinión de la clase campesina de Castilla la Vieja en sus 
asociaciones, porque es como si no existieran, pues ade-
más, las pocas que hay, ni son iniciativa espontánea de los 
labradores, ni se limitan exclusivamente a fines agrarios, 
siendo lo más triste, lo más desconsolador, que esa opi-
nión campesina, tan necesaria al país, por tratarse de la 
clase más numerosa, de la riqueza fundamental, está ena-
jenada, pues la voluntad y el pensamiento de la clase cam-
pesina de nuestra región, están secuestrados por la clase 
labradora de la región leonesa y muy especialmente por las 
de Valladoíid y tierra de Campos. Es imperiosísimo traba-
jar por la emancipación de nuestras aldeas, labor siempre 
meritoria, sea quien sea el que la realice. 
Las asociaciones obreras están animadas en Castilla la 
Vieja por el mismo espíritu de abnegación en pro de la clase 
que en todos los demás países del mundo, pero como son 
asociaciones integradas por asalariados, y como los asa-
lariados constituyen minoría en el país, su fuerza no es 
muy grande. La inmensa mayoría de la población es la 
campesina, y como hemos dicho, en el campo viven unos 
hombres humildísimos, pobres, condenados a perpetuo y 
duro trabajo, pero que no viven bajo el sistema del salario. 
E l asalariado está circunscrito en nuestra tierra a los 
pocos centros fabriles y a algunas limitadas zonas verda-
deramente agrícolas, labradoras. Por otra parte, estas aso-
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daciones están empeñadas en la persecución de un ideal 
de carácter universal que no es privado de ninguna región 
y que se basa en la corrección de defectos sociales también 
generales, consistiendo tal ideal en la emancipación de la 
clase proletaria. Lo que tal vez no hayan visto las asocia-
ciones obreras de Castilla la Vieja, es que nuestro campe-
sino, aun cuando propietario, es también en mucho clase 
proletaria y en lo que acaso no se hayan fijado, es en que 
interesa mucho a todas las clases y principalmente a la suya 
aumentar la productividad del país para evitar los pavoro-
sos inconvenientes de la escasez de subsistencias, y que 
para la resolución de ese problema es necesaria una buena 
organización regional y por tanto no deben de sustraer su 
opinión acerca de como ha de organizarse una región, tal 
como Castilla la Vieja en lo que se refiere a la mejor utili-
zación de sus recursos naturales, ni por oíros motivos, en 
lo concerniente al engrandecimiento moral de su pueblo. 
Aparte de estas asociaciones de clase, tenemos en nues-
tra región de Castilla la Vieja otra que ha prestado grandí-
simos servicios al país, precisamente en aquellos asuntos de 
más transcendencia para el porvenir del mismo, que por 
cierto son ios más descuidados. Nos referimos a las Socie-
dades Económicas de Amigos del País que se han consti-
tuido precisamente por la agrupación de personas que por 
sus méritos y sus cualidades, son las más a propósito para 
crear una opinión sana sin los intereses posiblemente bas-
tardos de las grandes figuras de la política y sin los egoís-
mos de clase, a los que a veces no se sustraen las asocia-
ciones de este carácter. No todas las provincias y capitales 
de la región gozan de los beneficios de las Sociedades Eco-
nómicas que realizaron una brillantísima labor en Espa-
ña desde el momento de su creación, pero al menos (senti-
ríamos olvidar alguna otra), hemos de mencionar la SOCIE-
DAD ECONÓMICA SEGÓ VI ANA y la Sociedad Económica Nu~ 
mantina de Soria, iniciadora de certámenes de envidiable 
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éxito, en los tjue se presentaron trabajos de los que hemos 
recogido valiosísimas enseñanzas sobre asuntos transcen-
dentales para el propósito que nos formamos al escribir 
este libro. Las Sociedades Económicas, como la de Sego-
via que nos indujo a estudiar estos asuntos, se han ocupa-
do insistentemente de cuanto interesaba al bien material y 
mora! del país y como sus juicios eran los únicos que se 
formulaban dentro de la región, por personas de probada 
voluntad, de independiente criterio, de cultura suficiente, 
con conocimiento de las condiciones peculiares del país y 
amantes del mismo, como sus juicios no son copia genera-
lizadora de opiniones ajenas formadas en el estudio de re-
giones extrañas, sino que son producto de la observación 
propia sobre el país mismo y no sobre otros tomados a 
priorí como semejantes, hemos de conceder gran valor a 
cuanto las Sociedades Económicas han expuesto en sus 
memorias y diferentes trabajos, sosteniendo que la opinión 
de las Económicas es la más autorizada, aun cuando se 
haya formado por una corta agregación de personas. 
En resumen, en el orden político no encontramos un órga-
no capaz de representar ni crear opinión en el país; tampoco 
le encontramos en las corporaciones populares, ni creemos 
que deba buscarse entre los campesinos un reflejo de esa opi-
nión regional. Donde únicamente puede verse expresada, es 
en las Cámaras de Comercio y en las Sociedades Econó-
micas, un poco en las asociaciones obreras, pero no en lo 
referente al campo, y en cuanto a la prensa, sería necesario 
librarla de las sugestiones de regiones extrañas y dotarla de 
un criterio de origen y desarrollo regional que hoy no puede 
sustentar por abandono de las personas que pudiera prestar 
a los periódicos y al país este importantísimo servicio. 
Sacamos la dolorosísima conclusión de que en nuestra 
región carecemos de una opinión pública en acción intensa 
y eficaz. 
Y porque carecemos de esa opinión pública positiva y 
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en acción, es por lo que subsiste nuestro aislamiento y al 
perpetuarse el aislamiento, se atenúa la acción, porque la 
opinión pública anima al pueblo, pero a la vez se fortalece 
a sí misma, y porque no hay opinión pública, se pierden 
sin provecho las buenas cualidades que pueda tener nues-
tra gente, y porque no hay opinión pública, se desconocen 
nuestros males, y porque no hay opinión pública, deja dé 
hacerse lo necesario para remediarlos y tenemos delante el 
atraso de nuestra tierra, que no es fatal condición de nues-
tra naturaleza, sino resultado de la falta de opinión que nos 
señale el remedio y nos azuce al lograrlo. 
Es forzoso crear la opinión pública. He aquí la gran 
aspiración. 
Y para tener esa opinión pública hay que formar aquel 
grupo de personas que según Bryce son los que la crean; 
hay que congregar a todos ios que hayan demostrado algún 
conocimiento de cualquier asunto que interese ai país o a los 
que por competencia puedan contribuir a instruir a la masa 
de ciudadanos, exponiendo sus apreciaciones sobre una de-
terminada materia. Para completar la eficacia de este grupo 
de personas estudiosas, iniciadoras, o sencillamente exper-
tas en materias de su profesión, hay que procurar estimu-
lar a las que en el país tengan alguna cultura, grande o chica, 
a que contribuyan a la colaboración en el periódico y hay 
que promover también la creación de asociaciones de clase 
que, a más de proporcionar nuevos puntos de vista a las 
cuestiones de interés general, corrijan los defectos que pu-
dieran derivarse de un excesivo predominio posible en las 
otras clases mejor organizadas. Habiendo, como dice Bryce, 
un orden de personas, una porción de personas, que son los 
que crean en oíros países la opinión, al tratar de la crea-
ción de ésta, procuremos en primer término la formación de 
ese orden, entresacando de la masa social ias que puedan 
ser útiles, lo que hemos de buscar incitándolas a que mani-
fiesten sus iniciativas. 
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No hay ningún organismo más a propósito para esta la-
bor, que las Sociedades Económicas de Amigos del País, 
porque son las que están en mejores condiciones para 
agrupar a las personas que han de constituir la fuerza crea-
dora de la opinión regional, porque esta opinión no debe 
ni puede ser debida tan sólo a una clase social, ni puede 
ser tampoco iniciativa de un partido político que, al tomarla 
como bandera, ahuyente a los ciudadanos ajenos a ese par-
tido. Por añadidura los fines de las Sociedades Económi-
cas, los que figuran en sus estatutos, se amoldan perfecta-
mente al círculo en que se ha de mover la opinión pública 
regional, porque en la distribución de atribuciones de los 
diversos órdenes de las sociedades y de los organismos 
que han de regirlas, corresponden principalmente a las so-
ciedades y gobiernos regionales las que se se refieren a la 
mejor utilización del territorio, al perfeccionamiento del mis-
mo y del pueblo, y la opinión, que principalmente buscarnos 
en la región de Castilla la Vieja, es la integrada por juicios 
e ideas acerca del mejor aprovechamiento de las energías 
y materiales de la naturaleza para todas las necesidades 
naturales o ficticias dei hombre y al acondicionamiento del 
pueblo para aplicar esos recursos naturales a una más. 
perfecta satisfacción de esas necesidades, así como al per-
feccionamiento moral y físico de la raza. Ese perfecciona-
miento de las cualidades del ciudadano y esa más acertada 
utilización de los agentes físicos, que constituyen el lazo 
más sólido de unión entre el hombre y el medio geográfico 
en que vive, han de ser los fines principales de los gobier-
nos regionales, así como la formación de la opinión que 
indique la manera como ha de hacerse tal enlace, es fin que 
cuadra admirablemente con los perseguidos por las Socie-
dades Económicas. 
Dzsde que el inolvidable Conde de Peñaílorida, congre-
gando a sus amigos para servir a la Patria y al Estado, 
procurando perfeccionar la agricultura, promover la in-
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dusíria y extender el comercio, inició en la guipuzcoana 
villa de Vergrara la Real Sociedad Económica Vasconga-
da de ¡os Amigos del País, hasta que en el siglo pasado 
aparecieron los periódicos como voceros de una parte so-
lamente de la opinión y las asociaciones de clase como re-
presentantes tan sólo de la opinión de tal clase, no ha tenn 
do la opinión pública general de España más acertado in-
térprete ni más feliz inspirador que las Sociedades Eco-
nómicas de Amigos del País y no pudo en ningún caso 
ser idea imprevista por el ilustre Conde de Campomanes, 
ni por el inolvidable Carlos III, que las Económicas al estu-
diar el fomento de la agricultura, la industria y el comer-
cio, habrían de formar una serie de juicios, ideas, aprecia-
ciones, planes, deseos y esperanzas, que vulgarizados des-
pués, crearían una opinión pública en el país, por lo que hay 
que convenir que aquellos ilustres hombres que poseían o 
aconsejaban al poder absoluto gobernante, no sólo no te-
mían, sino que procuraban estimular la creación de una 
opinión pública en aquellos asuntos en que menos se había 
manifestado, en los que hoy se consideran como objeto 
preferente de las organizaciones regionales. Por eso pudo 
decir el historiador Lafueníe: «el mérito de Carlos III y de 
»sus ilustrados ministros en la creación de las Sociedades 
«Económicas, estuvo no solamente en no temer, sino en 
«fomentar ellos mismos esas asociaciones en que se dis-
cutían y dilucidaban puntos y doctrinas de gobierno y ad-
»ministración que, por las clases de las personas que las 
«componían, hacíanse respetables, poderosas y temibles a 
»los gobiernos absolutos», y por esto mismo pudo observar 
el eminente Sr. Labra: «Es preciso reparar que cuando las 
«Sociedades Económicas se fundaron hacía ya más de un 
«siglo que no se reunían Cortes en España, ni la opinión 
«pública tenía modo regular de manifestarse. Los gobier-
»nos consultaban sólo a sus Consejos oficiales.» 
Si las Sociedades Económicas han dejado por algún 
36 
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tiempo de crear y manifestar la opinión pública, se debe, 
de una parte, a un cambio en la organización nacional que, 
estableciendo la soberanía popular, dejó un camino abierto 
a la creación y expresión espontánea de la opinión pública, 
pura o bastardeada, que eso no hace al caso; se debe tam-
bién a la aparición de la prensa periódica y su actuación 
como uno de los órganos de la opinión; se debe también a 
¡os recursos puestos en manos de los partidos políticos y 
se debe en muy gran parte a la creación de asociaciones 
más recientes, que si no estimulaban precisamente el pa-
triotismo de sus miembros, tenían para congregarles el 
poder del interés de su clase social profesional. Como 
consecuencia, la opinión pública ha sido sustentada y crea-
da también por otros organismos; pero hay que confesar 
que esta opinión es incompleta, pues la más o menos firme 
que puedan crear los partidos políticos, se refiere casi tan 
sólo a los puntos de vista que interesan a esos partidos, 
como son: forma de gobierno, relación entre el poder y el 
pueblo, opiniones particulares sobre la manera de asegu-
rar la libertad individual, conveniencia de un régimen de 
rigor o de tolerancia en los gobernantes; es decir, sobre 
todos aquellos problemas concernientes a la organización 
de los poderes autoritarios y a la representación del pueblo 
que han originado doctrinas aceptadas o rechazadas umver-
salmente en todos los países y en cuanto a la actuación de 
las corporaciones hemos de decir, sin ánimo de ofenderlas y 
pensando lógicamente, que hay motivos que les imponen 
esa conducta, que tal actuación está determinada por el inte-
rés de su clase que puede coincidir o no con el general en 
todas sus partes. 
Pero la opinión pública que necesitamos en Castilla la 
Vieja, ni puede referirse a aquellas cuestiones que embar-
gan el ánimo de los partidos políticos, ni puede salir con la 
pureza necesaria del seno de los mismos, ni tampoco puede 
ser fruto de la acción exclusiva y única de tal o cual clase 
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social. Esa fuerza de opinión pública no puede tener mejor 
cuna que les Sociedades Económicas de Amigos del País; 
así nos lo expusieron llevando a nuestro ánimo la más 
completa convicción algunos socios de la Económica Se-
goviana, cuando en noviembre de 1915, con la valiosísima 
cooperación de nuestro amigo D. Rogelio Urrialde, presen-
tamos las bases para una acción de resurgimiento de las 
energías de Castilla la Vieja, bases que fueron aceptadas 
por aquella benemérita Sociedad, bases que hicieron com-
prender a algunos socios la misión transcendenfalísima 
que todavía y por mucho tiempo han de desempeñar las 
Económicas en Castilla la Vieja, tanto que, con el fin de 
ampliar aquella potencia que requieren para esta misión, 
hubo quien propuso a la Económica Segoviana que para 
facilitar la entrada de obreros y estudiantes en su seno, se 
crease una cuota reducida para socios de estas condiciones. 
Las bases fueron aceptadas por la Económica Segoviana 
como obra propia; pero creyendo que antes de dirigirse a 
las restantes corporaciones de la región, era preciso expo-
,ner algunas ideas preparatorias acerca de lo que es actual-
mente y pueda ser en el porvenir, nuestra región nos honró 
con el encargo de redactar un folleto que, por no haber 
acertado a condensar los pensamientos, se ha convertido 
en el presente libro. Las bases de que hablamos constitu-
yen sobre todo una aspiración a despertar la opinión de la 
región en cuestiones de interés general para ella y son las 
que siguen: 
1.a Estudiar en sus aspectos histórico, geográfico, et-
nológico, artístico, agrícola, forestal, mercantil, industrial, 
marítimo, etc., la región de Castilla la Vieja para defi-
nirla. 
2. a Procurar la suma de todas las energías de las pro-
vincias de Santander, Burgos, Logroño, Soria, Segovia y 
Ávila, formando una falanje para defenderla. 
3. a Exigir del poder central la implantación en el terri-
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torio de nuestras seis provincias de los servicios que, a ex-
pensas del Estado, disfrutan otras regiones. 
4. a Estimular a los particulares a la creación de empre-
sas que mejoren nuestros medios de producción y de cam-
bio, procurando el aumento de la cultura de la región, para 
fomentarla y engrandecería. 
5. a Hacer que estas mismas gestiones se realicen por 
las Sociedades Económicas de las provincias de Santan-
der, Burgos, Logroño, Soria, Segovia y Ávila, y en caso 
de que en alguna no existan, por las Cámaras de Comercio 
e Industria, para que federándose entre sí, puedan ser eco 
del país de Castilla la Vieja, evitando la intrusión de pro-
vincias extrañas y procurando la instauración de organis-
mos oficiales que puedan representarle y dirigirle. 
La misión que en el presente y dentro de nuestra región 
está reservada a las Sociedades Económicas de Amigos 
del País no es, pues, menos amplia que la desempeñada 
en los tiempos memorables de los condesde Peñaflorida y 
Campomanes y del egregio Carlos III. Lo que ocurre sen-
cillamente es que el ambiente social se ha transformado 
profundamente desde aquellos tiempos hasta los actuales, 
por haber cambiado radicalmente la constitución de la so-
ciedad, de los institutos de gobierno, de las economías in-
dustrial y agraria y sobre todo por el advenimiento de la opi-
nión pública, con falseamientos o sin ellos, a la dirección de 
la vida de la sociedad y del Estado, por haber aparecido ade-
más la institución de la prensa y la vida corporativa, crean-
do los periódicos y propagando las asociaciones, que son 
elementos de los que no hay que prescindir cuando se trata 
de encauzar, estimular, corregir o crear Sa opinión pública. 
Es decir, que las Sociedades Económicas de Amigos 
del País, deben de fomentarse en nuestra región y crearse 
donde no existan; pero deben de crearse o fomentarse, in-
troduciendo en ellas la transformación que es indispensable 
para adaptarlas a los tiempos presentes, tan distintos de 
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aquellos en que fueron fundadas y redactadas sus estatutos. 
Las Sociedades Económicas tienen que recibir, añora como 
antes, la cooperación individual de personas de la catego-
ría social que disfrutaban sus socios del pasado, pero tiene 
también que abrir sus puertas a clases menos afortunadas 
pidiéndoles su auxilio económico en proporción a los esca-
sísimos medios de estas, y admitiendo los juicios que apor-
ten y su cooperación laboriosa en el mismo grado que a 
las demás, pues ni el acierto ni la voluntad de trabajar pue-
den medirse por riqueza dei individuo. La Sociedad Eco-
nómica tiene que atraer a la prensa a sus tareas, admitien-
do su concurso como institución. La Sociedad Económica 
debe de procurar también la colaboración de las asocia-
ciones del país que no tengan un 'fin particularísimo parti-
dista, político o religioso, por ser los fines de las primeras 
incompatibles con otras contrarias del mismo orden e im-
propios de una acción umversalmente ejecutada; y en cuan-
to a las segundas, por tratarse de sacratísimas conviccio-
nes dignas de guardarse en el íntimo santuario de la con-
ciencia, y que sólo son recibidas con la veneración que 
requieren por las personas que las profesan con entusias-
mos y firmeza, que no son todas, ni abarcan a todas las que 
de diferente manera pueden servir al país. 
Las sociedades modernas requieren una dirección de 
experiencia e inteligencia que provea al pueblo de un idea-
•rio y despierte en él una voluntad que le marque un camino 
y trace una norma a sus gobernantes; una opinión pública 
que debe de ser organizada en Castilla la Vieja por las So-
ciedades Económicas, lo que pueden realizar del modo si-
guiente: 
Las Sociedades Económicas, Segoviana y Numantina, 
de Amigos del País, trabajarán por la creación de Econó-
micas en cada una de las provincias de Castilla la Vieja 
que reunidas todas formen la Federación Económica de 
Amigos del País de Castilla la Vieja, 
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Para esta labor, pedirán el auxilio de Cámaras de Co-
mercio, Agrícolas, de Industria, Ateneos, Sociedades obre-
ras, Sindicatos, etc. 
Los fines de las Sociedades serán los que figuran en 
sus estatutos, dirigiéndose principalmente a mejorar los 
medios de utilizar los recursos naturales del territorio y al 
perfeccionamiento físico e intelectual del pueblo. 
Para poder agrupar todos los elementos útiles del país, 
las Sociedades Económicas recibirán tres clases de socios. 
1.° Socios corporativos.—Serán las asociaciones de 
distintos órdenes, representadas por un mandatario que en 
nada comprometerán sus estatutos y fines privados, pero 
que se obligarán a trabajar por los que hemos señalado 
para la Sociedad Económica compatibles con los de toda 
asociación que verdaderamente persiga el progreso del país 
a que pertenecen sus socios. Las corporaciones pagarán 
cada una, una cuota proporcional al número de sus socios. 
La Sociedad Económica favorecerá el desarrollo de la vida 
corporativa, estimulando la asociación de aquellas clases 
que no lo estén y favoreciendo a las que traten de hacerse 
para fines concordantes con los suyos propios en algún as-
pecto particular, siempre que la nueva asociación sea socio 
corporativo de la Económica. 
2.° Socios periodísticos.—Lo serán los periódicos que 
se publiquen en la demarcación de la Económica. Vendrán 
representados por su Director. Pagarán una cuota volunta-
ria. Facilitarán un ejemplar gratuito de cada uno de sus nú-
meros para cada Sociedad Económica de las establecidas 
en Castilla la Vieja. Insertarán los trabajos que las Socieda-
des Económicas hayan redactado, encargado o recibido de 
otra corporación regional y que estimen transcendental para 
el país. Tendrán derecho a que se les entregue para su pu-
blicación los trabajos hechos por la Económica o a instan-
cia de ella. La Económica procurará que sus socios de las 
tres clases suministren a los periódicos de la región, cola-
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boración sobre asuntos concernientes a los intereses de la 
misma. 
3.° Socios individuales.—Lo serán las personas que ac-
tualmente integran las Sociedades Económicas o las que en 
lo sucesivo sean admitidas con el mismo carácter. La con-
dición de socio individual es compatible con la de manda-
tario de una asociación o representante de un periódico. 
Entre los socios individuales y con los mismos derechos, 
se reconocerá a los obreros y estudiantes el derecho de 
abonar semanalmente una cuota reducida. 
La sociedad se regirá por una Junta corporativa y otra 
general. La Junta general la compondrán todos los socios 
individuales y la Junta corporativa los mandatarios de las 
asociaciones y los representantes de los periódicos, las que 
intervendrán en todos los asuntos extraordinarios que se 
presenten en la Sociedad, en la aprobación de cuentas, en 
reformas del Reglamento y en todas aquellas cuestiones 
que, aun cuando sean de sus atribuciones, no quiera resol-
ver por sí la Junta directiva. 
La Junta directiva se compondrá de miembros elegidos 
por la Junta corporativa y miembros elegidos por la Junta 
general. El presidente le elegirán reunidas ambas Juntas, 
debiendo de alternar en cada período un presidente del seno 
de una Junta con otro de la otra Junta. El vicepresidente y 
demás cargos los elegirá la Junta directiva de entre sus 
miembros. 
Los acuerdos se tomarán separadamente por cada Junta, 
siendo nulo el que tomado por una de ellas fuere rechazado 
totalmente por la otra. Cuando hubiese enmiendas o diver-
gencias en algún punto, se nombrará una comisión conci-
liadora con miembros representantes de cada una de las 
Juntas y un delegado de la Junta directiva. 
Tan pronto como sea factible, se convocará a un Con-
greso general de la región de Castilla la Vieja, que se re-
unirá, a ser posible, en Santander en época de verano, en 
^ 
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el que por secciones se tratarán los diversos problemas de 
la vida regional, y en conjunto se formará un proyecto de 
Mancomunidad de Diputaciones que poder ofrecer a estas. 
La maquinaria herramienta 
Tiene que componerse de las instituciones necesarias 
para el gobierno municipal, convenientemente perfecciona-
das, de acuerdo con las necesidades de la localidad que 
hemos distinguido en nuestra región de Castilla la Vieja! 
Tiene que componerse, además de la institución necesaria, 
para el gobierno de la región, en aquellas materias que no 
puedan ser atendidas por las corporaciones del gobierno 
municipal, dejando al Estado aquellas otras atenciones que 
no puedan ser satisfechas por las corporaciones de gobier-
no municipal y regional o que interesen directamente al 
ejercicio del derecho o a la seguridad del ciudadano e inte-
gridad del territorio. De modo que al Estado le quedan dos 
clases de atribuciones: la defensa del ciudadano y territorio 
y la conservación del derecho, por una parte, y por otra las 
que no puedan ser satisfechas por las instituciones de go-
bierno regional o municipal. 
Lo mismo la organización del poder representativo del 
Estado que las de los poderes municipal y regional, deben 
de ser dictadas por la opinión pública. La organización es-
pecial que haya de darse al gobierno español general, no 
debe ni puede ser señalada solamente por la opinión de 
Castilla la Vieja, sino por la general de toda España. La 
opinión pública de Castilla la Vieja debe de marcar, en 
cambio, la norma y plan que haya de adoptarse para la 
constitución interna de la misma, así como los municipios 
deben de buscar particularmente qué organización es la que 
más les conviene, pero debe de ser labor de la región bus-
car la conexión, la armonía entre todas las instituciones 
municipales, para dar solidez al conjunto regional, del mis-
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mo modo que hay que buscar idéntica armonización entre 
las instituciones regionales para dar firme consistencia al 
Estado. 
Como decimos, la formación de las instituciones de go-
bierno municipal y regional, debe de ser, sobre todo, fruto 
de la opinión pública de Castilla la Vieja. En la formación 
de una opinión pública firme y acertada en nuestra región, 
está contenido el éxito en la constitución de nuestras corpo-
raciones de gobierno sobre bases sólidas y sabias. 
A falta de una opinión pública ostensible y vigorosa en 
pastilla la Vieja, hemos de recoger pensamientos sueltos, 
puramente individuales, conversaciones íntimas, trabajos 
en los periódicos, algún folleto aislado como el del señor 
Andrade y Uribe (El Regionalismo: Castilla y Cataluña) 
o el del Sr. Martínez Lacuesta (Polííiea agraria), en los 
que sus autores demuestran una generosa intención, un lau-
dable deseo de engrandecer a su patria, una cultura e ilus-
tración envidiables; pero entre todos esos trabajos aparece 
también la prueba de que Castilla la Vieja no ha penetrado 
decididamente en el fondo de cuestiones que son para ella 
de vida o muerte; aparece la demostración de que ha acep-
tado resignadamente la división provincial con su desas-
troso sistema administrativo y su artificiosa organización, 
pero que tal aceptación no significa más que sumisa docili-
dad para el poder central por una mala interpretación del 
sentimiento patrio español y por ausencia de un espíritu 
analítico que afortunadamente va apareciendo. Esos folle-
tos, esos artículos, esas conferencias, son una invitación al 
pueblo de Castilla la Vieja, o a diferentes porciones del 
mismo, a estudiar libremente su situación, a despertar su 
opinión pública para que indique la manera cómo deba de 
establecerse su organización, cómo deba de construirse la 
maquinaria ejecutiva de su gobierno. 
La indiferencia de nuestro pueblo para todo cuanto sea 
cuestión pública, para lo que no es puramente privado, se 
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ha tomado como adhesión entusiasta a la actual organiza-
ción española, pues en parte ha huido nuestra gente de pro-
curar un cambio de la misma, por infundado temor de que con 
él peligrase la santa integridad de la nación española. Así es, 
que cuando en el año de 1914 se estableció ia Mancomuni-
dad de Cataluña, aparecieron en periódicos regionales como 
el Diario de Burgos una serie de artículos que expresaron 
admirablemente la situación de la opinión pública de nues-
tra región respecto a la conveniencia de instaurar la Man-
comunidad en la misma. Por eso se decía en tales artículos: 
«Complica más el asunto la desorientación general que en 
»Castilla venimos observando, desorientación que se pone 
»de manifiesto en la actitud indecisa y en la reserva un tanto 
«recelosa de sus periódicos y Diputaciones, pero que no nos 
«sorprende porque la inopinada reforma llega a Castilla sin 
«responder a necesidades que ia práctica haya puesto de re-
»lieve, sin que venga a satisfacer una verdadera aspiración 
»del país, sin perseguir un fin determinado y concreto, por 
»lo cual, no halla ambiente propicio ni adecuada prepara-
»ción.» El ambiente propicio y la adecuada preparación fal-
taban indudablemente, como es también cierto, que las ne-
cesidades no se habían hecho sentir y como es cierta la sor-
presa y son ciertas la indecisión y la reserva. Estos son he-
chos indiscutibles, ostensibles; pero lo que no es cierto que 
demuestren una opinión en contra de la Mancomunidad u 
otro organismo del gobierno regional, pues tan sólo prueban 
que la atención del país no se habia fijado en tales cuestio-
nes, que se carecia de juicio acerca de ellas y por tanto es 
improcedente afirmar que fuese contrario un ideal que real-
mente no existía. La prueba está en que después, pensadas 
las cosas, se ha abogado por la Mancomunidad. 
Si Castilla la Vieja no se había formado un criterio fa-
vorable o adverso a la creación de un gobierno regional 
(Mancomunidad, Consejo etc.) por no haber fijado su aten-
ción en este punto, en cambio se reconocía ya desde luego 
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a nuestra opinión pública como ferviente partidaria de la 
autonomía municipal, indiscutible fundamento de todas las 
autonomías de las corporaciones de gobierno, tanto que en 
los mismos artículos a que nos referimos del Diario de 
Burgos, se dice: «No es esa la descentralización que anhela 
«Castilla, ni hay tal descentralización mientras no tenga 
»por base la autonomía municipal. Castilla fué grande y 
»rica mientras sus concejos fueron autónomos, dueños de 
«administrar su hacienda y con facultades para regirse por 
»sí mismos. Al sobrevenir el régimen moderno, los munici-
»pios perdieron su antiguo esplendor, viéronse despojados 
»de sus bienes de propios, desaparecieron los montes y las 
«dehesas, sucumbió la ganadería, que era la gran riqueza 
«castellana, murieron las industrias que de aquellas se ali-
»meníaban, agonizó la agricultura y Castilla se empobreció». 
Al lamentar Castilla la pérdida de la autonomía municipal 
lamenta su gran ruina. Al procurar recobrarla iniciará su 
resurgimiento y sentará los cimientos para su autonomía 
regional, consecuencia inmediata de la municipal. 
A falta de una opinión pública, positiva y en pleno des-
arrollo sobre los asuntos regionales, o de organización re-
gional en Castilla la Vieja, hemos de acudir a lo que han 
dicho aquellas personas, que de vivir en otros países de 
más intensa vida pública que el nuestro, hubieran engen-
drado una poderosa opinión colectiva. Hemos de citar ideas 
emitidas por el Sr. Martínez Lacuesta y hemos de insistir 
sobre el transcendentalísimo trabajo de D. Elias Romera, 
del primer tratadista del problema regional de Castilla la 
Vieja, expuesto en el ya citado libro Administración loca/. 
El trabajo del Sr. Martínez Lacuesta La Mancomunidad 
del Ebio, fué escrito con anterioridad al decreto de diciem-
bre de 1913 que dio nacimiento a la Mancomunidad cata-
lana formada por las Diputaciones provinciales de aquellas 
cuatro provincias, y aun cuando no se refiere a la forma-
ción de instituciones de gobierno, sino a la agregación de 
396 EL REGIONALISMO CASTELLANO 
fuerzas económicas de las provincias ribereñas del Ebro 
entendernos que los fines perseguidos por ia entidad Man-
comunidad del Ebro, habrían de ser más bien atributo de 
los poderes públicos que de asociaciones de carácter pri-
vado. El proyecto del Sr. Martínez Lacuesía, digno de todo 
encomio, nos lleva de la mano a tratar la cuestión de si la 
provincia de Logroño, por el conjunto de condiciones de 
todo orden que determinan su naturaleza y situación, debe 
de formar o no entre las de Castilla la Vieja. Para el señor 
Lacuesta este problema no existe, pues desde luego Lo-
groño tiene todos sus intereses compenetrados con los de 
las provincias aragonesas y la catalana de Lérida, definién-
dose esos intereses por el fundamental del Ebro, vivificador 
de sus fierras y los derivados de transformación de cultivos, 
técnica agrícola, guardería rural, higiene del campo, correc-
ción de renta, industrialización de productos, transporte 
al Cantábrico y organización comercial; intereses que exi-
girían una agrupación de esfuerzos entre las comarcas ribe-
reñas y como muchos de ellos, casi todos, habrían de ser 
atendidos por una corporación pública, iríamos de cabeza, 
aunque no se diga en el trabajo, a la creación de un orga-
nismo regional de gobierno público, si por otra parte, no 
fuese ya un obstáculo Sa agrupación de las provincias caía-
lanas que se hizo posteriormente. 
Sentimos no tener aquí el espacio que merece el impor-
tante trabajo del Sr. Martínez Lacuesía y su transcendencia, 
para determinar cuántas y cuáles habrían de ser las provin-
cias que integrasen la región de Castilla la Vieja, porque 
en él se prueba que dentro de la provincia de Logroño hay 
una opinión que entiende que su asociación racional está 
con Aragón. Como por encima de todo, las razones que 
determinan cuáles comarcas deben de agruparse para cons-
tituir región, son la voluntad de cada una de tales comar-
cas y la manera como crean defender mejor sus intereses, 
nos atañe mucho saber: primero, si la voluntad de agre-
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garse a Aragón es general en la provincia de Logroño; y 
segundo, si esa voluntad, caso de que exista, es fruto de 
una convicción profunda o si por el contrario, como cree-
mos, habría de modificarse. 
Respecto a lo primero, los elementos de juicio son con-
tradictorios, pues Logroño ha mostrado unas veces deseos 
de asociarse a Aragón y otras los de afirmar la unión con 
sus compañeras de Castilla la Vieja. La realidad, a nuestro 
entender, es que ni Logroño, ni la mayor parte del resto de 
Castilla la Vieja, pueden nunca dejar de considerar a Ara-
gón como hermano espiritual y como compañero de situa-
ción, estimándole la totalidad de nuestra región cual maes-
tro de la vida pública. Las ráfagas de simpatía que puedan 
venir de Aragón a lo largo del Ebro, no son más en cali-
dad y en cantidad de las que por Almazán y Medinaceli 
penetran en el alto Duero y si en el orden comercial impor-
ta mucho a Aragón y Rioja la vía Bilbao-Miranda-Zarago-
za, importa también al resto de Castilla la Vieja y a Aragón 
aquel camino, Sanfander-Burgos-Soria-Calatayud que ha 
de abrir el paso del Cantábrico a los valles aragoneses del 
Jalón y el Giloca. Lo cierto, lo indiscutible, es que la reor-
ganización regional de Castilla la Vieja, el incremento de 
nuestro patrimonio, en lugar de apartarnos de Aragón, 
aumentará la comunidad de pensamiento, porque hemos de 
mejorarnos por los mismos medios. 
En cuanto a lo segundo, si existe en la provincia de 
Logroño un deseo de apartarse de Castilla la Vieja o de no 
formar con ella para los fines que habrían de determinar la 
instauración de un organismo de gobierno regional, cree-
mos que después de un maduro examen habría de decidirse 
definitivamente por Castilla la Vieja, sin perjuicio de ligarse 
con Aragón por aquellas solidaridades que le impusiesen 
los intereses comerciales que funcionan bajo el régimen del 
poder central, como aduanas, transportes, etc. La instau-
ración de gobiernos regionales (Mancomunidades, Conse-
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jos o lo que sean) para atender preferentemente al acondi-
cionamiento del territorio y perfeccionamiento del pueblo 
indica a Logroño su lugar entre las provincias de Castilla 
por su condición común de poseedoras de la cordillera 
ibérica que, en vez de ser barrera divisoria, es, por el con-
trario, el origen común de las aguas, el sustento común de 
los bosques, el asiento común de la ganadería, la raíz de 
todas las riquezas que puedan disfrutarse en estas provin-
cias, sin exceptuar de ningún modo a la agricultura. 
E l Sr. Martínez Lacuesfa, en su magnífico trabajo, ha 
hecho un bellísimo canto al Ebro y es lástima que no haya 
cantado también a aquel Pico de San Lorenzo y a aquellas 
crestas de la Demanda, que puede contemplar desde su 
casa Haro, que son tan grandiosos como lo sea el Ebro y 
acaso más útiles que éste para la agricultura de la provin-
cia logroñesa. Ebro y Duero tienen dentro de Castilla la 
Vieja el mismo significado: son los cauces por los que emi-
gran a otras regiones las aguas castellanas de los afluentes 
y estos sí que son los protectores de la producción regio-
nal, los que encierran nuestro porvenir, al paso que el Ebro 
y el Dueron son, respectivamente, ¡as esperanzas de las 
regiones leonesa y aragonesa, las que no son solamente un 
recuerdo histórico, sino una realidad actual. Ebro y Duero 
puede decirse que prestaron ya sus servicios a Castilla con 
los dos canales de Calahorra-Alfaro y Aranda-Roa; de 
modo que el resto de Castilla \a Vieja, lo mismo en el alto 
Ebro que en el alto Duero, debe de buscar en sus sierras el 
suelo para sus bosques y la habitación para sus ganados; 
en los afluentes, el venero del riego, y en bosques, ganado 
y aguas, el cimiento para cultivar sus riberas, la fuerza 
para sus industrias, la lana por los tejidos. {Pobres fábricas 
de Ezcaray y Segoviaí; la leña para los hogares, el abono 
para las tierras. Las pobres, las míseras sierras ¿no son, 
por ventura, el manantial de la riqueza, el origen de la fer-
tilidad del llano? Feliz Castilla si pudiese cuidar por sí 
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misma esos olvidados cerros, mientras que las aguas del 
Ebro y Duero, difícilmente aplicables a nuestra tierra fresca, 
a humedecer las ardientes llanuras de Aragón y León, lle-
vadas por la mano del Estado, único que puede hacerlo. S i 
Ebro y Duero definen a Aragón y León ¿no es la cordille-
ra ibérica la que marca su porvenir a Castilla la Vieja? Y 
ayudando a la cordillera ibérica ¿no completan su misión las 
sierras de Santander, Soria y Segovia? Y no hablemos otra 
vez de transformación de cultivos, pues ya estamos en ello. 
Todas nuestras tierras reclaman que el trigo reduzca sus lí-
mites y abra paso a otras plantas, haciendo esta reclama-
ción lo mismo la provincia de Soria que la de Logroño; la de 
Logroño, que es la que más aptitudes tiene para el cultivo 
triguero entre las seis de Castilla la Vieja, como verá quien 
consulte las estadísticas y se fije en los rendimientos tota-
les y en los correspondientes a la unidad sembrada y en la 
poca extensión superficial de la provincia logroñesa. 
Vayamos ahora a buscar una orientación de la opinión 
en el libro de D. Elias Romera que, es por una parte, el 
trabajo de un hombre observador, culto y reflexivo y por 
otra, un indicio de la opinión inexpresada, pero en germen 
de nuestros campos, algo que el ilustre escritor de Alma-
zán ha recogido de los lamentos del aldeano agobiado por 
las dificultades de la vida rural; algo que el instinto, no 
siempre descaminado, de la gente campesina encuentra 
como útil remedio en el hecho mismo de señalar los males 
llevados por su ingénito pesimismo, lo que hace que su li-
bro sea a la vez fruto de concienzudo estudio y recopila-
ción de una experiencia larga en la realidad misma de la 
impotente administración actual que sufrimos. S i el libro 
de Romera no abarca en todo su conjunto el problema de 
la reconstitución económica, política y social de nuestro 
país castellano viejo, domina en cambio, el punto referente 
a la organización administrativa pública, que debiera esta-
blecerse para ponerla en armonía con la realidad. Del acier-
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ío de nuestro venerable amigo responde el hecho de que 
muchas de sus ideas hayan sido recogidas después por 
otros autores. El libro de Romera, impreso en 1896, antes 
de la pérdida de las colonias, contiene muchos pensamien-
tos que fueron reproducidos por los autores que, después 
del desastre, investigaron para España una organización 
política interna que curase sus males, y entre ellos está 
aquel llorado Macías Picavea que dio a luz su famoso libro 
en 1899, reproduciendo o coincidiendo con mucho de lo es-
crito por Romera en cuanto atañe a reorganización de la 
vida municipal, en lo que es común a diferentes regiones. 
La obra de Romera se hizo cuando aún no se había tra-
tado el problema de la organización interna de España con 
la amplitud que vino más tarde; pero es digna de tenerse 
siempre presente, pues constituye un acertado estudio de 
la construcción de nuestros organismos administrativos y 
de la manera de ser de las personas que se ocupan del ma-
nejo de ellos. Así es que las soluciones que presenta como 
remedio, son muy dignas de tenerse en cuenta, tanto más 
cuanto que, en cierto modo, son una manifestación de la 
poca o mucha opinión pública que pueda haber surgido de 
un modo independiente entre nuestro pueblo. Vamos a ocu-
parnos de cada uno de ellos, punto por punto. 
1.° Constitución de organismos locales, delimitando 
estrictamente sus órbitas.—-El municipio autónomo es la 
base de la organización política dependiendo la prosperidad 
de una nación de la independencia municipal, marchando 
al organizaría de abajo arriba, siendo necesario, para hacer 
y realizar esta organización, discernir, precisar y distinguir 
para evitar entorpecimientos y aglomeraciones peligrosas, 
los servicios correspondientes a los Municipios, a las Pro-
vincias, a las Reglones y al Estado, evitando la intrusión 
de una esfera en otra y sobre todo la del Estado, porque «la 
mayor dificultad de las constituciones es establecer un poder 
ejecutivo que no sea invasor, egoísta y codicioso de gober-
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nar. Sobre la base del municipio autónomo establece el 
autor la Provincia, la Región y el Estado». 
El municipio es, pues, una unidad social tan espontá-
nea, tan genuinamenfe humana en todos los climas, en to-
das las latitudes y en todos los tiempos, que nos atrevemos 
a llamarla el substracíum social, como la familia es la cé-
lula de la vitalidad humana y el individuo el átomo social: 
sin municipios no puede haber Estados, como sin indivi-
duos no puede haber familias, advirfiendo, aunque de pasa-
da, que los municipios no muy numerosos en que las afec-
ciones, el trato continuo que ofrece la facilidad de conocer 
al vecindario, es el que reúne mejores condiciones de pros-
peridad, por apreciarse más de cerca la intimidad solidaria 
de intereses. 
Sin instituciones locales—ha dicho Tocqueville—una 
nación podrá tener un gobierno liberal, pero ella no conoce 
el espíritu de la libertad. En el municipio es donde reside 
la fuerza de los pueblos libres; las instituciones municipales 
son a la libertad lo que las escuelas primarias a la ciencia; 
ellas la ponen al alcance del pueblo, ellas le hacen gustar 
y le habitúan a servirse de ellas como un remedio heroico. 
Por ellas adquieren los ingleses—según Gladstone—en su 
selfgovernment, la inteligencia, el juicio y la experiencia 
política que les hace tan aptos para la libertad; sin ella no 
podrían conservar sus instituciones centrales. Esta autono-
mía es la base de la organización norteamericana, la más 
moderna forma de constitución de un pueblo; esta autono-
mía, piensa actualmente Inglaterra que debe de ampliarse 
con las autonomías regionales que tiene en estudio. La re-
volución francesa, a pesar de haber dado a la humanidad la 
gran conquista de los derechos del hombre, cometió la falta, 
cada día más manifiesta, de haber querido fundar la demo-
cracia, desfruyendo las únicas instituciones que podrían 
hacerla viable. Y los españoles, al copiar el patrón francés, 
hemos copiado también este defecto capital. 
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La armonización entre las corporaciones de distinto gra-
do ha de hacerse por eliminación de las atribuciones que 
puedan cumplirse por las más inferiores. Siendo los fines 
del Estado los provinientes por exclusión de la familia, del 
municipio, de la región y de la provincia, tienen que ser 
muy limitados, y de ahí que haya de contrastar su suprema 
soberanía con su reducida esfera y limitado poder, conden-
sación, clave y residuo de las extensas autonomías inferio-
res, resultando un Estado que, según S. Mili, será mejor 
cuanto menos gobierne y cuanto más deje gobernar a re-
giones, provincia y municipios. De este modo se constituirá 
el Estado sobre la base de la división del trabajo, de la se-
paración y diferenciación de funciones, y de la distribución 
de poderes públicos, sin rozamiento de las fuerzas indivi-
duales y colectivas de la nación, sobre la variedad en la 
unidad para constituir la armonía. 
2.° Apartamiento absoluto de las corporaciones loca-
les de la política, privando a sus vocales y empleados 
del sufragio en las elecciones de representantes en Cor-
tes y recíprocamente a los empleados del Estado en las 
corporaciones populares.—Otro procedimiento para ele-
girlas.—Recordamos al lector que estamos reproduciendo 
las ideas y razonamientos expuestos por el Sr. Romera, 
de modo que puede acudir a su libro para conocerlos más 
ampliamente. Entendemos que lo que se pretende es librar 
al país de las hediondeces de esa actuación de los partidos 
que se ha dado en llamar impropiamente política y creemos 
que el remedio está en la formación de una opinión pública 
de convicciones profundas, de voluntad decidida para impo-
ner su voluntad y en constante vigilancia para no permitir 
que se la burle. 
3.° Reducción del número de ayuntamientos para que 
tengan vida robusta, pero conservando los concejos en 
las aldeas.—Una de las concausas por las que los ayunta-' 
mientos llevan vida precaria, es por lo reducido de su ve-
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cindario y por ende de sus recursos, teniendo desatendidos 
todos los servicios sin prestar utilidad ninguna y constitu-
yendo además una remora de la administración por falta 
de idoneidad de su personal miserablemente retribuido. 
Como al suprimir los ayuntamientos quedarían nume-
rosos, pero pequeños grupos de población, según ocurre 
hoy en todos lados de nuestra región, sin administración 
propia para asuntos que son de su exclusiva competencia 
y cuya transcendencia no sale de la aldea, se deduce la ne-
cesidad de formar ayuntamientos compuestos por la agru-
pación de varias aldeas, conservando en cada una su con-
cejo, presidido por el pedáneo, y formándose la Corpora-
ción municipal por tantos concejales como pedáneos exis-
tan, pues serían estos mismos. 
4.° Prudente y relativa autonomía municipal.—Reor-
ganización de los ayuntamientos y asambleas municipales 
tanto en sus vocales como en el modo de funcionar.—Ini-
ciativa legislativa.—Los puntos principales de esta reforma 
son: modificación en la manera de elegirse los cargos de 
la corporación; condición de que los concejales estén em-
padronados en el distrito que representen y, sobre todo, el 
establecimiento de la asamblea municipal sobre bases dis-
tintas de las actuales, residenciando los concejales al final 
de su gestión, siendo consejo de gobierno y fiscal de los 
ayuntamientos para lo que se compondrá de más vocales 
que estos y será elegida con absoluta independencia del 
ayuntamiento, estableciéndose en ella la representación 
corporativa. 
A más de esta radical reforma en la asamblea municipal, 
se concede a los ayuntamientos el derecho de que se oigan 
en la Representación nacional sus mociones o peticiones, 
ya para modificar y reformar las leyes, ya para estatuir 
otras nuevas, reconociéndolas la potestad de proponerlas 
al Parlamento, previo informe de la asamblea municipal y 
de la Diputación provincial. 
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5.a Organización de las carreras de secretarios, con-
tadores y depositarios municipales. — La necesidad de 
hacer que estos funcionarios adquieran y prueben los co-
nocimientos profesionales imprescindibles, demandaba la 
creación de escuelas provinciales, y de no ser así, que se 
convocase a oposiciones entre personal que hubiese prac-
ticado cinco años. 
En Cataluña se ha reconocido también esta necesidad 
con la creación de la «Escola de Funcionaris». 
6.° /. Reformar y organizar la Instrucción primaria.— 
//. La benefícencia.-^- III. Las calamidades públicas.— 
IV. Los pósitos municipales.— V. La sanidad e higiene,— 
VI. Las diversiones públicas. — VIL La policía de seguri-
dad.—Tratados estos temas con gran amplitud en el libro 
del Sr. Romera, hemos de decir, que la situación española 
ha variado muy poco desde entonces acá, pero que al-
gunas de sus reformas propuestas, muy pocas, como la re-
ducción de los pósitos a metálico, es hoy una realidad. 
Más que al problema general regional, se refieren estas al 
funcionamiento interno de los ayuntamientos ya constituí-
dos. Advirtamos, que en cuanto a las diversiones públicas, 
recoge muchos de los pensamientos del gran Jovellanos, y 
debemos observar que, en la policía de seguridad, se re-
fiere, más que a la conocida con este nombre y que debe 
ser dependiente y sostenida por el poder central, a las ur-
bana y rural, que a la manera de entender nuestra, deben 
depender, la rural, de la región, y la urbana siempre del 
municipio. 
7.° Registro local de riqueza.— Tributación y conta-
bilidad locales.—Propone que se termine rápidamente el 
catastro haciéndose las operaciones topográficas, mediante 
una subasta y encargándose la valoración y conservación 
a los municipios. Propone el establecimiento del sistema 
del acta Torrens, una vez hecho el catastro, para el Regis-
tro de la propiedad. Trata de desarrollar los ingresos de 
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los ayuntamientos, estableciendo una separación radical 
entre la tributación local y la del Estado, haciendo ambas 
proporcionales a la riqueza, que en ningún sitio se deter-
mina mejor que dentro del municipio, y propone reglas 
sobre la actuación de ayuntamientos y juntas municipales 
en cuentas y presupuestos. 
8. ° Responsabilidad estrecha y efectiva de los conceja-
les.—Funciones delegadas de los alcaldes.—Esa respon-
sabilidad será exigida por la asamblea municipal, quien im-, 
pondrá las correcciones de amonestación, apercibimiento y 
multa por las infracciones cometidas. Las delegaciones del 
gobernador en los alcaldes serán las menos posibles, 
jamás discrecionales, sin que puedan, ni estos ni los se-
cretarios, ser llamados nunca a la capital de la provincia. 
Para los fines del poder central no administrativos, los go-
bernadores delegarán en el personal de la Guardia civil. 
9.° Inspección de los servicios locales.—Establece una 
inspección periódica con personal técnico dependiente de 
las Diputaciones provinciales. 
10. Reorganización y restauración de los antiguos 
gremios de artesanos, menestrales y mercaderes. — Basa-
da en la armonización del principio de la libertad del traba-
jo con el espíritu de solidaridad fraternal de los antiguos 
gremios. Utilización de las corporaciones gremiales para 
la elección de vocales para la asamblea municipal. 
11. La justicia municipal.—Lo más saliente en este 
punto está en que la justicia municipal sea administrada por 
tres vecinos. La ley actual ha dado realidad a esta preten-
sión con los adjuntos, así como a otras contenidas en este 
mismo capítulo. 
12. Reorganización de las Diputaciones sobre nuevas 
bases y aumento de servicios.—Establece que los candi-
datos a diputados provinciales han de reunir ciertas condi-
ciones para ser elegibles. Aparta a las Diputaciones de la 
ingerencia de los gobernadores y coloca a la Diputación 
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regional como único organismo superior a la Diputación 
provincial, dentro de la autonomía de ésta. Los goberna-
dores serán delegados provinciales del gobierno para re-
gir, dentro de la provincia, los negocios gubernativos y 
administrativos de todo orden que correspondan directa-
mente al poder central. 
Serán obligaciones de la Diputación provincial: el pago 
del contingente regional, construcción y conservación de 
carreteras provinciales, servicio agronómico y forestal, 
construcción de obras de riego, facilitación de personal 
técnico de ingenieros y arquitectos y sus auxiliares para 
las obras que realicen los ayuntamientos; sostener un Liceo 
o Instituto de segunda enseñanza, con su agregada Escue-
la normal de maestros y otra de maestras, varias escuelas 
de artes e industrias y escuelas náuticas en las provincias 
marítimas; establecer una cooperativa para suministrar 
material de oficinas municipales y de escuelas; sostener un 
hospital de crónicos y operados, una casa de maternidad 
y un asilo de expósitos y ancianos; las calamidades públi-
cas provinciales, las obligaciones eclesiásticas de la dióce-
sis y el contingente de la Guardia civil y de orden público. 
15. Las regiones.—Después del punto relativo a la 
autonomía y reorganización municipal, creemos éste el más 
importante. Considerando que la división provincial, copia 
inconsciente de Francia, hecha con el solo propósito de 
reducir España a un patrón único, ni ha conseguido ni 
puede conseguir un fin inaccesible, deduce la necesidad de 
reorganizar las regiones, pues copiando a Spencer, dice: 
«que el particularismo regional, el localismo histórico de-
»bido a la variedad de clima y a la constitución de la na-
»cionalidad, es tal en España, que no puede igualarle otra 
»nación». 
Romera no persigue el federalismo pactista de aquel 
inolvidable Pi y Margall: el pretendido por nuestro escritor 
castellano viejo, dice, que no es otra cosa que la descentra-
LUIS CARRETERO 407 
lización en todas las manifestaciones de la vida social, 
desenvueltas en un organismo relativamente autónomo, 
con subordinación prudencial y armónica al poder central; 
de esa manera combatiremos ese macrocefalismo que nos 
corroe y nos desangra, consumiéndonos por plétora en 
Madrid y en las capitales y muñéndonos de anemia en los 
lugares y aldeas; con la constitución de las regiones se di-
fundirá y repartirá la vida nacional, que renacerá como el 
Ave Fénix, concluyendo esa concentración del poder y de 
servicios que caracteriza a nuestro Estado, todo cabeza, y 
en su apoteosis constituido en Esíado-Divinidad. A la ac-
ción enérgica, tiránica y absorbente de la centralización, 
tenía que suceder, por ley social necesaria, inevitable, la 
reacción vivificadora del regionalismo descentralizador, 
amoroso y paternal como las auras de la Patria. Esto, que 
escribía Romera en 1896, se manifiesta como verdad indis-
cutible veinte años después. 
Agrupando comarcas afines por su desarrollo histórico, 
su situación, su etnografía, sus producciones, su topogra-
fía y sus intereses generales, llega Romera a la demarca-
ción, dentro de España, de diez regiones, entre las que hay 
agregaciones motivadas por una semejanza geográfica o 
por una afinidad etnográfica generalmente reconocidas; 
así es que Romera establece las dos regiones vasco-nava-
rra y Galicia, agregando, para la primera, Navarra con las 
provincias vascas y para la segunda, Asturias con Galicia, 
y en cuanto se refiere a elección de capitales, se atienen 
exclusivamente a la centración geométrica, colocándolas 
en Tolosa y Lugo, respectivamente, prescindiendo de la 
mayor o menor importancia de otras poblaciones. 
Lo esencial para nosotros es cuanto se refiere a la re-
gión de Castilla la Vieja, después de consignar que para 
Romera, como para todos los nacidos en Castilla la Vieja 
y para todo el que no tenga un interés particular en alterar 
los hechos naturales, la región de León es una realidad 
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geográfica, etnográfica, económica y social, y Valladolid su 
centro de vida, por lo que propone a esta ciudad como su 
capital. Concretándonos a Castilla la Vieja, hemos de ad-
vertir que Romera, coincidiendo con Martínez Lacuesta, 
considera a Logroño con mayores afinidades para Aragón 
y por tanto le segrega de Castilla la Vieja. Para Romera, 
el territorio de Castilla la Vieja debe de ser: el de las pro-
vincias de Santander, Burgos, Soria, Segovia y Ávila, las 
reconocidas por todo el mundo como afines, sobre todo en 
afectos y reciprocidad de intereses. En cuanto a la capitali-
dad, la coloca en Burgos, pues sobre ello, la unanimidad 
entre los castellanos viejos, es completísima. Burgos, como 
centro de la organización política regional, y Santander, 
como emporio de la económica y origen de las comunica-
ciones, son los puntos fundamentales del entramado regio-
nal de Castilla la Vieja. 
Entre los fines correspondientes a los organismos re-
gionales, coloca Romera, en primer lugar, atender a la en-
señanza superior, sosteniendo la Universidad regional, 
para lo cual estas serán tantas como regiones, suprimién-
dose la Universidad de Oviedo en la región galaico-astu-
riana, y la de Valladolid, en la leonesa, que conservará la 
histórica de Salamanca. En cambio se creará, en la región 
vasco-navarra, una que pudiera establecerse en Vergara u 
Oñate y en nuestra región se creará una, que pudiera esta-
blecerse en Osma. La región sostendrá escuelas de ve-
terinaria, de maestros y maestras superiores y una gran-
ja escuela de agricultura. Los diversos establecimientos 
de enseñanza se distribuirán por diversos puntos de la re-
gión. 
Sostendrá la región un hospital de incurables y un ma-
nicomio. 
La región debe ocuparse, según Romera, de los ferroca-
rriles económicos y sobie iodo han de subvenir a la cana-
lización de nuestros grandes ríos, cuyas aguas se pierden 
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en los mares sin utilizarlas, ni para riegos, ni como vías 
fluviales, ni como fuerza motriz. 
Atenderá al servicio industrial minero, y, finalmente, re-
mediará las calamidades regionales. 
14. Modo de reformar la legislación local y cautela 
con que debe de hacerse.—Necesidad de infiltrar y difundir 
el sentido moral, como complemento de esta reforma ad-
ministrativa, para conservarla y fortalecerla y pueda 
producir los apetecidos beneficios.—Hace varias conside-
raciones sobre el espíritu e intención que debe animar a los 
legisladores que la establezcan, teniendo siempre presente 
la manera de ser genuína de nuestro pueblo. 
15. Misión de los ayuntamientos, las Diputaciones 
provinciales, las regionales y el Estado.—Insiste en la ne-
cesidad de que cada corporación se mueva dentro de su 
órbita, y en cuanto a la inspección, cada organismo la ejer-
cerá sobre el inmediato inferior, corrigiendo infraccio-
nes, pero sin ordenar actos el Estado sobre la región, 
la región sobre la provincia, y la provincia sobre el muni-
cipio. 
Hasta aquí quedan expuestas las ideas de Elias Romera 
sobre una reconstitución de nuestra patria española, ideas, 
de las que muchas, han sido repetidas por oíros autores y 
otras son ya una realidad en nuestras leyes y en nuestras 
costumbres, habiendo producido sus beneficiosos efectos, 
no mayores, por no haberse estirpado total y radicalmente 
todas las concausas del mal. 
Desparramado por todo el trabajo de Romera y concen-
trado también en algunos trozos del mismo, está contenido 
el primero, y por cierto acertado estudio, que conocemos 
acerca de la naturaleza íntima de nuestra región de Castilla 
la Vieja, libre de la ingerencia adulteradora de países veci-
nos, y con ese estudio, vemos también la primera indica-
ción que señala a nuestro pueblo un camino, sin más deseo 
que indicarle la marcha para llegar a su fin exclusivo, evi-
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lándole el servir de instrumento para beneficio de otras 
regiones. 
Los tiempos no han pasado en balde desde que junto a 
los pinares de Almazán se vio claramente la condición ge-
nuina de nuestro pueblo y se definió su situación. Así es 
que las ideas contenidas en el trabajo que celebramos, ha-
brán de completarse con unas nuevas y dejar también lugar 
a otras más recientes, así como habrá de fijarse la atención 
en otra clase de interés, cuya importancia ha hecho resal-
tar el avance dado en los estudios económicos y el cambio 
general de situación; pero los que actualmente nos ocupa-
mos del resurgimiento de nuestro país, todos, absolutamen-
te todos, debemos este tributo de justicia al que dio los 
primeros pasos: el de nuestra gratitud, que es el más precia-
do fruto que puede recoger quien, con mayor o menor acier-
to, pone su trabajo al servicio de su pueblo. 
Nuestro criterio 
Entendemos que, tanto la determinación de la norma que 
ha de seguir la región de Castilla la Vieja, como la desig-
nación de las provincias que deban integrarla, como la 
clasificación de sus intereses generales, tiene que ser re-
sultado de una opinión pública, firme, amplia y sobre todo, 
precedida de un meditado estudio de la región y su estado 
actual, opinión que debe de ser, por otra parte, ia síntesis 
de las que demuestren las distintas comarcas, que para en-
trar en la colectividad necesitarán, tanto la demostración 
de su deseo de pertenecer a ella, como el consentimiento de 
las de las demás. Así es que las aspiraciones de la región 
hemos de clasificarlas por el siguiente orden de prelación: 
1.° Formación de la opinión pública, regional por sus 
fines, y principalmente, por su origen. Conservación en 
actividad de esta opinión mediante la prensa y la vida cor-
porativa. Resurgimiento de las Sociedades Económicas de 
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Amigos del País, como encauzadoras y armonizadoras de 
la vida económica, intelectual y corporativa. Celebración 
de un magno Congreso castellano, para estudiar por sec-
ciones las diferentes necesidades regionales y determinar 
el juicio que la opinión general forme sobre cada una de 
ellas. Condensación de tales juicios en labor de conjunto, 
para hacer manifestación del ideario de la región. 
2.° Instauración de la autonomía municipal, como base 
de toda organización político-administrativa en Castilla la 
Vieja. 
3.° Instauración de un organismo de gobierno que di-
rija, dentro de la región, cuantos negocios concernientes 
al mejoramiento del territorio, su aplicación al provecho 
del hombre y perfeccionamiento físico y moral del pueblo, 
residen hoy en el Estado. Este organismo se ocupará de 
aquellos de estos negocios que no puedan ser atendidos 
po r las corporaciones inferiores de la región. 
4.° El Estado conservará la suprema soberanía, y por 
tanto, la inspección del funcionamiento de las instituciones 
regionales, interviniendo tan sólo, cuando perjudiquen al 
derecho del ciudadano o de otra institución y cuando se 
salgan de sus fines. El Estado se ocupará, como de su ex-
clusiva competencia, de lo que atañe a la conservación del 
derecho, a la seguridad de la nación y del ciudadano, a la 
armonización entre las regiones y a la representación ante 
el extranjero. Corno complemento de la gestión de las re-
giones, se ocupará de aquellas obras, que siendo conve-
nientes para todo el país, sean inaccesibles a los recursos 
y facultades de las regiones. Además del ejército, ¡a mari-
na, los tribunales, el orden público, las pesas y medidas 
de todo orden, y demás fines que todos reconocen en el 
Estado, se ocupará de la nacionalización de los ferrocarri-
les, tanto por su importancia para la segundad militar del 
territorio, como por la transcendencia excepcional de sus 
servicios eminentemente públicos. Construirá también los 
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canales que por su extensión sean de interés general e 
inaccesibles a la acción de las regiones. 
La organización regional 
Nace de la autonomía municipal y muere en la instaura-
ción de un organismo que recoja en último grado, para di-
rigirlos dentro de la región, aquellos fines que hoy absor-
be el Estado y que no son ninguno de los referidos en el 
anterior párrafo. 
La autonomía municipal y el gobierno autónomo regio-
nal son principios que tienen igual fuerza en cualquier país 
del mundo, pero la aplicación de ellos a nuestro país de 
Castilla la Vieja, depende de las condiciones del mismo; así 
es que prescindiendo de otras regiones, vamos a concentrar-
nos en estos párrafos a la nuestra, y por tanto, es muy posi-
ble que algunas instituciones propuestas, como el municipio 
compuesto, no tengan aplicación en oíros lugares de Es-
paña, como es también posible, que la transcendencia que 
consideramos de los servicios forestales, ganaderos y 
agrícolas, no tenga igual en otras partes de la península 
predominantemente industriales o agrícolas tan sólo. 
La provincia 
Antes de pasar adelante, hemos de hacer algunas consi-
deraciones sobre la provincia, pues Romera propone un 
organismo intermedio entre el municipio y la región, y las 
leyes actuales españolas tienen establecida la provincia, 
que, aun cuando férreamente amarrada al poder central, 
simula una función de administración popular con las Di-
putaciones, organismo híbrido, de mucha sangre centralis-
ta y una ligera capa de intervención del pueblo administra-
do, que da un indicio de personalidad a la provincia, pero 
sin alma que dirija su vida. 
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La provincia es, en realidad, una demarcación, una zo-
na, un sector, un distrito, un departamento trazado por el 
poder central para la distribución de sus dependencias, 
aparte esa débilísima Diputación provincial que apenas tie-
ne funciones de gobierno que cumplir, atribuciones ni re-
cursos para atenderlas. La provincia es el mismo gobierno 
central, pues por muy centralista que sea su espíritu, por 
mucho afán que tenga de reunir en la capital del Estado 
todos sus servicios, no puede prescindir de tener repartidos 
por el territorio funcionarios de la administración de justi-
cia, gobernadores, prefectos o comisarios que se ocupen 
del orden, guardia civil u otras fuerzas que le impon-
gan, etc., y. no puede menos de fijar a esos funcionarios una 
residencia y de trazarles una demarcación en que actuar, 
por muy dividido, que por el contrario, esté un Estado, 
tendrá siempre alguna atribución; la de la justicia, la del 
orden público, la que fuere, que exigirá también su perso-
nal y sus zonas, en las que como dependientes del poder 
central, desempeñasen las funciones que directamente co-
rresponde atender a éste. 
En tal sistema, que con corta diferencia es el general de 
España, la provincia no constituye un país, pues aun cuan-
do se asienta sobre un territorio limitado, carece de un 
pueblo organizado en sociedad y regido por instituciones o 
corporaciones de gobierno propio, no tiene atribuciones pe-
cualiares, ni necesita ni tiene recursos para satisfacerla. 
Los gastos que en ella se originan no son privados de ella, 
son el resultado de la aplicación de los que el Estado nece-
sita para el sostenimiento de sus empleados y sus oficinas. 
La existencia de la demarcación provincial no entorpece, 
ni toca, ni ofrece confusión, ni se relaciona con las corpo-
raciones de gobierno local o regional, pues la provincia es, 
como dijimos más arriba, el propio gobierno central pre-
sente en toda la nación. 
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La organización comarcal 
Hay regiones, verías en España, dentro de las que la 
vida pública exterior al municipio es única, general, sin que 
aparezcan porciones de pueblo y territorio donde esa vida 
adquiera mayor intensidad, más solidez, más acentuada 
comunidad y modalidades que la den carácter y existencia 
propia, diferenciada del resto, dentro de la armonía regio-
nal; una de estas regiones, salvo ligerísimas y muy limita-
das excepciones, es tal vez la leonesa. En Castilla la Vie-
ja pasa precisamente lo contrario; la vida comarcal presen-
ta gran variedad de colores, dentro de un armonioso iris; 
la Rioja se distingue por su matiz de la tierra soriana, sin 
embargo de mostrar ambas sus reflejos aragoneses sobre 
su fondo castellano; el país que tras el Duero ocupa una 
parte de Segovia y Soria ofrece una fisonomía, cuyo se-
mejante se encuentra, tal vez más parecido que en su co-
lindante, encima de los acantilados cameranos de vida pas-
toril; la Montaña; que así llamamos por antonomasia, tiene 
todo aquel sabor de \a tierruca que con tanto deleite nos 
hace gustar la pluma soberana del magistral Pereda; la 
Morana muestra por su parte aquel otro carácter, en el que 
se descubre la vecindad de las fierras leonesas. Las varie-
dades comarcales son tan grandes, tan radicales, tan nu-
merosas en Castilla la Vieja, que pretender ir contra ellas, 
es querer oponerse a la naturaleza; intentar borrarlas o des-
preciarlas, equivale a ignorar la fuerza de la geografía eco-
nómica y de la etnografía, supone el imposible de que la faz 
de la tierra y la idiosincrasia de las gentes queden al capri-
cho de una voluntad, o al acomodo de una obsesión. 
Por añadidura a esas variedades de suelo y gentes, co-
rresponden otras en la forma de los intereses materiales 
sobre los que se apoyan las respectivas economías. Así es 
que en Castilla la Vieja, lejos de emprender una acción uni-
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forme y constituir una sola organización común, es preciso 
atender a dar satisfacción a las variedades, aquilatando 
bien lo que pueda ser general e inaccesible a la potencia 
de cada comarca. 
Hay regiones entre las españolas que pueden constituir 
su sociedad correspondiente, sin más que formar la agru-
pación de sus sociedades municipales; pero en Castilla la 
Vieja no tenemos más remedio que reconocer la sociedad 
comarcal con su correspondiente gobierno propio más im-
portante que la institución regional. Esto no es introducir 
complicaciones, sino solamente obedecer a los hechos rea-
les; por otra parte, el Estado en su organización actual, pone 
un organismo entre el municipio y el poder superior y como 
nosotros lo único que hacemos es distribuir ciertas atribu-
ciones de ese poder superior, repartiéndole entre las regio-
nes y vinculándole en ellas, dejamos perfectamente deslin-
dados los campos entre el gobierno regional y el de la co-
marca, sin aglomeraciones y sin estorbos, dando por aña-
didura, más atribuciones y mayores fines a los organismos 
que serían lo que debieran ser y ciertamente no son ¡as ac-
tuales Diputaciones. 
Elias Romera, reconociendo, sin duda alguna, esa in-
negable variedad entre las comarcas de Castilla la Vieja, es-
tablece también las Diputaciones provinciales. Nosotros las 
llamaríamos mejor comunidades o n • -i.:cíes-, formándo-
las en cada comarca y haciendo que viniesen a parar a ellas 
los bienes de las antiguas comunidades de pueblos, encar-
gándose de sus servicios de pastos y bosque, adquiriendo 
mediante justiprecio sus propiedades y extendiendo el uso 
vecinal y comunal a todos los vecinos de la nueva comu-
nidad o merindad más útil a agricultura y ganadería, refun-
diendo varias pequeñas. E l conjunto de las diversas comu-
nidades o merindades nuevas de la región, daría origen a 
la Hermandad de Castilla la Vieja, organismo encargado 
de la administración y gobierno de la
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La comarca, coincidiendo o no con las actuales provin-
cias, es firmísima entidad en Castilla la Vieja. Por eso se 
explican ciertos regionalismos eminentemente localistas que 
asoman en algunos puntos de la región, como por ejemplo 
la Rioja, prueba de que la comarca tiene entre nosotros más 
fuerza que la región; por eso se explica la opinión de algu-
nos montañeses; por eso se explica que los segovianos nos 
llamamos siempre segovianos y rarísima vez castellanos. 
Esos regionalismos localistas tienen un grandísimo germen 
vital que necesita para ser fecundo una esencialísima con-
dición; la de que al localismo acompañe un espíritu fuerte 
de federación regional. 
Hagamos una Rioja tan riojana como sólo pudiese con-
cebirla el más castizo riojano; una Montaña tan montañesa 
como la que alienta en los libros de Escalante y Pereda; 
una tierra soriana como la que pintó Manuel Hilario Ayuso 
en su artículo de la primorosa revista anual que se publi-
caba en la ciudad numantina; una tierra segoviana con todo 
el segovianísimo carácter que pueda arrancarse de la obra 
teatral de Rincón Lazcano, porque todas estas comarcas, 
con sabor más acentuado que muchas extensas regiones 
españolas, son indiscutibles realidades geográficas. 
Magnífica idea será siempre, y más en los momentos 
actuales, desarrollar, en armonía con los progresos de los 
tiempos, esas indiscutibles realidades. Pero pensando en 
esa realidad, no descuidemos otras no menos indiscutibles. 
Llámense o no provincias castellanas, repútenlas o no 
como tales propios y extraños, vamos a otra consideración 
que es esencialísima. Entre el norte y el centro de Es-
paña hay un conjunto de provincias contiguas, recíproca-
mente aisladas al presente. Prescindamos de recordar que 
esas provincias, en número de seis, constituyeron una re-
gión que se llamó de Castilla' la Vieja, porque la realidad 
es que hoy nadie la reconoce. Pensemos que esas seis pro-
vincias son un conjunto de piezas sueltas, encerradas en un 
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marco formado por sólidas homogéneas regiones; el país 
vasco, sin unidad geográfica según la teoría de las fronte-
ras naturales, pero de indiscutible igualdad etnográfica y 
política, junto con Navarra; Aragón, que tampoco se asien-
ta sobre una sola cuenca hidrográfica, pero que es cuerpo 
indiscutible en la geografía española; Castilla la Nueva, 
dormida, pero viviente; Asturias, de intensísima vitalidad, 
y finalmente, la región de León, dirigida por Valladolid, 
tan potente como pueden testimoniarlo sus luchas con Ca-
taluña por los intereses trigueros, tan respetada como 
saben hacer que lo sea sus hombres, reconocida por todos 
si bien un impropio uso de nombres la llame Castilla, pues 
en el fondo esto es una insignificante cuestión de palabras. 
Este cerco de los fuertes ¿no es una invitación a que se 
unan los débiles? 
y vamos a otro género de consideraciones que tampoco 
hay que olvidar. Más pronto o más tarde, ha de venir una 
renovación en la organización interna de España. Esas re-
giones que se llaman y creen fuertes, están magníficamente 
preparadas para tal caso. ¿Vamos los demás, los que he-
mos prescindido de estudiar nuestras comarcas, nuestras 
pequeñísimas regiones, si así se entiende más claro, a no 
pensar en constituir otras regiones más amplias que puedan 
dotarse de las atribuciones que autonómicamente desempe-
ñaran las grandes? Las disociadas seis provincias de que 
hablamos, tienen delante tres caminos; unirse a la región 
vecina más fuerte, constituir por sí misma un minúsculo 
grupo y, en tercer lugar, asociarse con las compañeras de 
minoría. 
Lo de unirse a otra región vecina más fuerte, tiene se-
rios peligros por muy grandes que sean ios lazos del afec-
to: los intereses del pequeño, estarán supeditados a lodos 
los del mayor y no basta la coincidencia de algunos para 
asegurar una efectiva solidaridad. Lérida tiene con Aragón 
visibles contactos por los intereses hortícolas y trigueros 
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que hicieren presumir que esa provincia entrase en manco-
munidad con las aragonesas y, sin embargo, Lérida, que 
como catalana es de suponer tenga ese sentido de la reali-
dad política tan afirmado en los hijos del Principado, entró 
de lleno en la Mancomunidad de Cataluña. Los intereses 
económicos son elemento principal, pero no el único en 
estas materias. La provincia de Segovia cuenta con una no 
despreciable producción de trigo, por cierto muy inferior 
en cantidad a la de Logroño; pero ¿sería cuerdo que se 
uniese férreamente a León? ¿No sería exponer toda su poca 
o mucha riqueza y energía al servicio de los trigueros de 
tierra de Campos tan sólidamente constituidos? 
¿No sería en otro concepto suicida que estas provincias 
formasen región por sí solas separadamente para los fines 
de descentralización de servicios que tanto se anuncia? 
¿Qué recursos y qué iniciativas y qué energías iban a 
tener aisladamente para llenar aquellos menesteres que hoy 
atiende el Estado? 
¿Qué camino les queda? 
No vemos otro más que el de afirmar la asociación de 
las provincias hoy desligadas: la formación de un núcleo 
regional en el que no podrán desaparecer las tonalidades 
de cada comarca. 
Hallándose definidas todas las regiones circundantes y 
determinadas las provincias que efectiva e indiscutiblemente 
las integran, deducimos: que la región de las disgregadas 
la forman Santander, Burgos, Logroño, Soria, Segovia y 
Ávila, que coinciden con las constituyentes de la antigua 
región de Castilla la Vieja, faltando sin embargo, por lo 
que se refiere a Ávila y Logroño, una declaración rotunda 
de sus pensamientos y deseos. 
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CONCLUSIONES 
En el orden municipal: 
Instauración de nuevos ayuntamientos sobre la base de 
autonomía municipal. 
Estos ayuntamientos serán de dos clases: simples, en 
las ciudades y villas, considerando como tales, las que 
cuenten, en un solo grupo de población, con vecindario su-
ficiente para dar vida desahogada a la institución; compues-
tos, los que se forman por agregación, de aldeas de pocos 
vecinos. 
En los municipios compuestos, cada aldea elegirá un 
concejal, precisamente de su seno, y todos juntos, cualquiera 
que sea su número, formarán el ayuntamiento. Cada aldea 
elegirá además dos adjuntos, que, en unión del concejal, 
formarán el Concejo de la aldea; el concejal será también 
alcalde pedáneo. 
En los municipios simples, los concejales, en menor 
número que ahora, se elegirán por los mismos medios 
de hoy. 
Los ayuntamientos de ambas clases, funcionarán bajo 
la inspección directa de la asamblea municipal, que apro-
bará presupuestos, cuentas, ordenanzas y demás asuntos 
de alta transcendencia. Se compondrá de mayor número de 
vocales que el ayuntamiento, no pudiendo éste intervenir en 
los actos de la elección, que será corporativa. La asamblea 
recurrirá al auxilio de la Merindad, Comunidad o Diputa-
ción, para la defensa de su misión. 
Los fines y atenciones que quedarán asignados a los 
ayuntamientos serán los que actualmente desempeñan y 
cuidan, y además, en general, cuantos, correspondiendo al 
bien común, no exijan la capacidad y recursos de institucio-
nes más amplias, como las de la comarca o la región. 
Tendrán facultativos a su servicio y el de los vecinos. 
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En los rurales, desde luego, médicos y maestros, y además, 
un perito agrícola y un veterinario que, a más de la medi-
cina animal, se ocupará, en unión del perito agrícola, de 
prestar asistencia facultativa al vecindario en materias 
agro-pecuarias y cada uno en su ramo. 
Para la distribución de funciones entre los organismos 
de administración de cada orden, y de acuerdo con lo que 
más adelante atribuyamos a las otras, señalaremos para 
los municipios particularmente: 
En lo forestal.—Conservar sus propios montes bajo un 
régimen rigurosamente técnico y dirigido necesariamente 
por técnicos. Repoblar orillas de ríos y arroyos y retazos 
diseminados del terreno. 
En lo ganadero.—Formación de rebaños y piaras con-
cejiles. Conservación de sementales, corrales y tenadas. Re-
gistro de nacimientos y ventas, prados y pastaderos. 
En lo agrícola.—Distribución de aguas de riego toma-
das de fuentes y arroyos o de las derivaciones pertenecien-
tes a la comarca. Ampliación de los pósitos a la adquisi-
ción de abonos y máquinas y su suministro a los vecinos, 
sin dejar nunca de conservar su capital metálico. Alhóndi-
gas municipales. Bodegas cooperativas creadas por el mu-
nicipio, pero con vida aparte y separación de cuentas. 
Tendencia a constituir y poseer, en forma de propiedad 
colectiva, la zona eminentemente agrícola de su término, 
distribuida en cotos redondos acasarados, de extensión 
necesaria y limitada al cultivo directo por una familia, a la 
que se cederá por un procedimiento inpirado en los más 
modernos progresos agro-sociales y en los sistemas histó-
ricos castellanos de aprovechamiento y uso de tierras con-
cejiles y vecinales. Conservar el catastro de su término, 
utilizando los servicios del perito agrícola municipal, dan-
do cuenta de las variaciones al organismo encargado de su 
formación. 
En instrucción y cultura.—Maestros, edificios escolares, 
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con lugar de recreos y campo adyacente para práctica 
agrícola y vida al aire libre. Aposento de reuniones públi-
cas y salita biblioteca (pequeña librería). Lecturas por el 
maestro y demás personal disponible. 
Beneficencia, sanidad, etc.—Servicio médico farmacéu-
tico a los pobres, extensivo a todo el vecindario, si lo per-
miten los recursos. Higiene municipal. Que cada municipio 
asile a sus desvalidos. 
En los municipios urbanos esencialmente, no se implan-
tarán estos servicios, poniendo en su lugar los correspon-
dientes al género de vida urbana. Interés especialísimo en 
municipalización de servicios. 
Los municipios percibirán las contribuciones territorial 
y urbana. Pagarán su contingente a la corporación que les 
sigue, a la comarcal. 
En el orden comarcal: 
La Comunidad o Meríndad sustituirá a las Diputacio-
nes provinciales, convirtiéndose estas en aquéllas. Coinci-
dirá o no su demarcación con las actuales provincias, 
según convenga a la mejor distribución del territorio, que 
se designará con un nombre de significación geográfica 
adecuada y distinto del de la capital. Procurará adquirirlos 
bienes de las antiguas comunidades de pueblos, para reem-
plazarlas en su función, procurando conservar cuidadosa-
mente su patrimonio, por la inmensa utilidad que puede 
prestar al país. 
Será el inspector de los ayuntamientos para hacer que 
no se extralimiten en sus atribuciones y fines, y será, tam-
bién, el órgano administrador de la comarca. A más de los 
servicios encomendados hoy a las Diputaciones, prestará 
otros y para señalar el deslinde de campos, corresponderá 
a la Meríndad, Comunidad o Diputación, si se conserva 
este nombre, cuanto pueda atender cómoda y desahogada-
mente por sí y esté fuera del alcance de las fuerzas y recur-
sos municipales y particularmente, en cuanto a lo que sigue: 
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En lo forestal.— Adquirir o crear y repoblar cuantos 
bosques y terrenos la cedan los ayuntamientos y comuni-
dades de pueblos. Adquirir los predios particulares de la 
zona declarada forestal para esta aplicación, si lo creen 
adecuado a sus recursos. La labor forestal será rigurosa-
mente técnica. 
Obras públicas.—Construcción y conservación de ca-
minos vecinales. Derivación y conducción de las aguas de 
sus ríos, incluso de los regularizados por la región. Obras 
de defensa. Facilitación de personal técnico de ingenieros 
y arquitectos para las obras de los municipios rurales. 
Cultura.—Sostener la segunda enseñanza y la obrera 
de las artes y de los oficios. Enseñanza del magisterio. 
Escuela de funcionarios públicos. Biblioteca y museos co-
munales. 
Beneficencia y sanidad.—Hospicio, casa-cuna, hospi-
tal de operaciones. 
Cooperación.—Cooperativa para material de oficinas y 
escuelas. Banco agrícola con préstamos sobre frutos 
(warrant) o anticipos en forma de maquinaria, semillas es-
cogidas, plantas, ganado. 
La provincia percibirá las contribuciones industrial y de 
utilidades y pagará su contingente a la región. 
E n el orden regional: 
. La Hermandad de Castilla la Vieja, el Consejo de la 
Mancomunidad de Castilla la Vieja, o como quiera que se 
llame, será el organismo encargado de la administración y 
gobierno regional. Asumirá también la inspección de las 
Merindades o Comunidades que se establezcan para el 
gobierno comarcal si no subsistiesen las Diputaciones pro-
vinciales, o sobre estas si quedasen. La inspección se limi-
tará a vigilar si los actos o acuerdos están dentro de sus 
fines y a defender el derecho del ciudadano o de otras ins-
tituciones del país. 
Los servicios que prestarán, serán: 1.°, los que nece-
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site la región y no puedan ser cómoda y suficientemente 
atendidos por municipios, en primer lugar, o por provin-
cias en su defecto; 2.°, los que se la encomiende en virtud 
de traspaso del Estado para establecer la descentralización 
administrativa; y 3.°, los que son muy necesarios al país y 
sin embargo, no son atendidos por nadie. 
Serán desde luego atribuciones y obligaciones de la 
Hermandad: 
En lo forestal.—Perseguir el ideal de que los bosques 
de la región sean de propiedad colectiva y de carácter emi-
nentemente técnico en su dirección. Formación de un mapa 
forestal de la región. Demarcación, por procedimientos es-
trictamente científicos, de la zona del país que deba de ser 
dedicada exclusivamente a la aplicación forestal. Estadísti-
ca de bosques. Viveros y egidos de aclimatación y ensayo. 
Adquisición, mediante justiprecio, de los bosques que pre-
tendan enajenar los ayuntamientos o comunidades de pue-
blos y que no adquieran las corporaciones comarcales. 
Adquisición del terreno de la zona declarada forestal, para 
repoblarle. Cooperativas forestales entre vecinos para la 
explotación, evitando que la riqueza salga del vecindario 
para ir a empresas particulares. 
En lo ganadero.—Estaciones pecuarias. Selección de 
sementales. Paradas. Reducción de la frashumación exfra-
rregional al interior de la misma, entre las sierras y sus 
tierras bajas, limitada al aprovechamiento de los pastos de 
las montañas de Castilla la Vieja. Establecimiento de vías 
pecuarias para este fin, desapareciendo las antiguas so-
brantes, utilizando su suelo en repoblaciones o cultivos, 
pensando siempre en la concentración de parcelas en cotos 
y en la conservación de la propiedad colectiva. Concursos 
de ganados. Higiene y sanidad pecuarias. Seguros de ga-
nados. 
En lo agrícola.—Granja agrícola para escuela. Estacio-
nes agronómicas, ganaderas, etnológicas, etc., según el 
424 E L REGIONALISMO CASTELLANO 
carácter de cada lugar, estableciendo una estación en cada 
una de las distintas zonas en que un estudio de la geografía 
y la economía rural aconseje dividir el país castellano-viejo, 
coincidiendo o no con las divisiones políticas y administra-
tivas. Formación del catastro, tomando lo hecho por el Es-
tado y terminándolo, haciéndose la valoración en cada pue-
blo con concurso de técnicos y de labradores del munici-
pio. Determinación de la zona de la región que científi-
camente es aplicable a la agricultura. Mapa agronómico 
regional. Establecimiento de gran lonja de contratación de 
productos agrícolas. Estadísticas y mercados. 
En lo minero.—Mapa geológico y minero del país. In-
vestigación minero industrial. Sondeos y calicatas. Rebus-
ca especial del carbón y minerales petrolíferos. Estadísticas. 
En lo industrial.—Mapas y estadísticas industriales. 
Museo de primeras materias y de productos fabricados, 
mercados. Memorias sobre las industrias regionales, sus 
deficiencias, sus éxitos y medios de fomentarlas. Laborato-
rios. Manufacturas regionales de iniciativa y ejemplo en las 
industrias no existentes pero adaptables al país. Ensayo de 
nuevos métodos. Producción y distribución de energía eléc-
trica engendrada en los saltos regionales. 
En obras públicas.—Carreteras, tomando todas las del 
Estado y las de las actuales Diputaciones provinciales. 
Obras de regularización del caudal de los ríos, embalses, 
pantanos, etc. Defensas de torrenteras. Alumbramientos de 
aguas. 
Cultura.—La enseñanza facultativa y profesional. Crea-
ción de la Universidad de Castilla la Vieja. Sostenimiento 
de las escuelas de artes e industrias, de otra de agricultura 
para profesionales de una escuela especial como Comer-
cio, Náutica, Veterinaria, etc. Escuela de ingenieros o ar-
quitectos, para lo que se pondrán de acuerdo unas y otras 
regiones a fin de que resulten de distinta especialidad téc-
nica las de cada región. Gran biblioteca universitaria regio-
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nal. Suministro de libros a las pequeñas bibliotecas o libre-
rías locales. Colonias escolares de mar y montaña. Alber-
gues para ellas. 
En lo monumental y artístico.—Guias y descripciones 
artísticas y de turismo. Mapa folklórico. Museo etnográfi-
co. Arte regional, sobre todo el popular. Fiestas regionales. 
Música, canciones, danzas, bailes, organización del turis-
mo. Archivos artísticos. Copias de monumentos y detalles 
de los mismos. Bellezas naturales (gruías, paisajes, etc.). 
Alpinismo, como deporte del pueblo y como negocio para 
la región. Pesas. Conservación de monumentos, procuran-
do aplicarles a algún uso adecuado. 
Sanidad e higiene.—Hospital de incurables, manico-
mio, sanatorios, lazaretos. La Hermandad formará conse-
jos asesores por la reunión de sus funcionarios facultativos. 
El de fomento, lo constituirán los ingenieros y arquitectos 
de todas clases. E l de cultura, los profesores, arquitectos y 
artistas. El de sanidad, médicos, veterinarios y profesores 
de estas facultades y escuelas. Con objeto de que esos 
Consejos no pierdan nunca de vista la vida rural, tendrán 
representación en ellos, según sus profesiones, maestros, 
peritos agrícolas y médicos de los que están en activo ser-
vicio en las aldeas. Estos Consejos serán cuerpos consul-
tivos de la Hermandad y gozarán del derecho de proponer 
reformas o acuerdos a la corporación, aclarando las dudas 
que surjan en las sesiones en que se discutan, pero sin in-
tervenir en las deliberaciones. 
La Hermandad percibirá, desde luego, la contribución 
que resulte del paso de secano a regadío en las tierras re-
gadas por aguas regularizadas por sus obras. Percibirá 
todas las contribuciones que actualmente cobra el Estado 
en la región y que no se asignan a los municipios y merin-
dades, excepto las de aduanas y monopolios mientras exis-
tan. Percibirá de las merindades el contingente y pagará al 
Estado el que corresponda. Se atenderá al impuesto único 
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y entonces le percibirán los municipios, quienes pagarán 
luego a la Merindad, ésta a la Hermandad y ésta al Estado. 
En ei orden general: 
Atribuciones del poder central.—Lo serán, desde lue-
go, las necesarias a la defensa e integridad de la nación y 
del territorio; el ejército y la marina y los ferrocarriles, por 
la gran importancia que tienen para la defensa militar, así 
como por su intervención en las relaciones entre regiones. 
Lo necesario a la seguridad del ciudadano, y por tanto, el 
orden público; el ejercicio del derecho y su sustentación, 
y por tanto, los tribunales; las relaciones entre regiones, y 
por tanto, las comunicaciones y las obras públicas genera-
les, como puertos y canales de los grandes ríos, que no 
sean de interés local. Las relaciones generales comerciales. 
Las monedas, pesas y unidades de medida de toda clase de 
cantidades y sus aparatos necesarios. Decisión de diferen-
cias entre regiones y la alta misión de la representación del 
Estado ante el extranjero y todo lo concerniente a estas 
ideas de general interés. 
Demandas de Castilla la Vieja al Poder central.—Pres-
cindiendo de aquellas postergaciones que haya sufrido 
nuestra región en el pasado y de las debidas al mayor po-
der de otras regiones, o al desconocimiento por parte de 
los gobiernos de las necesidades que efectivamente experi-
mentaba nuestra región, tanto por falta de estudio como por 
ocultación de aquéllas por los intereses de otros países, las 
reclamaciones que nuestra Castilla la Vieja tiene que hacer 
al gobierno central son, principalmente: 
Indemnización por las usurpaciones de la desamortiza-
ción, por la destrucción de las aptitudes naturales del terri-
torio. Esta indemnización contribuirá a la restauración de 
las facultades perdidas, aplicándola técnicamente la región, 
pero sin la menor ingerencia de organismos del Estado. 
Legislación de la propiedad de manera que satisfaga a 
la necesidad, que siente Castilla la Vieja, de poner en pro-
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piedad colectiva los terrenos que en la privada no prestan 
servicio al país. Necesidad de evitar la disgregación de las 
fincas rústicas, efecto también de la propiedad privada. Le-
galización de la situación de los agricultores que pusieron 
en cultivo trozos de propiedades comunales aplicables al 
cultivo. Formación de campos con estos terrenos, cedién-
doles el uso a los agricultores que les roturaron, pero sin 
que lleguen nunca a ser propiedad privada. Corrección de 
los inconvenientes de la extremada parcelación del suelo. 
Cesión de servicios, no delegación, alcanzando a todos 
aquellos que debieran atenderse por las corporaciones lo-
cales y regionales y hoy están concentrados en el Estado. 
Construcción del ferrocarril de Saníander-Burgos-Se-
govia, con ramales a Soria-Calatuyud, desde Burgos, y a 
Miranda de Ebro, desde el alto de los puertos. Prolonga-
ción del ferrocarril de Ezcaray, hasta Aranda de Duero. 
Construcción del de Soria-Logroño; Ávila-Segovia y el de 
Segovia a San Esteban, por Sepúlveda y Riaza. Ferroca-
rril Burgos-Logroño. 
Legislaciones de aguas, de bosques, de vías pecuarias 
y demás relacionadas con las riquezas naturales, teniendo 
en cuenta las condiciones particulares del territorio y pue-
blo de Castilla la Vieja para su aplicación a nuestro país. 
La conducta necesaria 
Primero. Estímulo de la vida corporativa y de la opi-
nión pública. Propagación de Sociedades Económicas de 
Amigos del País. Llamamiento a la prensa para que estudie 
los problemas regionales. 
Segundo. Condensación y manifestación de la opinión 
pública regional. Celebración de un magno Congreso cas-
tellano viejo. Estudio por secciones. Redacción de conclu-
siones en conjunto. 
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Objetivo inmediato 
Constitución de la Mancomunidad de Castilla la Vieja 
por las diputaciones provinciales de Santander, 
Burgos, Logroño, Soria, Segovia y Ávila. 
SUS FINES: LOS ENUMERADOS REPETIDAS V E C E S 
E N E S T E LIBRO 
Aquí ponemos punto final. Nos hemos metido en tarea 
superior a nuestras fuerzas con la intención sola de servir 
a Segovia y a Castilla la Vieja, prescindiendo de todo otro 
interés. Únicamente el general de España es el que hemos 
tenido en cuenta, aparte del de nuestra región. En cuanto a 
aquellas otras con quienes hemos tropezado, debemos de-
cir que no nos inspiran ningún género de odios, tal vez sí 
algún resentimiento por su conducta con la nuestra, mane-
jándola a su conveniencia; resquemor pasajero que descu-
brirá el fondo de nuestro gran cariño, cuando dejen el paso 
franco al libre desarrollo de Castilla la Vieja, por sí misma, 
sin ajenos influjos ni coacciones. El libro está lleno de de-
fectos: más acaso de los que el benévolo lector señale, pe-
ro tengan en cuenta mis paisanos y los demás españoles 
que por azar le lean, que ni he pretendido, ni puedo preten-
der escribir un tratado, sino solamente un apunte en el que 
personas de más capacidad y recursos que los míos en-
cuentren una invitación a estudiar el conjunto de cuestiones 
de suma transcendencia para la prosperidad y porvenir de 
este grupo de provincias españolas insensibles, hasta hoy, 
a toda ansia de vida colectiva. 
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Los hombres de buena voluntad, las corporaciones y la 
prensa de Santander, Burgos, Logroño, Soria, Segovia y 
Ávila, tienen la palabra. 
Y los hombres de acción una empresa noble que aco-
meter. 
Tarancueña (Soria) 1915. —Logroño, septiembre 1917. 
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EPILOGO 
TIENE el autor de este libro una tan rara modes-tia que, dominado por ella, me ha propuesto el 
singular honor de que mis palabras sean las últimas 
que aquí se lean. Ha creído incautamente que des-
pués del combate librado en el espíritu de cada lec-
tor por las ideas y los sentimientos que suscita y re-
mueve, todavía puede haber uno sólo que busque el 
comentario ajeno cuando se desbordan los propios. 
Porque ésta es la primera virtud del libro. No se 
puede leer con indiferencia, ni desvío: se pasa sin 
poderlo remediar de espectador a actor, de neutral a 
beligerante; ose está con el autor o contra él: y son 
tantas las ideas sembradas y los hechos expuestos, 
abarca el libro un conjunto de cosas tan vario y tan 
complejo, aunque todo se considere desde el punto 
de vista del regionalismo y más especialmente del 
regionalismo castellano, que ni siquiera en el partido 
a tomar por el libro o enfrente del libro es posible 
una resolución simplista, una oración primera de ac-
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tiva, una repulsa o un sometimiento de la voluntad 
completos y absolutos. 
Yo soy acaso la primera víctima de ese trastorno 
que la lectura del libro produce. Durante ella he pa-
sado por momentos en que mis ideas y mis afectos 
se sublevaban: otros, los más, en que se sentían hala-
gados. 
¿Es acaso que el autor se contradice o que mi 
criterio sobre los interesantes problemas que trata es 
endeble y vacila? Parece que a estas alturas del pro-
greso en las Ciencias políticas, ni él ni yo podemos 
tener dudas ni graves confusiones sobre el contenido 
real y jurídico de los conceptos de Patria—Nación— 
Estado—Región. Ah! Pero esos enunciados no pasan 
a nuestros entendimientos sin antes haberse enseño-
reado de nuestros corazones y cuando la inteligencia 
se apodera de ellos ya les acompaña y a veces les 
envenena la pasión. 
Cuando la fe y el sentimiento hablan, la ciencia 
y la razón enmudecen; y este libro, no obstante la 
competencia científica de su autor de que se dan ga-
llardas y frecuentes pruebas, es ante todo y sobre 
todo un libro ingenuo, una obra de apostolado escrita 
con el corazón. De ahí que no se pueda leer, al menos 
yo no he sabido leerle, sin tener el alma gozosamente 
abierta a las más tentadoras solicitaciones: por eso 
también mi brusco y continuo tránsito de las más 
ardientes protestas a las más fervorosas adhesiones. 
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I 
Condensa el autor en una frase sintética su pen-
samiento madre «regionalismo sí, nacionalismo no»: 
pero en el desarrollo del mismo, más que de la con-
denación absoluta, terminante e irreductible de la 
solución nacionalista catalana, se preocupa de librar 
a Castilla de los cargos que los catalanistas la dirigen 
suponiéndola responsable de la imposición del espí-
ritu castellano. 
Bien está que se rechace tal inculpación en lo que 
tenga de exagerada: pero no la concedamos demasia-
da importancia para no dar pretexto de coincidencia 
con aquellos que reniegan de la influencia tan inevi-
table como legítima que al través de los siglos y con 
fecundas creadoras expansiones en ambos hemisfe-
rios, ha eiercido el alma de Castilla en todas las re-
giones de España fundidas en un solar común por la 
geografía, por el ideal y por la historia. 
Preguntad a un región alista intelectual catalán 
por su patria y os responderá «Cataluña»: decidle a 
qué aspira y os contestará que a constituir a Cata-
luña en Nación propia y aun en Estado propio. 
Alarmados con esta respuesta le diréis: luego 
¿sois separatista? Y os contestará vivamente: ¡no! 
nuestra Nación, nuestro Estado, puede vivir, debe 
vivir unido a las demás nacionalidades ibéricas dentro 
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del Estado federal o compuesto que se llame España 
o Iberia. 
Pero ni esa respuesta, ni aun la más atenuada de 
los que sólo establecen un Estado único español como 
entidad política que sea nexo de diversas nacionali-
dades, os tranquiliza: porque os habrán presentado 
al Estado como un ser artificial, voluntario, del cual 
paeda desprenderse ésta o la otra nacionalidad cuan-
do no le acomode el aglutinante. 
No: mientras se nos hable de Nación catalana y 
de Patr ia única catalana, o, sustituyéndose los voca-
blos por otros menos punzantes y dolorosos, se man-
tenga el concepto de una diferenciación de pueblos y 
de regiones al estilo de Hungr ía , de Grecia o de Po-
lonia, los castellanos nuevos y los viejos, los españo-
les todos, tenemos que ir contra eso. 
Líbreme Dios de atribuir al autor de este libro, 
español de la más pura cepa, la menor concomitancia 
con esas otras peligrosas ideas, pero pe rmí t ame que 
le ponga delante de los ojos el riesgo de aceptar por 
la tácita, un poco muellemente, como él hace, que en 
Cataluña (como en Vásconia) además del problema 
general de todas las regiones españolas, que es, en 
suma, su atonía por la desacomodación de medios a 
fines, hay un problema político catalán y un proble-
ma político vasco: mucho menos que tal problema 
específico se origine en diferencias de raza y de len-
gua, porque si no cerramos el paso a eso habremos 
constituido nosotros imaginativamente las Naciones 
Vásconia y Catalunya. 
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Yo no creo después de cuatrocientos años de vida 
y de cruzamientos comunes en diferencias antropoló-
gicas entre españoles, ni me presto por nada a levan-
tar del ridículo en que yacen las teorías de Robert y 
de los sucedáneos de Arana sobre la mayor capacidad 
intelectual de catalanes y de vascos. 
Yo no participo de aquel error de la incultura 
que llama dialectos a las lenguas catalana y vasca: 
pero no admito que la obligada permisión de su uso 
pueda representar un problema político, ni paso por-
que sirva para aislar a los españoles que deben hablar 
un solo idioma en todas aquellas relaciones de la vida 
que les unen como ciudadanos de una sola Patria. 
E l problema en sí mismo no existe, no debiera 
existir, aunque sea una realidad temerosa y pujante 
por la manera catalanista de presentarlo. Ved cómo no 
se da en Gf-alicia, donde el uso del gallego no impide 
que Mella, Besada y Carracido estén en la Real Aca-
demia Española. 
Razas distintas, lengua diversa con uso oficial 
excluyente... no hace falta más para asentar la Na-
ción. 
Si esto es el problema político peculiar de una 
región, la solución es suprimirle, estimar su plantea-
miento como un delito de lesa Patria. 
Porque primero vendrá una frontera ideal a esta-
blecer aquel desdén entre conciudadanos que apunta 
Juan Finot en El prejuicio de las razas: luego se dará 
el retroceso histórico y filosófico de una federación 
reaccionaria de Naciones que el progreso de los siglos 
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había hecho vivir unificadas: más tarde la Nación 
más fuerte propenderá al imperialismo, a lo que Prat 
de la R i v a decía ser «un grado de la evolución nacio-
nalista»: y, al fin, si las demás regiones no se avienen 
a la influencia y sojuzgación imperialista, el despe-
dazamiento de España, la oprobiosa rectificación de 
aquella grande obra, de aquel magno acierto que en 
los comienzos del siglo X V I realizaron los grandes 
políticos y que si por errores de los hombres, tanto 
catalanes como castellanos y por designios de Dios, 
no nos ha producido mayores bienes, al menos labró 
los cimientos de una imperecedera libertad. 
II 
Y o tengo, sin embargo, la esperanza de que el 
regionalismo catalán, muerto Prat de la R i v a (su 
cerebro y su voluntad más fuertes y su más intransi-
gente definidor) seguirá una trayectoria distinta. S i 
en el «Compendio de la Doctrina Catalanista» (de 
Prat y de Montanyola) se hacía depender principal-
mente el" para ellos insufrible gobierno de Castilla 
del hecho de que en tres siglos de monarquía abso-
luta no hubiera ni un solo ministro catalán y pocos 
los que lo fueron en la época parlamentaria, la puesta 
en marcha hacia los Consejos de la Corona y sus ale-
daños de los catalanes regionalistas y el feliz arribo 
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en el decurso de este último trimestre de sus tres 
políticos más conspicuos a los Ministerios desde don-
do se impulsa y dirige la riqueza pública y se inter-
preta el arancel, son motivos para fiar en un empla-
zamiento diverso de la cuestión regionalista y en 
otros métodos para resolverla. 
Hay también otro signo que lo revela: la propa-
ganda regionalista de los catalanes por toda España. 
Yo no rebajo en ella las intenciones electorales de-
lante de las que fué organizada y desenvuelta, por-
que, al fin, era una ocasión propicia para la siembra 
y porque después se han visto actos que acreditan 
cómo no se ha renunciado a la campaña. 
No: se advierte un deseo sincero de los regiona-
listas catalanes porque se despierte el mismo senti-
miento en todos los ámbitos de España: se ve que en 
la táctica política de los regionalistas de ahora no se 
comparte aquel apasionado juicio de Prat de la Riva 
(«La Nacionalidad catalana» irreprochable traduc-
ción y exquisito prólogo de Royo Villanova) que no 
encontraba, después de un buen expurgo, entre Cas-
tilla, León, Extremadura y Andalucía otras diferen-
cias que un palmo más de calañés o unos palmos 
menos de calzón. 
Y se comprende: sola Cataluña en su.aspiración 
regionalista, combatida dentro de su mismo seno por 
respetables sectores de la opinión y más sola todavía 
Barcelona en las estridencias con que sus hombres y 
sus Institutos «pro-regionalismo» se venían produ-
ciendo, atraía la hostilidad del resto de España con-
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tra sus doctrinas políticas y no avanzaban estas ni 
una pulgada. 
A l . derramarse sobre toda la Nación perdieron 
gran parte de su virulencia: pero ganaron-en posibi-
lidades de eficacia. Y en esto se halla a un tiempo la 
confianza y el peligro: confianza de que el regionalis-
mo catalán entró, al cabo, en una zona templada: 
peligro de que a otras partes pueda llegar el conta-
gio de aquellas ideas con las cuales se derivaba a la 
interposición de fronteras entre unas y otras regio-
nes de España. 
III 
L a vacuna contra ese peligro de „ infección está 
en fijar el sentido de lo que ha de ser nuestro sano re-
gionalismo. 
Para mí la concentración dei afecto patr iót ico en 
la patria chica, es consecuencia del descrédito en qqe 
cayó el Estado como representación de la patria 
grande. 
¿Pero es que n i una mínima parte de ese descré-
dito se debe a la falta de respeto, a las tradiciones y 
a la vida local? L a «expulsión de los j udíos que vin-
culaban el sentido económico: la.expulsión de los mo-
riscos que representaban el espíritu y la técnica agrí-
colas (pongamos estos como ejemplos de los grandes 
y múltiples errores cometidos desde el Renacimiento 
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a nuestros días) ¿habrían dejado de perpetrarse si las 
distintas regiones de España hubieran sido autó-
nomas? 
Vayamos con calma y precauciones en la fijación 
de nuestro regionalismo. 
Nada de soberanía política que, como hemos vis-
to, nos conduciría al quebranto de la unidad de la 
Patria. 
¿Descentralización? Bien: pero cuidando de no 
caer en la más intolerable tiranía de trasladar el 
centralismo a la capitalidad de la región. 
L a autonomía municipal es el comienzo y el pri-
mer remedio: cuanto más fuerte sea el Municipio 
menos facultades absorberá la región. 
L a comarca o provincia como entidad agrupado-
ra de municipios, intermedia entre estos y la Región, 
más importante que la misma institución regional, 
no es en casi ningún lugar de España un ser artificial 
de invención centralista—como creen muchos—aun-
que sí lo puedan ser y-lo sean realmente, por su cons-
titución y funcionamiento, las Diputaciones provin-
ciales. 
Municipio. Comarca, Región, Nación, tal es el 
orden que establece el autor de este libro y con él 
estoy de acuerdo: pero véase cómo dando alos muni-
cipios todos los medios que necesita el cumplimiento 
de sus fines, atribuyendo a ia comarca una misión de 
tutela y de impulso de los Municipios y no restando 
a la Nación un solo átomo de su soberanía política, 
el organismo que exprese a la región ha de estar cir-
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cunscrito al acuerdo y a la defensa de aquellos con-
tados objetivos fundamentales que la Naturaleza y la 
posición geográfica de cada provincia enseñan que 
son comunes y hacia los cuales debe dirigirse el es-
fuerzo aunado, permanente, técnico y económico de 
los hombres y de la agricultura, la industria y el co-
mercio de toda la región. 
Así es, según vo le veo, el regionalismo que se 
ensalza en el hermoso libro que me toca epilogar: y 
así soy yo un fervoroso regionalista. 
IV 
¿Hay en Castilla la Vieja aquella relación espiri-
tual entre sus habitantes y aquel interés material de 
sus pueblos y de sus fuerzas vivas, que mueva y 
obligue a constituirse en Región para la consecución 
de fines conjuntos y estables? • 
E l autor prueba la afirmativa y yo soy desde la 
lectura de este libro, un convencido: antes tenía el 
sentimiento de la región, hoy tengo el convencimien-
to. Leyendo este libro se aprende que puede reconsti-
tuirse Castilla la Vieja,: y he subrayado la palabra 
porque fué tan lejos Castilla en su abnegado espíritu, 
escondió tan adentro de la unidad nacional su perso-
nalidad y su fisonomía peculiares, que hoy no las en-
contramos sin gran esfuerzo. Por eso repite el autor 
con tanta frecuencia sus argumentos: lo que en otro. 
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linaje de obras sería pesadez y monotonía, en ésta, 
en la que se pretende poco menos que el milagro de 
una resurrección, son indispensables esas artes del 
perfecto misionero. 
Santander es (la frase hecha la puso Dios creador 
en boca de los hombres) «el puerto natural de Cas-
ti l la». 
Santander que está enclavada en el Norte de Es-
paña entre Vizcaya y Asturias y tiene con estas dos 
provincias semejanzas topográficas, climatológicas y 
fuertes relaciones industriales, no se considera vasco 
ni asturiano: se considera castellano. 
E l carácter montañés es muy distinto del astu-
riano y del vasco. E l astur es el andaluz parlador 
brillante del Norte: el montañés es parco en palabras, 
reflexivo. E l vizcaíno es la tenacidad y la brusquedad 
hechas carne: el montañés es firme, pero suave e in-
sinuante. 
Asturias en su movimiento regionalista de estos 
últimos meses, no ha pensado siquiera en Santander 
y ha hecho bien: de Vasconia, no digamos. 
U n exagerado sentimiento individualista nos lle-
va a los montañeses del interior y a los castellanos 
del litoral (todos, al fin, castellanos viejos) a una 
máxima exaltación de la dignidad y de la indepen-
dencia que en las épocas aborigénes de competencias 
guerreras se dijo «Cantabria» y «Numancia» y en 
estos de ahora más prosaicos tiempos se llaman «El 
Solitario de Proaño» y tantos hidalgos solterones 
(jue vivieron y viven recelosos en sus casas solariegas. 
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A la provincia de Santander se le llama «la Mon-
taña», no por otra razón sino porque es la Montaña 
por excelencia de Castilla. 
Sí: Santander es Castilla y Castilla la Vieja. 
¿Pero es igualmente claro que son hoy Castilla 
la Vieja aquellas mismas provincias que constituye-
ron el antiguo reino de este nombre? 
E l autor, que así lo cree, reconoce que la opinión 
le es hostil en este punto y se apresta denodadamente 
a rectificarla. 
Y o no comparto enteramente en este punto su 
criterio. 
A nosotros, a los montañeses, no nos parecen más 
castellanos los de Logroño que los de Palencia y de 
Valladolid. Si se les preguntara a los logroñeses creo 
yo que contestarían lo mismo. 
Singularmente con Palencia, que.es nuestra ve-
cina y que no ha sentido los pujos imperialistas de 
Valladolid de que se queja el Sr. Carretero, los mon-
tañeses no hemos apreciado nada que no sea el más 
neto castellanismo:Nos profesamos palentinos y mon-
tañeses un recíproco amor. E l alcalde de Palencia 
actual (primero que se ha elegido popularmente) es 
montañés: otro montañés representa en.el Senado esa 
provincia:-y en Santander a los palentinos se les es-
tima como de la propia familia y se les recibe en Cor-
poraciones y en Sociedades como a gente de casa. 
Pero dejemos estas discrepancias para que, según 
propone el autor del libro, las vayan resolviendo los 
mismos pueblos interesados en ellas, considerando así 
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el origen de las comarcas que han de formar la región 
castellana como los fines actuales que está llamada a 
cumplir. 
No se olvide que si la región ha de ser natural, su 
integración comarcal no puede menos de ser volunta-
ria. Sólo asociándose las leyes inmutables de la Greo-
grafía y de la Historia con las más variables del in-
terés y del afecto, se podrá crear algo que no repre-
sente un artificio ridículo condenado a v iv i r en el 
oprobio y a morir sin gloria. 
Nadie como el autor de este libro para servir de 
campeón en la épica jornada. 
Tendrá que luchar con el desdén de algunos y 
con la indolencia de muchos: pero no le faltará la 
ayuda de Dios que se pone siempre al lado de las 
causas justas, ni dejarán de acompañarle los hombres 
de buena voluntad. 
Santander (yo me atrevo a proclamarlo en nom-
bre de los 17.250 votos que me dieron su representa-
ción parlamentaria) le asistirá con su amor y con los 
medios, acaso más poderosos que los de las demás 
comarcas hermanas, que le presta aquella su pr ivi-
legiada posición por donde Castilla se asoma al 
Mundo. 
Porque si la tradición española obliga a mantener 
la política unitaria y a cerrar contra las soberanías 
fraccionadas, la experiencia de las pasadas centurias, 
singularmente de la úl t ima, imperiosamente recla-
ma una organización moderna del Estado nacional 
que permita a los municipios, a las comarcas y a las 
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regiones, desenvolver con presteza sus funciones y 
sus servicios, fijar y simplificar para cumplirlos ver-
daderamente sas fines económicos y sociales, vivir su 
vida: que sólo así son posibles aquellas simpatías 
comunes con que Stuart M i l i espiritualizaba el con-
cepto de Nacionalidad. 
Juan J. T(uano de la Sota 
DIPUTADO A CORTES POR SANTANDER 
Escrito en Santander en marzo de 1918. 
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